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	ARGUMENTO:

	 

	Su misión es salvar vidas...

	El duro Navy SEAL Kell Kreiger es el mejor en la tarea de buscar, rescatar y no hacer prisioneros... pero ni siquiera la adrenalina de misiones cada vez más peligrosas basta para satisfacerle. Atormentado por un tortuoso pasado, Kell busca cualquier distracción en un mundo secreto de oscura intimidad. Pero cuando Emily Stanton, el único rayo de luz en la sombría existencia de Kell, es perseguida por un despiadado señor de la droga, las reglas del juego cambian de repente... y Kell tendrá que proteger su identidad y llevar a cabo una misión más secreta de lo que jamás había imaginado...

	Salvarla era su pasión...

	Emily ha estado enamorada desde que su padre, un prominente político, rescató a Kell de una brutal vida en las calles. Entonces eran niños, demasiado jóvenes para investigar lo que crecía entre ellos... pero ahora que Emily está preparada, el guapo y testarudo SEAL ha decidido que no es lo bastante bueno para ella. Desde que la rescató del recinto de Diego Fuentes, la única misión de Kell ha sido mantenerla a salvo. Pero Fuentes no ha terminado con Emily, ni con Kell. Y para protegerla, Kell no tiene más alternativa que desnudarse, en cuerpo y alma ante ella... y luchar contra el mal con todo su corazón.

	 

	SOBRE LA AUTORA:

	 

	[image: lora-leigh]Lora Leigh vive en Kentucky ideando constantemente personajes para sus historias. Tan pronto como le viene a la cabeza alguna idea trata de plasmarla en el ordenador para que no se le olvide, lo que la lleva a librar una dura batalla diaria con su disco duro. Su vida familiar y su faceta como escritora tratan de coexistir, si no en armonía, sí con una relativa paz. Rodeada de unas cuantas mascotas, amigos, un hijo adolescente que hace que su ingenio se mantenga bien entrenado, un marido comprensivo y los ánimos de sus fans que la recuerdan cada día porqué se decidió a escribir, hacen de Lora una mujer feliz.

	Según Romantic Times: Lora Leigh es, sencillamente, la mejor escritora de romance erótico de nuestro tiempo. Nadie es comparable a ella

	



	


PRÓLOGO

	 

	Diego Fuentes se quedó mirando el vasto panorama de los acantilados y el océano frente a la casa que le habían prestado, y reflexionó sobre el destino. El destino de un hombre y lo que construye a través de su vida, y cómo su legado se lleva a cabo. El destino de un hombre nacido para el poder, pero cuya grandeza es a menudo disminuida por aquellos a quienes ama. 

	El destino de un hombre decidido a proteger y fomentar el último recurso que guiará su imperio en el futuro. 

	A su lado yacía el informe clandestino desde las oficinas de Seguridad Nacional de los Estados Unidos. Las páginas de los informes detallaban sobre los hombres que buscaba. Sus puntos fuertes y débiles, nombres en clave y ubicaciones. Su estado operativo y el hecho de que cada hombre fuera parte del altamente organizado golpe que había matado a su hijo menor y a la prostituta de su esposa dieciocho meses atrás.

	La información sobre su hijo mayor estaba allí también. Un hombre fuerte, orgulloso, y que había estado involucrado en esa misma operación. 

	Hubo discusiones y asociaciones, lealtades y amistades, entre los cinco hombres. Cinco ahora. Una vez habían sido seis. Y cada uno de ellos era otro eslabón de la cadena que había llevado a su hijo.

	No podía matarlos, no y lograr sus objetivos. Por mucho que quisiera matarlos a todos menos uno de ellos, sus manos estaban atadas. 

	Este juego debía ser muy cuidadosamente jugado; el sacrificio de su sobrino y tío en la operación contra la DEA meses antes había sido lamentable, pero ellos habían conocido los riesgos y habían fracasado. El fracaso no era aceptable. Ahora, él deberá decidir qué peón mover en la delicada batalla librada entre él y el hijo que él había estado lentamente persuadiendo desde hacía muchos meses. 

	Sus dedos golpeaban contra el brazo del sillón de cuero mientras miraba hacia el horizonte lejano con los ojos entornados. 

	Junto con los informes había llegado la información sobre los senadores de EE.UU. al frente de una comisión para supervisar la aplicación de las leyes de drogas de Estados Unidos y para asesorar sobre determinadas operaciones que se llevan a cabo. 

	Una de esas operaciones era Profunda Redada Policial, un grupo de tareas multi-institucional creada para descubrir al espía que Diego había plantado en medio de ellos. 

	Una sonrisa inclinó sus labios. Él no era tonto, a pesar de que lo había estado aparentando últimamente. Vio a los peones, aceptó los sacrificios, y permitió la ilusión de su propia humildad para un extremo. Para probar al chico que finalmente heredará todo lo que Diego había construido. 

	Ahora, otro movimiento debía ser hecho. 

	Se volvió, abriendo los brazos sobre el escritorio que abarcaba los expedientes e informes establecidos delante de él. Al otro lado del escritorio, el viejo asesor de su padre, Saúl, esperó pacientemente, su expresión llena de tristeza ante la noticia que había llegado de que Santiago y Manuelo habían sido arrestados y se encontraban detenidos en una prisión estadounidense en espera del juicio. 

	—¿Han proporcionado comodidad a mi sobrino y a mi tío? —Le preguntó a Saúl, entonces.

	Saúl asintió con paciencia —El dinero se pasó a las manos apropiadas a partir de esta mañana. Todas sus necesidades serán atendidas.

	Diego asintió con la cabeza mientras se reclinó en su silla y miró con curiosidad a Saúl —¿Y nuestro espía, el Sr. Blanco? ¿Qué has averiguado?

	Saúl lanzó un profundo suspiro —Como te he advertido, mi amigo, sobre este hombre, él es codicioso y se está volviendo poderoso, como lo demuestra su nueva asociación con la Comunidad Europea de terroristas Sorrell, quienes desean hacer uso de tu cartel. Juntos, ellos se moverán en tu contra cuando crean que es el momento adecuado. Evidentemente, no han decidido aunque ese momento haya llegado.

	Diego asintió con la cabeza. Esto lo sabía muy bien. Él lo había visto venir en los últimos años, y en la cuidadosamente redactada información que le había dado su espía. Poder significaba todo para algunos hombres. Para este hombre en particular. Y creía que su asociación con la célula terrorista de Sorrell le traería ese gran poder.

	Diego le mostraría el error de sus métodos. Con el tiempo. 

	—¿Sus informes son precisos? —Diego preguntó. 

	—Ellos son exactos, pero olvidan mencionar importantes factores claves en relación con cada uno de ellos. Él está ocultando información, guardándola para sus propios fines, o para el momento en que le pueda traer recompensas.

	—¿Tal como la información sobre este hombre? —Diego tomó un archivo y se lo arrojó a Saúl. 

	La foto en la parte delantera de la carpeta de Manila era cruel. Ya sea por la poca luz o por algo en el hombre en sí mismo. Rasgos salvajes, penetrantes ojos color esmeralda, y una melancólica, peligrosa expresión. Este era un hombre con quien los demás siempre eran cautelosos.

	—Kell Kreiger. Él es el nieto de una familia muy prominente de Louisiana. Lo que tu amigo omitió mencionar es que el Sr. Kreiger se ha cruzado en nuestro camino una vez antes en Nueva Orleans, hace casi quince años. Hicimos un ejemplo de venganza en su esposa por su trabajo con un detective de Nueva Orleans allí. Él mató a dos de nuestros mejores hombres, sin guantes.

	—Es interesante que nuestro amigo no mencionó esto —reflexionó Diego. 

	Diego de hecho recordaba el incidente, aunque no recordaba el nombre. Desheredado por casarse con su novia embarazada, una mujer nacida en las calles sin nada más que su nombre ni la ropa en su espalda. Kreiger se había enamorado de ella a la tierna edad de diecisiete años. Se había casado antes de cumplir los dieciocho años. Seis meses más tarde, él había salido de Nueva Orleans y se unió a la Marina, un viudo.

	Para mantener a su joven esposa Kell había trabajado en un restaurante local en Nueva Orleans, un establecimiento que dos agentes de alto rango dentro del cártel de Diego habían frecuentado. Kreiger había estado espiando a los miembros del cartel para un investigador de la policía local. Se había dado lugar a su detención en un negocio de drogas de especial importancia.

	Le habían advertido al joven, Diego pensó con pesar. Le habían advertido que no testificara en contra de los proveedores, pero no había tenido en cuenta esa advertencia. Su esposa e hijo habían pagado el precio. Aunque Diego no tenía conocimiento en ese momento del embarazo de su esposa. Tal vez hubiera suspendido su decisión si lo hubiera conocido. Permitirle vivir a la esposa en lugar de dar la orden de su muerte. Pero eso fue hace mucho tiempo, y durante un momento en que Diego creía que el poder sólo manchaba de sangre. 

	¡Ah, los errores que había cometido en su juventud!. La sangre que él había derramado que con el tiempo hubiese salido ganando si hubiera permitido la misericordia. Tales errores hacían a un hombre, aún más, le recordaban a un hombre, cuando los años comenzaban a extenderse sobre él, de su propia mortalidad. 

	—¿Qué pasa con éste? —Viendo los informes y las conexiones, Diego tiró otro archivo hacia Saúl.

	—El senador Richard Stanton y su hija, Emily. El senador es un ex Marino, un SEAL. De bastante público conocimiento. Lo que tu espía no te dijo es que jugó un papel decisivo en la planificación y el ataque a tu finca de América del Sur que dio lugar a las muertes de tu esposa y de tu hijo Roberto. Por supuesto, hicimos secuestrar a su hija junto con las otras chicas que fueron llevadas de allí. Su hija, Emily, es una maestra en una escuela de Atlanta. Otro pedazo de información no impartida es que ella disfruta bastante de un excéntrico hobby. Escribe libros de romance, aunque aún no ha publicado ninguno de sus escritos. Los esfuerzos de sus investigaciones los he incluido en mi informe adjunto.

	La muchacha disfrutaba de algunas formas únicas de investigación, Diego pensó con una sonrisa escondida. Ella era tan salvaje como el viento y sin embargo tan inocente como la nieve recién caída. La inocencia que no había esperado, pero los registros de su médico lo confirmaron. 

	—Eres, como siempre, minucioso —Diego tocó con los dedos sobre la mesa —Creo que es  el momento de demostrarle a nuestro amistoso espía que sus esfuerzos para derrotarme, no tendrán éxito. Tengo un particular pequeño juego en mente para esto.

	—¿De qué manera? —Saúl le preguntó, inclinándose hacia adelante ahora con interés. 

	—Él ha solicitado que nosotros nos encargamos de cierto problema por él —reflexionó Diego —Este senador Stanton le preocupa, y desea tener cuidado tanto de él como de su hija. Parece que teme que la muchacha recuerde algo de su estancia aquí, especialmente aquellos acontecimientos que tengan relación con las otras dos chicas que fueron secuestradas con ella. Dile que vamos a hacer esto. A continuación, envía un mensaje a Judas e infórmale de que esta acción se llevará a cabo y que el equipo SEAL de Durango es la única fuerza que ahora temo. Después de todo, dos de sus miembros ya me han derrotado. Tal vez me preocupa, hasta altas horas de la noche, que estos hombres sean demasiado poderosos como para derrotarme —Sus labios se retorcían ante el pensamiento. 

	—Judas pondrá en duda la información —Saúl le advirtió —No es tan fácil de engañar, Diego.

	Diego sacudió la cabeza. —Cuando difundas esta información, dile también que tenemos un rumor sin respaldo de que el SEAL desaparecido que busca está siendo secuestrado por el mismo hombre que busca al senador y que hay una posibilidad de que podamos negociar su liberación. Dile, pues, que todas las cosas tienen un precio, y él debe decidir si se trata de un precio que puede pagar.

	—¿Quieres al muchacho para  cuando tengas que chantajearlo a tus brazos, Diego? —Saúl le preguntó suavemente. 

	Diego cerró el puño sobre el escritorio de madera —¡Tendré a mi hijo cuando realmente pueda conseguirlo! —gruñó. Luego, con fuerza de voluntad recuperó el control, apretando la mandíbula por el esfuerzo que le tomó —No voy a tener que chantajearlo. Es un hombre de palabra y es leal. Tuve que dar marcha atrás cada vez que me he encontrado con sus hombres. Yo le doy las cosas que necesita para salvar a los que ama. Le he demostrado mi lealtad, ahora la suya. Dile esto. Esta mujer está en peligro —Señaló el archivo —Ella está en peligro debido a las investigaciones de su padre en la identidad del espía del gobierno. Un espía que también conoce la ubicación de su hermano SEAL desaparecido. Este equipo será asignado a su protección. Sé esto. Y yo entonces tendré la llave final para las cadenas que atarán a mi hijo a mí. El hombre que tenemos ya no es útil para nosotros sin la droga que se utiliza en él a la perfección. Con la muerte del científico, el beneficio económico ya no será una opción. Pero su seguridad será de importancia para el muchacho.

	Saúl lo miró fijamente durante un buen rato antes de que el entendimiento comience a vislumbrarse —Él tendrá que comprometerse a sí mismo ante los ojos de su gente para salvar a su amigo. Él ya no tendrá su confianza.

	Diego asintió lentamente —Este que se llama Macey, trabaja diligentemente para descubrir la identidad de Judas. El descubrimiento de este informante es muy importante para él. Daremos a Macey la clave final para descubrir a Judas si él no viene a nosotros adrede antes de ese momento.

	Saúl inclinó la cabeza en señal de aprobación. Desconcertantemente, Diego sintió un arrebato de orgullo por la respuesta del anciano. Él era lo más cercano a un padre que podía tener, y la aprobación era casi una bendición para él. 

	—Voy a comenzar este plan —Saúl se puso de pie lentamente, la edad dificultando los movimientos que una vez habían sido suaves y poderosos  —Tendrás a tu hijo pronto, mi amigo.

	Diego asintió con la cabeza, pero en su corazón sentía el miedo de que nada con su hijo nunca sería fácil. Su hijo había crecido con el odio por el padre que nunca había conocido. Su hijo le había temido cuando era un niño, y la madre que lo parió había estado muerta de miedo por la vida de él debido a la venganza de Carmelita. 

	Un niño que no había conocido hasta la muerte de la perra. Los equipos de asesinos enviados para atraparlo y matarlo, la constante amenaza de muerte o de secuestro, había dado lugar a un niño que sólo había conocido una sed de sangre de venganza. 

	Derrotar a la sed de sangre había sido la batalla más dura. Había tomado casi dos años de cuidadosas maniobras antes de que su hijo haya aceptado la verdad. Y ahora, ahora, Diego estaba tan cerca de atraerlo, para ganar la lealtad de un hombre conocido entre sus pares como uno al que siempre se podía confiar. Era un hombre de palabra y de armas. Era el hombre para dirigiría el cártel de Fuentes en el futuro. 

	Pero primero, un pequeño juego más. Tomaría una movida más precisa para atraerlo. Esta mujer, Emily Stanton, tendría la opción de los dos únicos protectores. Diego sabía cuál sería uno de ellos, Judas nunca daría su corazón a tales cosas tiernas hasta la muerte de Diego o su prisión. 

	Eso dejaba a Kreiger. Había aprendido mucho acerca de este equipo de SEALs durante los últimos dieciocho meses. Dos de ellos eran casados, y ferozmente dedicados a sus esposas. También eran los altos oficiales del equipo. La protección de la muchacha iría a uno de menor rango, mientras que los superiores vigilarían al senador y este Macey trabajaba con los ordenadores de información. 

	Cada uno tenía sus papeles, por separado, pero trabajaban juntos en todas las operaciones que se comprometían. Disciplinados y controlados, eran guerreros poderosos. Y cuando su hijo aceptara el lugar que le corresponde, entonces él impartiría esta disciplina y el control a los hombres por debajo de él. 

	Diego sonrió. Un cártel de hombres entrenados con el mismo grado de precisión que un SEAL de la Marina por un hombre dedicado al futuro del cartel, y el poder de Fuentes sólo se multiplicaría por diez. 

	Y este era su sueño. Para el día que se encontrara seguramente en su cama, dejando esta tierra porque la edad no se puede negar, y sabiendo que su legado, el legado de su padre y de su abuelo, prosperaría a través de la sangre Fuentes. Un sueño que ahora podía ver dando sus frutos.

	



	


CAPÍTULO 01

	 

	En la Edad Media Emily Stanton habría sido atada a una estaca y prendida en llamas por brujerías. O atada con cadenas y atrapada en un oscuro pequeño agujero donde no podría volver locos a los hombres, pensaba Kell Kreiger con una sonrisa mientras mantenía una prudente distancia entre él y el coche de Emily, mientras atravesaban el cada vez más pesado tráfico de Atlanta.

	Si fuera la Edad Media, él la habría rescatado de un oscuro agujero o de la estaca, la habría vestido en cuero, le habría dado una espada y la habría metido en la batalla. Porque seguro como el infierno, que cualquier hombre que la veía venir hacia él habría quedado mudo el tiempo suficiente como para que un fuerte guerrero pueda cortar su cabeza de los hombros. 

	Pero no era la Edad Media, y el tráfico de Atlanta no era realmente una zona de guerra, sólo se parecía a veces. Como ahora, justo antes de la hora punta, cuando todos luchaban por escapar de los atascos de tráfico enloquecedores y estaban conduciendo como estudiantes kamikazes sin miedo a la muerte. 

	Emily ciertamente no tenía miedo. Pero entonces otra vez, él no podía recordar un momento en que ella había conocido el miedo. Incluso cuando ella debió tenerlo, en el momento en que fue atada y la metieron en una sucia choza en el recinto de Fuentes y miró a sus captores con odio. 

	Lo que ella tenía sobre la autopista era experiencia. Alguien le había enseñado las técnicas de conducción agresiva que habría puesto orgulloso a un SEAL. Infierno, había perdido el rastro, él  estaba seguro de que ella no había sabido que lo hizo, kilómetros atrás. 

	Investigación. Él estaba apostando que ella había tomado algún tipo de lecciones con el pretexto de la investigación de los libros que nunca fueron publicados y las historias que aún estaban sólo a medio terminar. 

	Y él tenía que sonreír al pensar en eso. Ella estaba volviendo loco a su padre con la así llamada investigación, y con los años le había dado a Kell un sin fin de diversión mientras escuchaba al senador desvariar sobre sus hazañas en las raras ocasiones que Kell había logrado reunirse con él a través los años. 

	Pero ahora, el peligro que ella corría lo tenía a él y al senador sudando, especialmente después de que Fuentes la secuestrara hacía casi dos años. 

	Ella no estaba segura. Y la forma en que ella envolvió a su guardaespaldas alrededor de sus delgados dedos, no sería de ninguna ayuda para ella cuando Fuentes decida llevársela otra vez, ya que la información sugería que él lo haría. Ella no estaba segura, pero ella pensaba que podía protegerse sola. Era más que suficientemente inteligente como para ser peligrosa para ella misma, y demasiado amable para incluso ser un peligro para el diablo acechándola.

	Pensaron que estaba a salvo. Dios lo ayude, él había creído que Fuentes se apegaría a las reglas del juego y la dejaría después de haber sido rescatada del primer secuestro. Y tal vez lo habría hecho, si el espía conocido con el código Sr. Blanco no habría fomentado cada vez más la preocupación de ella acerca de los esfuerzos de su padre para seguirle la pista. 

	Ahora, aquí estaba Emily, luchando para encontrar una vida a pesar de la sobreprotección de su padre y la sombra del peligro. Por siete años había vivido con un guardaespaldas tras otro, había tenido que soportar el amor sobre-protector de su padre, y había tratado de equilibrar sus necesidades contra los temores de él. 

	Desde la apariencia de las cosas, ella se había cansado de la batalla, sin embargo. 

	Hoy en día, llevaba el disfraz que había estado utilizando durante la última semana antes de salir de su condominio en las afueras de Atlanta a la zona desplazada sobre el otro lado de la gran ciudad.

	La larga peluca marrón y el maquillaje adaptado sólo podía engañar a alguien que en realidad no la conociera. Kell la habría reconocido en un segundo, sin importa su disfraz. 

	La conversación de esta mañana con su padre, cuando le entregó su informe oral había sido convincente, sin embargo. El guardaespaldas Dyson estaba dispuesto a romperse, si el informe que envió en la noche anterior era alguna indicación. 

	Chet Dyson había advertido al senador que la situación no estaba funcionando y su hija se estaba volviendo demasiado conflictiva para que él pueda protegerla eficazmente, especialmente si se considera que el senador se negaba a permitir que Dyson le cuente la nueva amenaza. Dyson se estaba poniendo nervioso. Era el momento de sacarlo. 

	Maldita sea, ella era buena en este tráfico. Pasó delante de un camión de dieciocho ruedas con un montón de espacio de sobra, pero con una jugada que casi lo cogió desprevenido y le impidió avanzar con ella. 

	Las bocinas sonaron y él estaba seguro de que eran hombres maldiciéndola de un carril a otro. Hombres que se ponían nerviosos cuando una mujer conducía así. Las hacía impredecibles. Pocos hombres podían manejar a una mujer tan arremetedora e impredecible. 

	A Kell le encantaba. El reto disparó su sangre y tenía una sonrisa de anticipación curvando los labios. Nunca había conocido a una mujer a la que encuentre interesante fuera de la cama. Pero ésta, ella mantendría a un hombre en sus dedos del pie más allá de la edad en la que debería ser posible. Y él lo sabía desde la noche en que celebró sus dieciocho años y volvió su pequeño mundo patas para arriba con una sonrisa. 

	Ella era una mujer que disfrutaba de la vida. Brillaba en sus ojos y lo mostraba en su sonrisa. Era una mujer maldita-batalla-garantizada que lo volvía loco y él ni siquiera era su guardaespaldas oficial todavía. No tenía más que la muda orden de mierda de seguirla a ella  y a su actual guardaespaldas, hasta que los engranajes se pusieran en movimiento y el Equipo de Durango pueda ser capturado de sus diferentes ubicaciones. Dios lo ayude cuando él tenga que quedarse en su casa bajo la cubierta que su comandante le había informado que estaría utilizando. 

	Porque él había deseado a la señorita Emily Stanton durante siete años. La única cosa que la había salvado era el hecho de que él rara vez estaba a su alrededor. Viviendo en su casa, durmiendo bajo el mismo techo con ella, haciéndose pasar por su amante lo iba a romper y él lo sabía. Pronto, él la iba a tener en su cama; la batalla sólo sería mantenerla fuera de su corazón. 

	Mientras luchaba por mantener un ritmo uniforme con ella en el tráfico, Kell se encontró maldiciendo junto con todos los otros hombres en los vehículos a su alrededor. Si no hubiera estado tratando de seguirla, habría reconocido su astucia y audacia. Pero él estaba tratando de seguirla, y se lo estaba poniendo condenadamente difícil de hacer. 

	Esto sucedía cada vez que la perdía en cualquier lugar. Él la maldecía durante horas. Jurando que iba a atarla y embutirla en un armario. Que encontraría una pequeña y agradable isla deshabitada para pegarse a ella en donde no podría ponerse en peligro a sí misma o a otros. 

	Lo hacía un hombre feliz saber que tenía un testamento, aunque no tenía un heredero. 

	¿Quién sabía que un SUV podía moverse así? Él estaba en su Harley, y no podía obtener el dinamismo que había en una carretera interestatal embalada con cuatro carriles de tráfico en  hora-pico.

	Él estaba recitando todas las maldiciones que había aprendido, en árabe, en una cárcel de Oriente Medio hace tres años. Luego, trató con las versiones de Rusia que había aprendido en una fría pequeña cárcel en alguna provincia montañosa en la que él no quería ni siquiera pensar.

	Pero él lo hizo, con sólo unos centímetros de sobra entre el neumático de atrás de su preciosa Harley y un cuatro por cuatro de recogida tan amplia como un granero. 

	Al menos estaba de vuelta ubicado detrás del culo de ella, y gruñendo mientras ella iba a gran velocidad y se mezclaba rápidamente con el tráfico del centro de la ciudad. 

	Porque era obvio que su guardaespaldas no podía hacer una maldita cosa con ella. Ni siquiera era lo suficientemente inteligente como para llamar a su respaldo para contenerla. Como si su respaldo pudiera hacer algo con una pequeña zorra resbaladiza, pensó con un arrebato de diversión. 

	Mantener una distancia prudente entre su Harley y su SUV le hizo apretar sus labios una vez más y se prometió a sí mismo que en el minuto que se hiciera cargo de su seguridad la encerraría con llave en una habitación sin vías de escape y tiraría las condenadas llaves.

	Luego sus labios se arquearon con diversión. Por supuesto que no, él no la encerraría. Lo primero que iba a hacer era ver cuán condenadamente rápido él podría conseguir todo ese inquieto fuego y pasión entre las sábanas.

	Había esperado el tiempo suficiente por ella. Ella era mayor ahora, madura. Podría ir a la cama con él y no ser destruida cuando llegara el momento en que él se iría.

	A medida que entraba en el estacionamiento trasero de un club de striptease, corrigió la idea anterior. Él no la encerraría en una habitación. Una habitación era demasiado buena para el infierno que ella estuvo preparando para ahuyentarlo cuando la sacó de Timbo’s. Él iba a bloquearla con cadenas y encontrar un agujero lo bastante profundo para contener a la brujita. Porque seguro como el infierno, si él la sacaba de este lugar, que iba a acabar cabreado, magullado, con sangre, y tal vez con algunos huesos rotos. Y por eso, él iba a exigir un poco de satisfacción.

	No, no sólo un poco. Mucho. Y probablemente más que lo que cualquiera de ellos necesitaba. Definitivamente más de lo que debería pensar. Porque siguió imaginándola, no en un agujero, sino en una cama, con los brazos estirados sobre la cabeza, las piernas separadas, abiertas e invitadoras. Y ese pequeño cuerpo exuberante jadeando por él. 

	Maldita sea, una erección claramente no era lo que necesitaba en este momento. 

	Atracó la Harley en un callejón al lado del estacionamiento de atrás, ocultándola detrás de los árboles que luchaban por vivir en medio de la podredumbre y la descomposición que los rodeaba, y vio que Emily y su guardaespaldas se movían del vehículo. 

	Él iba a terminar en una pelea antes de que esto haya terminado. 

	No es que Kell quisiera pelear. Infierno, le gustaba pelear. Pero él no creía que el senador agradecería que los pies de su pequeña niña hayan estado en un club de striptease, no con el peligro que afrontaba ella ahora. Y el senador no iba a estar feliz. 

	Kell se preguntaba acerca del actual guardaespaldas de Emily y su obvia falta de cordura.

	Chet Dyson tenía una formación de la marina, duro, supuestamente sin miedo, pero era miedo lo que Kell vio en su rostro. Desesperación. Él estaba buscando una vía de escape, no un atacante, incluso cuando él disputaba con su cargo. 

	Kell sacudió la cabeza. Había oído al otro hombre discutir con ella al salir, exigiendo sus llaves, amenazando con llamar a su padre, maldiciendo. Pero el culo tonto se había ubicado justo en el asiento del pasajero de todos modos y le permitió a Emily tomar la delantera.

	Desaparecieron en la puerta de atrás del club de striptease y Kell suspiró con cansancio. Iba a tener que ir allí y averiguar qué demonios estaban haciendo. Eso era algo que había esperado posponer, conocer los hábitos de la investigación, porque él había descubierto que hasta ahora, tenía la sensación de que podría destruir su control. Era su suerte que ella estuviera investigando los delincuentes más bajos de Atlanta, una movida garantizada para conseguir su hermosa cabecita separada de sus hombros. 

	Sacudiendo la cabeza, arrancó la Harley y la tiró hasta el frente del local donde se estacionó debajo del ojo de águila del portero de Timbo’s. Kell resopló por el título. Tiny no era la idea de nadie de un portero. Tenía siete pies de tremendos músculos y una expresión que hacía a un oso pardo mirarlo simpático. Entrecerrando sus ojos negros lo observó en silencio mientras él balanceaba la Harley, con sus poderosos brazos negros cruzados sobre su ancho pecho.

	―¿Qué tipo de problemas estás provocando aquí, Kreiger? ―Tiny preguntó con suspicacia mientras se acercaba a la puerta. 

	―Nada demasiado complicado, Pulgarcita ―Kell sonrió ―Déjame entrar para tomar una copa. Mi paloma acaba de entrar por la puerta de atrás y tengo que mantener un ojo en ella.

	La diversión brilló en los ojos de Tiny  ―¿Esa pequeña cosa a la que Cherry le está dando clases de baile? ―Si Kell no se había equivocado un borde de afecto se deslizó de la voz del hombre grande. Esto era de temer. Predecible, pero de temer no obstante. Ella tenía una manera de atraer a la gente hacia ella, de hacer que se interesen, quieran ellos o no. 

	Y seguro como el infierno que él no había querido. Pero desde el momento en que la había conocido quince años antes, sólo semanas después de la muerte de su joven esposa y su hijo por nacer, se había encontrado a sí mismo mirando a su muy perceptiva mirada y sabiendo que si no tenía cuidado, ella lo haría interesarse.

	―Sip ―dijo Kell arrastrando las palabras, entrecerrando los ojos. ―¿Por qué?

	―Ella está haciendo un lap dance1 esta tarde. Para mí. 

	Cada hueso y músculo en el cuerpo de Kell se tensó cuando la rabia cruzó sus sentidos. 

	―Está haciendo ¿qué? 

	Tiny sonrió hacia él. ―Ella ha estado tomando clases con Cherry esta semana. Hoy es el día de la prueba. Ella estará haciendo sus movimientos y Timbo dijo que podía hacerlo para mí.

	Como el infierno. Mientras Kell le devolvía la mirada él trasladó su mano a la billetera, la sacó, y sabía que era una profunda mierda cuando Tiny le echaba un vistazo con satisfacción. 

	―Ahora, ¿cómo iba a saber yo que no te gustaría esto? ―La voz del otro hombre llena de satisfacción presumida ―Muchacho, tienes el aspecto de un hombre a punto de ahogarse. Tal vez deberías salvarte de ti mismo.

	―¿Cuánto?

	―Me gustas, Kreiger ―Sacudió su cabeza ―Pero ella es condenadamente bonita.

	Kell sacó un billete de cien. 

	―Y conozco lo que Cherry le ha estado enseñando ―La sonrisa de Tiny se hizo más amplia.

	Kell sacó el segundo billete de cien. 

	―Y ella es sólo el más bonito pequeño pedazo de caramelo. 

	Kell sacó el cuchillo de su bota en un movimiento tan rápido que Tiny apenas tuvo tiempo de parpadear antes de que el borde esté presionando contra su garganta. 

	Tragó con fuerza ―Pero no es tan dulce ―Extendió la mano y tomó los dos billetes de la otra mano de Kell con un movimiento tentativo ―Mejor tú que yo. Problemas de esa mujer.

	los labios de Kell se afinaron mientras bajaba el cuchillo y lo deslizaba en la vaina en el lado de su bota. 

	―No dejes que nadie entre ―ordenó. 

	―No se suponía que te dejara entrar ―gruñó Tiny.

	Kell le deslizó una dura, asesina mirada por detrás de él.

	―Pero, hey hombre, yo te conozco y ese cuchillo ―Él sonrió ―Mantendré el lugar limpio. Esas fueron las órdenes de todos modos. Mejor date prisa, sin embargo, el espectáculo empieza pronto. Esto está garantizado para ser un asesinato.

	No me digas. Kell empezaba a adivinar que si Emily Stanton estaba involucrada, entonces no importa lo que era, tenía el potencial para matar. 

	Su padre, un ex SEAL, había cometido un error táctico grave en darle el sabor de la emoción cuando era una niña, antes de sacudirse lejos de ella y tratar de casarla con un hombre decidido a controlarla. 

	Kell lo había visto de lejos por años, nunca interfiriendo, a pesar de su desacuerdo con el senador. Él había visto el flujo constante de hombres enviados para cuidar ese delicioso cuerpo con aspiraciones al matrimonio. Esas aspiraciones no duraban mucho tiempo. Desde unas pocas semanas a algunos meses. Ellos se escabullían de su vida con el rabo entre las piernas. 

	Hasta hace dos años. Cuando ella se había puesto firme por primera vez y se negó a otra presencia masculina en su casa. Tres meses más tarde, Fuentes se la había llevado. Y ella sólo había estado más determinada desde entonces a aprender a protegerse a sí misma.

	Esta no era una mujer que aceptara límites, a menos que fueran los suyos propios.

	Ella hacía sus propias reglas. Y Kell entendía eso. Respetaba eso. Aún cuando estaba determinado a que antes de que esto termine, ella daría forma a dichas reglas para adecuarlas no sólo a sus necesidades, sino a las de él también. 

	Había encontrado a una zorra. Domarla no estaba en la agenda, pero tocarla, saborearla, estaba y él tendría una planificación cuidadosa. Debido a que las zorras no se rinden fácilmente. 

	No sería nada fácil Emily. Pero eso estaba bien, porque no había nada fácil sobre él tampoco.

	



	


CAPÍTULO 02

	 

	Emily se aseguró que la peluca larga, de color marrón oscuro esté firmemente en su lugar, las hebras de cabello ocultando el hecho de que se trataba efectivamente de una peluca. Su maquillaje exagerado arqueando sus cejas e inclinando sus ojos, y la ropa de mujerzuela no eran como la fresca y confortable ropa suelta que normalmente usaba. 

	No es que ella pensara que la stripper Cherry se dejara engañar. Ella sabía que Emily estaba disfrazada. Pero no sabía quién era y para Emily era todo lo que importaba. Cuando la hija de un senador iba por investigación extrema, ella tenía que por lo menos intentar una medida del decoro. Sobre todo cuando la hija del senador mencionó que podía arreglárselas totalmente para embarrarla una vez antes y logró ser secuestrada.

	Su padre aún no le había permitido que su vida se estableciera, y no era probable que se olvide por un rato. No era probable que ella se olvide tampoco, sus pesadillas se aseguraban de ello. Eso no significaba que ella intente enterrar la cabeza en el escondite de capullo envuelto por su padre y se olvide de vivir. 

	Si ella lo hacía, entonces, Fuentes y el monstruo que rondaba sus pesadillas habrían ganado. Ella no estaba dispuesta a permitir que eso suceda. 

	―Por lo tanto, ¿qué vestido? ―La stripper que había contratado Emily para que le enseñe los movimientos de baile le indicó una fila con llamativos y brillantes materiales para elegir. 

	Emily miró la fila de ropa en los bastidores mientras la bailarina hizo señas hacia ellas descuidadamente. Cherry Layne era alta, por lo menos cinco ocho sin sus tacones altos y delgada por si fuera poco. Maldita sea, Emily odiaba a las mujeres delgadas. 

	Largos delgados rizos rojo-dorados caían en cascada sobre los hombros de Cherry y enmarcaban un rostro de gatita que mantenía una sonrisa la mayoría de las veces. 

	―¿Y el traje de colegiala? ―Cherry indicó la falda a cuadritos y la parte superior blanca que había colgado en el estante ―Los hombres sólo se volverán salvajes con éste.

	―Eh, Cherry. Eso es un error ―Ella no podía ir allí. Era una maestra, por el amor de Dios. Al menos, sería una maestra de nuevo después de las vacaciones de verano. Esto estaba lo suficientemente cerca. 

	La sonrisa de Cherry fue mala ―Dulce niña, no sabes las fantasías que te estás perdiendo.

	Emily se estremeció y sacudió la cabeza con una mueca ―Yo no. No, gracias

	La stripper sólo se rió y acarició la ropa de nuevo. 

	―¿Porrista?

	―Uf ―Emily hizo una mueca ―Sigue adelante.

	―No hay mucho aquí que te quede bien ―Cherry frunció el ceño cuando Emily le echó una mirada burlona. 

	―Tú no tienes que frotarlo ―Ella suspiró. 

	―Cariño, tienes curvas ―dijo Cherry. ―Me encantan las curvas, pero algunos de estos trajes sólo destruyen a un cuerpo sólido.

	Ella levantó un par de tangas y delgado sostén como un ejemplo ―No es exactamente material curvo ―Ella se echó a reír. 

	―No es exactamente mi material tampoco ―Emily sacudió la cabeza ―Vamos a mantener la sencillez.

	Muy sencillo. Ella no quería estar ostentando cada centímetro de piel, sólo para ver cuán sexy se sentía al hacer el baile. Kira juraba que despertaría hormonas que no sabía que tenía. Cherry prometió que la haría sentirse caliente y deseable.

	―Hmm. ¿Qué tal este? Iría perfecto con tu figura, así como con tu personalidad. Hermosa y dulce por fuera y muy puta por dentro.

	―¿Puta? ―Emily levantó las cejas, sin saber si debía sentirse ofendida o divertida. 

	Ella nunca se había considerado material de puta en toda su vida. Puritana. Reina de Hielo. Frígida. Pero nunca puta. Quizá sólo debía tomarlo como un cumplido, pensó, divertida.

	―Por dentro, cariño ―Los ojos de Cherry brillaron de alegría ―Los hombres adoran la chica buena en público y la puta en privado. ¿No te has dado cuenta?

	―No ―Ella no era así. Sin embargo, admitió, su educación tenía carencias.

	―Interesante ―murmuró ella, preguntándose si se las había arreglado para ocultar el hecho de que ella no tenía ni idea de lo que la stripper estaba hablando.

	―Ahora, a algunos hombres del tipo intelectual les agrada aparentar que no lo quieren ―Cherry se encogió de hombros ―Los hombres como esos vienen aquí. Tienen a sus pequeñas Madonas con las que se casaron, por un lado, y tienen a sus calientes fulanas por el otro. Sin embargo, algunos hombres, hombres que saben cómo tratar a una mujer, ellos lo entienden.

	Y ella estaba suponiendo que debía encontrar uno de esos, ¿dónde? 

	―Toma, pruébalo ―Cherry le entregó el traje. 

	No era exactamente un traje, sino que más bien parecía una simple falda de negocio y una blusa blanca de algodón. Pero iba a funcionar. 

	―¿Tienes la ropa interior sexy que te dije que recogieras? ―Cherry le preguntó mientras ponía la falda y la blusa sobre la silla, junto a Emily. 

	―Las llevo puestas ―Emily sonrió al pensar en la ropa interior sexy, de encaje que llevaba puesta ―¿Estás segura de que esto va a funcionar?

	―Absolutamente ―Cherry hizo un gesto con su mano perfectamente cuidada distraídamente ante la pregunta de Emily. El propietario se suponía que arreglaría para que uno de los porteros estuviera disponible para su lap dance ―Timbo no engaña a sus clientes. Tendrá a alguien por ahí afuera y tú los impresionarás completamente.

	¿Cuál era el punto de molestarse en aprender los pasos de un baile exótico y, específicamente, la lap dance si no podía probarlo en alguien? La investigación que necesitaba era específica. Y si no encontraba una manera de convencer a su agente que sus personajes podrían y tendrían que ser sucios, entonces su carrera como escritora había terminado antes de que alguna vez incluso comenzara de verdad. 

	―¡Hazlo caliente! ―Cecily le había dicho ―¡Hazlo sucio! ―Muéstrale a los editores que tus mujeres saben cómo ser mujeres y sus hombres saben cómo amarlas, o tú no vas a vender. 

	Ella puso los ojos en blanco ante esa idea mientras se vestía con la falda corta y la blusa. Hacerlo caliente. Hacerlo sucio. Ella necesitaba conseguir sexo antes que se secara y se convirtiera en una vieja ciruela pasa.

	Sus héroes de chico-malo no eran suficientes y las mujeres que ellos amaban eran personajes de cartón. Tal vez ella era el problema. La escritora de cartón. ¿Cómo escribir una historia caliente cuando ella nunca había tenido un hombre lo suficientemente deseable para ponerla caliente? 

	Mordiéndose el labio, ella le devolvió la mirada a la mujer en el espejo de maquillaje. Ella misma. Ella podía hacer esto. Su amiga Kira dijo que bailando para un hombre podría sentirse caliente. Tentándolo, seduciéndolo, podría encontrar la mayor estimulación. Lamentablemente, hasta ahora, eso sólo lo había encontrado trabajando. 

	―¿Lista? ―Cherry echó la cabeza hacia un lado, su larga cabellera roja cayendo sobre su hombro, mientras le daba a Emily una mirada alentadora. 

	Tan lista como ella nunca podría estar por lo que había resultado ser luego de casi una semana de instrucción con el Sargento Cherry. 

	―Lista ―Sí. Ella podía hacer esto. 

	Emily calzó los pies en los tacones negros ridículamente altos que Cherry había colocado en el suelo delante de ella, entonces presionó su mano en el estómago antes de seguir a la otra mujer desde el vestuario. 

	―Yo te estaré observando ―le aseguró Cherry ―Y recuerda, el tipo que Timbo consiguió para la práctica de lap dance no tiene permitido tocarte. Voy a estar observando y también lo hará David. Si lo intenta, él es carne de hamburguesa. ¿De acuerdo?

	David era el portero ridículamente grande que adoraba a Cherry. Ellos eran la más extraña de las parejas, pero Emily tenía que admitir, que parecían coincidir. 

	Hizo una pausa en el lado del escenario mientras Cherry se trasladaba a través de él, sus largas piernas comiendo la corta distancia hasta que ella entró en el cubículo de sonido. Segundos más tarde, la música comenzó. 

	Emily paseaba en el escenario, moviéndose al compás de la música, las caderas oscilantes, contando los golpes de los movimientos, preguntándose dónde estaba el bombeo de adrenalina que Cherry había mencionado. La necesidad de sentirse sexy. La necesidad de... 

	Oh. Mi Dios.

	Se detuvo en el centro del escenario.

	Llegó la sangre. Se precipitó a la cabeza, corrió a través de su sistema, y sobrecargó a sus sentidos. Ella había visto a los hombres que habían venido a este establecimiento en los últimos dos meses, varios de ellos, y ninguno de ellos se veía así.

	Este era chocolate masculino. Un buffet de eso. Era chico-malo extremo y perversa tentación. Recostado en una silla, musculosos brazos cruzados sobre un ancho pecho, una camiseta gris oscuro metida por dentro de los jeans que estaban cubiertos con ajustadas guarda-piernas de cuero. Lentes oscuros cubrían sus ojos, y su expresión era francamente sensual. 

	El cabello negro caía sólo un poco largo sobre su cuello, descuidado y despeinado, y enmarcaba un rostro que le había secado la boca en un primer momento, luego se le hizo agua con la necesidad de probar esos rotundamente masculinos labios. Degustarlos, tocarlos. Él era alto, fuerte, musculoso, y malo. 

	Si el diccionario tendría una descripción de un chico-malo, sería este hombre. Era la encarnación de la lujuria. Era puro calor erótico y hambre sexual. 

	Era material-para-mojar-pantys. 

	Había conocido a algunos tipos así con los años. Por lo que parece, podían hacer exactamente lo que él estaba haciendo con ella ahora. Hacerla crema. Pero nunca había estado cerca de uno. Bueno, excepto uno. Pero sólo dentro de unos pocos pies. Ella definitivamente nunca había llegado tan cerca como el lap dance iba a necesitar. 

	Ella temblaba cuando lo miró, sus labios se abrieron mientras luchaba para tomar aire, sus piernas temblaban con los repentinos nervios. Ella estaba loca para hacer esto ahora, hoy. Mientras ella estaba débil. Mientras estaba inquieta. Mientras su conciencia de perder el momento, perder la oportunidad de tener la máxima aventura, era tan clara en su mente. Mientras su propia independencia se sentía expuesta. En un momento en que sus hormonas estaban disparadas.

	Ellas hacían eso a veces. Ellas estaban haciendo eso ahora. 

	Ellas le estaban recordando que necesitaba una maldita intimidad, que necesitaba ser tocada. Ella necesitaba que la sostengan. Ella necesitaba más de una aventura de una noche, sin embargo.

	Entonces esos comestibles hermosos labios se levantaron en una sonrisa burlona. Un cínico desafío que le hizo entrecerrar los ojos y equilibrar los sentidos. Ella escuchó la música entonces, el ritmo sexual, el trasfondo erótico, y el núcleo sensual, sexual de su alma se despertó a la misma. 

	Se imaginó al único chico-malo con el ella había fantaseado durante años mientras permitía que el chico-malo que estaba observándola despertara el recuerdo del primero. 

	Kell. Alto. Ancho. Malo. Ella lo recordaba. Ojos verdes como esmeraldas. Su semblante sin sonrisa, su aire de pecaminoso conocimiento. La forma en que la hacía mojarse con sólo una mirada.

	Justo como el chico malo de la habitación estaba haciéndola mojarse. Haciéndola sentir. Asegurándole que ella estaba viva. 

	Emily comenzó a moverse. Agarrando el caño para bailar, le devolvió la mirada a la arrogante expresión de este hombre, la burlona curva de los labios que ella recordaba, aunque ella sabía que no eran los mismos. Los llenos contornos que ella quería mordisquear, y entonces se propuso seducir… a un recuerdo.

	Esta no era una maestra de escuela de jardín de infantes. Esta no era la chica de dieciocho años con la que había bailado o la joven mujer que él había mantenido cuidadosamente a distancia los últimos años. Pero era definitivamente Emily Stanton. 

	Cuando ella entró en el escenario, su respiración había golpeado en su pecho con una fuerza que lo dejó aturdido. Estaba vestida como una maestra. Una pequeña falda negra y una blusa blanca abotonada con modestia. Los tacones la hacían más alta, pero hacían sus piernas más sexys. Piernas que podrían envolverse alrededor de un hombre y encerrarlo en su lugar cuando se arqueara hacia él. Piernas que tendrían su espalda dolorida por sentirlas apretar allí. 

	Mientras ella estaba allí, dispuesta como una cierva asustada, sus labios se levantaron en una sonrisa burlona. La inocencia era un efecto condenadamente bueno. Casi suficientemente bueno como para creerlo. 

	El estrechamiento de los ojos de ella lo sorprendió, pero sus movimientos lo impactaron. Con habilidad seductora, su brazo se levantó, su mano sujetó la barra de metal al lado de ella, y su cuerpo empezó a balancearse con la música.

	Debajo de sus vaqueros, su polla latía con alegría cuando ella comenzó a moverse contra el símbolo fálico que tenía agarrado. Apoyando su espalda contra él, sus facciones se sonrojaron, sus ojos brillaban con la conciencia sensual, una mano se levantó hacia el primer botón de su blusa. 

	Su boca se secó ante la insinuación de la hendidura. Pechos que podrían perder a un hombre. Rellenar sus manos. Sus manos picaban con la necesidad de ahuecarlos.

	El duro ritmo tecno de la música palpitaba con el sexo. Se impulsaba y golpeaba a su alrededor, se balanceaba con el cuerpo de ella y acariciaba más terminaciones nerviosas de Kell. Por el amor de Dios, él estaba casi jadeante. 

	Se suponía que ella era una recatada y correcta señorita ante la sociedad. La hija de un senador de Estados Unidos. Una maestra de jardín de infantes. 

	Ella era una pequeña provocativa perturbadora que sabía cómo ser traviesa. Estaba volviéndolo loco. 

	Se removió en su asiento, tratando de acomodar el borde duro de su polla cuando se hinchó como para llenar los confines de sus jeans y exigió más espacio. Si ésta pudiera gritar, habría tirado abajo el edificio con el sonido de su hambre. 

	Con los dientes apretados se obligó a quedarse quieto, para parecer relajado. Él estaba todo menos relajado. 

	El segundo botón se soltó y su boca se hizo agua. Sus dedos jugaban con el tercero, y justo cuando pensó que vería la carne tentadora debajo, ella se volvió de espaldas a él, se apoyó en el poste y comenzó a moverse balanceándose. Desde sus tobillos hasta sus hombros ella se movilizó contra el poste y su abdomen se tensó.

	Mierda. Él se iba a correr en sus jeans. 

	Se volvió, y el botón estaba libre. Debajo, vislumbró el encaje pecaminosamente rojo de un sujetador.

	«Quítatelo, dulzura. Vamos, danos sólo una muestra»

	Jugaba con el próximo botón, liberándolo mientras fijaba las piernas abiertas, y dejaba a su mano deslizarse por los bordes de su camisa mientras ella se apoderaba de la barra que estaba detrás y arqueaba su espalda hacia él. 

	«Oh Mercy, sólo un poquito más, ¿eh?»

	El último botón se deslizó libre, pero la pequeña provocadora giró otra vez, resplandeciendo alrededor del caño, y el sudor apareció en la frente de Kell, mientras los dedos de ella se fueron al botón de la falda. 

	Él se obligó a dejarse las lentes oscuras. A no inclinarse hacia adelante. A no abrir sus pantalones y mostrarle exactamente cuán agradecido estaba cuando ella empezara a desenvolver todos los regalos de cumpleaños y de Navidad que él jamás podría haber anhelado. 

	Esta era su mayor fantasía. Inocencia, decoro, ojos destellando devolviéndole la mirada con cierto hambre, rostro ruborizado con húmedo deseo, y él apostaría que su coño estaba mojado. Apostaría su último dólar en esto. Sus pezones seguro como el infierno que estaban duros. 

	―Ten piedad... ―sopló cuando la falda se deslizaba lentamente por sus curvos muslos, dejándola vestida en su encaje de corte francés y un sujetador que era más pensamiento que cobertura real. 

	Y sus pezones estaban duros. Picos duros. Ellos le hacían doler la lengua por lamerlos, y su boca agua ante la idea de chuparlos. 

	Se apoyó en el poste de nuevo, sus brazos apoyados en este, sus piernas separadas, su trasero rozando contra el metal, mientras que algo igual de duro golpeaba con sus jeans. Oh sí, ella podría frotarse contra él en cualquier momento. 

	Entonces ella se movió de nuevo, un sensual deslizamiento de carne, un balanceo de sus caderas, sus manos moviéndose sobre su cabeza mientras ella se zarandeaba y se acercaba lentamente a la escalera que conducía al escenario.

	Hacia él. 

	Acercándose. 

	La blusa abierta se deslizó de sus hombros, acariciando la carne que él ansiaba tocar, tocándola, aflojándola sobre sus brazos hasta que se cayó, olvidada detrás de ella. 

	Mantenía sus brazos apretados sobre su pecho mientras él luchaba contra el impulso de saltar, lanzarla por encima de su hombro, y arrastrarla a un infierno fuera de allí. 

	―Tócala, amigo, y haré que te duela.

	Detrás de su hombro el monstruoso portero David murmuró amenazante. Los labios de Kell entreabiertos por la diversión aunque nunca apartó sus ojos de la generosidad que venía hacia él. 

	Lap Dance. 

	Timbo había estado firme cuando se dio cuenta que Kell estaba tomando el lugar de Tiny. Tenía que hacer el papel o estaba fuera de allí. La muchacha había pagado para aprender a bailar, y evidentemente, ella había pagado bastante.

	Él era su audiencia. Y siendo su público valía la pena pagar. Los hombres se alinearían en manada para esto. Ellos estarían preparados, desgarrarían en el escenario y demandarían un toque. Solamente un suave toque contra la húmeda seda que ella llamaba piel. 

	A medida que se acercaba vio la pura lujuria brillando en sus ojos y tuvo que apretar los dientes para quedarse quieto. Joder, los pezones estaban duros, y dulce misericordia, esa pequeña sombra en la unión de sus muslos tenía que ser humedad. Su dulce coño estaba cremoso y su boca ni siquiera estaba ahí para probarlo. 

	Él se lamió los labios. 

	Los ojos de ella parpadearon a sus labios, sosteniéndolos allí, y la danza se convirtió en una tentación deslizante, un lento, doloroso vaivén de caderas, de pechos, de carne rosada. 

	Ella le dio la espalda, tirando de una silla con gracia delante de ella mientras se inclinaba, llenando su visión con el más delicioso pequeño culo en el que jamás había puesto los ojos.

	El encaje de color rojo de su tanga separaba las mejillas de su culo, curvas y sensuales, mientras sus muslos apretaban, las caderas rotaban, y su culo se flexionaba delante de él.

	Él empuñó sus manos, más incierto de su control de lo que había estado nunca. La vio moverse mientras ella se volvió, levantando la mirada a su rostro, viendo la sensual promesa y la inocencia erótica que batallaban en sus feroces ojos azules. 

	Se reclinó en su silla, forzando al control sobre sus músculos cuando él quería nada más que tocarla, probarla, devorarla. 

	Especialmente cuando ella se acercó, cuando esas flexibles piernas se montaron a horcajadas sobre sus rodillas, y la suave y dulce esencia de duraznos y crema asaltó a sus sentidos. Y debajo de ésta... Ahhh Dios, él era lo suficientemente hombre para conocer el olor debajo de esta esencia. El embriagador calor de la excitación, de la necesidad de una mujer que mojaba el encaje que cubría su coño, obviamente, desnudo. No había ni un solo rizo suave que se vislumbrara en las bragas. 

	Sus pechos estaban en su cara, sus pezones duros presionaban contra el frágil encaje rojo. Un reguero de humedad descendió desde los ligeramente bronceados montículos que no estaban cubiertos por el encaje, extendiéndose en el material, desapareció.

	Sus muslos se rozaban contra sus pantalones vaqueros, luego se levantó, adoptando toda su altura, que no era tan alta para empezar, y el aroma de la excitación casi lo tuvo corriéndose en su jeans. 

	Podía olerla. Casi podía degustarla. Se estaba muriendo por ella. 

	Cuando la música comenzó a llegar a su crescendo se aferró a la parte posterior de la silla que había colocado a su lado, una pierna delgada levantada alto, un tacón negro moviéndose a la par en la parte posterior de la silla, y la suave carne de su coño estaba tan cerca que él podría haberla probado. Podría haber lamido sobre el más fino suave encaje y la piel debajo. Y él la habría probado. Habría probado la esencia de su hambre en el material húmedo de sus bragas. 
En cambio, exhaló fuertemente, su aliento dirigido a los tentadores, casi ocultos pliegues.

	Y sólo por pura voluntad pudo detener su liberación, porque ella había perdido la suya. Él observó sus muslos apretados, escuchó su exclamación, y ante sus asombrados ojos, la humedad en las bragas se oscureció.

	Sus ojos jalaron los de ella.

	¿Ella se corrió? ¿Emily se corrió?

	Su pierna se sacudió hacia atrás cuando ella tropezó, su rostro pálido, sus ojos cada vez más amplios, con la boca abierta en estado de shock. 

	¿Ella se corrió?

	Luego giró y, antes de que él pudiera moverse, ella se quitó los tacones altos y salió corriendo. 

	―Mierda ―Salió de su silla, con la intención de ir tras ella. Su polla le dolía como una herida abierta y sólo Dios sabía lo que pasaría si él pusiera sus manos en ella. 

	En cambio, unas manos-como-jamones se establecieron sobre sus hombros, probablemente sin ninguna intención más que empujarlo hacia atrás en la silla. Antes de que pudiera pensar, Kell se apoderó de una muñeca, la retorció y tiró la hoja mortal que llevaba al lado de su bota. 

	―Atrás, amigo ―dijo Kell con voz áspera, el filo del cuchillo apoyado en la vena hinchada del cuello. ―No me hagas cortarte. 

	―Cálmate ―Los ojos del portero se abrieron ―No puedo dejar que la tengas, hombre. 

	Los ojos de Kell se estrecharon. 

	―Ella es una amiga de mi Cherry. No puedo dejar que tú la tengas.

	Una dura determinación llenaba los oscuros ojos que le devolvían la mirada. La decisión de un hombre que claramente moriría por la mujer que muy probablemente ya había escapado por la puerta trasera. 

	―¿Quién es ella? ―¿Sabían quién era ella? 

	―Ella no lo dijo, yo no pregunté ―El grueso cuello levantado, como para escapar a la sensación del acero contra la yugular ―Ella le pagó a Timbo pero mi niña dijo ver detrás de ella. Hago lo que dice mi chica.

	El sonido del gatillo de una pistola haciendo clic lo hizo girar lo suficiente para ver la forma esbelta de la muchacha que Timbo llamada Cherry, sosteniendo una perversa 45 a la suficiente distancia como para que ella pudiera disparar antes de que él pudiera impedirlo.

	―Atrás, gilipollas ―gruñó ella ―Tú lo hieres y yo vacío esta pistola en tu pellejo.

	Mierda. 

	Bajó el cuchillo, su mirada conectando con la del gigante y esperando no menos que un puño por sus esfuerzos. En cambio, una sonrisa tiró de sus labios gruesos.

	―Timbo dice que tú conoces a Reno y a Clint ―gruñó ―No tendría que haberte agarrado. Pero la muchacha quería irse.

	Kell volvió la cabeza lentamente hacia la mujer. El arma estaba estable, el gatillo se quedó tirado hacia atrás, el castañeo en sus ojos asegurándole que no era de confianza. 

	―La chica se fue ―Inclinó la cabeza lentamente ―Si no te importa... ―Agitó la mano a la mujer. 

―Déjalo ir, ángel Cherry ―dijo David y suspiró ―Clint y Reno lo conocen. Y Timbo tenía razón en temerle. Yo no creo que pueda cogerla ahora de todos modos.

	La pistola bajó. De mala gana. 

	―¿La conoces? ―le preguntó a la muchacha entonces. 

	―Ella no ofreció un nombre, no le pregunté ―la mujer chasqueó.

	―¿Qué estaba haciendo aquí?

	Ella se encogió de hombros como si contestarle a él no le importara ―Ella habló de una investigación. Pagó para aprender a bailar y yo le enseñé. El dinero habla, y no pregunta.

	El dinero no compraba la lealtad, y estaba claro que la stripper era leal a la dinamita que acababa de escapar de él.

	―Ella nunca estuvo aquí ―dijo en voz baja ―Tú nunca la viste. Nunca le enseñaste esa mierda. Y si aún Timbo se comporta como si estuviese pensando en recordar su presencia, dile que lo mataré.

	Los ojos de ella se abrieron. 

	Enfundando la navaja, anduvo con paso majestuoso hasta la salida y salió del lugar con un golpe de su mano contra la puerta. El sonido de los neumáticos chirriando desde el aparcamiento trasero le aseguró que la señorita Emily Stanton y su inepto, inútil, hombre-muerto-caminando guardaespaldas estaban definitivamente escapando. Pero eso estaba bien, porque él sabía exactamente dónde encontrarla. 

	 

	



	


CAPÍTULO 03

	 

	OH. MI DIOS. ¿Qué había hecho? Eso nunca había sucedido. Nunca. Tan leve como su clímax había sido, maldición, ella podría hacerlo mejor por su cuenta. Tal vez. Pero a pesar de la poca fuerza del orgasmo, ella todavía se había corrido con nada más que un soplo de aire. 

	―¿Qué diablos pasó allí? ―Su guardaespaldas, Dyson, estaba sospechando. Por supuesto, ¿cómo no lo iba a hacer? Ella había corrido hacia la parte de atrás del club con nada más que un abrigo largo y su ropa interior y se zambulló en el coche, como si los perros del infierno fueron detrás de su culo.

	Ellos muy bien podrían estarlo. En el minuto en que Dyson había saltado en el asiento de pasajeros ella había salido de allí en medio de un chirrido de neumáticos y una sacudida de la parte trasera del coche que habría puesto orgullosa a una persecución de coches de alta velocidad. 

	Ella había perdido la razón.

	Eso era exactamente lo que había sucedido. Había perdido la razón. Por un imposiblemente largo segundo, ella había estado certificablemente loca.

	―Yo tengo mejor criterio que esto ―Dyson estaba gruñendo de nuevo, sus ojos castaños furiosos ―¿Fuiste atacada?

	Sólo por su propia pasión. 

	Emily levantó una temblorosa mano a su mejilla enrojecida mientras respiraba rápidamente y luchaba para mantener la farsa demasiado torpe por el alcohol. Ella quería estar en casa. Ahora. Pero ella no necesitaba una multa. Dios, si ella fuera detenida probablemente sería arrestada.

	―No fui atacada.

	―Entonces, ¿por qué saliste corriendo como una gallina asustada, sin nada por encima de tu ropa interior, sólo con un maldita abrigo largo? He estado contigo durante cuatro semanas y nunca te he visto correr.

	Él era demasiado familiar. Dos meses en su casa parecía ser el límite de tiempo por suerte para sus guardaespaldas. éste se estaba sintiendo cada vez más frustrado por día.

	―No estoy corriendo.

	Por supuesto, ella estaba corriendo. Como el infierno. Al igual que un dinosaurio en peligro de extinción que luchaba por la supervivencia. 

	Todavía podía sentir su cuerpo ardiendo, el calor moviéndose desde sus muslos, arriba de su abdomen hasta sus pechos y su cara, incluso mientras escuchaba a Dyson maldecir y quejarse. Se sentía como si estuviera en llamas, como si las terminaciones nerviosas que nunca había sabido que poseía, de repente cobraban vida en toda regla. 

	Ella tuvo un orgasmo. 

	Vergonzosamente. Sin previo aviso. Sin control. Había tenido un orgasmo en la cara de un desconocido. 

	Y qué cara que había sido. Cuanto más se había acercado a él, más crudamente sensual se había vuelto. Este era un hombre que hacía que una mujer desee agacharse y ensuciarse. Le daba ganas de mostrar a la puta oculta escondida en su interior. 

	Ella casi se estremeció ante la idea. Está bien, así que para el hombre adecuado, tal vez Cherry tenía razón, ella podría agacharse y ser sucia.

	Para este hombre. 

	Oh hombre... Él había estado tan correctamente caliente y duro. Sus abdominales habían ondulado debajo de su camiseta ajustada. Su mandíbula se flexionó cuando ella montó a horcajadas sobre su regazo. Su expresión se había vuelvo excesivamente asombrada cuando se dio cuenta de lo que ella había hecho. 

	Oh Dios. Se había corrido allí mismo, justo en frente de su cara. 

	Ella abanicó su propio rostro. 

	Por supuesto, no había parecido en lo más mínimo ofendido. Él había mirado... hambriento. Muy hambriento. Muy duro. Muy comestiblemente masculino. Innegablemente masculino. Un macho tipo estoy-listo-para-tomarte-y-hacértelo.

	Él era un asunto-de-una-sola-noche a punto de ocurrir, porque este no era del tipo tío-bueno «y vivieron felices para siempre».

	Ella exhalaba con fuerza. Tenía que haber sido su parecido con Kell, que era todo lo que había. No lo había visto en años. Su padre había jurado que había formado parte del grupo que la había rescatado del secuestro de Fuentes casi dos años antes, pero ella no lo había visto. Todo lo que había visto eran las máscaras negras que cubrían los rostros de sus salvadores. 

	Ella no había reconocido a Kell en ninguno de ellos. 

	Pero este hombre, ella podía haberlo imaginado con la dura línea de la quijada de Kell. Su afilado contorno de la nariz. La nariz de Kell no se había roto que ella recordara, pero ésta había sido extraña.

	Había una cicatriz en el cuello del desconocido; Kell no había tenido una. Que ella recordara. Dios, había pasado tanto tiempo desde que ella lo había visto. Años. Años que siempre había pensado en él. 

	Hasta ahora. 

	Ella se estremeció. 

	Tendría que haber sido un estremecimiento de repulsión. ¿Qué clase de hombre iba a uno de esos lugares para conseguir placeres, de todos modos? Sólo el de más baja clasificación. ¿El tipo que no podía conseguir una mujer de otra manera tal vez?

	Pero este hombre podía conseguir con facilidad una mujer. Infierno, él casi la había conseguido.

	Apenas contuvo un gemido de mortificación, consciente de que Dyson ya la observaba con un borde de violencia en su expresión. 

	Y aquí había estado tan orgullosa en el hecho de que, a diferencia de sus amigos, ella no estaba gobernada por sus hormonas. No se veía arrastrada por deseos molestos. Ella controlaba sus necesidades, no al revés. 

	Bueno, eso de lo que ella estaba segura como el infierno se disolvió hoy. 

	¿Y esos deseos molestos? Ellos estaban torturándola, mojando sus costosas bragas de encaje francés y causando que su clítoris palpite y ruegue por más. Sólo un aliento más fuerte. Sólo una más de esas pulsaciones, el calor difundiendo pequeños clímax que sólo la hacían estar más hambrienta.

	Ella apretó sus muslos juntos, haciendo una mueca por la increíble sensibilidad de su clítoris hinchado. Justo donde él había respirado sobre ella. Donde su aliento la había tocado. Podrían muy bien haber sido sus dedos, los resultados habrían sido igualmente devastadores.

	Él era malo hasta los huesos. Ella lo había visto en lo poco de su expresión que había estado visible. Sus ojos habían estado ocultos por las gafas oscuras, pero sus labios... Ella se lamió sus propios labios. Los labios habían sido expresivos. Llenos de hambre sensual, pero con una restringida, tensa apariencia que sugería el absoluto control sobre sí mismo y su entorno. Sus músculos habían estado tensos, su cuerpo inmovilizado. Como una pantera agachada y lista para saltar.

	Podría haber jurado que le oyó gruñir en un punto. 

	Oh Dios, esto en sí no era bueno. Nada bueno, pensó mientras tiraba de la chaqueta larga que había robado, literalmente, del vestuario. Ella tendría que enviársela por correo a Cherry. Pero no habría podido tomarse el tiempo de encontrar su ropa. Para realmente vestirse. Él habría saltado sobre ella, comenzando a perseguirla. Había tenido muy poco tiempo. 

	Ella subió un poco más el aire adicionado, con la esperanza de poder aliviar un poco de ese calor ardiendo dentro de su cuerpo, y contuvo las lágrimas de lamento rasgando a través suyo mientras continuaba ignorando los murmullos de Dyson. 

	El chico-malo decisivo. El hombre de sus fantasías sexuales, y ella no tenía más remedio que huir de él. 

	Esto era un llamado de atención. Una advertencia, ella decidió. El destino le estaba diciendo que se observe a sí misma porque estaba empezando a caminar en un terreno peligroso. Esa imitación barata de puta que había intentado desenfrenarse dentro de sus necesidades tenía que ser controlada antes de que ella eche todo a perder más allá de toda posible oportunidad de repararlo. 

	Porque que Dios la ayude si ella realmente iba a la cama con un hombre así. Su corazón era lo menos importante de lo que podría terminar destrozado.

	Respirando profundamente, ella tuvo que recordarse convincentemente a sí misma que estaba a salvo. Sus repentinamente traidoras hormonas podrían estar volviéndola loca, pero no había forma de que el chico-malo con respiración crepitante alguna vez vaya a encontrarla.

	Cherry no sabía su verdadero nombre. Tampoco el propietario del club. Ella confiaba en que no había una oportunidad en el infierno que alguna vez vaya a encontrarse con él de nuevo.

	Hizo caso omiso de sus hormonas aullando de lamento. Ellas sólo podían relajarse y olvidarse de él. Ella podía soñar con los chicos malos. Podría escribir sobre ellos. Bueno, tratar de escribir acerca de ellos de todos modos. Pero en la vida real... Bueno, una persona tenía que darse cuenta de la realidad comenzando en alguna parte. ¿No? 

	Se limpió el sudor de su frente cuando se volvió para mirar a Dyson. Él estaba tomando el teléfono móvil del soporte de su cinturón. 

	―¿Qué estás haciendo?

	―Llamando a tu padre ―Por primera vez desde que se había mudado a su casa su expresión era casi interesante. Era el sello de la arrogancia masculina y el mando. Un poco demasiado tarde, pero estaba ahí.

	―¿Por qué?

	―Porque él tiene que tener una charla contigo. Ya he tenido suficiente de esto ―Se quedó paralizado cuando el coche se desvió con una sacudida, y luego se enderezó, sus ojos entrecerrados penetraron en ella. 

	―No pasó nada ―afirmó ella con calma ―Me asusté. Eso es todo.

	―¿Te asustaste de tomar clases de baile? ―dijo bruscamente. 

	―No, me asusté haciendo un lap dance ―dijo ella con calma. 

	El silencio que llenaba el coche entonces daba miedo. Ella arriesgó otra mirada hacia él. La estaba mirando con una fría, asesina mirada. 

	―No había nadie allí, salvo el propietario del club, la bailarina, y dos porteros ―dijo con el control, evidentemente, forzado ―Lo he comprobado.

	―Bueno, él debe de haber llegado después de que tú lo comprobaras ―Ella tragó con fuerza.

	Él aspiró con dureza ―¿Y tú no me dejaste saberlo?

	―Mmm, yo no lo sabía hasta que salí a bailar.

	Él volvió la cabeza hacia la ventana trasera, observó, volvió a girarse, y la miró con duro desprecio. Ella casi se estremeció bajo su mirada antes de sacudir sus ojos de nuevo a la carretera. 

―¿Por qué tienes un guardaespaldas, Sra. Stanton? finalmente preguntó. 

	―Bueno, ¿porque papá insiste después del último secuestro?  ―preguntó con falsa inocencia, reprimiendo su propio disgusto ante las palabras que se deslizaron sarcásticamente de sus labios. 

	Ok, ella había sido secuestrada una vez como consecuencia del trabajo de su padre contra ese maldito cártel de la droga. Pero él le había dicho, siempre y cuando ella aceptara al guardaespaldas, que no volvería a ocurrir. Que ella estaría a salvo. 

	―¿Se te ocurrió que podrías estar en peligro?

	―Estoy segura de que lo estaría si yo no tuviera a un gran marino rudo mirando sobre mí ―dijo ella, tratando de aplacarlo. 

	―No me vengas con tu mierda ―el gruñó ―Esto va a ir en mi informe. Sigue adelante y destroza la condenada camioneta, a ver si me importa. Las lesiones no serán nada comparadas con lo que tu padre va a hacer cuando se entere de cómo me has pasado por encima. Yo estaría avergonzado de mí mismo si no estuviera bastante seguro de que él va a matarme.

	Parecía disgustado consigo mismo y con ella. 

	Emily hizo una mueca ―No voy a decirle si tú no se lo dices.

	―Olvídalo.

	―Prometo ser buena. Ningún club de striptease más. Te lo juro. 

	Su expresión no vaciló ―Por nada del mundo. No en mi vida. Lo siento, chica, tu actuación terminó.

	Muy bien, así que tal vez él no era la gallina que ella pensó que era después de todo. 

	Tenía las manos apretadas sobre el volante, a medida que se daba cuenta que iba a tener que soportar otro de los discursos de su padre. Cómo ella debía tener cuidado de mantenerse a salvo. Era un senador. Se había creado enemigos.

	Sí, él era senador, y ella estaba jodidamente orgullosa de todo lo que hacía y había hecho. Él la había criado solo desde que tenía cinco años, desde la muerte de su madre, y le había enseñado a tener cuidado. Pero también le había enseñado acerca de la aventura. Cómo disparar, cómo cazar. Cómo ser fuerte y cómo buscar la fortaleza.

	Hasta que cumplió los dieciocho. De repente, él la quería en vestidos y maquillaje, y casada con hijos. No entendía que la chispa de la aventura que él había puesto en su alma hasta ahora ya no tenía a dónde ir. 

	Ella había renunciado a la idea de unirse a las fuerzas armadas el día en que él palideció cuando lo mencionó. Sus manos se habían sacudido de hecho, cuando él las empujó por su pelo corto y la miró con horror.

	Ella no quería que su papá tuviera miedo por ella. No quería preocuparlo. Así que ella había tratado de sentar cabeza, y de ignorar la necesidad de aventura. 

	Ella fue a la universidad y estuvo buscando un marido. 

	Se graduó y encontró un trabajo en una escuela privada muy exclusiva, y comenzó a tener esperanzas de encontrar un amante. Infierno, un corazón roto sería soportable si ella pudiera encontrar a un hombre que valiera la pena dejarle romper su corazón. Y ella apreciaba los candidatos que él le enviaba en forma de guardaespaldas. Realmente lo hacía. Pero ya estaba harta de ellos. Y, por desgracia la única vez que se había negado a tener uno, fue el momento en que fue verdaderamente secuestrada. Imagínate.

	―Emily, tu padre no está jugando contigo ―dijo Dyson largos momentos más tarde, su voz grave, llena de advertencia ―Él no te obliga a aceptar un guardaespaldas sólo por el placer de hacerlo.

	Ella parpadeó ante el repentino, caluroso afecto en los ojos.

	―Yo soy su hija. Su única hija. Él se preocupa.

	―¿Has pensado en que él se preocupa por una buena razón? Tú fuiste secuestrada ya una vez. ¿Entiendes el esfuerzo que costó rescatarte a ti y a las otras chicas?

	Ella apretó las manos en el volante antes de parpadear hacia él una mirada de enojo ―¿Has considerado que yo no trato de meterme en problemas? ¿Que trato de ser agradable y remilgada y apropiada y todas las cosas que quiere en una hija? ¿Que trato de estar a salvo? ―Ella se rió burlonamente ―Olvídalo, Dyson. No lo entenderías.

	―Tú no eres un hombre, Emily. Tienes pelotas, lo admito, pero nunca vas a lograr que él te vea como otra cosa que su pequeña hija ―Tal vez él entendía más del crédito que ella le daba.

	―Yo me conformaría con eso ―susurró ―Es mejor que convertirme en la yegua de cría que él tiene la esperanza que sea para algún hombre idiota con menos sentido que moral. Y ni siquiera importa. Dile lo que quieras. No me importa un bledo. Pero no pienses que me estás lastimando cuando lo hagas. Porque yo te prometo, que a menos que tú seas un donante de esperma para los nietos que él quiere, entonces simplemente te reemplazará como lo hizo con todos los demás.

	Al igual que siempre hizo. Incluso cuando era una niña. Tan pronto como empezaba a acostumbrarse a una nueva ama de llaves o niñera, eran sustituidos. Tan pronto como se encontraba a alguien con quien hablar, ya se habían ido. Había dejado de tratar que le importe hace años. No iba a importarle ahora. 

	Extrañamente, Dyson no dijo nada más. Ella notó que él seguía mirando detrás de ellos, siguió jugando con su teléfono celular, pero se quedó en silencio. Y ella hizo lo mismo. Había dejado de exponerse a sí misma hace años. Y hasta que su padre le diera una razón mejor que la que le había dado en los últimos años para asegurarse de que ella no tuviera una vida, entonces ella iba a tener precisamente eso. Una vida. 

	Tan pronto como ella dejara de temblar. Tan pronto como dejara de recordar a un chico-malo en cuero, que no había una oportunidad en el infierno que pudiera lograr el visto bueno de su padre. Labios comestibles, un cuerpo duro, y el aliento de la lujuria vibrando sobre su clítoris. 

	Infierno, olvidar esto sólo podría tomar un tiempo.

	 

	 

	El avión privado del senador aterrizó y rodó en su hangar en el aeropuerto de Atlanta mientras el equipo de Durango se movía desde la limusina que lo esperaba y esperaba pacientemente mientras el senador desembarcaba.

	El viaje no programado desde DC había llegado como una sorpresa, mientras los miembros del equipo final volvían a la base naval y se preparaban para la operación con el senador. La información de que Diego Fuentes estaba apuntando a él y a su hija una vez más había llegado como una sorpresa para todos, considerando el hecho de que Fuentes generalmente jugaba con un conjunto diferente de reglas. Lo mejor de él en uno de sus juegos y se alejaba. Él no tomaba represalias y, normalmente, no volvía a atacar. A menos que, al parecer, uno saliera con los recuerdos que ella no debería tener, como Fuentes sospechaba que la hija del senador había hecho. Añadido a la investigación del senador sobre el espía del gobierno conocido sólo como el Señor Blanco, que colocaba a Emily y al senador en la mira de Fuentes, una vez más. El equipo de Durango había estado detrás de Diego Fuentes desde hacía más de tres años, desde que su nombre había sido relacionado con el escurridizo Sorrell, el terrorista traficante de armas con el que habían tropezado en el Oriente Medio. 

	Cuando el senador bajó del avión, Kell lo observaba cuidadosamente. El senador lo había tomado bajo su ala cerca de quince años atrás. Él había ayudado a entrenarlo. Había ayudado a Kell para que alcance las metas que había fijado para sí mismo. Este era el hombre cuya hija era un demonio en las carreteras de Atlanta y bailaba como un maldito sueño húmedo. No podía ver nada de la impulsividad salvaje de ella en la expresión cerrada de Richard Stanton y en sus ojos grises, pero él sabía que estaba allí. Como un hombre más joven, el senador había sido igual de salvaje, pero con un núcleo de control de acero que sólo un Navy SEAL posee. 

	Stanton tenía apenas seis pies, pero seguía siendo un hombre poderoso a los cincuenta y cinco años. Su voz profunda y la personalidad dominante conseguían que las cosas se realicen, en su mayoría. Estaba cumpliendo su primer mandato, y haciendo un nombre por sí mismo justo como lo había hecho con los SEALs. Era un hombre en quien confiar, pero él no era un hombre para cruzarse.

	―Kell, es bueno volver a verte, hijo  ―El senador entornó su saludo rápidamente antes de dirigir su mirada al resto del equipo. 

	―Chávez. Hombre. Gracias por reunirte conmigo aquí. Si vas a entrar conmigo, entonces mi asistente va a conducir.

	Él asintió con la cabeza hacia el interior de la limusina. 

	Minutos después, los cinco hombres del equipo de Durango se encontraban en la limusina, esperando en silencio mientras el senador sacaba una botella de agua de la pequeña nevera y tomaba un largo trago antes de apuntalar a Kell con una acusadora mirada. 

	―Esa chica va a hacer que me vuelva loco ―murmuró mientras tapaba el agua y volvía la mirada hacia Reno ―¿Sabes lo que estaba haciendo?

	La mirada de Reno pasó a Kell ―Sí, señor. El teniente Kreiger la seguía esta tarde y denunció su paradero. Parecería que su guardaespaldas está un poco abrumado por ella. 

	―¿Un poco abrumado? ―El senador Stanton preguntó rudamente ―Chet Dyson, ¿lo recuerdan?

―Sí, señor ―respondió gravemente Reno, pero Kell captó el brillo de diversión en sus ojos. 

	Todos habían leído el registro de Dyson. Era uno de los más aguerridos soldados que el cuerpo de infantes de la marina había tenido alguna vez. Todavía lo seguiría siendo si su rótula no se hubiera quemado como el infierno y vuelta, por un francotirador en Bagdad. 

	―Él renunció ―El senador frunció el ceño. 

	Kell no estaba en absoluto sorprendido. 

	―¿Disculpe, señor? ―Reno le devolvió la mirada con sorpresa. 

	―Dyson llamó hace una hora desde su teléfono celular y me dio veinticuatro horas para encontrar un reemplazo. La llamó un peligro para sí misma y de todo hombre cuerdo existente―Su mandíbula trabajaba con furia ―Tenía esperanzas en ese muchacho. Habría sido un yerno malditamente bueno.

	Una vez más, el senador lo apuntó con una mirada que gritaba de acusación. 

	Kell arqueó las cejas interrogativamente. Era consciente de los demás observando al senador con una oculta consternación. Kell lo observaba silenciosamente con expresión divertida. Maldición, todo el mundo que conocía a Emily sabía que su padre seleccionaba a sus guardaespaldas. Él quería un yerno, y él estaba decidido a ser el que lo elija. 

	El senador estaba tratando de dirigir la vida de su hija de la misma manera que él había dirigido a su equipo SEAL cuando aún estaba en la Marina. Alguien tenía que recordarle que ya no era un activo SEAL, sino un senador, y su hija no tendría ningún problema para encontrar a su propio hombre. 

	Diablos, no. Todo lo que ella tenía que hacer era poner la mitad del esfuerzo que había puesto en la danza que había dado para Kell y estarían alineados en su puerta. 

	Después de que su carrera SEAL había terminado, cortesía de una misión que fue un infierno y estuvo cerca de matarlo a él  y al equipo que dirigió, el capitán Stanton había vuelto a casa y entrado en la política. Con el respaldo de una fortuna personal, gentileza de sus padres y la herencia de su esposa, había ascendido rápidamente en la escala política y comenzado a proveer a su hija de un constante suministro de guardaespaldas desde el día que cumplió dieciocho años. 

	Potenciales yernos.

	No era condenadamente extraño que su hija sea una chica salvaje buscando escaparse.

	―¿Ella estuvo envuelta en una relación con Dyson? ―preguntó Reno.

	―¡No! ―el senador estalló de ira ―La chica es demasiado condenadamente exigente para incluso ir tan lejos ―Suspiró entonces ―Eso no viene al caso. Él me envió por fax los informes sobre lo que lo había convencido para renunciar mientras estábamos en el teléfono ―Se pasó la mano por la cara ―Dios ayude a esa muchacha, se va a matar a sí misma. Fuentes no tendrá que levantar la mano para hacerle daño, ella va a hacerlo por su cuenta.

	Ella no estaba tan mal, pensó Kell en silencio. La había estado observando durante varios días. Ella era impulsiva, inteligente. Y encantadora. Había visto su cara cuando pensaba que nadie la estaba mirando, en medio de la noche, buscando refugio en el pequeño patio frente a su condominio. Ella había lucido solitaria. Perdida.

	―¿Ella va a ser un problema? ―Reno preguntó ―La protección del teniente Kreiger depende de su cooperación. Sin eso, no será más que otro guardaespaldas que sólo tiene que esperar que se vaya.

	―Ella pasa por los guardaespaldas como el agua ―se quejó Stanton ―Dos meses máximo y los envuelve alrededor de su dedo meñique. Se morirían por ella, pero el problema con esto es que comienzan a verse enredados en sus pequeños fiascos y aventuras. La chica no se ha dado cuenta todavía que ella necesita establecerse.

	―Señor, la pregunta sigue siendo, ¿crees que cooperará? ―Reno preguntó de nuevo. 

	―Una cosa acerca de Emily Paige es el hecho de que ella tiene el corazón de una aventurera ―gruñó ―Ella consentirá esto y tratará de desorientar a tu hombre de tantas maneras que él no sabrá si ella está llegando o saliendo. Para una chica que se niega a encontrar un marido o un amante, seguro que tiene una manera de hacer que los hombres duros se derritan en un charco a sus pequeños pies ―Él miró a Kell. 

	Kell se negaba a acobardarse. Respetaba al senador, él era condenadamente cuidadoso con el poder que el hombre tenía, pero nunca había estado de acuerdo con él en lo que a Emily se refería, y él no había dudado en informárselo de hecho varias veces.

	―¿Te crees lo suficientemente duro como para manejarla, no es cierto, Kell? ―La sonrisa del senador era entendida, casi desdeñosa ―Estás sentado allí diciéndote a ti mismo que eres lo suficientemente fuerte. Que eres lo suficientemente duro y lo suficientemente frío. Te doy una semana antes de que estés jadeando tras ella como todos los demás hombres que puse a su alrededor. Y como todos los demás, ella te saludará con una sonrisa cuando salgas por la puerta.

	No, él era lo suficientemente inteligente. Esa era la diferencia. 

	Kell permitió que la comisura de los labios se tuerzan ante las palabras del senador. 

	El senador sacudió su cabeza compasivamente como respuesta ―Voy a hacerte un favor, hijo, simplemente porque odio ver a un buen hombre sucumbir muy rápido y porque me gustas. Haz lo que sea necesario para mantenerla a salvo. No me importa si tienes que encerrarla en su propio condenado armario, porque Dios te ayude si permites que le pase algo a mi hija. ¿Me entiendes?

	―Sin intromisiones ―dijo Kell entonces, ignorando la mirada de advertencia de su comandante ―Si ella llama llorando, usted no se echa para atrás. Si ella se enoja porque no le gustan mis reglas, usted no las cambia.

	Los ojos grises de Stanton se estrecharon ante el desafío en la voz de Kell. Él le devolvió la mirada durante un buen rato, con una expresión pensativa.

	―Sin cosas rudas ―declaró finalmente ―No quiero que la maltrates.

	―Usted me conoce mejor que eso, Richard. Ella no recibirá malos tratos ―Él era un montón de cosas, pero Kell no dañaba a las mujeres. 

	Stanton lo miró un momento más antes de asentir lentamente ―De acuerdo. Tienes el control. 

	Algo que Stanton nunca había dado a ninguno de sus guardaespaldas. Kell contuvo su sensación de triunfo, y tuvo que reconocer una punzada de cautela ante la satisfacción que llenaba la mirada del senador.

	Stanton se recostó en su asiento entonces, se dirigió a Reno, y comenzaron a discutir los detalles de protección que Reno debería dirigir. No es que aparentemente Reno iba a tener mucho control sobre esto. El senador tenía ideas definidas sobre cómo ejecutar el programa, pero estaba dispuesto a escuchar las sugerencias de Reno. A medida que la limusina se abría paso a través de Atlanta hacia el condominio de Emily Stanton, los planes fueron discutidos dentro de una operación viable. 

	Sentando las bases para capturar al espía de Fuentes dentro del Comité, el senador coordinó que sería manejado por Reno, Clint, y Macey, mientras que Ian y Kell tenían la responsabilidad de proteger a su hija.

	―Emily tiene varias funciones instituciones benéficas y políticas, que atiende durante todo el año, un par están programadas durante las próximas semanas ―le informó a Kell ―Ella no puede faltar a ellas. No importa lo que pase. Son demasiado importantes. Y Emily no sabe que Ian está involucrado en esto. Ella no debe saber nada más que él es su nuevo vecino.

	―¿Por qué? ―Kell preguntó ―Conocer la completa magnitud del peligro la podría ayudar a determinar qué tan lejos puede empujar su propia seguridad.

	Los ojos de Stanton brillaron de reproche. 

	―Emily es diferente ―espetó el senador ―Una escritora. Una soñadora. Nunca entenderá lo mucho que su vida está en peligro por lo que no tiene sentido tratar de explicárselo, y podría poner en peligro la protección de Ian si saca uno de sus trucos y trata de escapar de ti. No le daremos más para preocuparse que lo que necesitamos. Sólo mantenerla fuera de los clubes de striptease y fuera de los regazos de hombres extraños, si no te importa. 

	Kell omitió el hecho de que el lap dance había sido para él. Pero a medida que escuchaba la finalización de los planes, comenzó a sacar sus propias conclusiones sobre la relación del senador y Emily. Apostaría dinero a que el próximo encuentro no iba a desarrollarse sin problemas.

	Emily tenía una fuerte aversión al control, y el senador Stanton, anteriormente capitán Richard Stanton de los SEALs de la Marina, era todo control. Estaba allí, en la delgada línea de su boca, en el matiz frío de su mirada. 

	Y él quería que su hija fuera controlada. No importa lo que se necesitaba. No importa cuánto fuego se quemara dentro de ella por ese hecho. No importa lo poco que quedaría de la mujer. Por lo que al senador concernía, no importaba nada salvo restringir la vida dentro de ella. Un fuego que Kell tenía la intención de alimentar de manera muy diferente a la que la señorita Emily Paige Stanton pudiera incluso imaginar. Maneras por las que su padre probablemente lo mataría.

	



	


CAPÍTULO 04

	 

	Una ducha de agua fría no ayudó. Caminar de un lado a otro del piso, no ayudó. Cambiar la sexy ropa interior por sus normales pantalones sueltos de algodón y la remera demasiado grande, no ayudó. Y escuchar a Chet Dyson armar su equipaje, y verlo cargarlo en su coche, seguro como el infierno que no había ayudado. 

	Porque ella no podía olvidar a un hombre, un soplo de aire, y un miedo diferente de todo lo que había conocido en su vida. 

	Ella estaba más excitada de lo que pudiera recordar haber estado nunca. Todo lo que podía recordar era la sensación del aliento cálido entre sus muslos una milésima de segundo antes que el placer atravesara su clítoris y le enviara vibraciones de éxtasis corriendo a través de su cuerpo. 

	La gordita puritana, como uno de sus novios una vez la había llamado, por no tener pleno deseo sexual. Ella se masturbaba, pensó intensamente. Ella conocía cómo correrse, sabía cómo quería que la toquen, cómo se imaginaba que lo toquen, ella sabía cómo tocarse a sí misma. Sólo no se había preocupado particularmente por que alguno de los hombres que ella sabía que estaban lo bastante cerca la tocaran. Pero ella siempre había sido lo suficientemente inteligente como para mantener una distancia entre ella y el tipo de hombre que ella sabía que podría atropellarla por completo.

	Hombres como su padre. Fuertes, decididos, hombres dominantes que impusieran su control, supuestamente por el propio bien de una mujer. Hija o esposa. Por su propia paz mental, esos hombres se aseguraban de que las mujeres que amaban se sintieran abrumadas más allá de la esperanza.

	El tipo exacto de hombre que más la excitaba. Sobre todo el tipo cuya mirada aseguraba a una mujer que él tenía alma de chico malo. Un hombre que podía convertir el dormitorio en una aventura. Hombres como Kell Kreiger y el extraño en el club de strip.

	¿Por qué estaba pensando en Kreiger ahora? Habían pasado tantos años desde que ella lo había visto que se preguntaba si incluso lo reconocería ahora. Ella sabía que su padre se reunía con él bastante a menudo y todavía lo contaba como un amigo. Pero Kell fue el único hombre que su padre nunca había sugerido como uno de sus guardaespaldas. 

	Por supuesto, Kell no había sido como los demás hombres. No tenía la menor duda en su mente de que él podría ser más aventurero para una mujer que lo que su padre consideraba necesario. 

Lamentablemente, Emily ansiaba la aventura. Y no sólo en el dormitorio. Si no fuera de él. Ella ansiaba un reto y ansiaba vivir. Si un hombre no podía proporcionar eso, ¿entonces qué tan bueno era? 

	Los hombres que su padre envió como posibles candidatos, también conocidos como guardaespaldas, nunca la habían tentado realmente. Se quejaban demasiado. Estaban demasiado miedosos de su padre por sugerir incluso un poco de diversión, y todo lo que ellos querían era hacer una llamada y pedir su permiso para la más pequeña de las aventura. 

	Ella puso los ojos en blanco al pensar en eso. A veces, se preguntaba si lo que ella ansiaba incluso existía. Un hombre que sea fuerte por dentro y por fuera. Un hombre que supiera que el mundo no era justo, y que tenía que asumir la responsabilidad de ser parte de él. Un hombre que supiera que había más en el sexo que simplemente el acto y que había más en una mujer que senos y muslos y lo que había detrás. Un hombre que aceptara el hecho de que una mujer puede necesitar una aventura también.

	Eso era lo que ella anhelaba. Un hombre en quien pudiera confiar lo suficiente no sólo para ceder a los deseos de ella, sino también para aceptar su necesidad de vivir. Un hombre que, aún cuando él no estuviera allí para siempre, estuviera por lo menos el tiempo suficiente para preocuparse por cumplir no sólo con los deseos físicos, sino con los aventureros también. 

	Hasta ahora, cada vez que pensaba en el amante perfecto, la cara de Kell había llenado siempre su imaginación cuando fantaseaba. Ahora, un desconocido había tomado su lugar.

	Ella estaba definitivamente fantaseando ahora. Para su propia insatisfacción, porque la masturbación no había ayudado. Había intentado eso en el momento en que estuvo desnuda. A pesar del orgasmo que la había recorrido en el club, su cuerpo todavía estaba hirviendo a fuego lento con la necesidad cuando regresó a su casa. Poco común, desesperada necesidad.

	Conocía cómo podía doler la falta de sexo ahora, por desgracia, Emily sabía que estaba condenada a la insatisfacción. No había una oportunidad en el infierno de que al objeto de su lujuria le pueda ser permitido entrar en su vida. Dudaba incluso que él quisiera.

	Los hombres como él no eran pequeños gorditos maestros de escuela sin ninguna intención de entrar en el lado más oscuro de la vida.

	Emily no consumía drogas y no tenía intenciones de tratar con ellas. Ella no era una parte del elemento criminal, como seguramente él era, y ella no tenía ganas de bailar al margen de comenzar a involucrarse con alguien así. La necesidad de aventura no llegaba demasiado lejos. 

	Ahora bien, si tan sólo pudiera convencer a su cuerpo de eso, porque él no estaba escuchando muy bien. Él estaba definitivamente interesado, incluso ahora, horas más tarde. 

	Caminó hacia su sala de estar, siguiendo el camino de un ancho recorrido de gruesas alfombras que había entre los muebles mullidos y la pesada mesa de madera de nogal para el café. El sol de la tarde se reflejaba en el suelo de madera, y enviaba calidez resplandeciente por la habitación mientras el calor de Atlanta brillaba más allá de las puertas del patio. 

	Afuera, su pequeño patio, que estaba rodeado por un muro de ladrillos pesados, parecía fresco y acogedor, pero no tan pacífico como lo había sido en otro tiempo. La sombra de los árboles ornamentales y las flores de esplendor del verano no podían saciar la lujuria que la llenaba. Por último. Ella no podía evitar su reacción a los acontecimientos de hoy, no más de lo que podía sacudirse la excitación.

	Durante el tiempo que ella podía recordar, su última fantasía había sido la imagen del chico malo vestido de cuero montando en motocicleta. Esa era su debilidad. Cuando ella estaba en la secundaria los había visto de lejos, lujuriosamente, soñaba con ellos, pero ella se había cuidado muy bien en no ser arrastrada por ellos. 

	Pero hoy, ella casi había sucumbido.

	Se retorcía los dedos mientras se detenía ante las puertas correderas de cristal que daban al patio y frunció el ceño al reflejo de su imagen allí. 

	Ella no era realmente bonita. Era del tipo plana y no el tipo de chica que los chicos malos solían notar. Se había adaptado bien hasta ahora. Con su cabello castaño largo hasta los hombros, ojos azules claros, y de complexión menos que delgada, no tenía exactamente a los hombres arrastrados detrás suyo. Había demasiadas mujeres mucho más bonitas que ella, y mucho más exóticas. Las mujeres que conocían su propia sexualidad y la manera de complacer a un hombre. Las mujeres que no se asustaban cuando un hombre la hacía estallar en la carne sensible entre sus muslos. 

	Se había corrido con un extraño. 

	Cuando su rostro se había enrojecido y la pesada lujuria en su expresión lo había golpeado, un segundo antes de que su respiración se precipitara sobre su sexo, ella supo que había cometido un terrible error. Nunca tendría que haber corrido el riesgo de esta forma, su identidad, su seguridad, la reputación de su padre. 

	Su propia paz mental. 

	Dejó caer la cabeza sobre el frío cristal de la puerta, sus labios cayendo en una mueca de pesar. Habría sido agradable. Tocar ese cuerpo duro, sentir sus músculos firmes debajo de sus dedos, sentir las manos de él deslizándose sobre ella. 

	Había olido tan limpio, tan masculino. No había habido olor de embriaguez o desidia, sólo masculina limpieza. Ni potentes colonias para después del afeitado o alguna otra. Sólo hombre duro, primario. El tipo de hombre que nunca daba a las mujeres como ella una segunda mirada. 

	Fue la ropa interior de encaje, el baile sexy, la sobrecargada naturaleza sexual de la atmósfera que la había rodeado. Él no había estado realmente excitado por la ratonil, regordeta, tranquila Emily Stanton. Y era mejor así, ¿no?

	El sonido áspero de su teléfono celular interrumpió sus pensamientos. Girándose hacia la barra que separaba la cocina de la sala de estar, Emily cogió el teléfono, miró el identificador de llamadas y respondió rápidamente, sabiendo lo que venía. 

	―Papá ¡Hola! ―Empujó el pensamiento de los chicos malos hacia la parte posterior de su mente para darle lugar al hombre que había cuidado de ella, que la había querido. Y luchó por retenerla.

	―Emily, ¿cómo estás, cariño? ―El afecto llenaba la voz de su padre mientras que se apoderaba de la línea ―¿Estás ocupada?

	―No realmente ―contestó ella, haciendo retroceder su pesar por no estarlo. Maldición, era viernes, ella debería tener una cita al menos. 

	―¿Puedes hacer tiempo para tu viejo entonces? ―Su voz era demasiado seria, el habitual buen humor y las tiernas burlas estaban ausentes. 

	Emily frunció el ceño ―¿Vas a gritarme?

	Ella odiaba cuando él sucumbía a la frustración y de hecho le gritaba. No es que ocurriera a menudo, pero había pasado bastantes veces para que ella le tema.

	―Sin gritos ―prometió en voz baja ―Estoy a unos cinco minutos de tu casa. Y tengo algunos amigos conmigo. Te veré entonces.

	Amigos. Eso significaba guardaespaldas y más de uno que normalmente viajaba con él. 

	Emily respiró con cuidado ―¿Estás bien, papá?

	―Estoy bien, cariño ―Pero su corazón se oprimía ante la gentileza de su voz ―Sólo estoy cuidando de nosotros. Estaremos allí pronto.

	Emily desconectó el teléfono segundos después, mirando con el ceño fruncido mientras se mordía el labio inferior. Los pensamientos de los chicos malos y la excitación se disiparon cuando la preocupación la empezó a llenar. Su padre estaba preocupado, lo suficientemente preocupado como para no estar escondiéndolo de ella. 

	Algo estaba mal, muy mal. 

	Cinco minutos más tarde, el tiempo apenas suficiente para cambiarse la ropa desgarbada por unos pantalones capri blancos y una camiseta de algodón gris paloma, Emily escuchó un vehículo estacionando en la parte delantera. 

	Empujó los pies en sandalias cómodas, se trasladó a la puerta, controló por la mirilla con rapidez antes de abrirla para su padre. 

	―¡Hola, papi! ―Moviéndose hacia atrás, lo observó cuando entró y le dio un rápido abrazo. 

	Él estaba seguido por tres altos y duros hombres, lo suficientemente guapos como para hacer que una muchacha jadee, si ella no estaría distraída con el ceño feroz en el rostro de su padre. 

	Ella miró por encima de los tres con rapidez antes de cerrar la puerta y moverse lentamente en la sala de estar detrás de ellos.

	Uno de los hombres se trasladó a la puerta corredera y azotó las pesadas cortinas cerradas sobre ella antes de trasladarse a las ventanas y cerrar las cortinas de plástico respaldado sobre ellas también.

	―¿Por qué está cerrando mis cortinas? ―Ella miró la espalda del hombre. Una espalda muy bonita. Amplia y musculosa debajo de la camisa de algodón blanco que llevaba. La ancha espalda se afinaba en unos jeans ajustados. Jeans que no hacían nada para ocultar su delicioso trasero. 

	―Lo siento, nena ―dijo en voz baja su padre cuando ella se volvió hacia él, viendo las líneas marcadas en su rostro, la preocupación en sus ojos azules claros.

	A los cincuenta y cinco años, su padre seguía teniendo un buen estado físico, era un hombre guapo. Nunca se había vuelto a casar después de la muerte de su madre, casi veinte años atrás, aunque ella era consciente de que tenía ciertas "amistades". 

	―¿Qué tiene de malo? ―Ella mantuvo su atención en él mientras los otros tres hombres comenzaron a moverse por la casa. ―Mira, yo sé que Dyson está molesto. Y yo te conozco, probablemente tu también lo estás. Pero era sólo un poco de investigación…

	―Emily, no se trata del club de striptease ―Sacudió la cabeza, pero ella pudo ver la fina línea de su boca, y supo que lo había decepcionado una vez más. 

	―No fue nada del otro mundo ―dijo ―Dyson realmente consigue ser severo sobre las cosas, ¿sabes?

	―Los hombres tienen una tendencia a hacer eso ―Él asintió con la cabeza ―El exceso de velocidad. Evitar una multa coqueteando mientras él estaba sentado a tu lado. El club de striptease, el intento de atentado en ese club de baile hace unas semanas. Cariño, tengo canas por el informe que Dyson me envió antes de desembarcar.

	¿Y por qué ella nunca imaginó que Dyson lo haría? Todos lo hicieron cuando finalmente lograron cavar sus miedos.

	―Yo estaba a salvo ―Ella se encogió de hombros ―Los guardaespaldas son como las garrapatas. Chupan la diversión de todo.

	Ella oyó un resoplido de risa de uno de los hombres detrás suyo, pero no apartó la mirada de su padre para mirar a quién sea que lo haya hecho.

	―Emily. Siéntate conmigo ―Él tomó una de sus manos y la llevó hasta el sofá mientras su corazón comenzó a latir con terror. 

	No estaba enfadado. No le gritaba. Y eso daba miedo. Tenía la misma expresión en su cara que la que había tenido la noche que la despertó para decirle que su madre no iba a volver a casa. Que ella nunca llegaría a casa otra vez. 

	―¿Qué está mal? ―Reprimió la agresión instintiva que sentía cada vez que ella sabía que algo que no le gustaba estaba por suceder. Ella conocía esta expresión, conocía esa mirada en sus ojos.

	Se sentó a su lado ―Emily ―dijo ―Fuentes está de vuelta, mi amor, y la información que hemos recibido es que él va a intentar secuestrarte de nuevo.

	Por un instante, la oscuridad estuvo cerca de abrumarla. El aroma de la vegetación en descomposición y el hedor de los cuerpos masculinos sin lavar llenaron sus sentidos. Ella tuvo que tragarse la bilis y el miedo, tuvo que obligar a retroceder el pánico agobiante. Desplazando recuerdos incompletos que ensombrecían su mente. Gemidos de dolor, traición. 

	Mientras contemplaba a su padre, luchando contra ese miedo, se preguntó de dónde había venido el conocimiento de la traición. ¿Cómo sabía ella que había sido traicionada? ¿Qué había visto u oído que no pudo recordar después de que habían desaparecido las drogas que habían bombeado en ella? 

	―¿Estás seguro? ―Respiró profundamente, absorbiendo el fresco aroma a vainilla que llenaba su casa.

	Esto iba a ser una imposición, no había dudas. Además del hecho de que era francamente aterrador. No recordaba mucho del secuestro, pero lo que recordaba no era agradable. 

	―Estamos muy seguros, señorita Stanton ―Alto, de cabello negro, ojos tan grises como las nubes de tormenta, uno de los hombres dio un paso adelante ―El cartel de Fuentes se toma esto en serio. Parecen pensar que usted pudo haber visto u oído algo que los amenazan. Además, su padre está decidido a coger al espía de Fuentes que tiene en el interior del gobierno, y Fuentes tiene que garantizar que eso no suceda.

	―Emily, este es el Comandante Reno Chávez. Él es el SEAL a cargo de nuestra protección.

	―Hola, señor Chávez ―Ella le dedicó una sonrisa temblorosa ―Yo no creo que estés protegiendo a papá también. Él puede ser difícil de cuidar.

	La sonrisa del hombre era sex appeal puro ―Estoy haciendo mi mejor esfuerzo, señora ―Él asintió con la cabeza ―Está más preocupado por ti ahora.

	―Detrás de Reno está el Teniente Comandante Clint McIntyre, y saliendo de tu habitación ―su padre le lanzó al tercer hombre un ceño de desaprobación ―debes recordar al teniente Kell Kreiger.

	Ojos verde esmeralda, depredadores y líquido caliente, se deslizaron en ella cuando Emily finalmente le dio al hombre toda su atención. Sintió el aliento contenido en su pecho cuando la sorpresa se estrelló a través de su sistema. Esos ojos. Algo en ellos casi la sostenían hipnotizada, enviado calor encrespándose a través suyo y se había encogido ante la idea de que él había estado en su dormitorio. 

	Cuando lanzó la ropa interior de encaje rojo sobre su cama, las bragas llevaban el aroma de su excitación anterior. La mortificación flameó por debajo de sus mejillas mientras ella luchaba para cubrir su vergüenza. 

	―Señor McIntyre. Hola, Kell ―Se aclaró la garganta mientras peleaba para tragar el paso  de los nervios que ahora se alborotaban a través de su cuerpo. 

	―Emily. Necesito que me hagas un favor ―dijo entonces su padre, aprovechando su atención hacia él ―Kell se queda aquí contigo. Será tu guardaespaldas personal, hasta que esta investigación que he iniciado haya terminado. Necesito que cooperes con él.

	―Yo siempre cooperé, papi ―le recordó con una sonrisa ―Pero te prometo, esta vez, voy a hacer un esfuerzo extra para no hacerle renunciar. Odiaría que un amigo salga corriendo.

	Oh, infierno. Maldita sea. Ella estaba en problemas. ¿Kell en su casa? ¿Durmiendo bajo su techo? Ella ya podía sentir el calor aplastante que había comenzado a construirse intensamente entre sus muslos. Este era el momento equivocado para esto. Esto no era bueno. 

	Su padre hizo una mueca ―Hay más que esto, mi amor. Nadie puede saber que él es tu guardaespaldas. Tú sólo despediste a tu guardaespaldas debido a que tu amante estaba celoso de él.

	Oh. Mierda. 

	Su mirada se volvió hacia su padre. Él estaba bromeando. Tenía que estar bromeando. 

	Pero él no lo estaba. Podía verlo en sus ojos, sentirlo en la tensión que emanaba de él. 

	Sus ojos se volvieron hacia Kreiger y sintió caerse el mundo debajo de ella. Esa sonrisa burlona. Ella la había visto antes. Del mismo modo que había visto ese particular corte desgreñado de su cabello, ese cuerpo duro y musculoso. Sin las gafas de sol ahora. Sin pantalones de cuero. Y él se había afeitado la áspera sombra de la barba de su cara. Pero era él. 

	Dulce cielo. Ella se había corrido en su cara cinco horas antes ¿y ahora él pretendía hacerse pasar por su amante? 

	Se había disfrazado de quién era. Debía haber estado siguiéndola. Fue su amante de fantasía todo el tiempo y se había corrido en su rostro. 

	Esto así que no era bueno. Esto era “The Twilight Zone”. Podía oír el tema musical tocando en el fondo de su mente. 

	―Esto no es una idea muy buena ―Ella trató de refrenar un inminente estremecimiento de placer y se volvió de su padre ―¿Por qué sólo no vuelvo a casa por un tiempo?

	Esa era la solución perfecta. Él había estado esperando su regreso en la casa desde que se mudó de todos modos. Ella sólo podía ir a casa. Tendría que cancelar algunas actividades que había planeado, hacer a un lado la investigación que ella aún necesitaba para el nuevo libro. 

	Una cosa era el show de sexo en vivo que ella había estado representando con su visitante. Pero ella estaba segura de que su agente le daría algo más de tiempo para este libro. La mayor parte era la investigación de todos modos. No era como que ella no sabía qué escribir. Ella no sabía cómo escribirlo. 

	Pero su padre estaba moviendo la cabeza lentamente. Maldita sea, por supuesto, no podía ser tan fácil.

	―Cariño, estas personas pueden llegar a ti allí tan fácilmente como lo pueden hacer aquí. Ni siquiera estoy parando en casa. Me quedo en un apartamento cerca del Parlamento con mi propio equipo de seguridad. Esta es la única salida. 

	¡Oh, no! Tenía que haber otra salida. Nunca había sólo una sola manera de hacer las cosas. ¿No era eso lo que ella trataba de inculcarle a sus estudiantes?, ¿la posibilidad de probar nuevas cosas de diferentes maneras? Por supuesto que había una salida para esto, ella sólo tenía que encontrarla.

	―Yo podría vivir contigo.

	―Eso no es posible, Emily ―La voz de Kell era firme y decidida ―Tenemos que mantener la impresión de que el senador no sabe nada acerca de esta amenaza por razones de seguridad. Si tú vas a DC y pasas a la clandestinidad, ellos sospecharán.

	Ella le devolvió la mirada a su némesis. El chico malo de cuero. Dios, tenía que deshacerse de él. Ella ya podía sentir su reacción a él floreciendo una vez más, calentando su cuerpo, recordándole la danza escandalosa que había realizado para él. Promiscua, sexy. Dejando que la puta interior se libere sin haber puesto resistencias, y ella tenía mucho miedo de que no haya manera de mantenerla bajo llave si tenía que vivir realmente con él. 

	―Emily. No puedes decirle a nadie por qué él está aquí ―Su padre suspiró profundamente, aprovechando la mirada hacia él ―Tenemos que mantener el secreto de la información. Tú tienes que convencer a todos de que él es tu amante.

	Emily se encogió. Lo había dicho una vez más. ¿Su padre había dicho amante en lo que se refiere a ella y a un hombre? Especialmente a este hombre.

	Con los ojos muy abiertos, llenos de asombro, ella le devolvió la mirada.

	Sus labios se torcieron en una súbita diversión ―Yo no soy tan viejo, pequeña muchacha ―le dijo ―Y yo soy lo suficientemente inteligente como para saber que probablemente tú sabes lo qué significan esas palabras también.

	Al igual que el infierno. Grrr, ¿cómo decirle a tu padre que aún eres virgen a los veinticinco años? ¿Especialmente cuando él estuvo constantemente enviando altos, grandes y musculosos agentes como guardaespaldas para protegerla y, con suerte, terminar en su cama? 

	Ella sabía por qué no enviaba guardaespaldas femeninas. Así como ella sabía que cada hombre que había enviado había sido personalmente controlado y escogido como posible yerno.

	Piensa, Emily. Tiene que haber una salida aquí. De ninguna manera podría vivir con un hombre que se moría por tener en sus manos. Especialmente a este hombre. Un hombre que ya había apodado el más malo de los chicos malos. Un hombre que sabía que nunca podría tener y, sin embargo, nunca había sido capaz de dejar de esperarlo.

	―Yo podría ir a la estancia con la tía Betha ―dijo entonces ―Sólo el mismo diablo se atrevería a meterse con ella.

	Betha Alderman era una abogada de Boston con temple suficiente para asustar incluso a su padre.

	Él estaba sacudiendo la cabeza. Está bien, no sería bueno involucrar a Betha. 

	―Estás hablando en serio ―dijo ella con voz débil. 

	―Me temo que sí, cariño ―dijo ―Pero no te preocupes, Kell es un profesional. No se trata de su primer trabajo de seguridad privada. El ha protegido a presidentes y a extranjeros. Estoy seguro de que puede seguir tu ritmo.

	Sip, pero ¿cómo infierno se suponía que ella no iba a desfallecer con él? Volvió la mirada hacia él, luchando para no revelar el hecho de que había estado personalmente accesible a él de manera que, estaba segura, su padre utilizaría para forzar al pobre hombre hasta el altar. 

	¿Cómo se suponía que iba que salir de esto, ahora? Ella no podría denegar la protección. Su padre nunca hubiera previsto esto si no estuviera genuinamente convencido de que era necesario que él se quedase.

	―Yo entiendo ―Era todo lo que podía hacer para impulsar las palabras más allá de su labios y pegar una sonrisa en su cara mientras miraba a Kell Kreiger ―Si no recuerdo mal, él suele comer demasiado. Voy a tener que abastecerme.

	Kell sonrió. No era una sonrisa imperceptible, era el puro desafío masculino, y el brillo en esos ojos esmeralda no era sólo diversión, era calor. Calor sexual. Y ella era lo suficientemente mujer como para temblar en sus sandalias. 

	―Emily ―Su padre atrajo su mirada de nuevo hacia él ―Quiero que me prometas que escucharás a Kell. Que no saldrás corriendo por tu cuenta por el placer de hacerlo. Ni clubes de strips ni discotecas. Prométeme que le permitirás mantenerte a salvo.

	Ella le sostuvo la mirada directamente, permitiendo que él vea la sospecha en sus ojos que ella podía sentir creciendo en su interior. Ella no sabía tanto sobre las fuerzas armadas como debería, admitió, pero algunas cosas no tenían sentido para ella. 

	―¿Por qué los SEALs están involucrados en esto en lugar de los Servicios Secretos? ―finalmente preguntó mientras se ponía en pie y se acercaba a la barra que separaba la sala de estar de la cocina y luego se volvió hacia él ―Pensé que los SEALs eran una fuerza de ataque.

	―Somos eso también ―le respondió Reno ―Tenemos la mayor experiencia con el cartel de Fuentes, la forma en que golpea, y los hombres que usan para golpear. Estamos trabajando con el Servicio Secreto en Washington con la seguridad de tu padre, y habrá dos agentes del Servicio Secreto asignados como respaldo aquí. Pero esto es una operación de investigación, así como de protección, en consecuencia, es una ventaja.

	Eso tenía sentido. Sabía por las pocas cosas que había oído de su padre cuando era más joven que un equipo SEAL podría seguir una sola investigación durante años. No era habitual que ocurriera, pero sucedía.

	―¿Cuándo te he mentido alguna vez, Emily? ―Su padre se levantó del sofá, un ceño duro arrugaba sus rasgos mientras Reno terminaba su explicación. 

	―Yo no he dicho que me estés mintiendo, papá ―Ella levantó el mentón desafiante ―Pero los dos sabemos que nunca me cuentas toda la historia o la verdad sobre los riesgos que entrañan. Nueve de cada diez veces pones estúpidos guardaespaldas en mi casa basándote en nada más que rumores y con la esperanza de evitar que haga lo que sea que tú hayas oído que estaba a punto de hacer.

	Ella vio el parpadeo de sorpresa en su mirada entonces. Él pensaba que ella era una tonta que no tenía ni idea de lo que él estaba haciendo. 

	―Te gusta meterte en problemas ―murmuró, mirando a los tres SEALs con mal disimulada incomodidad.

	Odiaba esa acusación. 

	―No me meto en problemas, papá ―Emily mantuvo su voz suave y uniforme. No quería pelear con él. 

	―Hiciste un lap dance con un hombre extraño ―el gritó ―¿Cómo llamas a eso?

	Ella se sonrojó de vergüenza ―Diversión ―espetó ―Imagínate, papá, que podría haber sido el yerno por el que has estado presionándome tan duro.

	Ella apretó la boca cerrada al minuto en que las palabras salieron de sus labios. Palabras irascibles. Acusaciones. Maldita sea, sus nervios estaban a punto de llegar a su límite y él esperaba que mantenga la boca cerrada y sólo acepte su condena una vez más. Y él esperaba que ella lo haga delante del hombre asignado para protegerla.

	Ella sacudió la cabeza bruscamente, dándole la espalda a él y levantó la mano para evitar la respuesta escalofriante que ella sabía que iba a desbastar dentro de su alma.

	―Tú tendrías que bajarte del caballo y darle la hora, primero ―Las palabras vinieron de todos modos. Se clavaron en ella, haciéndola estremecerse de vergüenza debido a que el hombre para quien había hecho el baile estaba mirando, escuchando.

	Inhaló profundamente, parpadeando las lágrimas, decidida a no terminar herida en esta ocasión.

	―Así que ―ella se volvió hacia él ―¿Cuánto tiempo permitirás que Kell se quede? ―Echó una mirada a la expresión pensativa de Kell, luchando para no encontrarse con su mirada ―¿Dos semanas? ¿Cuatro?

	―Tanto tiempo como él pueda controlarte ―espetó.

	Sus labios se afinaron ―Entonces, puedes también llevarlo contigo cuando salgas, porque nadie me controla, papá. Deberías haberte dado cuenta a estas alturas.

	



	

CAPÍTULO 05

	 

	Cuando su padre se fue, Emily estaba agotada. Podía sentir la sensación de asfixia que surgía con cada cambio de guardaespaldas, y el sentimiento de impotencia que parecía no poder sacudirse.

	Era peor esta vez, sin embargo, porque Kell no era nada más que un guardaespaldas. Era un misterioso amigo, una parte de su vida desde que tenía diez años, y una parte de sus sueños desde que era una adolescente. Ella había estado medio enamorada de él durante el tiempo que ella podía recordar, y ahora, se suponía que debía fingir que era su amante. Que la tocara. Que ella conociera su beso y las caricias de sus manos. 

	Que Dios la ayudara, ni siquiera podía escribir la fantasía sobre eso. No tenía la menor idea de lo que sentiría, pero conocía el deseo por él. Un hambre que la dejaba temblando cuando ella reprimía las fantasías de su toque, siempre tan cerca y sin embargo nunca realmente sobre su piel.

	Podía sentirlo ahora. Recorrió su torrente sanguíneo y le recordó que Kell era parte de la razón por la que ningún otro hombre nunca se había adecuado a su idea del amante que ella quería. Porque ella había querido a Kell. Lo deseaba con una obstinación que no dejaba espacio para otros hombres.

	―Las reglas en esta casa son simples ―dijo ella mientras se obligaba a darse vuelta y encarar a su demasiado apetecible huésped.

	Ella debía también comenzar como tenía intención de finalizar ―Permanece fuera de mi camino y yo voy a permanecer fuera del tuyo.

	Él estaba de pie delante de las puertas del patio, las sombras alargadas de la tarde llenaban la casa y se envolvían alrededor suyo como un manto de peligro. 

	Él parecía peligroso. Él era peligroso. Más de lo que ella recordaba. Ella tenía la sensación de que incluso si hubiera estado dispuesta a tratar de correr en círculos alrededor de él, como había hecho con los demás, no sería posible.

	―¿Mantenerme fuera de tu camino? ―Él sonrió provocativamente mientras su mirada rastrillaba sobre su cuerpo ―No creo que eso vaya a ser posible. Los guardaespaldas tienen un propósito, Emily. Protegen las espaldas. Y yo me tomo mi trabajo muy en serio.

	La mirada de Kell se posó en sus muslos por un largo segundo antes de levantar su rostro con una sonrisa malvada. 

	―Yo estoy segura que lo haces, pero creo que estoy lo suficientemente segura en la casa. El sistema de seguridad por sí solo es mejor que Fort Knox2, así que no deberíamos tener ningún problema manteniéndonos al margen de todos modos. ¿No es así?

	Ella estaba temblando. Temblando y con la certeza de que él podía leer su nerviosismo en cada movimiento que hacía. Nunca había sido buena en ocultar sus pensamientos, y ocultar sus deseos era aún más difícil. 

	Cada vez que él la había mirado desde que se convirtió en una adolescente ella había visto el conocimiento en sus ojos. La certeza de que él conocía el deseo que se construía en ella. Por supuesto, por eso ella no lo había visto en cinco años. Había estado evitándola. Y eso era sólo condenadamente humillante. 

	―No funciona de esa manera ―dijo con calma.

	No frunció el ceño. No había atisbo de cálculo en su mirada mientras trataba de decidir cómo manejarla. Todos tenían ese momento de indecisión, como si no estuvieran del todo seguros de lo que hacer con un cliente que en realidad no lo querían allí. 

	―¿Por qué no funciona de esa manera? ―Mantuvo la voz razonable ―Las clases comienzan de nuevo dentro de un mes y voy a estar ocupada trabajando en la planificación de clases y así sucesivamente, así como también escribiendo un poco. Yo conozco como entretenerme, y lo hago bastante bien. Espero que sepas cómo hacer lo mismo.

	―Algunas cosas es mejor atenderlas juntos, sin embargo ―el señaló, acercándose, sus ojos esmeralda atrapando los de ella y sosteniéndolos contra su voluntad  ―Me hiciste una promesa antes, Emily. ¿Tienes la intención de renegar de ella?

	―¿Qué promesa? ―Ella podía olerlo. Quería gemir ante la esencia de los duros, imposiblemente poderosos músculos y la sensualidad masculina que comenzaba a invadir su espacio personal. 

	Ella debería retirarse. Hacerse a un lado. Pero estaba bloqueada en su lugar, mirándolo, sintiendo las bandas de calor invisibles envolviéndose alrededor de su cuerpo. 

	―Yo no te prometí nada.

	―Lo has hecho ―El sensual canturreo masculino en su voz le hizo apretar el vientre ―Cuando tú humedeciste esas bragas que están sobre tu cama a causa de mi aliento en tu dulce coño, me hiciste una promesa muy firme. Una que tengo la intención de cobrar. Un gusto que tengo la intención de darme.

	La sorpresa la dejó inmóvil.

	―¿Mis bragas? ―susurró con desesperación. 

	―Encaje de red ―Su mano levantada, el dorso de sus dedos acariciando a lo largo de su clavícula mientras ella temblaba delante suyo  ―Las que están tendidas en esa inmaculada cama blanca allí. Todavía húmedas y oliendo a duraznos y crema. ¿Sabes que soy muy partidario a los duraznos y la crema, Emily? 

	Emily se echó hacia atrás, casi tropezando contra la pared donde se apoyó mientras le devolvía la mirada a Kell en sorprendido estado de shock. Sus ojos lucían iluminados, mientras su rostro se tornó más oscuro, determinado, sexualmente hambriento.

	Ella sacudió su cabeza con desesperación ―No se suponía que serías tú ―ella jadeaba ―Se suponía que sería un gorila.

	―Y yo tuve que pagarle bien para que dé un paso atrás ―murmuró con una sonrisa ―Muy bien. Y tengo la intención de cobrar eso también. Justo allí, en esa gran cama tuya, todo encima de ti como una lluvia salvaje. Dime, dulce, ¿alguna vez has tenido a un hombre cubriéndote como una lluvia salvaje?

	Cajún3. El suave sabor del acento cajún se deslizó en su voz y le produjo un fuerte escalofrío por la espalda de Emily mientras ella negaba con la cabeza. Un movimiento espasmódico que no parecía poder controlar.

	Esto no estaba sucediendo. Y ella no estaba respondiendo. Ella no estaba caliente. Ella no estaba poniéndose horriblemente húmeda entre sus muslos. Y, maldita sea, los pezones no estaban presionando firmes y duros contra la camisa que llevaba. 

	―¿Nunca? ―Su voz bajaba a medida que avanzaba detrás de ella de nuevo, encerrándola, limitándola. Su cuerpo duro a una respiración de distancia entre ella y la pared a su espalda. 

	―¡Alto! ―Tenía intención de que la palabra suene contundente. Dios, tenía la intención de sonar tan indignada y furiosa como ella sabía que debería estar ―No te he visto lo suficiente en los últimos cinco años como para reconocerte cuando entras en un bar y ¿piensas que yo solamente voy a saltar a la cama contigo?

	Su cuerpo estaba más que preparado para hacer justamente eso. 

	―¿Alto? ―Su cabeza bajó, sus labios tocaron su frente.

	Ella iba a ahogarse con su propio aliento. El placer la inundó rápidamente, una debilidad que tenía sus rodillas tan flojas y repentinamente temblorosas que le sacudían el cuerpo. 

	―Por favor, detente ―Cerró los ojos mientras presionaba sus manos apretadas contra la pared, utilizando la última cantidad de fuerza para no tocarlo. Si ella lo tocaba, iba a fomentar su propia humillación. Ella gemiría y se arquearía en su contra. Ella le pediría cosas que sabía que en última instancia, destruiría su independencia. 

	―¿Segura, dulzura? ―Sus manos susurraban bajando por sus brazos desnudos ―¿Estás segura de que es lo que quieres? Podría hacerte correr otra vez. En lugar de una pequeña ondulación, te haría estallar de placer. ¿No te gustaría eso?

	A ella le encantaría. Suspiraba por eso. Se moría por eso. 

	―¡No! ―En un movimiento que no podía creer que había hecho, sus manos se estrellaron contra su pecho, empujándolo atrás mientras ella se propulsaba de la pared, devolviéndole la mirada con furia. 

	Se estaba riendo de ella. Estaba allí, en sus ojos, en la sonrisa en su rostro. Riéndose de ella y su audacia. Tratando de controlarla.

	―Eres un cabrón ―se atragantó ―No tienes derecho a molestarme en mi propia casa de esta manera.

	―¿Molestarte? ―Era evidente que se estaba riendo ahora. La diversión en su rostro se deslizó en sus entrañas como un cuchillo, y quemó dentro de su mente con el inconfesable entendimiento que él podría estar excitado, pero no como ella. Él estaba jugando. Nada más. 

	―Mantente como el infierno lejos de mí ―le ordenó con severidad, parpadeando las lágrimas ―No me gustan tus juegos y no aprecio tus malditas mentiras. Puedo estar sin ambos.

	Se dio la vuelta, intentando correr a toda prisa lejos de él, encerrarse en su cuarto de baño y tratar de lavar la bochornosa vergüenza de su mente. 

	―Detente ahí, dulzura ―Su mano se envolvió alrededor de su brazo, girándola  firmemente hacia él frunciéndole el ceño a su vez ―No es un juego. Y esto, seguro como el infierno, no lo es.

	Antes de que pudiera detenerlo, él forzó su mano hacia el bulto bajo sus pantalones vaqueros, presionando más cerca, y su mirada se encendió con resplandor nuevamente ―Puede ser que me guste jugar contigo un poco, pero créeme, sé cómo condenadamente en serio estoy a punto de tocarte. Voy a ir a la cama contigo, la única pregunta es cuándo.

	―Cuando el infierno se congele.

	―¿En serio? ―Su sonrisa era más suave ahora, pero aún llena de humor ―Oí que el calentamiento global está llegando rápido, bizcochito. ¿Estás segura que no se congeló ya?

	―Estoy bastante segura ―gruñó ella ―Porque si eso pasó nosotros seguro como el infierno que no estaríamos parados aquí y tu maestro te hubiese llamado para garantizarte un pedacito de hielo. ¡Ahora déjame ir!

	La soltó, pero su diversión había empujando un grito ahogado de entre sus dientes. Ella giró lejos de él, caminó majestuosamente a su dormitorio y cerró la puerta con suficiente fuerza como para traquetear el marco.

	Temblando de ira dio zapatazos a un lado de la cama. Tiró el teléfono de su soporte, y marcó el número del teléfono celular de su padre hincando puñaladas con sus dedos. 

	―¿Emily? ―Su voz llegó sobre la línea, preocupada, interrogante. 

	―¡Está despedido! ―Su voz temblaba. Su corazón estaba corriendo lo suficiente rápido como para estrangularla. ―¿Me entiendes? Ahora. ¡Vuelve aquí y ocúpate de él, está afuera!

	El silencio llenó la línea por un buen rato. 

	―¿Te lastimó, Emily? ―le preguntó en voz baja. 

	Ella quería mentir. Por primera vez en más tiempo de lo que recordaba,  ella quería mentirle a su padre.

	―Está loco ―dijo en su lugar ―Certificable. No quiero quedarme aquí con él.

	―¿Te ha herido, Emily? ―La demanda en la voz de su padre se hizo más fuerte, más firme. 

	―No, él no ha hecho condenadamente nada para hacerme daño ―gritó ella ―Pero si tú no vienes a recoger a tu bulldog, te juro que voy a hacerle daño.

	Silencio de nuevo. Odiaba los silencios. 

	―Papá, yo nunca te he pedido nada ―de pronto dijo en voz baja ―Siempre he dejado que tus chicos se queden. Siempre he dejado que me sigan a todas partes como los perros protectores que son. Te estoy rogando por esta vez, por favor, que consigas a alguien más.

	Ella no le había suplicado a su padre por nada en años. Había tratado de ser independiente, tratado de ser autosuficiente y responsablemente razonable. 

	Ella le oyó suspirar con fatiga ―No puedo hacer eso, Em. Tu vida es más importante para mí que tus deseos en este momento. Él se queda.

	La sorpresa corrió a través de ella, aumentando el temblor en su cuerpo, el temor comenzaba a nublar su mente.

	―No me puedes decir eso ―susurró.

	―Si él no te ha herido, si no estás asustada de él personalmente, entonces sí, puedo hacerlo. Ahora, te voy a preguntar una vez más, ¿te ha hecho daño? ¿Tienes miedo de que él te lastime?

	Él iba a romper su corazón. Él iba a rasgar el alma de su cuerpo. 

	―Lo siento si te he molestado ―Cómo se las arregló para controlar la cuota de temblor en su voz, ella no lo sabía. Pero lo hizo. El orgullo la afirmó, la congeló, y la hizo ponerse de pie mientras miraba a la pared frente a ella. 

	―Emily…

	―Adiós, papá ―Colgó el teléfono suavemente mientras parpadeaba las lágrimas y se dio cuenta que ella nunca debería haberlo llamado para empezar.

	―¿Asustada Emily?

	Se volvió y allí estaba él. Había abierto la puerta sin hacer ruido y ahora se inclinaba indolentemente contra el marco, un tobillo cruzado sobre el otro, un amplio antebrazo apoyado en el marco de la puerta. 

	―¿De ti? ―preguntó con una mueca ―No realmente, Kell. Nunca. Ahora bien, si me disculpas, necesito una ducha ―Ella comenzó a moverse alrededor de la cama cuando vio las bragas, arrugadas en el extremo de la cama en lugar de ubicadas en el centro donde ella los había arrojado. 

	Las tomó con cautela, las miró y luego se las arrojó a él con frialdad. Y por supuesto, que las atrapó, con una mano, sin ningún esfuerzo.

	―Puedes quedártelas ―dijo ella con dureza ―Y disfrutar de ellas, porque es lo más cerca que alguna vez llegarás a esa parte de mi cuerpo otra vez.

	Volviendo sobre sus talones, se obligó a moverse lentamente al baño, para entrar y cerrar la puerta con cuidado antes de girar la llave y tragar su grito de furia. 

	Kell Kreiger no era un hombre con el que una mujer jugara. Una pequeña broma suave, besos inofensivos, o susurros en la oscuridad. Era un auténtico animal masculino en el verdadero sentido de la palabra y de pronto se sintió impotente, como una presa. 

	¿Qué era lo que había deseado antes? ¿Un hombre que no pudiera controlar? ¿Un hombre que no se queje, pero que tomara las riendas? 

	Ella tuvo que haber estado loca.

	Kell se quedó mirando la puerta del baño cerrada y dejó que un ceño frunza su frente. Ella tenía miedo. Lo había visto en sus ojos cuando corría de él, lo había oído en su voz. Pero no era el miedo de una mujer que sentía un peligro físico, era el miedo de una mujer frente a algo desconocido, algo incierto. 

	Sacudió la cabeza, apretando los labios al recordar de su voz cuando ella le había pedido al senador que le quite la asignación. El lloriqueo de una niña a su padre, una súplica de comprensión, y, evidentemente, el senador no se había molestado en prestar atención a ese llanto. 

	El senador nunca había escuchado sus gritos, sin embargo. Él le decía «supéralo», y la animaba a secar sus lágrimas y trabajar más duro. Estaba orgulloso de ella. Desconcertado por ella. Pero al final, hacía lo que él quería, no lo que Emily necesitaba.

	Sacudiendo la cabeza, dio un paso atrás de la puerta, cerrándola suavemente detrás de él mientras sus manos apretaban las bragas de seda y encaje. Tuvo que luchar para no llevarse el suave material a la cara, para contenerse de recrear el olor a melocotones y crema dentro de su cabeza. Si ella pensaba que él iba a devolvérselas, se equivocaba. Pero él la vería a ella usarlas otra vez. Y se prometió que él se las quitaría con nada más que sus dientes y devoraría la sedosa, dulce carne que ella cubrían.

	Mientras avanzaba por la sala el teléfono celular en su cinturón sonó demandantemente con el tono de  “Campanas del Infierno“  de AC / DC. Sonriendo, él lo sacó de su soporte, comprobó el número y lo abrió ―Buenas noches, senador ―respondió.

	―¿Qué diablos está pasando? ―gruñó el otro hombre en el teléfono ―Has estado con ella sólo una hora y ya me llamó casi llorando pidiendo un reemplazo. ¿Qué diablos hiciste con ella? 

	―Sólo establecimos nuestras reglas básicas, Richard ―le aseguró al senador con calma ―Ella está un poco molesta con eso.

	―No intentes tirar mierda sobre mis ojos, hijo, yo no soy un tonto.

	―No, no lo es ―respondió con firmeza Kell ―Usted es un padre respondiendo a la ira de su hija. Si me quiere fuera de esta asignación lo entiendo  ―Al igual que el infierno ―Pero mientras estoy en ello, entonces voy a protegerla como lo crea conveniente.

	―¿La lastimaste?

	―¿Realmente hace falta que me haga esa pregunta?

	Podía oír el silencio en el fondo, prácticamente podía oír agitarse la mente del senador.

	―Emily es una mujer inteligente, astuta. Los dos sabemos eso ―dijo Kell entonces ―Enrosca a sus guardaespaldas alrededor de su dedo meñique con la misma facilidad como lo haría con una cinta. Es terriblemente valiente, como lo demostró hoy en el club de striptease y en las excursiones a las que arrastró a sus guardaespaldas. No voy a dejarme engañar, torcer, o convencer para dejarla que se ponga en peligro a sí misma innecesariamente. Nos tomará unos días para establecer las reglas del juego, pero una vez que lo hagamos, ella se acomodará bien.

	Ese era su discurso y no se apartaría de él. 

	El senador permaneció en silencio. Kell hizo lo mismo. Comprobó que las puertas del patio estén cerradas, luego las ventanas, abriéndose camino a través de la casa y a la habitación que le había sido asignada.

	―Ella es buena chica ―dijo el senador por fin en voz baja ―Es fácil herir sus sentimientos. No hagas de las tuyas sobre ella, Kell. Podrías hacerle más daño que a cualquiera de las otras. Ella ha estado siempre obsesionada contigo.

	Y aunque parezca extraño, el senador nunca había impulsado esa obsesión y nunca había empujado a Kell hacia ella.

	―Yo no atropello a nadie, Richard. Simplemente los convenzo de mis métodos.

	El Senador Stanton gruñó con el comentario ―Si ella me llama de nuevo, voy a considerar su petición. Lo que sea que estés haciendo, arréglalo.

	―Usted prometió no interferir ―Kell le recordó

	―Eso fue antes de que la mujer que ya está medio enamorada de ti me llamara, casi llorando, rogando por algo que nunca ha suplicado antes. Arréglalo, Kreiger, y hazlo con cuidado. O vamos a reñir. Y no quiero eso.

	Él prefería evitarlo, pero podía manejar la situación. 

	―Esa es su decisión, Richard ―contestó al fin lo más cortésmente que pudo ―Sólo déjeme saber cuando tengo que hacer las maletas y puedo estar listo para rodar. Hasta entonces, por favor absténgase de llamar para conducirme delegándome la tarea de tratar con la ira de su hija. Es perjudicial para la asignación y crea una tensión que nadie necesita.

	―Teniente Kreiger, estás poniendo a prueba mi paciencia.

	―Y usted debe recordar lo bien que sobresalí experimentando con la paciencia de todos ―señaló ―Supongo que tendrá que perdonarme por ello otra vez. 

	―Tú mejor espera que lo haga ―espetó ―Ahora soluciona este problema. Y eso es una condenada orden.

	La llamada se desconectada mientras Kell sacudía la cabeza con una sonrisa irónica. Tratar con el padre podría llegar a ser más problemático que ocuparse de la hija. 

	Él puso la ropa interior de encaje en la cómoda junto a la puerta, se volvió hacia las bolsas de lona, y comenzó a deshacer las maletas. Las armas que iban cerca de la cama eran la que llevaba enfundada atada a la parte superior de sus botas y la de las piernas de sus pantalones vaqueros que la cubrían.

	La Glock que normalmente llevaba en el cinturón estaba metida en la mesita de noche, el rifle automático y municiones extra las empujó debajo de la cama. 

	La ropa la colgó en el armario y acomodó en la cómoda. En cuestión de minutos estaba todo desempaquetado y él miró por la habitación con una vaga sensación de descontento. 

	¿Qué había en Emily Stanton que siempre lo había atraído? Desde el día en que se dio cuenta que se estaba convirtiendo en una belleza y de como el fuego estaba apenas contenido dentro de ella, lo había puesto duro. Lo suficientemente duro para hacer daño. Lo suficientemente duro para asustarla como la mierda de él y mantenerlo corriendo en la dirección opuesta en los últimos cinco años. Había algo nuevo sobre ella, algo salvaje e indómito. Pero estaba contenido. Oculto y reprimido bajo la superficie, mientras luchaba por sobrevivir en medio de la vida que su padre estaba tratando de obligarla a que tuviera. Emily no iba a darle a su padre lo que necesitaba de ella. El Senador Stanton quería una linda muñequita que siguiera sus órdenes y nunca pensaba en cuestionamientos o en su propia felicidad. 

	El vio que el problema estaba en que los dos eran demasiado parecidos. Si Emily hubiera nacido hombre, habría sido un infierno de SEAL de la Marina. Pero ella no había nacido hombre. Había nacido suave y delicada, fácil de romper y fácil de marcarla con una cicatriz. 

	Él sabía exactamente lo fácil que era romper algo tan suave y delicado. Fuentes ya había destruido una mujer al cuidado de Kell. Él no iba a permitir que el señor de la droga destruya a otra.

	Sentía algo retorciéndose dentro de él al pensar en su esposa, Tansy, y el hijo que nunca había conocido. Tansy no había sido salvaje. Ella había sido suave y etérea, como si su cuerpo conociera que iba a estar en esta tierra sólo por un corto tiempo.

	Ella lo había hecho reír. Ella lo había hecho verse a sí mismo como algo más que el heredero de las fortunas combinadas Kreiger y Beaulaine, sin embargo. Ella le había abierto los ojos y le enseñó cómo empezar a madurar cuando su familia había continuado convenciéndolo de que él era perfecto y que todo en su vida tenía que ser igual.

	Apenas podía recordar su rostro. Él no había soñado con ella en años, y la ardiente lanza de dolor se había atenuado en los últimos años. Sentía remordimientos. Furia ante el flagelo que la había llevado lejos de él y el conocimiento de que Emily tenía el poder para contenerlo con una fuerza que ahora sabía que Tansy nunca había tenido.

	Había amado a Tansy cuando era niño. Si Emily robó el corazón del hombre, entonces el riesgo que su alma podía correr era mucho más grande.

	Él nunca podría sobrevivir si la perdiera.

	Ella era como la pequeña zorra con la que él siempre la había comparado. Inquisitiva. Testaruda. Sensual. 

	Ella estaba decidida. Tal vez no siempre sabía lo que quería, pero ella estaba trabajando su camino, y Kell estaba determinado a convertirse en lo que ella quería. Todos esos impulsos salvajes, todo ese deseo ardiente iba a ser suyo.

	Un hombre aprende de joven que él no puede domar el viento, así que en su lugar, aprende a formar parte de él, a dirigirlo. Esa era la clave para Emily. Canalizar toda esa frustración y la necesidad acumulada de aventura. Al igual que una zorra, como el viento, no había doma para ella. Pero él podía disfrutarla. Y sin duda tenía la intención de hacerlo.

	



	


CAPÍTULO 06

	 

	—No me digas que el escurridizo Kell Kreiger es tu amante, ¿por qué?

	Emily contuvo un suspiro mientras miraba por encima de la mesa del pequeño patio a su mejor amiga, Kira Porter, al día siguiente y midiendo la sospecha en sus ojos. 

	Una fuerte sospecha. Ella no estaba engañando a Kira en lo más mínimo, y estaba malditamente segura que no podía decirle la verdad. 

	Había andado de puntillas alrededor de Kell la noche anterior, mirándolo con cautela, tratando de tener una idea de la mejor forma de manejarlo. Ella no había llegado a nada todavía. Por supuesto, habría ayudado si realmente conociera un poco más sobre él de lo que sabía. Ella sabía que él no le haría daño. Sabía que en él se podía confiar, depender. Él era amigo de su padre, y en el fondo de su mente ella siempre había sabido que podía recurrir a él si lo necesitaba. 

	Aunque nunca lo había hecho. 

	—Él puede oír, Kira —señaló ella con el ceño fruncido en cambio —No hables tan alto.

	 La otra mitad de esta moneda era el hecho de que él no la conocía tan bien como él creía que lo hacía. Ella no tenía por qué darle ninguna información añadida.

	—Emily, el hombre sólo te sacó de la cama, preparó el café, y de alguna manera consiguió rollos de canela antes de que te despiertes, todo ello sin un solo beso o pelea. Él es otro guardaespaldas, ¿no?, y tú sólo estás demasiado avergonzada de admitir que te rendiste a tu papá otra vez.

	—Él no es un guardaespaldas —Emily mantuvo la voz firme y sin frustración con esfuerzo —Realmente, Kira, estás haciendo demasiado de esto. No te dije nada.

	—Cuando se trata de hombres lo haces —Kira soltó un bufido —Te he escuchado despotricar durante horas.

	—Sólo cuando no me gustan —señaló Emily con una sonrisa —Tal vez Kell me gusta.

	Emily mantuvo la sonrisa satisfecha en su rostro cuando se sentó y saboreó el café que Kell había hecho. Estaba excelente, maldita sea. Y de alguna manera, había conseguido los rollos de canela fresca sin salir de casa.

	—Sí. Correcto —Kira apoyó la barbilla en su mano, sus ojos grises miraban a través de la mesa burlonamente mientras su pelo negro largo hasta los hombros caía hacia adelante y le daba a su rostro un aire exótico.

	Kira era simplemente magnífica. Perfectos rasgos faciales, labios carnosos, ojos seductoramente inclinados, y las cejas perfectamente arqueadas. Ella se consideraba a sí misma la última seductora con sólo la suficiente mueca de diversión para asegurarle a las personas que ella no lo tomaba en serio. 

	Pero más de uno de los guardaespaldas de Emily había caído medio enamorado de ella, mientras que los otros habían estado jadeando como lobos detrás de su primer trozo de carne.

	—Sí, correcto —Emily asintió con la cabeza, deseando que su amiga hubiera dejado el tema, y demasiado consciente de Kell sentado en la sala de estar junto a la puerta, fingiendo mirar CNN.

	—Por lo tanto, ¿te exoneró de ese desagradable problema de virginidad que has tenido sin ni siquiera una mordida de amor? Él debería ser felicitado.

	Emily se atragantó con el café, casi escupiendo en la divertida cara de Kira mientras ella le devolvía la mirada a su amiga con horror. Oh Dios, iba a matar a Kira. Ella iba a estrangularla. Iba a bloquear la puerta principal y nunca, jamás permitir que la otra mujer entre en su casa de nuevo. Al menos, no hasta que Kell Kreiger se haya ido.

	Sentía propagarse su mortificación, quemándola debajo de las mejillas antes de extenderse sobre el resto de su cara.

	No había una oportunidad en el infierno que Kell no haya oído eso. 

	—Tal vez yo prefiero que mis mordeduras de amor sean ocultas, Sra. Porter —Su voz sonó a sus espaldas, tranquilo, controlado, disgustado —Y nunca he considerado que la virginidad de Emily sea un pequeño problema desagradable.

	Emily apoyó las manos sobre la mesa, se tapó la cara, y se sintió como hundiéndose en el cemento debajo de ella.

	—Yo no te necesito aquí afuera —Apretó los dientes mientras se obligaba a mantener las manos hacia abajo y a volver la cabeza para mirarlo.

	La comisura de sus labios se torcieron en una sonrisa, sus ojos verdes barrieron sobre ella como si fuera el dueño de su cuerpo y conociera cada centímetro de ella mejor que ella misma.

	Se inclinó casualmente contra el marco de la puerta, mirándola fijamente con burlona arrogancia y diversión —Tenemos que ir al supermercado, dulzura —le dijo como si ella no lo supiera ya —Esos rollos de canela sólo duran un tiempo y luego voy a necesitar alimentos. Toma energía satisfacerte.

	Kira soltó un bufido. Emily lo sintió como un gruñido. 

	—Me disculparé, entonces —Kira se enderezó de la silla, la elegante piel curtida revelada por la escotada camiseta que llevaba y los ceñidos pantalones cortos blancos. 

	Parecía una diosa del sexo levantándose de un pedestal y dignándose a darles a los simples mortales el más breve vistazo de su estómago perfectamente plano. 

	Emily se recordó que ella odiaba a las mujeres delgadas. Sentada allí, aún vestida con el camisón suelto y las polainas de algodón que llevaba para dormir, se sentía como una mujer desaliñada.

	Su cabello estaba apenas peinado, sin maquillaje, y parecía como si hubiera luchado en su cama toda la noche. Ella sólo había luchado con las mantas y con su propia excitación, en su lugar.

	—Ven un poco más tarde mañana por la mañana, Kira —la invitó Emily mientras se levantaba de su silla, decidida a pasar por alto su falta de cortesía y menos que glamoroso efecto al hacerlo. 

	—Ella podría estar ocupada —murmuró Kell. 

	—Uh-huh —la risita de Kira no tenía ni la menor crueldad. Era de buen carácter, pero eso no disminuía su incredulidad —Siempre me asombra cómo Emily puede tirar de sus guardaespaldas en cualquier esquema que decida crear  —Su mirada se dirigió Kell —Pero tengo que admitir que lo hizo muy bien esta vez.

	—Vete al infierno, Kira —No era la primera vez que había consignado a su amiga a las ardientes profundidades. 

	—Están cansados de mí allí —Kira se rió —Creo que voy a salir de compras en su lugar. El tío “Gran Dólar” me envió una tarjeta de regalo para mi cumpleaños y tengo la intención de darle un muy buen uso —el tío de Kira le enviaba tarjetas de regalo, vehículos, y una ronda de invitaciones para las mejores fiestas. La otra mujer era insignificante de los pequeños consentimientos, pero de buen carácter. El problema con Kira era que nunca dejaba que Emily se saliera con la suya hasta en la más mínima mentira. Ella parecía ver a través de ella. 

	Emily siguió a su amiga a través de la casa y vio cuando ella se fue, dándole un alegre saludo con la mano antes de volverse lentamente hacia Kell mientras cerraba las puertas del patio. 

	—Esto no va a funcionar —le espetó ella —La gente me conoce, Kell. Yo no digo una puta mentira, y papá lo sabe. Ahora lo sabes tú. Revisa tu pequeño plan de juego y encuentra cómo solucionarlo.

	—Estoy un poco cansado de que la gente me diga que arregle sus problemas —gruñó él, su mirada inquietante mientras miraba hacia ella —¿Por qué no me dijiste antes sobre eso que eres virgen? —Ella iba a incendiar a las cenizas si continuaba sonrojándose tanto. Emily lo miró mientras apretaba los molares por la frustración. 

	—¿Porque no es asunto tuyo? —ella le preguntó con dulzura. 

	—Todo lo que hagas ahora es asunto mío —le informó —Tendrás que acostumbrarte. Ahora, vamos a ver que tenemos que hacer para convencer a tu muy sospechosa amiga que yo estoy haciendo una comida de tu delicioso pequeño cuerpo.

	Derretimiento instantáneo. 

	Oh Dios, ella odiaba fundirse instantáneamente. Pero ella lo sentía. Sentía el calor azotando instantáneamente en su útero, ardiendo en su coño y a continuación en su clítoris, hinchándolos, enviando humedad para empapar otro par de bragas. 

	La expresión de Kell se convirtió instantáneamente en más oscura, peligrosa y sensual. 

	—Tú deberías haberle dado detalles —dijo entonces. 

	—¿Detalles? —Emily se alejó de él a pesar de que no se había movido —¿Qué tipo de detalles quieres darle?

	—¿Sabes dónde hubiera dejado la mordida de amor perfecta? —Le preguntó en voz baja, moviéndose a continuación, acercándose tanto a ella que podía sentir su aliento salirse fuera de sus pulmones.

	—¿Dónde? —La pregunta salió jadeante, llena de una conciencia del animal sexual que de repente estaba cada vez más cerca.

	Se sentía acosada. Su virginidad estaba en la lista de especies en peligro de extinción y el cazador final estaba ahora acechando implacablemente.

	Era demasiado sexy. 

	Era demasiado peligroso. 

	Se detuvo frente a ella, con la mirada fija en sus pechos, mientras ellos subían y bajaban dolorosamente, los picos duros de sus pezones presionaban contra la delgada tela del camisón cuando preguntó —¿Todavía estoy despierta?

	—¿Debería decirte o mostrarte?

	Muéstrame. Muéstrame. 

	—Decírmelo debería funcionar muy bien —Dio un paso atrás de nuevo. Sólo para descubrir que se topaba contra el brazo bajo del sofá y darse cuenta de que él había maniobrado muy cuidadosamente sobre ella. 

	—Prefiero mostrártelo —Su cabeza bajó.

	Emily gimió. 

	Ella miró dentro de la oscura esmeralda de sus ojos, hipnotizada, observando como la lujuria, caliente y perversa, los llenaba y se sintió hundirse bajo una ola de excitación sensual, sexual. 

La ola se convirtió en una furia de placer un segundo después. Sus labios rozaron los suyos, bebiendo un beso que hizo que sus manos lo alcanzaran, de repente desesperada por más. No podía imaginar sintiendo algo más que este susurro de éxtasis. 

	Sus labios eran perfectos para besar. Como rústico terciopelo acariciando sobre los suyos un segundo antes de que su lengua lamiera sobre sus curvas y sus dientes pellizquen en la curva inferior.

	—¿Vas a abrirlos para mí? —le preguntó mientras sus manos se establecieron firmemente en sus caderas —¿O tengo que apropiarme de ellos?

	La emoción desprendió un trayecto de destrucción a lo largo de sus sentidos cuando ella se estremeció bajo el latigazo de calor sensual. 

	Emily inhaló profundamente —Si tienes que pedir por ello, entonces no lo necesitas. ¿No es así?

	¡Error! 

	Tan pronto como las palabras salieron de sus labios sus sentidos estaban gritando. Con un hambriento gruñido él se apropió de su beso. Sus labios inclinados sobre los suyos, su lengua susurrando junto a ellos, lamiéndolos, volviéndola loca con la necesidad de tocarlo mientras ella lo sentía sacudiéndola contra él.

	Un instante después el mundo se inclinó. Ella se encontró tendida sobre él, una mano arrastrando uno de sus muslos por encima suyo mientras la otra se enredaba en el pelo y la sostenía junto a él. 

	Oh Dios. Ella estaba montada a horcajadas sobre él. Podía sentir su polla entre sus muslos, frotándose contra ella mientras sus labios y lengua destruían su mente. 

	Sus manos estaban enterradas en el pelo de él, sujetándolo a ella, tratando de devorarlo cuando el placer se convirtió en una fuerza contra la que no podía luchar. 

	Ella siempre había luchado antes. Ella sabía cómo luchar contra el deseo sexual. Ella sabía cómo luchar contra el atractivo de sus guardaespaldas y los potenciales donantes de nietos para su padre. Pero no podía luchar contra esto. 

	Ella sintió que su mano se movía de su cadera, arrastrando su camisón arriba de su cuerpo, pero no podía detenerlo. Estaba demasiado ocupada tratando de aferrarse a ese beso.

	Labios que encajaban fácilmente y la obligaban a seguir. Que se inclinaban sobre los suyos y le arrancaban un grito hambriento de su garganta. Labios que no podía soportar la idea de no volver a besar.

	Su beso era una tormenta de fuego, consumiendo las objeciones y las sospechas y dejándola a la deriva en el mayor placer que ella podría haber imaginado alguna vez.

	Nunca había conocido un placer tan bueno. Tan caliente. Esta dominación a pesar de que ella estaba arriba. ¿No se suponía que era ella la que tendría que tener el control? 

	—No, cariño —él susurró contra sus labios mientras se retiraba de nuevo, obligándola a abrir los ojos mientras ella mordía de nuevo sus labios en represalia. 

	—No te detengas. Por favor, Kell... —Oh, demonios, ella estaba rogando.

	Sus labios se sumergieron en los de ella, su lengua siguió el rastro sobre su mandíbula, antes que su mejilla raspase contra su cuello. Emily no podía parar el estremecimiento a la reacción. La raspadura de la barba recién crecida enviaba un fuerte temblor corriendo a través de ella cuando el placer la abrumó.

	Era tan bueno. Demasiado bueno, ella movía la cabeza, girando su cuello contra su mejilla para sentirlo más cerca, más áspero. 

	—¿Así? —susurró mientras sus manos se movían debajo de su camisón, sus dedos callosos y calientes sobre su espalda mientras sus dientes de repente raspaban por encima de su cuello. 

	¿Le gustaba? No, a ella no le gustaba. Esto la estaba destruyendo, robando su fuerza y su sentido común y dejando salir a su debilidad debajo de su toque.

	—Sí —ella jadeó. 

	—¿Te gusta así? —Se estiró por debajo de ella, entonces, sus caderas rodaron y se elevaron, machacando el borde duro de su polla más profundo entre sus muslos mientras fuegos artificiales rebotaban en su mente y la exquisita sensación la dejó helada. 

	Las manos de ella lo tomaron del pelo más estrechamente mientras luchaba para mantener el control. Infierno, ahora mismo, sólo quería estar consciente mientras sus labios persuadían los suyos de nuevo, y sus manos se movían, bajando y empujando por debajo de las calzas ajustadas y la banda de encaje de sus bragas ahuecando las mejillas de su trasero y apretándolas. 

	Ella estaba perdida. 

	—¡Oh, mierda! Chico, ¡estaba equivocada!

	Kell se dobló debajo de Emily, agarrándola y sacudiéndola contra su lado más alejado de la puerta mientras su mirada se deslizaba a la mujer que estaba en el marco de la puerta abierta. 

	No había esperado esto. Antes de unirse a Emily y Kira en el patio se había puesto en contacto con Ian y le había dicho que observara la puerta principal, sólo ante la remota posibilidad de que Kira decida romper la llave del portal más tarde. 

	La otra mujer los miraba en estado de shock, sus ojos grises sorprendidos y llenos de diversión y un poco de burla acusadora ante la confirmación. 

	—Dios, cierra la puerta —Emily murmuró a su lado, luchando para enderezar su ropa cuando Kell se puso de pie. 

	—¿Has olvidado cómo se llama a la puerta, Sra. Porter? —le preguntó perezosamente, notando el conocimiento que le llenaron los ojos cuando reconoció el tono de su voz.

	—Nunca golpeo a menos que la puerta esté cerrada —Kira agitó sus manos alejando la pregunta —Emily siempre deja la puerta abierta para mí.

	Kell se volvió a mirar hacia abajo a Emily. 

	—Estaba un poco distraída, si recuerdas —murmuró ella, el rubor en sus mejillas terriblemente atractivo mientras él la miraba. 

	Se volvió hacia Kira —Las puertas se bloquearán de ahora en adelante —le informó —¿Has olvidado algo?

	Ella alzó una cadera, apoyó la mano sobre ella, y lo observó con frialdad —Nada en particular. Sólo quería ver si Emily quería hacer un poco de compras más tarde.

	—Va a estar conmigo —respondió él mientras ella se levantaba del sofá detrás de él. 

	—Él tiene que ir al supermercado —Emily chasqueó cuando ella, obviamente, recuperó el control de sí misma —Tal vez en otra ocasión, Kira.

	—Ir al supermercado —La mirada de Kira rastrillando sobre él —Bueno, cariño, una cosa al respecto, no creo que tengas que preocuparte en comprar carne de vaca mientras estés afuera. Parece que tienes mucho de eso en la residencia —Ella reprimió sus risas mientras movía sus dedos hacia ellos, entonces se volvió y salió, cerrando la puerta detrás suyo.

	Kell se trasladó a la puerta, la cerró con cuidado, luego se volvió hacia Emily.

	—Cierra las puertas a partir de ahora —ordenó. 

	—Por supuesto —Aspiró a continuación, profundamente, mirando alrededor de la sala segundos antes de volver a él —Esto no puede volver a suceder.

	—¿Qué no puede ocurrir de nuevo? —le preguntó con suspicacia. 

	—Lo del sofá —Su mano se agitaba hacia el mueble —No puede suceder otra vez.

	—Muy bien. Iremos directamente a la cama la próxima vez —No había duda en su mente ahora de exactamente donde llevaba esto. 

	Una arruga rompió entre las cejas. 

	—Quiero decir que no puede volver a ocurrir nada de esto —le espetó ella —Nunca.

	Ni siquiera en su peor pesadilla permitiría que no vuelva a ocurrir. Kell le devolvió la mirada, recordando el calor de su coño a través de dos capas de ropa, el hambre en sus labios exploradores y cómo se habían movido sus caderas, machacando su polla con una sensualidad innata que todavía le hacía apretar los dientes por el deseo.

	—Te estás engañando, Emily —dijo en voz baja —Yo no te hacía una mujer que niega lo evidente. Va a volver a suceder. Y a menudo. No cabe duda de eso.

	Ella se humedeció los labios, las curvas brotadas estaban hinchadas por su beso, pero se contuvo. Apretándolos por el  esfuerzo que le costaba controlar la creciente necesidad dentro de ella. 

	—No voy a dejar que me tientes, Kell. No te engañes. —Ondeó su mano señalando al sofá de nuevo —Eso fue un lapso temporal del sentido común. Nada más.

	—¿Por qué no te lo permites, dulzura? —preguntó con suavidad, viendo las sombras en sus ojos, el dolor agudo que se filtraba en el fondo azul. 

	Sus labios se retorcieron cínicamente —Ya tengo un padre que siente la necesidad de controlarme, Kell. No necesito un amante haciendo lo mismo. Y seguro como el infierno que no tengo la intención de ceder a mi padre al yerno que ha soñado dándole la oportunidad de llevarte a un matrimonio que ninguno de los dos quiere. Por lo tanto, date por vencido. Encuentra a alguien para controlar y sal y obtén tu pedazo antes de volver a trabajar. Al igual que hicieron los otros. No te preocupes, yo no diré nada sobre ti. A diferencia de mis guardaespaldas, yo sé cómo mantener mi condenada boca cerrada.

	Diablos, no era de extrañar que ella no haya permitido que alguno de esos idiotas que su padre contrató la tocara. No era que culpara completamente a los guardaespaldas, que viviendo en la misma casa con ella, sabiendo que ella no quería tener nada que ver con ellos, tendrían que encontrar alivio en alguna parte. 

	—¿Y qué hacías, Emily? —le preguntó entonces —¿Cuando necesitabas que te toquen? ¿Contenerte?

	—La razón, Kell, era que yo sólo me recordaba a mí misma el precio —Ella se burló —Mi libertad. Una vez que ponía todo en perspectiva, era realmente muy fácil. He perdido suficiente independencia desde que llegué a la edad en que mi padre me podría casar con seguridad. Me gustaría mucho no perder nada más si es lo mismo para ti. 

	—¿Y cómo perderías esa independencia conmigo, Emily?

	Una aceptación pesimista llenó su mirada en ese punto. 

	—Yo no estoy protegida con ningún control de natalidad, Kell. No lo puedo tomar. La píldora, la inyección, el DIU, las esponjas vaginales. He probado todo. Mi cuerpo los rechaza. Eso deja un condón. Los condones se rompen. Se hacen los bebés, y una vez hecho, si tú no te casas conmigo, mi padre te destruirá. Personalmente y profesionalmente. Y yo no quiero casarme contigo. Porque sé el tipo de hombre que eres.

	—¿Lo sabes?

	La risa de ella era burlona. 

	—Tu mujer se quedará en casa, teniendo a tus bebés, y aceptando las órdenes sin rechistar, mientras que tú estás fuera. Tú disfrutarías de tus juegos de guerra con tus amigos, verías juegos de pelota con ellos cuando estén en casa, y follarías a tu esposa cuando no tengas nada mejor que hacer. Gracias, pero no, gracias. Ser virgen toda la vida suena un infierno mucho más atractivo que casarse con un gran, terco culo Alfa con más condenada testosterona que sentido común cuando se trata de su esposa.

	Kell escuchaba a su voz subir de tono con cada oración. Cuando ella terminó, sus dientes castañeaban, sus labios estaban apretados, y ella le dio la espalda mientras sus dedos rastrillaban furiosamente por su cabello.

	—¿Es eso lo que hizo tu padre? 

	Su risa era amarga ahora. 

	—Mamá lo iba a dejar cuando fue asesinada. Porque él la amaba demasiado, dijo ella. Yo no entendía eso. Papá nos amaba. ¿Qué había que odiar en eso? —Ella sacudió la cabeza mientras Kell sentía la impotencia que fluía de ella —Después de que ella murió, él se dedicó a mí. Me enseñó cómo luchar, cómo cazar y hacer un seguimiento, y él me estaba enseñando a subir la montaña. Entonces cumplí dieciocho años.

	—Y él decidió casarte —concluyó Kell. 

	Ella se volvió hacia él —Como tú bien sabes. Infierno, has estado alrededor el tiempo suficiente para saber acerca de las luchas que hemos tenido sobre eso.

	—Así que ¿por qué no te acostaste con uno de los muchachos de la universidad? Infierno, creo que habría entendido si a mitad de camino hubieras escogido un hombre casado. ¿Por qué permaneces virgen, Emily? 

	Su expresión era sobria. Sin burlas, ni cinismo. 

	—Porque no sería suficiente —susurró con tristeza —Echas de menos lo que has tenido peor de lo que pierdes si nunca lo tuviste. Yo no quiero echar de menos nada más de lo que ya lo hice.

	—¿Por qué, Emily? —él la regañó en voz baja de nuevo —Si has llegado a estos extremos para impedirle a tu padre que ganara, a pesar de tu amor por él, entonces ¿por qué rendirse? ¿Por qué no vivir como quieres y decirle que se vaya al infierno?

	—Porque él no me dijo de ir al infierno —susurró miserablemente —No puedo herir a mi padre así, Kell. Lo amo demasiado.

	—A mí me parece, Emily, que a él no le importa hacerte daño o utilizar ese desarrollado sentido de la responsabilidad que tiene en tu contra —señaló —Lo que tú estás olvidando, sin embargo, es el hecho de que tienes la responsabilidad de ti misma. Ahora, yo voy a terminar en una cama contigo. Yo te protegeré lo mejor que pueda, pero si el preservativo se rompe y terminas embarazada, tu padre no me tiene que amenazar con cuidar de mi hijo o mi mujer. No soy un niño. Yo sé cómo se hace ahora. Supongo que sólo depende de ti para decidir si vas a tomar lo que quieres, o si se vas a permanecer como la pequeña niña de papá para siempre.

	



	


CAPÍTULO 07

	 

	Él iba a terminar enamorándose de ella. Kell aceptó la verdad en el momento en que iban a través de la sección de productos de verdulería y atrapó a Emily mirando a los pepinos sólo un poco más atentamente antes de intentar echarle un vistazo a sus muslos. 

	Comparando el tamaño. La pequeña zorra estaba tratando de averiguar las dimensiones mediante la comparación del bulto con los pepinos. 

	Él ocultó su sonrisa antes de elegir dos de las verduras cilíndricas y ponerlas en el carrito. Entonces escogió el resto de los ingredientes de la ensalada antes de dirigirse a las frutas. 

	—¿Alguna preferencia? —le preguntó cuando se detuvo junto a él, su rostro aún enrojecido.

	—Sandía —Ella miró con un particular interés.

	Kell dejó que sus pestañas se muevan sobre sus ojos mientras se miraba a sí mismo. Él sabía cómo comer sandía. Por lo menos, cómo tenía la intención de comerla con ella. La puso en el carro antes de pasar a la sección de carne fresca. 

	Ella lo dejó elegir, mirando con recelo el carro antes de dirigirse a los alimentos enlatados y a la sección de harina y azúcar. En el momento en que él empujó el carro hacia la sección de pago, pudo ver la preocupación en su rostro. 

	—No puedo pagar por todo esto —finalmente murmuró mientras tiraba un puñado de barras de chocolate en el carro —Soy una maestra de escuela. No hacemos mucho dinero allí.

	Él frunció el ceño hacia ella —Los gastos de comestibles se cargan a mi tarjeta y se vuelcan a la cuenta de gastos. Será manejado por su padre al final del mes.

	—Muchacho, te llevarás una sorpresa, entonces —Ella suspiró —Sólo dame la factura después de pagar por ello. Conseguiré algo de dinero del cajero automático. No tengo suficiente dinero en efectivo y no traje mi tarjeta de crédito.

	Ella se estaba mordiendo el labio inferior mientras miraba la comida —Tú comes demasiado.

	Empujó el carrito en la caja de pagos y avanzó hacia delante mientras la cajera bajó la barrera de nuevo y comenzó a tirar objetos hacia ella a través del escáner.

	¿Seguramente ella no había estado pagando por la comida de sus guardaespaldas?

	—Hola, señorita Stanton —La cajera le dedicó a Emily una sonrisa que brillaba con vigor —¿Estás teniendo un buen verano? —Deslizó una mirada de reojo a Kell. 

	—Es tranquilo, Kimmy —respondió Emily —¿Cómo está tu hermano disfrutando de sus vacaciones?

	—Él está muy bien. Mamá me dijo que te agradeciera por la tutoría que hiciste después de terminaron las clases. Marcos está leyendo mucho mejor ahora. Él debería ser capaz de ir al primer grado.

	Emily asintió con una leve sonrisa —Es un chico inteligente. Él sólo necesitaba un poco de ayuda adicional.

	—Bueno, él está practicando con la lectura, ya lo sé —La chica se echó a reír mientras escaneaba rápidamente los elementos mientras hablaban —Lo llevé a la biblioteca el otro día y se abasteció. ¿Es este tu nuevo guardaespaldas? —Ella señaló con la cabeza a Kell. 

	Emily dejó caer los hombros con resignación. 

	—No, Kimmy, este es mi, humm, amigo —Se aclaró la garganta cuando Kimmy se detuvo con el escaneo. 

	Ella parpadeó hacia Emily, luego se volvió y miró con asombro a Kell. Emily se sonrojó cuando él le guiñó un ojo lentamente y sonrió hacia ella.

	—Wow —susurró en obvia admiración —Señorita Stanton, esto sí es justo. Y está para caerse muerto, ¿sabes? ¿Tiene algún hermano?

	—Esperemos que no —murmuró, apenas lo suficientemente fuerte para que Kell escuche antes de forzar una sonrisa y respondiendo a la chica con un rápido —no. 

	—Es una lástima —Kimmy coló otra mirada en su dirección —Real y verdaderamente para  caerse muerto, señorita Stanton.

	—Gracias, Kimmy —dijo mientras la registradora marcaba el importe final.

	Kell sintió un borde de ira cuando el rostro de Emily palideció ligeramente ante el costo. Sacando su billetera, le entregó a la chica su tarjeta de crédito, pero él quería golpear algo en su lugar. Era más que obvio que había estado pagando por la comida que consumían sus huéspedes. Y los hombres, siendo hombres, especialmente los hombres que Kell sabía que Stanton había contratado, comían mucho.

	—Este paga también —Kimmy le devolvió la mirada con un nuevo respeto —Me gustaría tenerlo sólo por un tiempo si yo fuera tú, señorita Stanton.

	Emily no dijo nada, pero cuando Kimmy extendió el recibo hacia él, ella lo intentó agarrar. Kell la venció, sonriendo en señal de triunfo mientras sacaba el recibo fuera de su alcance. 

	—Así se hace, muéstrale cómo un hombre de verdad se hace cargo de ella —Kimmy al menos parecía estar disfrutando.

	—Estoy tratando, Kimmy —Le guiñó un ojo de nuevo —Ella es terca sin embargo.

	—Sí, ella es bastante difícil —Kimmy asintió con la cabeza —Pero es una fría asesina, hombre. No te olvides de eso.

	—Kell. Kell Kreiger —Él extendió la mano hacia ella, observándola sonrojarse preciosamente y aceptando el apretón de manos. 

	—Kimberly Aikens —ella chilló —Y usted está para caerse muerto —Ella suspiró con hormonas adolescentes y evidente placer. 

	—Así que eres tú —dijo, riendo entre dientes mientras el muchacho del empaque le deslizaba una mirada y Emily le frunció el ceño devolviéndole la mirada con desaprobación —Adiós, Kimmy.

	—Adiós —le sopló con añoranza —Y, por favor asegúrese de que vuelva pronto.

	Kell alzó la mano en señal de despedida cuando Emily le disparó otra mirada descontenta.

	—Deja de coquetear con las chicas de las cajas —susurró ella —Es deplorable.

	—Tú no quieres coquetear conmigo —Él sonrió —Es un impulso del ego.

	—Tú estás tan mal —replicó ella —Y quiero ese recibo. 

	—Olvídalo.

	—Ahora.

	Él se detuvo junto a la camioneta —Esto tiene un costo —murmuró mientras sacaba las llaves de su bolsillo de los vaqueros y le sonreía con satisfacción —¿Estás segura que deseas pagar?

	—¡Estás despedido! —dijo bruscamente. 

	Kell pulsó el botón de desenganche y miró al muchacho con las bolsas mientras comenzaba a cargar la parte de atrás de la camioneta. Se inclinó, mirándola a los ojos, mientras dejaba que sus labios tocaran su oído. 

	—Cobarde —sopló suavemente contra la oreja. 

	Emily se echó hacia atrás, mirándolo mientras apretaba sus dientes con evidente molestia. Ella estaba trabajando su camino hacia una completa rabieta que lo golpearía un infierno más que la impotencia que vio en ella más temprano. Ella era como un pájaro enjaulado. Las barras estaban hechas de amor, culpa y responsabilidad. Se sentía responsable por la partida de su madre, por su muerte, y por la preocupación de su padre. 

	Había una mujer en su interior, llena de fuerza y vida, arañando su camino hacia la libertad sin saber qué dirección tomar.

	—Yo no soy cobarde —se atragantó ella. 

	—Demuéstralo, Emily —la desafió mientras levantaba la cabeza y la movía hacia atrás en la camioneta, lo suficiente como para permitir que ella se levante del asiento —Demuéstralo para los dos.

	Cerró la puerta antes de que ella pudiera discutir y se dirigió a donde el muchacho del empaque había terminado de cargar los víveres. Él era un chico en cuerpo de un hombre, los brazos y las piernas y todos los músculos poco familiares crecían en su cuerpo desgarbado. Ojos avellana miraban a Kell con disgusto mientras una sorprendentemente firme boca estaba aplanada con la ira. 

	—Haciendo pucheros no conseguirás lo que quieres —le dijo al muchacho, dolorido en la conciencia de que cuando él había tenido la edad de este niño ya había perdido una esposa y un hijo. Él ya había conocido el horror de ser repudiado, sólo para enfrentarse al ofrecimiento de sus padres de reintegrarse en la familia ahora que la basura con la que se había casado había sido eliminada.

	—¿Qué quieres decir? —el joven se quebró. 

	Kell miró hacia abajo dirigiéndose a él, mostrando silenciosamente la fuerza en la mirada de sus ojos, en su rostro. La mirada del chico saltó hacia un lado.

	—Sé un hombre, hijo —gruñó —Si no sabes cómo, entonces aprende a hacerlo. Y no culpes a tu novia por estar impresionada. Yo soy un hombre, no un niño.

	El muchacho miró hacia atrás, pero Kell podía ver la mente de los chicos cambiando, y a veces eso era todo lo que recibía.

	—Ese es tu consejo para el día —le informó —Debido a que golpeaste el carro en cada badén en el camino hasta aquí. Piensa en ello. Mejor aún, practícalo.

	Él se movió alrededor de la camioneta entonces, abrió la puerta del conductor, y entró en el vehículo.

	—No has verificado por una bomba —fueron las primeras palabras que salieron de su boca —Si estoy en peligro, entonces, ¿cómo sabes que Fuentes no manipuló la camioneta y que no va a volar al minuto de arrancar el motor?

	Él puso los brazos sobre el volante y la miró con incredulidad. 

	—Tú ves mucha televisión o lees demasiados libros. No he decidido qué, sin embargo.

	Ella olfateó con desdén —Mi padre fue un SEAL de la Marina. ¿O se te olvidó?

	—Sería condenadamente difícil olvidar eso —le aseguró, sonriendo al girar la llave y la única cosa que se encendió fue el motor. 

	Ella le devolvió la mirada tristemente, antes de volver la cabeza y mirar por alrededor del estacionamiento. 

	—¿Dónde está el respaldo?

	Una sonrisa inclinó sus labios. Ella era rápida como el infierno, y le gustaba eso acerca de ella. 

	—Tenemos dos agentes del Servicio Secreto que nos siguen —No mencionó a Ian. El Servicio Secreto era bueno, pero Kell no confiaba en nadie fuera de su grupo por quien valiera la pena agacharse.

	—Papá siempre dice que tú debes comprobar las cosas por ti mismo —afirmó. 

	—Yo no te vi tirada en el suelo y comprobando la carrocería.

	Los hombros de ella se levantaron con desdén —He tenido un poco de inconvenientes para averiguar exactamente cómo reconocer un problema. Pero estoy trabajando en ello.

	Kell entrecerró los ojos mientras la miraba de reojo —¿Estás tratando de averiguar cómo saber si un vehículo ha sido intervenido?

	—Parecía como un buen pasatiempo —Cruzó los brazos sobre sus pechos —Me gusta mucho aprender cosas. Investigación, ya sabes.

	La lujuria se estrelló dentro del estómago de Kell. Investigación. Él nunca escuchará esa palabra otra vez sin recordar su pequeño cuerpo sinuoso sentado a horcajadas sobre su regazo y la vista de sus bragas humedecidas de necesidad.

	—Sí, investigación —Podía sentir el sudor saltando en su frente ahora —Tenemos que hacer algo al respecto de ese pasatiempo tuyo, Emily. 

	Ella exhaló profundamente —Así que yo sigo escuchando, Kell. Así que sigo escuchando.

	Los alimentos fueron ubicados, y no quedó una pulgada de espacio libre de repuesto en su refrigerador o en sus gabinetes en el momento en que terminaron.

	Esto en cuanto a su dieta. Los kilos de más con los que había estado luchando desde que era una adolescente estaban condenados simplemente a permanecer en el lugar. 

	Se habían detenido para comer, un buen lugar italiano con un montón de calorías, postres pecaminosamente ricos, y un vino suave y delicioso que ella se había contenido a sí misma para no comprar una botella. 

	Ella iba a tener un tiempo lo suficientemente duro para pagar las compras.

	Tal vez debería dejar de lado su orgullo en este caso y decirle a su padre que le restituya el dinero por la máquina de comer que ahora tenía viviendo en su casa. El buen senador le debía eso al menos. El problema era que ella odiaba pedirle dinero. Lo odiaba. 

	Durante un tiempo, había depositado el dinero en su cuenta para cuidar de las necesidades de alimentación de sus matones, pero la última discusión que habían tenido sobre la cantidad depositada  había resultado en que él no depositara nada en absoluto. Y ella había sido demasiado obstinada para hacer algo al respecto.

	Ahora, ella estaba atrapada con el objeto de todas las fantasías sexuales que había conocido, y ella sería condenada si sabía qué hacer con él. Ella sabía lo que quería hacer, quería lamer cada centímetro de su cuerpo. Quería cubrirlo con ella misma y convertirse en una maldita parte de su piel.

	Y eso estaba simplemente tan mal. Debido a que ningún hombre debería ser tan condenadamente sexy, tan áspero y listo que ella estaba mojando sus bragas sólo con mirarlo.

	Después que volvieron del supermercado Emily se movía alrededor de la casa, mirando las cortinas cerradas, las ventanas bloqueadas, y tratando de luchar contra el aumento de la excitación en su interior. 

	Maldición, ella ya se había corrido en su rostro. No era como pretender que él era una golosina preferida que necesitaba ser lamida y que iba a damnificar su buena reputación de "virgen".

	—Yo puedo ocuparme de la cocina si no te gusta cocinar.

	Se dio la vuelta rápidamente, mirándolo al otro lado de la habitación mientras él se movía entre la despensa y el pequeño congelador almacenado allí. 

	Los vaqueros montados bajos sobre sus caderas, un ancho cinturón de cuero sosteniéndolos. Largas piernas musculosas encerradas en jeans atraían su mirada, y el bulto entre ellas le hacía la boca agua antes de que pudiera apartar la mirada hasta sus divertidos ojos verdes. 

	—No me importa cocinar —Metió sus manos en los bolsillos de su capri mientras lo observaba pasear por la cocina. 

	Músculos ondulando en sus brazos y pecho, enfatizados por el buen ajuste de la camiseta y los pantalones vaqueros que habían sido lavados demasiadas veces. Ellos ahuecaban sus nalgas y su entrepierna, como manos amorosas. De la misma manera que ella quería ahuecarlos. 

	Ella pasó rápidamente alejándose y salió majestuosamente hacia las puertas del patio sólo para dar marcha atrás cuando se dio cuenta que ellos estaban cerrados con llave. Ella estaba en peligro. No podía solamente salir afuera porque estaba con un arranque de furia. 

	Cerró los ojos cuando algo susurró en su mente. ¿Una sombra de un recuerdo, tal vez? Una voz conocida que debía recordar del tiempo que Fuentes la había tenido en cautiverio. 

	—¿Crees que lo puedes atrapar? —le preguntó —¿A Fuentes?

	—Lo atraparemos —una suprema confianza llenaba su expresión y brillaba en esos ojos de gato mientras la miraba —A él y a su espía.

	—Papá no me dijo mucho sobre el espionaje.

	—Fuentes tiene un espía, con un muy alto cargo en el gobierno, que le suministra la información. Si cogemos el espía, Fuentes fácilmente jugará un buen partido y los dejará a tu padre y a ti en paz.

	—¿Él lo hará? —preguntó con suspicacia —Ahora, ¿por qué me cuesta creer eso? Eso era lo que tenía que haber hecho luego que tú y tu equipo nos han rescatado después de la “siesta para niños"4.

	De las tres, a Emily era a la que mejor le había ido. Una de las chicas, la más joven, estaba en un estado casi catatónico por las drogas que le habían dado. La otra, la hija del senador Bridgeport, había muerto a los pocos días.

	—Circunstancias atenuantes. Nuestra información sugiere que el espía de Fuentes exigió este golpe —Kell abrió el congelador y sacó la cerveza que había deslizado allí antes —Todo lo que tenemos que hacer es mantenerte a ti y a tu padre seguros hasta que el resto del equipo localice al espía, entonces vas a estar bien.

	—No te recuerdo que hayas estado allí —Ella se frotó la frente, frunciendo el ceño mientras trataba de ahondar en el espacio oscuro en su mente donde esos recuerdos yacían —Debería poder recordar que tú estabas allí.

	Giró la tapa de la cerveza y la arrojó a la basura con una tensa vuelta de sus dedos mientras sus labios se aplanaban con rabia. 

	—Estabas drogada, Emily. El polvo de putas afectó tu memoria. Fue diseñado para hacer eso.

	—Hace que la víctima ruegue por sexo —Ella apretó los puños en sus bolsillos cuando lo enfrentó —¿Yo te rogué por sexo, Kell? 

	Él la miró a su mismo nivel, los ojos tranquilos. 

	—¿Alguien más me vio? —susurró con preocupación —¿Te he hecho avergonzarte? —O a sí misma.

	Él agitó su cabeza una vez mientras una sonrisa irónica tiró de sus labios —Tú no me avergonzaste, Em. Y no me rogaste por sexo. ¿No te contó tu papá lo que había en mi informe?

	No lo había hecho.

	—Él sólo dijo que yo era valiente —Ella se encogió de hombros con impotencia —Me he preguntado qué quería decir con eso.

	—Exactamente lo que dijo —le dijo Kell en voz baja, su mirada dulcificada con aprobación —Has sido muy valiente. Tú te reuniste junto con las otras chicas como te dije, y confiaste en mí para salir de allí. Tú me dejaste hacer mi trabajo.

	Una oleada de orgullo la impregnó. Él no le estaba mintiendo. Podía verlo en sus ojos. Por primera vez en dos años algo dentro de ella se soltó y se relajó.

	—Gracias —Se aclaró la garganta incómodamente, de repente insegura en medio de la tensión aumentando en la sala —No podía pedirle a papá…

	Él asintió con rapidez antes de levantar la cerveza y tomar un trago lento, como si necesitase de algo con que distraerse.

	—Richard debería haberte dado mi informe —dijo mientras bajaba la cerveza. 

	Ella cruzó los brazos sobre el pecho, abrazándose para protegerse del frío que parecía invadirla ante  la comprensión de que su padre se ocultaba de ella mucho más de lo que ella se había dado cuenta. 

	—Le dije a papá, cuando aceptó esta posición en el comité de supervisión, que no iba a ser seguro para ninguno de nosotros.

	—¿Qué ha dicho?

	—Que él me protegería —Emily puso los ojos en blanco.

	—Y él se está asegurando de que estés protegida —dijo en voz baja, con una expresión demasiado resuelta, su mirada demasiado inquisitiva, mientras acercaba la cerveza a sus labios y bebía de nuevo. 

	Él era sexy, observando sus labios tragar el líquido de la botella de vidrio, la forma en la que su lengua golpeaba suavemente por encima de su labio inferior cuando terminaba. 

	No se había afeitado esa mañana, así que sus mejillas estaban todavía cubiertas con el crecimiento de la barba durante la noche. Le daba una libertina, ilegal apariencia que lo hacía parecer más oscuro y más peligroso que nunca. Más sexy. Más primitivo.

	—Oh, sí —Sus labios se retorcieron burlonamente —Está seguro de que estoy protegida —cruzó los brazos sobre el pecho ahora —Dime, Kell, ¿qué vas a hacer si terminas en mi cama y mi papá se entera? Cuando él te llame aparte y te dé las reglas de este pequeño juego. Te casarás con su hija y la mantendrás fuera de problemas o tu carrera y todos tus sueños se irán al infierno.

	—No sucederá. Él sólo permite que tú pienses que sucederá.

	Sus ojos se abrieron con asombro —Pensé que conocías a mi padre mejor que eso, Kell. Es evidente que tú no tienes idea de cuánto él quiere que yo me case y quede embarazada.

	—Oh, puedo decir con seguridad que conozco los planes de tu padre, así como cualquier otro —Él sonrió burlonamente —Pero yo sé cómo ser cuidadoso, Emily.

	—Eres igual que él —Ella podía ver la misma arrogancia, la misma determinación estampada en su rostro que a menudo veía en su padre —Tan seguro que tienes razón y que puedes tener lo que quieres de la manera que quieras. Yo no soy un premio, Kell, y yo no soy un juguete para aliviar tu aburrimiento.

	Su sonrisa era manifiesta confianza masculina e intención sexual. 

	—No, tú eres una virgen empedernida que está demasiado asustada para tomar lo que quieres —Levantó la cerveza, bebió otra vez, y sus ojos brillaban con divertida certeza. 

	—¿Estás loco?

	—Estoy caliente —Se encogió de hombros —Demasiado duro por una muestra de esa dulzura que tú estuviste frotando en mi cara en ese club de striptease, que apenas puedo caminar por eso.

	—¿Así que eso lo hace correcto? 

	—Eso hace que sea más que correcto, dulzura. Eso va a hacerlo una certeza. Porque yo puedo estar más duro que el infierno, pero ahora mismo, te apuesto cualquier cosa a que tus bragas están mojadas de nuevo. ¿Vamos a ponerlo a prueba? 

	Él estaba loco. Estaba loco. Él era el hombre más increíblemente confiado en que había puesto sus ojos alguna vez. Era totalmente diferente a los guardaespaldas. Él no se molestaba en ocultar su pasión y no le importaba un comino lo que pensaran de él. 

	Su mirada rastrilló sobre su cuerpo alto y musculoso. Ella se detuvo en los muslos, viendo la longitud de su erección bajo sus pantalones vaqueros. El impresionante bulto era una tentación en sí misma.

	—Tú crees que puedes manejarme —Ella sonrió lentamente —Lo puedo ver en tu cara. Crees que todo lo que tienes que hacer es hacerme adicta a tu toque, a tocarte, y todo lo demás será pan comido.

	Sus labios se arquearon como respuesta. 

	—Eres tan iluso —Dejó caer sus brazos y se acercó, mirándolo a los ojos estrechamente mientras se rozaba en su contra, deteniéndose a un soplo de su duro pecho y dejando una mano a la deriva a través de sus abdominales contraídos. 

	—¿Lo soy?

	—Lo eres —Sus dedos rozaron sobre el cinturón antes de empezar a aflojarlo lentamente —Yo podría convertirte en adicto, Kell. Tan fácilmente —Él entrecerró los ojos cuando el cinturón se soltó y sus dedos tiraron del botón de metal que mantenía sus vaqueros —Puedo hacer todas las cosas que he investigado, deseado, soñado —El segundo botón se abrió —Podría volverte loco en mi cama —El tercer botón, el cuarto. 

	Los vaqueros se separaron bajo sus dedos, revelando los ceñidos calzoncillos blancos que usaba y la pesada cresta de la carne debajo.

	—¿Provocando, dulzura? —la desafió. Su voz. Sus ojos. Emitían un reto que ella no podía resistir.

	Cuidadosamente, deslizó el material de sus calzoncillos sobre la dura carne, capturando su aliento en un silencioso gemido mientras la gruesa y pesada cresta de carne era revelada. Oscura, palpitando con sangre y fuerza, la cabeza engrosada, enrojecida casi púrpura por la excitación y el calor mientras una gota cremosa de esperma espumó de la sonrosada cresta.

	—No te estoy provocando —ella susurró. 

	Ella había sabido lo que quería cuando se corrió para él, y había estado segura de que él no se lo permitiría. Que él le robaría el control, que la tomaría como él quería, no como ella quería. 

	Pero se quedó quieto, su cuerpo cada vez más tenso por segundo. 

	Emily podía sentir el hambre creciendo en su interior ahora, jugando en su cerebro, abrasando a través de su torrente sanguíneo. Su boca se hizo agua con la necesidad de probarlo, llevar a la acción todas las investigaciones que había hecho descendiendo sobre un hombre. 

	—Quítate tu camisa —Ella intentó susurrar las palabras, no tenía la intención de convertirlo en una orden.

	Pero la camisa salió. Lentamente. Demasiado lentamente. Revelando sus más que apretados abdominales contraídos, un pecho ondulado y sus brazos poderosos. 

	Tenía que tocarlo. Ella no tenía una opción. Carne bronceada llenaba su visión mientras sus manos, pálidas contra su piel, se contraían contra su estómago y se deslizaban hacia arriba, raspando sobre la aspersión de pelo negro que quedaba dividido en dos. Sintiendo la ráfaga de calor de su carne, los latidos de su corazón. El cosquilleo de los pequeños pelos contra la palma de su mano era electrizante.

	—¿Cuánto tiempo hace desde que has tocado a un hombre, Emily? —le preguntó entonces —¿Que has permitido que  tus sentidos sean capturados? 

	Ella sacudió la cabeza lentamente, aturdida, hipnotizada por el placer construyéndose en sus palmas y corriendo a través de su cuerpo.

	—Demasiado tiempo —Apenas podía respirar, apenas podía recordar —Tanto tiempo. 

	Sus dedos se curvaron contra el pecho de Kell mientras su cabeza bajó. Ella quería probarlo. Su lengua tocó la carne y él saltó debajo de la caricia. Pero no la tocó. Él no la agarró. No la obligó a hacer lo que él quería. 

	El sabor de su carne explotó a través de sus sentidos. Oscuridad, hombre, perfección. No había nada artificial. Sólo cruda tierra masculina. Levemente salado. Un toque de almizcle. Adictivo. Tan adictivo que dejó que sus dientes atrapen la carne por encima de su esternón mientras ella lamía otra vez. 

	—Yo sólo quiero tocar —ella gimió, temblando con el poder que parecía azotar a su alrededor —Sólo una vez. Sólo por esta vez —Ella estaba fuera de control. Sus labios alisaron sobre el pecho de él, su lengua lamió, sus dientes rasparon y sus sentidos se drogaron, aturdidos, debilitados por la increíble libertad que ella podía sentir a través de sus movimientos —He soñado con tocarte, Kell. Por tanto tiempo.

	—Toca, dulzura —Su voz era un soplo de sonido, una escofina de ensueño en sus sentidos que instaba, animaba, que le daba licencia para hacer lo que ella necesitaba. Como ella lo soñaba —Puedes tocarme todo lo que quieras.

	Libertad. Surgió a través de ella, formando un arco a través de su cuerpo y mente hasta que no importaba nada, nada tenía sentido, sólo el sabor de él. La sensación de él. El perverso, liberador sentido de llevar las riendas de esta poderosa bestia sexual.

	



	


CAPÍTULO 08

	 

	Cuando un hombre se propone dominar una zorra, él no debe agarrarla. No debe maltratarla. Esa sería una manera segura de perder a un dedo. Y a la zorra. Ella era astuta, ella era engañosa, y ella era tan libre como el viento. Pero le encantaba tocar. Era cariñosa y juguetona, tentadora y burlona, pero ella quería ser acariciada y sostenida.

	El hombre que estaba decidido a capturar a una zorra aprendía paciencia tempranamente. Aprendía control. Y aprendía a dejar que la zorra estableciera las reglas. En un primer momento.

	Los dedos de Kell se apretaron sobre un lado de la barra cuando la caliente pequeña lengua de Emily pasó por el pecho. El placer era exquisito. Pequeñas descargas eléctricas de calor corrieron sobre su carne y provocaron los músculos tensos. Mirando hacia ella, empezó a dejarse absorber por el pequeño vistazo de su expresión, la lentitud, la inmersión constante de sus sentidos en la libertad de toque que le daba. 

	Estaba lejos de atrapar a una zorra. Para seducirla. Para acariciarla. Para controlarla. Parecía que había encontrado el cebo perfecto. Algo que nunca había tenido antes, un tratamiento especial a la caliente mujer suavizando las manos sobre su cuerpo, su lengua lamiendo, degustando. La ilusión de control. 

	Esto iba a ser una tortura. La tortura de sentir un placer tan extremo, como líquido caliente, era lo único que podía hacer para mantener las manos en sí mismo, para evitar capturar a la zorra en su agarre.

	Pero algunas cosas eran mucho mejor con la espera. 

	—Bésame, Kell —Ella levantó la cabeza, mirándolo con brillantes ojos azules, el hambre llameando en sus profundidades cuando él bajó la cabeza —He soñado contigo besándome.

	—Tú bésame —él sugirió en un desafío —Muéstrame lo que tienes, dulzura.

	Él dejó que sus labios tocaran los de ella, y esperó con vacilación. Él no esperaba que los dientes de ella pellizquen en su labio inferior antes de lamerlo, su pequeña caliente lengua acariciando sobre él como un lametazo de fuego. 

	Ella sonrió ante el gemido involuntario que salió del pecho de él. Los dedos delgados subieron desde el brazo a su nuca, luego a su pelo. Se enredaron en las hebras largas y tiraron de él hacia ella, sus labios decididos contra los de él, primero como un susurro de necesidad, y a continuación con feroz demanda.

	Su lengua era sedosa y húmeda, acariciando mientras ella se levantaba contra él, las perlas de sus pezones presionando a través de su sujetador y su camisa, quemando en el pecho de él.

	Se moría de ganas de tocarla. Sus manos se morían de ganas de tocarla. Sin embargo, continuó con una mano sobre el mostrador y la otra a su lado. Y pensó en la zorra y su necesidad de abrazarla.

	—Emily —Susurró su nombre suavemente mientras ella movía sus labios de los de él hacia su cuello y hacia el pecho una vez más. Él comenzó a moverse, relajándose lentamente hacia el sofá.

	—Quédate. No te vayas —Su mano se apoderó de su cintura mientras él continuaba reclinándose hacia atrás.

	—Deja que me siente, dulzura —canturreó, observando el efecto de su voz en los sentidos de ella. Su expresión perdió el aspecto de preocupación, la sensualidad tomó el mando otra vez cuando se extendió en el sofá —Sólo déjame reclinarme hacia atrás, y tú puedes tener lo que quieras.

	Si él no se sentaba, acostaba, encontraba alguna manera de bajar los pies, entonces una vez que su boca completara su camino hacia el sur, él colapsaría en el suelo. Maldita sea, ella estaba debilitándole las rodillas. Ella estaba poniendo a su polla más dura que nunca. 

	Ella lo siguió cuando él se sentó con cuidado y luego lentamente retrocedió a la almohadilla del brazo del sofá. La rodilla de Emily estaba en el cojín a su lado, la otra entre sus muslos. Su boca estaba produciendo un incendio en sus abdominales mientras sus dedos delgados se desplazaban más allá del material de su jeans y calzoncillos, y tocaron el eje sensible de su pene.

	Sus caderas se sacudieron, arqueándose. Los dedos se empuñaron sobre su cabeza mientras él apretaba los dientes contra la necesidad de apoderarse de ella, de rodarla por debajo de él y desgarrarle la ropa de su cuerpo. 

	—Emily —Su nombre rechinó de entre los dientes. 

	—Un momento —susurró ella sin aliento —Yo sé cómo hacer esto. Yo sé. Leí sobre esto. Sé cómo hacerlo.

	Ah mierda. Su voz estaba perdida, tan llena de excitación que se sacudió de sus labios mientras sus dedos trataban de envolverse alrededor de la erección.

	—Dulzura, hay más que eso —el gruñó.

	—Tengo películas —le aseguró —Y libros. Yo sé cómo hacer esto.

	Su investigación lo iba a matar. 

	Su boca rodeaba la cabeza llena de sangre, su lengua arremetió contra la carne ultrasensible debajo de la cabeza, y empezó a chupar. 

	—¡Dulce Dios, ten piedad! —Su cuerpo se sacudió bruscamente, como si un látigo hubiera sido extendido por sus bolas. 

	El placer arrasó a través de él. Esto no era insípido, no era una quemadura lenta. Esto era duro, ardiente, rasgando a través de sus terminaciones nerviosas cuando él le enseñó los dientes por el doloroso placer y gruñó ante el hambre voraz. 

	Y él la observaba. Vio los titubeos iniciales, lo sintió en el movimiento de sus labios hasta que encontró la posición exacta que buscaba para desprender su alma de su cuerpo. 

	Los rizos castaños se sentían como llamas acariciando sus muslos cuando ella comenzó a mover su boca sobre su pene. Tomando tanto como ella podía tener, succionando profundamente, su lengua desollando su demasiado sensible carne mientras su boca apretaba y trabajaba sobre la gruesa cabeza de su polla y la chupaba contra el techo de la boca. 

	Oh Dios. Su condenada investigación iba a volverlo loco. ¿Qué demonios estaba pensando? Los dedos de Kell se desenroscaron, levantando los brazos, el único pensamiento en su mente era agarrarla del pelo y obligar a su boca a moverse como él quería. 

	Luego ella gimió. Un sonido de puro placer, de silvestre tentación. Kell obligó a sus manos a quedarse atrás, tratando de respirar a través del placer y sintiendo el sudor que corría por su frente.

	Estaba loco. Él no había intentado domar una zorra desde que era un adolescente y no lo había logrado con éxito entonces. ¿Qué demonios le hizo pensar que podía hacerlo ahora? En especial, con esta zorra en particular. 

	Pero él nunca se olvidaría de su cara, de su expresión, de este momento, durante el tiempo que le tocara vivir. Sus pestañas cayendo sobre sus ojos, mostrando sólo un destello de su mirada azul oscuro. Un rubor oscureciendo sus mejillas y sus labios como un arco de Cupido extendiéndose ampliamente por encima de su polla llena de sangre mientras los dedos de su esbelta mano se envolvían alrededor del tallo. 

	No era su primera mamada, pero sería condenado si no era la más sexy que él había tenido nunca. Sus labios se movían desde arriba hacia abajo sobre la cabeza palpitante, sus dedos acariciaban el eje, su lengua lamía y probaba, y él juraba que le estaba robando su alma con la delicada avaricia de su boca succionadora.

	—Ah dulzura —Él dio un respingo ante el engrosamiento del acento cajún que creía haber derrotado hace años —Tu boca es perfecta. Tan dulce y caliente.

	El pequeño gemido apasionado de ella vibró en su carne, causándole que su polla se extienda y empuje contra sus labios. Infierno, contenerse lo estaba matando. 

	Podía sentir la necesidad de la liberación apretando sus huevos y hormigueando por su columna vertebral. 

	—Tan golosa —gruñó él, cuando su lengua lamió en la pequeña hendidura, probando y delineando una gota de semen que se había escapado de su control —Ahí vas. Chúpame como a ti te gusta, dulzura.

	Sus dedos estaban clavados en el cojín del sofá, con sus dientes apretados en una mueca mientras luchaba contra el placer. Sólo un minuto más, juró. Un minuto más.

	Los sonidos suaves de succión le atravesaban la cabeza mientras ella lo atraía más profundamente en su boca. Poco a poco, oh infierno, tan lentamente, lo atrajo hasta su garganta. Paró, y lo soltó. Lo atrajo de nuevo, y lo liberó. Lo atrajo y tragó, el movimiento reflejo de apretar y acariciar la cabeza de su pene lo hizo gruñir, sacudiendo sus caderas hacia abajo, tratando de obligarla a dejarlo en libertad. 

	La presión disminuyó, pero sólo por un segundo. Regresó cuando él observó la humedad que se filtraba desde la esquina de sus ojos por el esfuerzo que le tomó sostenerlo allí, tragando y retirándose.

	—Emily —Él gruñó ferozmente su nombre, mirándola fijamente con desesperación cuando ella levantó sus pestañas y divisó el increíble placer que llenaba sus ojos —Detente, zorra. Suficiente.

	Ella se abalanzó de nuevo cuando él estuvo a punto de doblarse en una posición sentada, sólo para tener sus manos presionando imperativamente en contra de sus abdominales.

	—¿Sabes lo que viene? —gruñó, sacudiendo el sudor de sus ojos mientras miraba hacia ella —Voy a llenarte la boca, dulzura. Tómalo con calma. Tú no quieres esto esta primera vez.

	Una virgen. Dulce Señor, ten piedad, una zorra virgen estaba destruyendo su voluntad. Robándosela. Sus ojos brillaban de satisfacción y su boca se hundió en su polla de nuevo, tomándolo profundamente y tragando. 

	Kell echó la cabeza hacia atrás, sus manos se sacudieron de los cojines a su pelo, enredándose en los mechones, sosteniéndola allí, y llenó su boca. Él sintió los duros, violentos chorros de eyaculación cuando el placer, el éxtasis, destrozó su cuerpo y tiró de él dolorosamente. Cada hueso y músculo se tensó mientras un gemido áspero salía repetidamente de su pecho. 

	Esto fue un éxtasis. Como nada que había conocido. Ella podía dar lecciones de sexo oral. Ella podía destruir a un hombre con esa boca, y ella lo estaba destruyendo mientras consumía cada gota de pasión derramada por él.

	—Ven a mí —él rechinó cuando ella se relajó, una última persistente lamida de su lengua a su polla cuando ella comenzó a levantar la cabeza.

	Sus manos aún estaban enredadas en su pelo mientras la visión de sus labios rosas, mojados y brillantes por la humedad, se grabada en su cerebro. 

	—Kell —Su voz llena ante la dolorosa necesidad mientras él la enderezaba con su cuerpo, atrayéndola hacia él. 

	—Ven a mi boca, Emily —ordenó con brusquedad —Vamos, dulzura. Ven aquí. Déjame probar ese dulce coño. Déjame mostrarte lo que tú me diste.

	Ella estaba temblando, temblando contra él, mientras él la atraía hacia sí. Todavía estaba vestida. No había manera en el infierno que él le diera tiempo de pensar mientras le quitaba la ropa. Cuando  se movió por encima de él, las manos de Kell acomodaron sus rodillas sobre los cojines y él se arrastró hacia abajo. Hasta que sus labios quedaron ubicados justo debajo de ella, sus dedos sujetando el suave material de algodón de los capris en cada lado de la costura y tirando. 

	Se abrieron, el sonido de tela desgarrándose le produjo un jadeo a sus labios y una tensión de alerta a su cuerpo. Una tensión que Kell no permitió que dure por mucho tiempo. Cuando el material se separó, sus labios estaban allí. Sus dientes agarraron el borde del triángulo de seda que la cubría, tirándolo hacia un lado y luego cogiéndolo con los dedos de una mano. 

	Entonces su lengua estaba libre para tocarla. Libre para deslizarse a través de la jugosa rendija, para probar la ambrosía, el néctar de los dioses, un jarabe caliente y dulce que él creía que iba a ser su caída. 

	Emily supo que había cometido un grave error. Un error táctico, y no podía parar. Ella se había perdido. En el momento en que escuchó rasgarse el material de su capri, ella supo que nada podía detener esto. Definitivamente no ella. Ella no podía parar nada, estaba demasiado perdida en esta primera lamida a través de los pliegues de su sexo y demasiado desesperada por más. 

	Entonces él la besó. Le cubrió los labios de su coño con sus labios, y le dio un beso que casi la destruyó.

	La raspadura de su corto crecimiento de la barba chisporroteaba a través de su carne. La ligeramente áspera raspadura de su lengua, las oscilantes llamas de sensación que se estrellaban a través de su vientre, haciendo tensar a su cuerpo.

	—Oh Dios. Kell. Kell —Su cabeza le daba vueltas mientras los labios masculinos colocaban suaves, sorbedores besos alrededor de su clítoris, sobre él, luego hacia abajo, delineando los pliegues de su hinchado coño entre los labios y besándolos con caliente fervor. 

	Relámpagos estallaron dentro de su cuerpo, de su mente. Brillantes puntos de luz chocaron y estallaron tras los párpados cerrados mientras ella comenzaba a temblar. 

	—Kell… tan bueno. Es tan bueno.

	Le pasó la lengua una vez más, pintando la entrada del atormentado canal con calientes lametones y ardiente sensación. Un aturdido placer la llenó, el mundo se redujo a nada más que el toque de Kell, su boca, su lengua. A las increíbles sensaciones corriendo a través de ella con una velocidad que la había dejado sin aliento. 

	Ella estaba corriendo hacia algo. Algo que ella sólo había leído, había soñado. Algo que nunca había creído que llegaría a experimentar.

	Jadeando, trató de mover sus caderas contra su lengua, tratando de alcanzar la cima del placer que podía sentir que la esperaba. Pero las manos de Kell estaban firmes, exigentes. La agarró por las caderas y la mantuvo en su lugar, limitándola por encima de él mientras la conducía rápidamente hacia la locura con cada beso, cada lamida.

	Un puño cerrado en el pelo de él, el otro en el cojín trasero del sofá, cuando ella tiró su cabeza hacia atrás, forzándose a abrir los ojos. Él eligió ese momento para presionar con su lengua dentro de ella. 

	Un empuje duro, una lamida rápida y otro empuje, y Emily estaba gritando. Era demasiado. Las llamas atravesaron su cuerpo y ella sintió algo desgarrándose en su alma. La sensación y la emoción se envolvieron a su alrededor, excitándola con fuerza, luego disparó rápidamente a través de un éxtasis tan intenso, tan violento, que todos los músculos de su cuerpo comenzaron a temblar como respuesta. 

	Era tan bueno. Demasiado bueno. Trajo lágrimas a sus ojos mientras sus gemidos hacían eco a su alrededor. Y él no se detuvo. Él pasó la lengua y gimió contra su carne, sin dejar de consumir el flujo suave de su liberación mientras ella se marchitó sobre él, demasiado débil, demasiado confundida por el aturdido placer, como para sostenerse a sí misma por más tiempo. 

	—Aquí, dulzura —canturreó él, cuando la levantó, apoyando su peso mientras se levantaba, dejándola deslizarse hacia debajo de su pecho mientras sus brazos se envolvían alrededor de ella.

	Emily gimió cuando se encontró tumbada en el sofá, Kell subiendo entre sus muslos mientras arrancaba el resto de los pantalones de su cuerpo. 

	—Voy a comprarte más —prometió mientras arrojaba los restos del material al suelo —Tengo que verte. Desnuda y salvaje debajo de mí.

	Sus manos agarraron los bordes de la camisa, arrancándola rápidamente de su cuerpo y enviándola junto a los capris rasgados mientras la miraba detenidamente. Su mirada la quemó cuando sus grandes manos calientes se instalaron en su estómago, luego suavizaron hasta los montículos de sus pechos hinchados cubiertos de encajes.

	Deshacerse de su sostén le tomó sólo unos segundos. Un giro de sus dedos en la hebilla frontal y liberó los hinchados y sensibles montículos con un gruñido de placer. 

	Sus dedos callosos ahuecaban las curvas, pesaban, atormentaban mientras los pulgares raspaban sobre los pezones dolorosamente duros.

	Recuperar el aliento era imposible. Emily nunca había sentido tanto placer, nunca había conocido tal intensidad de sensación. Tuvo espasmos a través de su vientre, explotó en su torrente sanguíneo, y la dejó desamparada bajo la conducción del dolor que invadió su sistema. 

	Una mueca de deseo se incrementó en la expresión de Kell. Sus ojos verdes estaban oscuros, fuego de esmeraldas ardiendo en las profundidades mientras él la miraba. 

	—Tan malditamente bonita —gruñó. 

	Empujó sus jeans más abajo sobre sus caderas, una mano sujetando el eje de su polla cuando comenzó a bajar sobre  ella. 

	Ella no podía protestar. Sabía que debía protestar. Sabía que debía estar gritando que se detuviera, para pensar, pero esto era tan bueno. Tan caliente y desesperado y lleno del sonido de "Campanas del Infierno".

	Ambos se congelaron.

	La mirada de Emily se dirigió al teléfono celular que todavía colgaba en la banda de los vaqueros cuando una maldición salió de los labios de Kell.

	“Campanas del Infierno” sonó una vez más cuando él tiró de la base y la abrió. 

	—Senador. ¿Cómo puedo ayudarlo?

	Emily le devolvió la mirada a Kell con una sensación de horror. Su mirada iba del tallo duro de su erección ubicado sólo unos centímetros de su carne y a continuación volvía de nuevo a su mirada. Había una diversión burlona allí, e irónica aceptación.

	Ella empezó a incorporarse, sentándose en el sofá mientras buscaba a tientas la camisa en el piso y luego la tiraba por su cabeza. 

	Se sentía a la deriva. Como si algo la había arrancado de una correa inconsciente y ahora ella estaba luchando para recuperar el equilibrio. Arrastrándose a sí misma desde el sillón, empujó sus dedos inquietos por el pelo y lo observó mientras hablaba con su padre.

	Su voz era tranquila, no tanto como para esconder su apasionamiento anterior oscurecido, mientras se levantaba del sillón, fijaba sus pantalones vaqueros, y discutían una fiesta a la que ella estaba obligada a asistir al día siguiente. 

	Ella no tenía ganas de asistir a otra de las funciones políticas que su padre había arreglado y sobre todo no tenía ningún deseo de asistir a la fiesta con Kell. 

	Ahora no. No mientras su cuerpo estaba enrojecido y ardoroso con la necesidad y él estaba hablando con su padre con una constante voz fría mientras le daba la espalda. 

	Ella le lanzó una mirada mientras él se movía por la habitación, cogió su camisa del piso, y se la puso sin una sola interrupción en su conversación. 

	Él era demasiado alto. Demasiado ancho. Y su toque era demasiado conocedor. Como si por instinto él había conocido su debilidad, su necesidad de explorar y tocar. De ser tocada.

	Sus manos aún le cosquilleaban con esa necesidad. Su cuerpo ardía por él. Y ella no tenía idea de cómo luchar contra eso.

	Ella había conocido el deseo sexual en el pasado. Momentos en los que había considerado lanzar la prudencia para darle un toque especial, pero siempre se las había arreglado para mantener su control y seguir adelante. No había mantenido el control en esta ocasión. No había estado alejándose, había estado jadeante, pidiendo más. Si no hubiera sido por la llamada inoportuna de su padre, entonces ella estaría gimiendo bajo la posesión de Kell ahora.

	Se mordió el labio, mirándolo debajo de sus pestañas cuando él se apoyó en el mostrador y habló, en un tono más bajo, un áspero rugido mientras la mirada seguía todos sus movimientos.

	De repente, ella se sentía más atenazada que nunca. Las paredes se cerraban sobre ella, el aire se volvió demasiado estrecho y sofocante, lleno con el aroma de su sexo y su propio pesar. 

	Sacudiendo la cabeza con fuerza ante ese pensamiento, se volvió y se dirigió a su dormitorio, cerrando la puerta tras de sí por la frustración antes de dirigirse a la ducha. 

	Una ducha de agua fría. 

	Tenía que encontrar su control. De alguna manera, había sido despojado de él con un toque lento a la vez, un erótico descubrimiento tras otro. Y no tenía idea de cómo recuperarlo. O la forma de salvar a su corazón.

	Porque ella sabía que Kell Kreiger esta robándoselo. Robando su corazón y poniendo en peligro su alma con cada beso, cada toque. Dejar que se vaya sería su gran oportunidad. Y retenerlo no era una opción. 

	Su padre soñaba con un marido. Y esta sería su mayor pesadilla. Un hombre que podía encarcelarla con su amor, con sus miedos por ella. Quién agotaría todos los sueños que la llenaban y la dejaría sin nada más que lamentos.

	¿Era así como había ocurrido con su madre?, se preguntó cuando se metió en la ducha. ¿La había su padre encerrado de forma tan oprimida que no le importaba nada, salvo escapar? ¿Se había lamentado cuando ella estaba en el hospital muriendo por las heridas de su accidente? ¿Lo había sabido? ¿Lo había lamentado? ¿Había pensado en el esposo y la niña que dejaba atrás y en el horror que su elección les traería a ellos? 

	Emily había jurado hace años que no iba a permitir que eso suceda con ella. No iba a ser débil. Ella no se casaría con un hombre resuelto a controlarla. No cedería a amar a un hombre fuerte hasta que aprenda a mantenerse firme contra las demandas de su padre. 

	Si una mujer no podía mantenerse firme ante su padre, entonces ¿cómo podía tener alguna esperanza de enfrentarse a un amante o a un marido? 

	¿Y tendría una mujer incluso alguna oportunidad de ponerse firme contra el teniente Kell Kreiger? Tenía la sensación de que sería la última montaña para subir, así como la más peligrosa. El mayor desafío. Y sin duda el más tentador.

	Ella iba a tener que ser muy cuidadosa. Se estaba convirtiendo en una debilidad, y en este momento, Emily sabía que no podía permitirse esta debilidad en particular.

	



	


CAPÍTULO 09

	 

	Kell desconectó la llamada con el senador y se quedó pensativo con el teléfono celular en la mano durante unos segundos. Tenía que darle crédito al hombre. Su momento expiró. Un minuto más y la llamada habría sido ignorada por el puro placer que habría encontrado dándole a Emily su primer paseo apasionado.

	O la simple locura de perder su propia cabeza. Fue sólo después de oír el teléfono sonar con su canción distintiva que se había dado cuenta que no había enfundado su rabiosa erección en un condón.

	Idiota. Estúpido. Y él le había asegurado que sabía cómo protegerse de sí mismo, y a ella. 

	Pero era también el mayor placer que él había conocido alguna vez. 

	Debería haber estado temblando de miedo ante la idea de tomar a una virgen. Especialmente una virgen cuyo padre estaba activamente buscando una particular marca de marido para ella. Una virgen que erosionaba su sentido común y su auto-conservación. La que había estado tentando sus sueños durante demasiados años. Él debería haber sentido el nudo apretando alrededor de su cuello en el minuto que esos labios calientes de ella tocaron su carne. 

	Pero había algo correcto sobre su toque. Algo que lo llamaba a pesar de sus dudas. Y él tenía muchas dudas, su padre era una de sus principales preocupaciones.

	Sacudiendo la cabeza, tomó el teléfono abriéndolo otra vez, golpeando con rapidez el acceso directo de la línea de Reno, y esperó. 

	—Tengo cinco minutos —dijo Reno en voz baja —El senador tiene una reunión en el Hill y lo estamos custodiando.

	—Te mantiene ocupado, ¿verdad? —Kell sonrió. 

	—Cuidado, teniente, yo podría tener a Macey intercambiando lugares contigo y permitirte jugar a asesor del senador.

	No en esta vida —No, gracias, Comandante. Voy a ir directo al punto. La fiesta a la que asistiremos pasado mañana. El senador no mencionó a Ian. Lo quiero en su lugar. Si nuestro espía es del gobierno y está lo suficientemente cerca de Stanton como para estar preocupado sobre la investigación del senador, entonces podríamos estar metiéndonos en problemas. 

	Reno quedó en silencio durante un buen rato —Vas a ser seguido por el Servicio Secreto. Llevo ya los archivos de los agentes, son buenos hombres.

	—Mi instinto se está moviendo aquí, Reno. Necesito a Ian en su lugar.

	Podía sentir una vaga sensación de peligro en movimiento. Esto había comenzado a construirse en el minuto que el senador se puso a hablar sobre la fiesta política  a la que Emily estaba obligada a asistir. 

	—Lo vas a tener —Reno tomó la decisión rápidamente —Tu vestido azul5 estará esperando cuando llegues a la casa de la ciudad del senador mañana por la tarde. Me encargaré de que Ian posea un certificado en el vuelo. Vamos a dejar a uno de los agentes del Servicio Secreto en el condominio que utiliza Ian para mantener un ojo en la casa de la señorita Stanton, mientras te hayas ido.

	Kell asintió con la cabeza en el cambio de Agentes —Debemos llegar a DC temprano por la tarde de acuerdo al itinerario del senador.

	—Clint estará esperando en la casa de la ciudad con el diseño de la seguridad de la mansión donde se celebra la fiesta y la ruta que él habrá establecido para llegar hasta allí.

	—¿Tú y Macey estarán en posición?

	—Sólo el tiempo que el senador esté en la fiesta —respondió Reno —En otras palabras, cuida tu culo. El senador no estará demasiado contento si algo pasa ahí afuera. Si estás bailando el tango con la hija del senador entonces podrías hacerte de un enemigo muy malo cuando las cosas se pongan agrias.

	—¿Alguna idea de lo que sospecha?

	—Ninguna, pero recibió una llamada de teléfono la noche anterior y la sonrisa del hombre era positivamente satisfecha. Cuando terminó, sacó tu archivo y pasó unas cuantas horas paseándose por él. Así que mira tu espalda, mi amigo.

	Puede haber pocas cosas peores que un ex SEAL tramando la caída de otro SEAL por medio de un anillo de matrimonio. Lo que preocupaba a Kell era quién había llamado asegurándole al senador lo que estaba sucediendo. Sólo una persona los había visto juntos, tocándose, y su investigación sobre sus antecedentes había revelado nada más que era una consentida, aburrida niña rica. Evidentemente, la niña rica era más de lo que le permitía ver a los otros.

	—Voy a mantener los ojos abiertos...

	—Y tus jeans con la cremallera cerrada —Reno le recordó —Yo sé condenadamente bien y seguro lo que ha pasado después de que viste ese striptease que ella hizo.

	—Fue un lap dance —Kell hizo una mueca ante la satisfacción en su propia voz. 

	Reno soltó un bufido —Asegúrate de que puedo obtener una invitación a la boda. Esto casi sería digno de mirar.

	—En tus sueños —gruñó Kell —Me voy de aquí ahora.

	—Cuidado con tu espalda, mi amigo —Reno le recordó de nuevo —Voy a estar esperando cuando aparezcas en D.C.

	Kell desconectó el teléfono, su mirada se levantó cuando Emily salió del dormitorio. Tenía el pelo aún húmedo, la cara, aún sin maquillaje, y en lugar de otro par de capris, llevaba pantalones vaqueros, una camiseta metida en la cintura baja, y un ancho cinturón ceñido firmemente alrededor de sus caderas.

	Su expresión era rebelde, su lenguaje corporal le aseguraba que él la había ofendido de la peor manera posible. Era bueno para leer ese mensaje en particular, simplemente nunca era muy bueno en averiguar cómo se las había arreglado para lograr ese efecto. 

	—Mi padre debe cancelar esa fiesta —anunció mientras acechaba la nevera y sacaba una botella de agua —Es una pérdida de tiempo. Una excusa de un montón de eruditos para vestirse de gala y estar alrededor del champagne de otra persona.

	—Un agradecimiento por las contribuciones políticas y asesoramiento para la elección que puso a tu padre en el cargo —terminó Kell para ella —Eres la dueña de casa. Has estado en todas las fiestas, hasta ahora, nadie más puede ocupar tu lugar en este momento.

	Ella no necesitaba que él le dijera eso. Emily pudo sentir la frustración rabiando a través de su cuerpo, la irritabilidad que derivaba de sus deseos no saciados corriendo a través de ella, el temor al paso que había estado cerca de dar.

	—¿Él ha arreglado mi vuelo a D.C.? —finalmente preguntó —Espero que te lo haya dicho, porque ciertamente no me lo dijo a mí.

	Había unos amplios hombros en la casa, así que su padre no se molestó en informarle a ella de cualquiera de sus planes. Típico. Exasperante. 

	—Vamos a salir en la mañana hacia la base naval. Estaremos tomando un helicóptero de la Armada con destino a Annapolis. El coche de tu padre nos recogerá allí, y nos conducirá a la capital, a su casa de la ciudad.

	—Entonces, a la Mansión Dunmore la noche de la fiesta —terminó, para él —Ya sé cómo funciona.

	Los Dunmores eran aliados políticos de su padre, y muy influyentes dentro de su círculo político.

	—Entonces, sabes que no puedes salir de esto —Se encogió de hombros, la mirada se movió sobre ella otra vez, deteniéndose en sus pechos, sus muslos —¿Por qué te vestiste?

	Emily se congeló. No esperaba ni de cerca que fuera tan directo con respecto a su completa falta de cordura anterior.

	—Porque me pareció mejor aprovechar a escaparme mientras tuve la oportunidad.

	Sus ojos se oscurecieron con diversión mientras sus labios se arquearon. Sus poderosos brazos cruzados sobre su pecho mientras observaba con atención, negándose a permitirle ignorar la lujuria que le llenaba la expresión. 

	—Aprovechar a  escapar —Eso es una manera interesante de expresarlo.

	—Tú ni siquiera usaste un condón —ella gruñó.

	—Yo no estaba usando uno cuando tuve mi polla enterrada en tu garganta más temprano —le recordó —Eso no te detuvo.

	Su respuesta sólo avivó las llamas de la ira llenando su interior. Él la estaba manipulando. Controlándola. Ella podía sentirlo, al igual que como siempre sentía que su padre lo hacía.

	—Eso no va a dejarme embarazada tampoco. ¿Qué estás tratando de hacer, Kell? ¿Conseguir el visto bueno de papá dejándome embarazada y darle el yerno que quiere? ¿Has decidido que el dinero y el poder de Stanton podría ser incentivo suficiente?

	—No necesito el dinero de tu padre, dulzura  —dijo con una sonrisa. La sonrisa de autosatisfacción no debería haber hecho que su corazón latiera más rápido y seguro como el infierno no debería hacerle recordar cómo la hacía sentir su beso —Y dejarte embarazada no es exactamente mi plan de juego. Mantenerte caliente y húmeda, y llena de mí, es lo único que me importa en este momento. 

	Ella casi se queda con la boca abierta ante él. Parpadeó. 

	—¡Perro6!

	Sus ojos brillaron hacia ella, llenos de diversión y lujuria mientras él perezosamente se rascaba la mejilla.

	—No soy un perro —le aseguró —Te lo prometo, no cualquier mujer me interesa, Emily Paige. He decidido que voy a conseguir tener sexo contigo antes de que esta misión haya terminado. Y voy a estar malditamente seguro de introducirme allí lo suficientemente duro y lo suficientemente profundo como para que nunca te olvides que estuve allí.

	Emily se sobresaltó. —Estás loco.

	—No es la primera vez que he oído esa acusación —le aseguró, con una expresión sumamente segura.

	Ella tuvo que luchar para evitar curvar sus dedos en un puño. Para mantener el pie en el suelo en lugar de empujarlo por su espinilla. 

	—¡Tú eres un dolor en el culo! —dijo bruscamente. 

	—Todavía no —Le guiñó un ojo —Pero dame tiempo, dulzura, y voy a llegar a serlo. Pero mientras que estés pensando en ello, fíjate si puedes conseguir tu pequeño equipaje para nuestro viaje de mañana. Y recuerda empacar liviano, esos helicópteros de la Marina que nos están llevando no siempre tienen mucho espacio libre.

	Ella tenía razón, Kell admitió mientras la observaba cambiar su expresión de asombro a diversión, él estaba loco. Él debería correr de esta mujer tan fuerte y tan rápido como sea posible. En su lugar, él estaba de pie aquí, mirándola fijamente, observando las llamas de ira hirviendo en sus ojos azules mientras el temperamento que él había estado esperando comenzó a salir a la superficie.

	Ese pelo rojo estaba escondiendo una alborotadora y él lo sabía. Él no debería estar animándola —las alborotadoras pueden ser peligrosas —pero maldición si él no estaba anticipando los fuegos artificiales. 

	—¿Sabes lo que yo realmente, realmente odio de los SEALs? —De repente, gruñó, entrecerrando los ojos, un pequeño temblor de ira arrastrándose por encima de su cuerpo. 

	Kell arqueó una ceja burlona —¿Qué siempre tenemos la razón?

	—¡Ustedes siempre son tan condenadamente egoístas! Ustedes creen que tienen la razón. Por lo tanto el control. Crees que el puto mundo entero gira alrededor tuyo, ¿no es así, Kell? 

	—Eso se hace —la corrigió. Él estaba seguro de ello —Se llama entrenamiento, dulzura.

	Él no esperaba el destello de dolor en sus ojos cuando dijo eso. 

	—Sí, se llama entrenamiento —ella gritó —Se llama «libertad», Kell. Se llama «tomar el control».

	—¿Tú deseas tener el control, Emily? —Negó con la cabeza —Yo no creo que sea algo que tú desees. Porque si lo querías, lo habrías tomado hace años. Permíteme indicarte algo sobre los SEALs, nena. Sabemos cómo interpretar la fuerza, pero también sabemos cómo interpretar la debilidad. Si tu papá te controla, entonces es sólo porque es lo que tú quieres. ¿Tú deseas tener el control? Entonces muéstrale quién es el jefe. Sé una mujer que puede desdecir a un SEAL, dulzura, así él te dará el respeto que estás buscando.

	Emily le devolvió la mirada sorprendida. Él no tenía idea de lo que pasó entre ella y su padre.

	—Tú no entiendes…

	—Yo no tengo que entender, sólo tú tienes que hacerlo —Sacudió la cabeza con firmeza —Eres lo suficientemente mujer para hacerle frente a cualquier SEAL. Sólo porque no es lo que tu papá quiere, no quiere decir que no lo puedes tener.

	Estaba a punto de gritar. Ella estaba lista para tirarle algo.

	¿Cuándo en nombre de Dios su padre había encontrado al único hombre que garantizaba que ella quisiera matarlo?

	—Nunca imaginé hacer eso —dijo bruscamente, el rubor corriendo desde su cuello y sobre su rostro, el color rosa oscuro llegando a la línea del cabello y haciendo un interesante contraste con su pelo castaño rojizo, creando una imagen de fuego, mientras sus ojos brillaban con furia azul. Nunca había visto nada tan hermoso en toda su maldita vida.

	—Entonces, ¿vamos a hacer uso de la cama o hacer uso de la cocina? Podría ser hambre.

	La mirada de Kell le aseguró que el hambre podría ir en cualquier dirección. Increíblemente, sintió la ira desencadenando el deseo mientras la lujuria golpeaba a un ritmo de alto dinamismo en sus entrañas y la cólera surgía en su cabeza. 

	—Vamos a hacer uso de tu arma —ella se atragantó furiosamente —Un agradable agujero, pequeño y atractivo en el centro de tu frente vacía.

	Kell suspiró —Vamos a esperar hasta después de la cena. No me gustaría morir con el estómago vacío.

	—¡Crees que sabes tanto! —Ella tuvo que luchar para no gritar, para contener la ira impulsando en su interior —Crees que tiene todas las respuestas de mierda, ¿verdad, Kell?

	—No, Emily, no lo creo —contestó él con fuerza, odiando el dolor que vio en su mirada ahora —No tengo todas las respuestas. Sólo tengo lo que veo y lo que aprendí de esos estúpidos guardaespaldas que has tenido en el pasado. ¿Sabes lo que yo veo?

	Ella se estremeció —No me importa lo que ves.

	—Veo una mujer que ama demasiado intensamente. Una que es demasiado consciente del dolor del prójimo y de la angustia ajena, y que no exige el mismo respeto de aquéllos a los que ama. Veo una mujer que ha permanecido virgen, virgen, Emily. Una mujer increíblemente apasionada que se muere por tocar y ser tocada, y está viviendo sin eso para no tener que lastimar a su padre. Así no tiene que explicarle que con quien sea que ella se case y cuando sea que se case es su maldito propio asunto, y no el de él.

	No hubo censura en su tono, si lo hubiera habido, ella podría haber luchado con él. Podría haberlo insultado de nuevo.

	—Te equivocas —le susurró —Me he mantenido virgen no porque yo no quería pelear con él. Porque yo no quería que los demás pagaran por mi lucha con él. Si no me crees, llama a Charlie Benson. Tengo su número si lo necesitas. Él era un graduado de Annapolis y mi primer novio después de que cumplí los dieciocho. Cuando papá lo agarró a escondidas en mi dormitorio y me negué a casarme con él, papá destruyó su carrera naval condenadamente brillante. Papá destruyó a un hombre por mi decisión, Kell. Y no me olvidaré de eso. Tal vez es algo que tú debas recordar. 

	No había escape de aquí. Ella no podía irse majestuosamente hacia afuera, ella no iba a pasar el resto del verano en su dormitorio. Eso la dejaba enfrentándolo, luchando contra él.

	Pero a pesar de la humillación que todavía podía sentir al recordar el destino de Charlie, Emily se dio cuenta de que ella disfrutaba riñendo con Kell. Él no levantaba la voz, no gritaba, él se fortalecía. Y esa contundencia desafiaba algo en su interior, lo traía a primer plano y le exigía que le devuelva el reto a cambio. 

	—Benson estaba escondido en tu dormitorio, Emily —Kell se echó a reír —Tú apenas hacía días que habías cumplido los dieciocho y él ya estaba en sus veinte años. Se mereció lo que tuvo.

	—Papá lo echó de Annapolis.

	—Estaba jugando con la hija de un oficial, él conocía los riesgos.

	—¿Ves? —gritó de nuevo —Eres igual que papá. Charlie era joven. Estaba siendo romántico.

	—Él estaba en celo —Cruzó los brazos sobre el pecho con arrogancia —Él era todo polla y cero cerebro. Tú te merecías algo mejor.

	—¿Y supongo que tú tienes un cerebro escondido en esa cabeza? —se burló ella irónicamente.

	—Yo no soy muchacho —le aseguró, los ojos verdes llenos de su propia confianza en sí mismo —El hecho de que yo supe qué hacer cuando conseguí hundir mi cabeza entre tus muslos debería asegurarte de eso.

	—No se trata de sexo —Arrastró los dedos por su pelo, agarrándolo y preguntándose si tirar de los mechones le quitaría la frustración.

	Ella estaba a punto de gritar. Él era imposible.

	—No, se trata de un infierno de mucho más que sexo. Se trata de nosotros, Emily, y tu precioso papá no tiene un perro en esta carrera. Puedes decirle que mantenga la nariz fuera de esto o lo haré yo.

	—¡No lo harías!

	—Él no me agarrará deslizándome fuera por la ventana de tu dormitorio. Él comete alguna de sus habituales tonterías y me encuentra en tu cama. Tú puedes lidiar con esto antes de que ocurra, o después. Es tu elección. Soy un oficial, dulzura, y él ya no está en la Marina por más tiempo. No puede tocarme.

	—¡Tú no vas a terminar en mi cama! —gritó ella, no pudo evitarlo. Él era indignante. Demente.

	—Dulzura, un beso —Levantó un dedo —Dame un beso para probar lo contrario. Y yo te tendré acostada sobre tu espalda y te penetraré antes de que sepas lo que ha pasado. Eso prueba que será extraordinariamente divertido. Mejor aún —Su expresión cambió, se convirtió en hambre sexual —Pruébame para divertirte.

	¡Oh, Dios mío! Ella perdió el aliento. Estaba segura de que había perdido su vientre también, porque las mini-explosiones que estallaron dentro de ella no podrían haber sido tan buenas. Y luego estaba la sensación de fusión en su vagina, el calor líquido y las contracciones de placer que la habían dejado sin aliento.

	—No en tu vida. Lo siento, Kell, pero he tachado a los SEALs de mi lista hace años. Yo simplemente te buscaré alojamiento si eso es lo mismo para ti.

	Se volvió dirigiéndose de nuevo a su último refugio, su único refugio, su dormitorio. 

	Y casi lo lograba. Ella estaba en la puerta cuando él la agarró, rodeándola y apretándola contra la pared mientras ella lo miraba con sorpresa. 

	Sorpresa, porque la expresión de Kell ya no era juguetona. No estaba llena de diversión. Era pura lujuria. Era pesada, malvada, oscura y sensual lujuria. 

	—¿Los borraste de la lista que hiciste, belleza? —El acento cajún era más marcado ahora, sazonado con sexo y enriquecido con hambre —Entonces, mejor estás poniendo ahora mismo a este SEAL arriba de todos los candidatos, porque te aseguro mi pequeña zorra, que este SEAL va a conseguir que ese bonito himen tuyo sea liberado. Y él va a disfrutar de cada sabor, de cada grito, de cada empuje. Puedes contar con eso, ¿eh?

	Emily le devolvió la mirada en estado de shock. Este no era el frío, dueño de sí mismo, demasiado confiado Kell Kreiger que había llegado a conocer, a pesar que algo de eso todavía estaba allí. 

	Este era un hombre salvaje. Este era un hombre que conocía todos los sabores del sexo y lo mostraba en su expresión, en las profundidades de sus ojos brillantes. Hacía eco a través de su cuerpo, quemándola con el recuerdo de sus labios en su coño, su lengua empujando y lamiendo dentro de ella.

	Ella trataba de respirar de manera uniforme. Intentaba reprimir la respuesta que surgía dentro de ella, tan instintiva como la respiración, tan antigua como la propia lujuria.

	Sus muñecas fueron apresadas por las manos de él, presionándola contra la pared, restringiéndola con la fuerza de sus brazos musculosos detrás de ella. Sus caderas presionaron contra las de ella, su gruesa y dura polla debajo de sus pantalones vaqueros, su intención clara, tal como él afirmó. Tenía la intención de tenerla. 

	—No es una apuesta —Ella casi se estremeció ante el aliento entrecortado de su propia voz. Esto era ahumado, sensual. Un atrayente desafío. 

	—Vamos a ver eso —El acento se disipó, suavizando su voz cuando la sonrisa el-diablo-puede-tener-cuidado regresó —Eso, cariño, simplemente tendremos que verlo.

	



	


CAPÍTULO 10

	 

	Se estaba perdiendo a sí mismo en ella, Kell podía sentirlo. Él retiró hacia atrás a la lujuria, al hambre que no tenía lugar en la misión que estaba en marcha. Puso distancia entre él y la ardiente mujer que le robaba la razón de su mente. 

	Él fue quien se retiró a su habitación, empacó para el viaje a Washington DC del día siguiente. Un paquete pequeño llevando sus armas, municiones extra, y un cambio de ropa casual. Dentro del paquete, acolchado en la parte inferior en una bolsa impermeable, estaba un documento de identidad y tarjetas de crédito con una identidad alternativa y dinero suficiente para llevarlo a través de la mayoría de las situaciones en las que él podría encontrarse. Escondido con todo eso tenía una pequeña caja de herramientas para ayudar con cualquier puerta cerrada o varios sistemas de seguridad. 

	Estaba preparado. 

	Metió las demás armas, el rifle, dos revólveres de respaldo, municiones, y una daga de nuevo en la lona más grande para guardar en el apartamento de Ian hasta su regreso. 

	Había más armas escondidas alrededor de Atlanta y en las afueras. Dos casas de seguridad, una parada de autobús segura. Era un hombre que había aprendido de la manera difícil cómo prepararse para cualquier cosa. 

	Y sólo por esta razón él debería haber sabido mejor que pensar que podía entrar en la vida de Emily con nada más que la lujuria. Ella era problemas con una P mayúscula, y estaba desparasitando el camino hacia su corazón. Así como él siempre había percibido que ella lo haría. Infierno, se había mantenido alejado de ella durante los últimos cinco años por una razón, ¿no?

	¿O no?

	Él no estuvo exactamente manteniéndose alejado. Se había deslizado dentro y fuera de su periferia, comprobando desde afuera a sus guardaespaldas, controlándola cuando estaba en la ciudad. Cuando se enteró de su secuestro él acababa de salir de una asignación con una poco desagradable herida de bala y más días sin dormir que los que un hombre debe ser capaz de soportar. 

	En el momento en que tuvo la noticia, él tenía su equipaje en sus manos y había hablado para encaminarse en el vuelo que lo llevaría donde Reno y sus hombres estaban organizándose para el rescate. 

	Había llegado justo a tiempo para unirse al equipo, tirando de los hilos con el senador y Reno para ponerse en condiciones de proteger a Emily y a las muchachas mientras que la batalla bramaba alrededor del complejo. 

	Y por Dios, él la había protegido. Incluso drogada, fuera de su cabeza con la excitación de la droga de la violación bombeando en ella, ella había luchado. Ella había sostenido a las otras dos chicas en la esquina de la choza, cerca del suelo, y lo observaba con hambre y esperanza. 
Y estaba el recuerdo de sus ojos cuando se dio cuenta quién era el que la atormentaba. La esperanza y el hambre. La forma en que ella le susurró su nombre. La forma en que luchó por mantenerse en pie y hacer lo que fuera necesario para ayudar en su rescate.

	Él no podía evitarlo. Quería detenerlo. Quería cerrar su cabeza y su corazón, erradicar la lujuria y la necesidad y volver a ser el hombre que había sido antes de esa noche. Antes de que él mirara dentro de esos salvajes ojos azules y viera la necesidad que se hacía eco en su propia alma. Antes de eso, mantenerse lejos de ella no había sido difícil. Después de eso, él se había encontrado a sí mismo incapaz de mantenerse alejado.

	Era una mujer que moría por ser libre. Como un pájaro en una jaula muy bonita. Una hecha de barrotes de culpa forzada y bloqueada con el conocimiento de una indiscreción juvenil. Eso, y la determinación de un padre en ver a su hija casada con un hombre capaz de defenderla. 

	Stanton podría haber hecho las cosas de manera equivocada, y Kell no tenía ninguna duda de que era verdad, pero podía ver el amor del senador por su hija. Así como veía el amor de Emily a su padre. 

	Había estado allí quince años antes, cuando Richard lo había llevado por primera vez a casa para la cena. Sólo unas semanas después murió Tansy. Richard Stanton y el detective Kell habían trabajado para la escuela, habían sido amigos y compañeros de la Armada hasta que el detective había optado por el deber civil. Una llamada y el entonces Comandante Stanton había ido directamente a Louisiana y tomado su cargo. 

	Ese amor entre padre e hija había crecido solamente. 

	Lo que él también vio fue el hecho de que el amor de Emily por su padre estaba tan contaminado con el pasado y la conciencia de su dolor en cuanto a ella, que se echó hacia atrás en lugar de luchar por lo que ella quería. Y Richard se aprovechó de eso completamente.

	Eso tenía que detenerse. Cuando por fin consiguiera su anillo en el dedo de Emily, sería porque ella lo quería allí, no porque su padre la obligara a ello.

	Se congeló con ese pensamiento. Demonios, se lo había llevado el demonio a ciencia cierta ahora y él lo sabía. Iba a casarse con la pequeña maldita zorra. Él no era un hombre propenso a los vuelos de fantasías. Una vez que venía a él, se iba con él. Al igual que él sabía que por una vez en su vida, estaría dando a sus abuelos lo que ellos soñaban. Una nieta política que aprobaban. Y durante años él había encontrado inaceptable ese pensamiento.

	Paseándose por el dormitorio, hacia el pequeño cuarto de baño, miró en el espejo al hombre en que se había convertido. Era algo que había evitado durante años, mirarse a sí mismo a los ojos. Debido a que cada vez que lo hacía, veía a su propio fracaso para proteger a quienes habían dependido de él hacía mucho tiempo. 

	Había visto a su propio auto-odio. Su furia. La culpa inútil que él había colocado sobre las cabezas de sus padres y de sus abuelos. 

	En un momento, se había preguntado si alguna vez podría perdonar. Si alguna vez podría pensar en la familia que había perdido con algo más que un dolor desgarrador. 

	Tansy había tenido siete meses de embarazo cuando ella había muerto. Su hijo había muerto en su vientre. Y los padres de Kell, sus abuelos, ni siquiera habían ido a su funeral. Él había permanecido de pie junto al ataúd con el detective que había trabajado y se enfureció, prácticamente solo.

	El había llorado. De rodillas, lo último de su juventud se había escurrido de él con las amargas lágrimas que había derramado. 

	Se quedó mirando a sí mismo ahora, y vio al hombre en que se había convertido. Reno juraba que nunca había estado cuerdo. Kell se arriesgaba a lo que otros hombres no se atrevían, incluso SEALs. Y veía al mundo diferente de demasiadas muchas maneras como para ser cómodo para los demás. 

	Ya no era el muchacho que había perdido un sueño. Él era un hombre. La emoción se construía en su interior cuando Emily estaba involucrada, era el amor de un hombre por una mujer. Un hombre que había aceptado, finalmente, que ningún hombre o mujer estaba completamente seguro y que muchos tomaban su seguridad por sentado. Emily sería la mujer que podría soportar estar a su lado y ayudar en su propia protección. 

	Era lo bastante hombre como para saber que no podría continuar con la soledad que se alimentaba dentro de su alma. Necesitaba un hogar, el amor, una mujer de la que poder depender, una lo suficientemente fuerte como para entender los peligros que ella siempre enfrentaría. 

	Y Emily era esa mujer. 

	No podía imaginarse queriendo más que una aventura hacía una semana. 

	Pero ahora, él quería eso y mucho más.

	



	


CAPÍTULO 11

	 

	Ella podría enamorarse de Kell Kreiger.

	Emily lo admitió cuando se despertó con el café y bollos de canela antes de la salida del sol a la mañana siguiente. Ella estaba más loca que el infierno por él, su sueño había sido inquieto,  sus pensamientos llenos con su argumento de la noche anterior, pero una cosa había comenzado a implantarse firmemente en su mente.

	Kell estaba abriéndose un camino hacia su corazón. Y él no debería hacerlo. Ella debería ir con más cuidado con él como lo había hecho con todos los demás hombres que su padre le había enviado. Ella sabía que él era un SEAL. Sabía que él era dominante, controlador, y que tenía el tipo de personalidad que le haría morderse las uñas en un momento dado.

	Pero él había sido su sueño durante tanto tiempo. 

	Eso, y que él no había tratado de retenerla. 

	No es que ella realmente haya intentado hacer algo por lo que él pudiera protestar. Aún. Pero él no había dado la impresión de tomar la posibilidad de apoderarse de ella, tampoco. Él la desafió, la confrontó, y él le hizo pensar.

	Le hizo pensar en ella, en su vida, y en la relación entre ella y su padre que ella admitía que estaba deteriorándose rápidamente. 

	Él le hizo darse cuenta que esto era tanto culpa suya como de su padre. 

	La única pregunta que quedaba ahora es, ¿podría sobrevivir sin asesinar al hombre de sus sueños con el tiempo? La única manera de responder a eso era, de hecho, metiéndose en una cama con él. 

	El pensamiento de eso le hacía bombear la sangre a través de su cuerpo mientras se duchaba y luego bebía la primera taza de café del día con él. Y se dio cuenta de que estaba cómoda. 

	—Nos estamos encontrando con el helicóptero de la Armada en unas pocas horas —Miró el reloj en su muñeca mientras escribía algo en el pequeño cuaderno que llevaba.

	Él era zurdo, se dio cuenta. Eso no debería haber sido sexy.

	—Y estaremos volando a Annapolis antes de ir a DC —Ella asintió con la cabeza. 

	—Quiero que me des un cambio de ropa extra. Vaqueros, camiseta y una camisa de manga larga, así como ropa interior. Quiero empacarlo en mi mochila de emergencia en caso de que algo salga mal.

	Ella lo miró con sorpresa mientras seguía haciendo anotaciones. 

	—¿Por qué?

	Levantó su cabeza, sus ojos verdes absortos. No fríos, sino concentrados.

	—Te acabo de decir, en caso de que algo salga mal.

	—¿Tú esperas que algo salga mal? —Ella no sentía miedo. Su mirada no se lo permitía.

	—Yo siempre espero que algo vaya mal —le dijo antes de regresar a los apuntes —Se llama preparación.

	—Es sólo una fiesta. ¿Qué podría salir mal?

	—Francotiradores. Asesinos escondidos o que se hacen pasar por amigos. Un millón de cosas podrían salir mal, Emily. La clave para sobrevivir es estar preparados para ello.

	—Papá dijo que la seguridad estaba cubierta alrededor de la mansión —señaló —¿Cómo podrían pasar sobre los guardias de James Dunmore? Son hombres buenos.

	Su cabeza se levantó de nuevo, esta vez su mirada era penetrante. 

	—¿Conoces personalmente a todos los hombres? ¿Lo suficientemente bien para saber en el fondo de tu alma que no van a retirarse por miedo o aceptar un soborno?

	—No —respondió ella lentamente. 

	—Entonces no confíes tu seguridad con ellos. Tú confía en mí.

	—¿Y cuando te hayas ido? —le preguntó con sorna. Todos sus guardaespaldas la dejaban en algún momento. 

	—Entonces, utiliza el ejemplo que te estoy dando y la formación que recibirás de mí —Tenía la cabeza baja, evitando su mirada sorprendida —Siempre estate preparada, Emily. Siempre pregunta sobre los ajustes para tu seguridad, y siempre, siempre, confía en tus instintos —Su cabeza se levantó de nuevo, su mirada sondeó, antes de que él la bajara e hiciera otra nota. 

	—¿Por qué estás dispuesto a decirme esto?

	Ella observó a sus labios hacer una mueca, aún cuando sus ojos no se levantaron nuevamente.

	—Considero que es mi pequeña contribución a tu investigación.

	Sus ojos se estrecharon ante la respuesta. 

	—Eso no es lo suficientemente bueno.

	—Va a tener que serlo —Él se puso de pie, golpeó el cuaderno cerrado, arrastrándola a ella desde la silla antes de que pudiera hacer más que jadear.

	Ella no tuvo tiempo de luchar, incluso si quisiera, antes de que su brazo se enganchara alrededor de sus caderas, tiró de ella contra su erección, y sus labios le robaron el beso que él obviamente quería. 

	Ella se derritió. ¿Por qué pelear? Había aceptado la noche anterior que iba a terminar en su cama. Ella estaba jadeando por meterse en su cama, muriendo por más del placer que sólo había encontrado en sus brazos. 

	Estaba en sus brazos ahora. Los suyos enroscados alrededor de su cuello, sus dedos enhebrados en el pelo mientras él hacía lo mismo con una mano en el suyo, antes de tirarle la cabeza hacia atrás, alejándola.

	Un lloriqueo salió de su garganta cuando las explosiones de colores de la sensación estallaron detrás de sus párpados cerrados. El brazo alrededor de sus caderas la levantó, acercándola mientras él doblaba las rodillas lo suficiente como para presionar el borde duro de su erección entre sus muslos. Y ella estaba perdida desde allí.

	Sus labios se inclinaron sobre los de ella,  y ella los abrió aún más para él. Su lengua acarició contra él agresivamente, complacida en no permitirle a él establecer el ritmo de esta primera aceptación, esta introducción preliminar a la decisión que ella había tomado al final de la noche. 

Él no era domesticable. Probablemente terminaría alejándose mucho antes de que ella estuviera lista para considerar dejarlo ir. Pero durante el tiempo que ella pudiera tenerlo, él sería suyo. 

	—Jesús, tú sabes bien —gruñó él mientras pellizcaba sus labios antes de retirarse hacia atrás para mirarla.

	—Tú sabes mejor —Ella pasó su lengua sobre la curva inferior de sus labios, observando cómo los ojos de él flameaban llenos de lujuria.

	—Tú eliges esta mañana para estar toda dulce y suave en mis brazos —se quejó, antes de liberarla con un suspiro —Agarra tus cosas, voy a poner los platos en el fregadero. Tenemos que salir de aquí.

	—Podríamos tomar la Harley —sugirió ella. 

	Podría haber ventajas, pensó de pronto, permitiéndole meterse en su cama. Su vida podría conseguir ser más emocionante. 

	—Por nada del mundo —Él la disuadió de esa idea rápidamente —Tomaremos el Bronco. Es seguro.

	—¿No puedes maniobrar a los chicos malos en tu moto, entonces? Lo entiendo.

	—No, no puedo maniobrar balas cuando yo no sé de qué dirección podrían provenir —le informó —La Harley es para los momentos en que es suficientemente seguro como para renunciar a la protección. Tú no estás allí todavía.

	Emily se detuvo y lo miró con sorpresa. 

	—No voy a discutir contigo, Emily. Siempre tengo una razón para decir que no. Date cuenta de eso ahora. Porque puede llegar el día en que no voy a tener tiempo para explicaciones —Una sonrisa tiró de los labios de él mientras ella lo observaba de cerca. 

	—Voy a tratar de hacer eso —Finalmente asintió con la cabeza mientras se preguntaba quién demonios era Kell Kreiger, y por qué era tan diferente de los guardaespaldas que su padre por lo general lograba adquirir.

	—Haz más que intentarlo. Encuentra el suficiente control para que esto ocurra. Tengo que ser capaz de confiar en ti cuando las cosas pasen del oro a la mierda, cariño. Vamos a hacer un esfuerzo para garantizar que pueda tener confianza en caso de que llegue el momento.

	Ella lo observó de cerca a continuación. Viendo más que el hombre con el que quería dormir, viendo más que los músculos contratados por su padre para protegerla. Ella vio a un hombre. Vio las sombras en sus ojos y se dio cuenta de cuántas veces ella había percibido el destello de los demonios ocultos acechando bajo la superficie. 

	¿Qué había hecho de él un hombre lo suficientemente fuerte para darse cuenta de que ella no quería que le dieran unas palmaditas en la cabeza y la pusieran en un estante? 

	—Voy a hacer eso —respondió por fin —Voy a hacer el esfuerzo.

	Él asintió con la cabeza bruscamente —Eso es todo lo que pido. Ahora toma tus cosas y vamos a ponernos en camino. El piloto que nos llevará a Annapolis tiene su propio itinerario que no puede dejar de lado. Así que necesitamos acomodarnos a él.

	Ella ya estaba en movimiento, dirigiéndose al dormitorio en busca de la gran bolsa donde la noche anterior había guardado un cambio de ropa. Mientras ella estaba allí agarró el otro cambio de ropa que él le había pedido, antes de agarrar el bolso de la cómoda y regresar a la sala. 

	Él la estaba esperando. Tomó el cambio de ropa, lo metió en una bolsa de plástico asegurándola con cinta adhesiva antes de empujarlo en el paquete negro que llevaba junto a una bolsa de tamaño regular. 

	—Tu vecino, Ian Richards, vendrá con nosotros —anunció, mostrándole el camino hacia la puerta. 

—¿Mi vecino Ian? —Se detuvo y miró con confusión —¿El rubio del condominio nuevo? ¿Ese que le gusta mostrarle sus duros abdominales a Kira? Déjame adivinar. ¿Es tu compañero?

	—Sí  —Su voz áspera con un toque de descontento masculino —No se supone que tú estés notando los duros abdominales de mi compañero.

	—Ellos eran difíciles de perder.

	Sus ojos se oscurecieron, sus cejas bajaron, mientras él desactivaba la alarma y abría la puerta. Él miró... celoso. Emily sintió una oleada de entusiasmo ante la perspectiva. Ella no había previsto eso. 

	—Entonces, ¿tu compañero fue idea de papá también? ¿Y fue idea de papá no decirme que él estaba allí?

	—Es una protección adicional, nada más —Se encogió de hombros. 

	Emily suspiró —Por lo menos es guapo. Si tengo que estar capacitando escoltas ayuda si tienen bonitos ojos acaramelados.

	—¿Ojos acaramelados, eh? —murmuró mientras le indicó con la mano el camino —Voy a tener que romperle un poco la cara y arreglar eso.

	Emily miró a la cara en cuestión, junto con un cuerpo duro vestido con pantalones vaqueros y una camisa de algodón, y giró para sonreírle a Kell. 

	—Debería darte vergüenza —dijo ella, entonando lo suficientemente bajo para que sólo él pudiera oír —Te prometo que no lo molestaré. Tú no obtendrás la misma promesa.

	—Zorra —la acusó bruscamente mientras restablecía la alarma y cerraba la puerta a medida que salía. Cerró con llave rápidamente y se volvió hacia ella, dejando que su mirada caliente rastrille sobre ella —Yo podría tener que darte nalgadas por ser tan insolente.

	Ella sonrió mientras se metió la manija de su bolso de viaje sobre el hombro y le devolvió la mirada guiñándole un ojo sugestivamente. 

	—Las nalgadas sólo me hacen peor.

	—Eso es lo que yo esperaba —Él sonrió con aire de suficiencia —Eso sólo lo convierte en un infierno de mucho más placentero dártelo, cariño. ¿No lo sabías?

	—Pervertido —Ella se rió, sintiendo que algo se aligeraba en su interior mientras se dirigía al Bronco donde el otro SEAL esperaba.

	—Charlatana.

	Esto iba a ser divertido. 

	Pero horas más tarde, se preguntó si sería casi tan divertido como el vuelo de Atlanta a Annapolis había sido. Había viajado en un Halcón Negro. No cualquier Halcón Negro, sino el modelo más nuevo, que su padre le había dicho que se suponía que era radicalmente más eficiente y progresivo militarmente. 

	Ella todavía estaba volando cuando aterrizaron y el piloto hizo el gesto del pulgar hacia arriba. 

	—Señora, gracias por el apoyo —Él le dedicó una brillante sonrisa mientras ella se sentaba en el asiento del copiloto, y tuvo que controlarse para no rebotar —Te voy a llevar de vuelta con el teniente Kreiger ahora.

	La puerta se abrió de su lado, y Kell la miró con esa sonrisa casi oculta de él, su expresión afligida cuando él la agarró por la cintura y la subió a la pista de aterrizaje. 

	—¿Me viste? —Ella chilló, rebotando, segura de que todavía estaba volando mientras sus manos se apoderaron de los hombros de él y se reía con una vibración que no había sentido en años —Esto es tan increíblemente frío, Kell. Incluso él respondió a todas mis preguntas acerca de los instrumentos y todo. ¿Puedes creer que me dejó sentar ahí?

	Ella lo abrazó. No pudo evitarlo. Pero sus brazos le devolvieron el abrazo, fuertes, poderosos brazos que la rodearon con cariño y aprobación. 

	—Te vi, pequeña muchacha voladora —dijo él, riendo de nuevo —Vamos, la limusina está esperando y el teniente Greary tiene lugares donde ir.

	Él saludó al piloto antes de cerrar la puerta del copiloto y la maniobró de manera que él e Ian parecieran estar rodeándola mientras se acercaban a la limusina. 

	Ian se ubicó adelante con el chofer cuando Kell abrió la puerta trasera y la ayudó a entrar, mirando alrededor del campo de la Marina con los ojos entornados. 

	Entraron en la limusina, cerró la puerta, levantó la separación entre el conductor y la parte trasera del vehículo, y la miró con un hambre que de inmediato le hizo apretar su respiración en el pecho. 

	Ella estaba emocionada por el vuelo, pero la mirada en los ojos de Kell impulsó su excitación y la reemplazó con un repentino, abrumador deseo casi imposible de resistir.

	—Tenemos aproximadamente cuarenta y cinco minutos antes de tener que explicarle a tu padre que estabas haciendo en la cabina de la última creación de la Marina, en lugar de estar en el transporte que ordenó —gruñó —Quiero la recompensa antes de aguantar el culo-masticado que se viene.

	Mientras hablaba, se movió cerca de ella, apretujándola, obligándola a tumbarse en el asiento de cuero mientras él se apoderaba de ella como un depredador hambriento decidido a devorar una comida. 

	Y él tenía el estado de ánimo de un devorador. Un estado de ánimo hambriento. Sus labios no se apoderaron de los suyos primero, como ella esperaba. En su lugar, sus dientes rastrillaron por su cuello mientras él separaba sus muslos y apretaba el bulto de su gruesa polla entre ellos. 

	Las caderas de ella se sacudieron cuando el placer la abrumó. Decidida a mantener su desaforado deseo bajo control —después de todo, su padre la estaba esperando en la casa del pueblo —sus dedos se clavaron en los duros bíceps de él y giró su cabeza hacia un lado. 

	Pero el placer solamente creció. Sus labios, dientes y lengua construían un fuego que comenzaba a azotar a través de su torrente sanguíneo. Áspero terciopelo y caliente penetrante hormigueo era el resultado de sus filosos besos, hasta que ella estuvo desesperada por sentirlo en sus labios. Para consumirlo. Para probarlo.

	—Oh Dios, Kell, no puedo soportarlo —gimió ella cuando él cerró los dedos en su pelo y la mantuvo en su lugar, sus labios deslizándose desde el cuello a la clavícula mientras los dedos de la otra mano tiraron del suelto escote de su blusa de verano. 

	El liviano tejido de la trama elástica cedió con facilidad, revelando un hinchado montículo, y el encaje de su sexy mitad del sostén.

	—Dios, amo tus pechos —jadeó él mientras sus labios seguían a los dedos. 

	Emily podría haber gritado por el increíble placer de su lengua deslizándose sobre su pezón, si ella hubiera tenido el aliento. En cambio, ella jadeó, completamente inmóvil debajo de él tratando de darle sentido a las increíbles sensaciones azotando a través suyo.

	Su lengua hacía círculos alrededor del pezón lentamente antes de lamer sobre él. Eso la puso caliente. Increíblemente caliente. Entonces, sus labios rodearon el pico, metiéndolo en su boca, y comenzó a succionar. 

	Sus caderas se sacudieron por el poderoso golpe de placer que entonó desde el pezón a su útero. Su coño se apoyó en el duro borde de su polla, luego paró de retorcerse. No es que ella pudiera ayudar retorciéndose. La presión sobre el clítoris era increíble, casi suficiente. Si ella sólo pudiera moverse a la posición correcta, si pudiera encontrar el ritmo correcto…

	—Aquí tienes, cariño —Su mano la sujetó en la cadera, y cuando sus labios volvieron a su pezón, sus caderas empezaron a moverse. 

	Era increíble. Era un golpe de calor cada vez que empujaba en su contra, pero nunca era suficiente. Su clítoris se convirtió en un duro, hinchado nudo de sensación. Sus pezones comenzaron a quemar y ella no conseguía tocar a Kell lo suficiente. 

	Tirando de la camisa que él llevaba, ella luchaba para llegar a la piel desnuda, luego se rindió y tiró del cuello en su lugar, arrastrándolo a un lado para que sus labios pudieran moverse a su cuello. Una vez allí, le demostró qué buena alumna ella podía ser. 

	Ella comió de su carne, mordisqueó, y arrastró su lengua sobre la dura carne palpitando de vida, antes de permitir que sus dientes rastrillen sobre la vena que latía con fuerza. Las caricias eran instintivas. Debido a que la firme, caliente caricia de su boca en su pezón era demasiado buena, demasiado buena para pensar. Ella sólo podía sentir. Y quemarse.

	—Kell. Es tan bueno —gimió ella contra su cuello mientras colocaba la tela de su blusa de nuevo en su lugar antes de revelar su otro seno.

	—Malditamente bueno —murmuró contra el montículo ruborizado —Es tan bueno que debería ser fusilado por iniciar esto aquí.

	Su cabeza estaba inclinada hacia atrás mientras gritaba cuando los dientes rastrillaron sobre su otro pezón y sus manos abrieron su camisa, empujando el material hacia atrás y liberando los dos pechos mientras la miraba con malvados, conocedores ojos. 

	—Dime lo que quieres —gimió.

	Los labios de Emily se separaron en un suspiro —¿Qué?

	—¿Dónde quieres mi boca? Dime, Emily. 

	—¿Decirte? Quiero tu boca en todas partes, Kell —gritó ella con fiereza —No me importa dónde la pongas. Basta con que la pongas en algún lugar. 

	Ella no tenía suficiente de sus besos salvajes, sus caricias, o su polla frotándose entre sus muslos, a pesar de su objetivo obstaculizado por los pantalones vaqueros que llevaban.

	—Dime dónde, Emily —ordenó entonces, su voz más oscura por la pasión ahora —Dime lo que quieres.

	Lo que ella quería. Su lengua tocó sus labios mientras trataba de tomar el aire suficiente. Ella no era capaz de llevar suficiente oxígeno a su cerebro. Lo suficiente para despejar la niebla de hambre. 

	—Quiero que me tomes —susurró. 

	Sus ojos se encendieron mientras una mueca torcía sus rasgos. 

	—No en una condenada limusina —gimió —Maldición, necesito más tiempo del que tengo para eso.

	Dejó caer la cabeza entre sus pechos, sus labios se movieron entre ellos, su lengua acariciándola con pequeñas lamidas que le hacían a Emily sostener la cabeza de él hacia ella, necesitando más. 

	—¿Kell? —Ella sintió que sus jeans se aflojaban, sus dedos abriendo el material. 

	—Tengo que sentirte —Los dedos de Kell se deslizaron en el interior —Sólo por un minuto.

	Carne callosa raspaba sobre ella, deslizándose por debajo del elástico de sus bragas, y antes de que pudiera prepararse, él tocó los pliegues de su coño desnudo.

	—Dios, me encanta tu bonito coño desnudo —Él mordió delicadamente a un lado de su pecho, mientras ella se arqueaba y gritaba su nombre otra vez.

	Sus dedos se deslizaron a través de la muy saturada carne, serpenteando eróticamente alrededor de su clítoris cuando ella se retorció y gritó sin aliento. 

	La descarga de placer le robó el aliento que tenía en sus pulmones. Luego los dedos de Kell se deslizaron más abajo, encontrando la entrada de la desesperadamente dolorida carne y su dedo pulgar encontró su clítoris de nuevo, entonces un disparo de sensaciones empezó a explotar a lo largo de sus terminaciones nerviosas.

	Sólo podía resistir por el viaje. Sus labios se movieron pasando por sus pechos, lamiendo y besando su estómago, su abdomen, luego de trasladaron al material abierto de sus vaqueros y sus manos la volvieron loca. 

	Ella quería tocarlo, pero no podía coordinar sus sentidos lo suficientemente para darse cuenta de cómo hacerlo. Necesitaba gritar, y no podía arrastrar suficiente aire en sus pulmones. 

	Todo lo que podía hacer era retorcerse debajo de los dedos que sondeaban suavemente, presionando contra su entrada y enviando un shock de calor y placer explotando a través de su sistema.

	Cuando sus dedos se deslizaron en el interior, extendiéndola, llenando la entrada, su útero se contrajo con un inminente orgasmo. 

	—Kell —Se retorció debajo de él con desesperación —Oh Dios. Más.

	—Más —él murmuró contra la carne por encima de su montículo —Dios sí, mucho más. El olor de tu coño me está volviendo loco. Emily. 

	Él estaba sacudiendo, tirando de sus jeans, el pulgar deslizándose de su clítoris sólo para ser reemplazado por su caliente boca y su húmeda lengua.

	Los dedos de Emily estaban alojados en el pelo de Kell. Sus caderas arqueadas y cuando sintió que la lengua se movía lentamente, demasiado condenadamente lento, alrededor de su clítoris, ella comenzó a rogar.

	—Necesito correrme, Kell.

	Él envolvió a su clítoris con una lenta y larga lamida.

	—Oh Dios. Más. Duro.

	Los labios de su coño se fruncieron y él los besó suavemente, casi empujándola sobre el borde. 

	—Por favor, no me provoques, por favor.

	Le pasó la lengua alrededor del coño, haciendo que se apriete aún más, que palpite con la necesidad. La sangre corría velozmente a través de sus venas ahora, la transpiración brotando por su cuerpo mientras se retorcía debajo de él. Se estaba muriendo por más, por llegar, porque su boca presione de nuevo, mientras las manos apretadas en su pelo lo arrastraban más cerca suyo.

	Quería deshacerse de los pantalones vaqueros. Ella quería estar desnuda en sus brazos y cubierta por su peso. En cambio, el material de mezclilla alrededor de sus muslos la sostenían en su lugar mientras su boca la atormentaba. La torturaba. Cuando los dedos acariciaron, extendiendo la apertura, y tuvo su estímulo, intentó forzarlos más profundamente.

	Ella los necesita más profundo. Un agonizante hambre resonó desde el fondo de su coño, endureciendo sus músculos, produciendo espasmos a través de ellos con una fuerza que la había volar más alto, más rápido, de lo que lo había hecho en el Halcón Negro. 

	—Kell, por favor —ella intentó gritar su nombre —Por favor. Me estoy muriendo… necesito… más.

	El grito que salió de su garganta era uno de exquisita agonía. De placer demasiado agudo, demasiado feroz para ser soportado. Sin embargo, ella lo soportó. El éxtasis rompió a través suyo, perforando su torrente sanguíneo y quemando a través de su cuerpo con una fuerza que tensionó su cuerpo y la dejó temblando en las repercusiones.

	



	


CAPÍTULO 12

	 

	Cuando consiga meter su polla dentro de ella, iba a matarlos a los dos antes de que lograra satisfacer el hambre arañando sus bolas. 

	Kell le acomodó su ropa rápidamente, la incorporó en una posición sentada y exhaló un suspiro tembloroso mientras se movía en el asiento opuesto y la miraba.

	Por lo menos el panel entre el conductor y los asientos traseros estaban insonorizados. Maldita sea, ese grito que había salido de ella estuvo cerca de hacerlo correrse en su jeans. Largo, interminable, dolor con placer y necesidad combinados.

	Mirando por las ventanas, rápidamente calculó cuánto tiempo quedaba antes de llegar a la casa entonces se pasó los dedos por el cabello, tratando de restaurar algún tipo de orden en su pelo, mientras Emily sacó un peine de su bolso y rápidamente acomodó el suyo. 

	—¿Quieres que acomode el tuyo? —Ella le dedicó una sonrisa insolente mientras le extendía el peine. 

	—Hazlo —Le encantaba su audacia. 

	La sonrisa que curvó los labios de ella le había hecho apretar los muslos y clavar los dedos en el asiento debajo de él, mientras ella se movía acortando la distancia y se deslizó a horcajadas por sus piernas antes de sentarse en su regazo. 

	—Chica valiente —gruñó él juguetonamente —Esto es todo lo que puedo hacer para no arrancar esos pantalones vaqueros tuyos y mostrarte cuán frágil es mi control en este momento.

	—Hmm —Deslizó los dientes del peine por su cabello, usando su mano libre para suavizar las hebras mientras trabajaba —Sólo imagínate la sorpresa que se llevaría el mayordomo de papá cuando abriera la puerta para nosotros.

	Kell hizo una mueca. Conocía al mayordomo. Seaman Rogers había estado con el equipo SEAL del senador en el momento que éste había sido herido. Varios años más tarde Rogers había sido tomado cautivo. Antes que su equipo pudiera rescatarlo se había roto ambas piernas y varias costillas, y los dedos de una mano estaban casi pulverizados.

	Una vez curado y aprobado su retiro, Stanton lo había contratado. El otro hombre había estado con el senador desde entonces. Casi doce años. Su esposa mantenía la casa de la ciudad lista para ser ocupada y ambos adoraban al senador y a su hija. 

	—No, tú estás toda elegante y ordenada. Si no fuera por este moretón en mi cuello, tu papá nunca sabría que yo te he estado acosando en la limusina —Su mirada capturó la de ella. Había un atisbo de miedo en sus ojos. 

	—Yo no tenía intención de hacerlo —susurró mientras se mudó de vuelta a su propio asiento y se frotó las manos nerviosamente sobre sus muslos vestidos de jean —Tal vez no se dé cuenta.

	—Probablemente no —Mentira. Kell sabía que era de la primera cosa que su padre se daría cuenta —Pero eso no es tanto un problema como el que está en tu cuello. Y yo lo hice con intención de que esté allí.

	Llevó la mano a su cuello, luego excavó en su bolso, sacó el espejo, y lo miró en estado de shock. 

	No era descaradamente obvio. Era pequeño, apenas afectando su cremosa carne con el mordisco de los dientes. Habría desaparecido en cuestión de horas. Pero ellos no tenían horas.

	—Estamos muertos —Ella tragó con fuerza —Esto es malo, Kell. Muy malo.

	—Sip, hemos roto varias leyes —él estuvo de acuerdo con sorna —Míralo de esta manera, al menos él no puede decir que yo haya enterrado mi boca en tu coño. 

	—Deja de tratar de impresionarme —Ella cerró el espejo de un golpe y lo metió de nuevo en su bolso —¿Cuál es tu punto? ¿Por qué eres tan insistente en que él sepa que tenemos algo entre nosotros? Esto es una locura.

	—¿Por qué iba yo a querer ocultarlo? —Cruzó los brazos sobre el pecho y la miró pensativo.

	Su cabeza cayó hacia atrás sobre el asiento mientras ella miraba al techo tapizado. 

	—Estamos bien jodidos. Él va a exigirme que me case, yo me negaré, y entonces él te degradará a remolcador de barcos o algo así. 

	Sus labios se encrisparon —No lo creo. Él es un senador, no un almirante. 

	Ella levantó la cabeza lentamente —Te olvidas que mi padrino es un almirante, Kell—susurró con horror —Y estará en la casa.

	—El almirante Holloran —Él asintió con la cabeza —No te preocupes, le gusta mi descarado sentido del humor.

	—Tú realmente deberías estar más preocupado acerca de esto.

	—No estoy preocupado, Emily —Porque él tenía toda la intención de casarse con ella, tan pronto como ella se diera cuenta del hecho de que eso iba a suceder. 

	Un hombre no obliga a una mujer como Emily, sino que la conduce suavemente. Al igual que la zorra que era, ella clavaría sus tacones y se negaría obstinadamente a respirar si alguien estuviera tratando de hacer que ella lo haga.

	No cabía dudas de que él y el senador, y muy probablemente el almirante, deberían tener un infierno de conversación más adelante sin embargo. 

	—¡No voy a casarme contigo! —dijo bruscamente —Yo no te conozco. Ni siquiera sé si me gustas.

	—¿Pero irías a la cama conmigo? —Él arqueó las cejas burlonamente. 

	La pregunta la hizo detenerse —Bueno, me gustas mucho cuando estás besándome en lugar de jugar juegos conmigo. No creas que me has engañado, Kell. Cualquiera que sean tus ocultas intenciones, lo voy a averiguar. Siempre lo hago.

	No tenía duda de que ella lo haría. 

	—No hay intenciones ocultas, dulzura —Él le devolvió una sonrisa, sin molestarse en ocultar el hecho de que le divertía la situación en la que se metió a sí misma.

	Maldición, ella debió haber persuadido a su padre con anticipación hace unos años. Ella tenía la habilidad de hacerlo. Y si encontraba la forma ahora, entonces, Kell iba a hacerlo. A continuación él iba a tener que apaciguar su irritación, así como la del senador. Y sería un infierno de mucho más difícil para él calmar la irritación del senador de lo que sería para ella.

	Eran las once de la mañana apenas cuando la limusina se detuvo delante de la casa. Ian y el conductor salieron en primer lugar, flanqueando la puerta, cuando Kell la abrió y salió. 

	—Tenemos el camino despejado —murmuró Ian, tocando el comunicador que llevaba. 

	Kell asintió agarrando  del brazo a Emily y la ayudó a salir de la limusina antes de pasar detrás de ella y seguirla subiendo las escaleras a la casa de piedra rojiza que del senador.

	La puerta se abrió de inmediato y se deslizó en forma imponente la altura de Rogers ante su vista. Él escudó un lado de Emily mientras ella entraba rápidamente a la casa, pasando por el gran vestíbulo y mirando alrededor con una sensación de pesar. 

	Ella se había ido de allí hacía cinco años y se trasladó a Atlanta, para alejarse de la sofocante atmósfera de la sobreprotección de su padre. Ahora, ella estaba de vuelta, y la sensación de asfixia que ella había desterrado estaba  volviendo como una venganza. 

	—Emily —Su padre salió del estudio en el otro extremo del vestíbulo, con una sonrisa arrugando su rostro a medida que avanzaba hacia ella. Detrás de él, el almirante Samuel Tiberian Holloran salió a la vista, induciendo una sonrisa en el rostro de Emily. 

	Tío Sam. Él no era realmente su tío, pero era su padrino, el mejor amigo de su padre, y una vez fue un aliado en el que ella pudo confiar. 

	Detrás de ella, Ian y Kell llamaron la atención, sólo relajándose marginalmente cuando su padre y el almirante devolvieron sus saludos. 

	—Hola, papá. Pensé que no te estabas quedando aquí —Miró alrededor del vestíbulo. 

	Cuando su padre no estaba en su residencia semi-permanente, entonces, Fay no venía desde la casita donde vivía detrás de la casa. Pero allí estaba ella, su delantal blanco brillante contrastando con el pantalón azul oscuro y la blusa a juego que llevaba. 

	—No lo estoy, Emily —aseguró él —Pero pensé que podrías necesitar la ayuda de Fay mientras estés aquí.

	Él la agarró por los hombros con firmeza, le plantó un beso en la frente luego retrocedió con el ceño fruncido, su mirada se fijó en su cuello antes de mirar detrás de ella. 

	—Di una palabra y me iré —le informó ella en voz baja, apenas manteniendo el temblor de su voz —Empieza una pelea en frente del Tío Sam y yo nunca te lo perdonaré.

	Miró de nuevo hacia ella, entrecerrando los ojos mientras apretaba los labios con rabia. 

	Podía sentir la marca quemando en su cuello. Era una declaración. Incluso aunque ella lo había comprobado en la limusina, ella había sabido que Kell tuvo la intención de hacerlo. Una declaración de propiedad. Una marca masculina de posesión. 

	—Lo digo en serio, papá —Ella lo miró de vuelta, sintiendo el temor que comenzaba a crecer dentro de ella —No lo haré.

	—Emily Paige, muchacha, estás tan bonita como una imagen —El almirante se detuvo junto a su padre, dando a ambos una mirada severa antes de apretar a Emily en sus brazos para un rápido abrazo.

	—Y tú estás tan guapo como siempre, Tío Sam —Ella intentó devolverle la sonrisa. 

	Él tenía una figura bastante apuesta para un hombre que acababa de cumplir sus  cincuenta y cinco años. Era delgado, sus ojos castaños tan agudos como siempre, aunque su cabello castaño oscuro estaba completamente gris. 

	—Por supuesto que estoy tan guapo como siempre, a diferencia de tu viejo padre aquí —Señaló con el pulgar por encima del hombro a su padre —Sólo estoy mejorando con la edad.

	Emily retorció los labios antes de aplanarlos por la mirada de su padre. 

	—¿Ha llegado mi vestido? —Se volvió a Fay a hacer la pregunta. 

	—Todo ha llegado ayer, señorita Emily —respondió ella —su mirada fijándose en la mirada del rostro de su padre, también —Puse todo en su dormitorio, y el traje azul del teniente Kreiger también llegó. Están en el cuarto continuo al tuyo. 

	Emily asintió con la cabeza bruscamente —Tengo que llamar a Wilma Dunmore y asegurarme de que todo funciona como la seda. Tendré que darle las gracias por ocuparse de esto por mí.

	—Sigue adelante y haz eso, bebé —dijo su padre con voz tensa —Voy a hablar con Kreiger sobre la información que hemos recibido hasta ahora.

	Ella simplemente apostaría sobre qué quería hablar con él. 

	—No me obligues a irme, papi —Ella no se molestó en disimular la advertencia en su voz —No quiero dejarte plantado este fin de semana, pero lo haría.

	—Emily —Kell se paró detrás de ella, sus manos posándose sobre sus hombros en un movimiento que ella consideró muy imprudente. Y para empeorar las cosas, besó la parte superior de su cabeza suavemente. 

	Las cejas del almirante se alzaron hasta el nacimiento del pelo mientras miraba hacia atrás a su padre. 

	—Para un hombre inteligente, tú estás comenzando a hacerme creer que tienes muy poco sentido de la auto-conservación, Kell —dijo ella bruscamente, alejándose de él —Si me disculpan, tengo cosas que atender. Si quieres ser estúpido, puedes hacerlo todo por ti mismo.

	Apartándose de él, tomó su cartera y maleta del chofer antes de dirigirse a las escaleras.

	—Papá —Se detuvo en el primer escalón y le devolvió la mirada con determinación —¿Me amas?

	Un ceño oscureció la frente —No intentes esto conmigo, Emily. Está por debajo de ti.

	—¿Me quieres, papá?

	—Tú sabes que sí —Él echó chispas por sus ojos devolviéndole la mirada —Entonces, no harás cualquier amenaza o demanda, ¿verdad? —Su ceño se ensombreció —Yo nunca hago amenazas.

	—Sin demandas o ultimátum, o la próxima vez que intentes poner un guardaespaldas en mi casa, llamaré a la policía. ¿Está claro?

	Su mandíbula se flexionó en señal de frustración —Estamos claros.

	—Bien —Ella asintió con la cabeza bruscamente, rezando para que el temblor en sus rodillas no sea evidente —Me encargaré de la fiesta entonces. Hablaremos otra vez antes de irme.

	Ella oyó su gruñido irritado mientras se movía sin prisa por las escaleras. Alcanzando el descanso, ella se volvió hacia él mirándolo durante unos segundos antes de caminar a su habitación, entrando y cerrando la puerta detrás de ella.

	Allí, ella exhaló con rudeza y presionó su mano con fuerza sobre su estómago. Estaba empezando a pensar que podría haber sido mejor quedarse en casa después de todo.

	Kell contuvo su sonrisa cuando el senador le dirigió una mirada sombría. Los labios del almirante hicieron una mueca, si no se equivocaba, sus ojos castaños brillaban con regocijo.

	—Teniente Kreiger, considérese como en su casa aquí —El almirante inclinó la cabeza  «a gusto» ante la postura de Kell.

	—Esta es mi casa, Sam —gruñó el senador —Tú no tienes esa autoridad.

	—Yo tengo mayor jerarquía —le recordó el almirante, divertido.

	—¡Mi casa! —el senador expulsó con los dientes apretados.

	Sam Holloran sacudió la cabeza con una sonrisa —Míralo de esta manera —Indicó el cuello de Kell —Ella puede dar tanto como consigue. Deja de actuar como una mamá oso con un cachorro, Richard. Ella es una mujer, no una adolescente.

	La cara de Richard se enrojeció cuando él le devolvió la mirada a Kell. 

	—Tengo la intención de casarse con ella, Richard —Kell mantuvo su voz cuidadosamente baja, pero no menos firme. No haría que Emily lo escuchara.

	Los dos hombres le devolvieron la mirada con sorpresa ahora.

	—¿En serio? —el senador preguntó con cautelosa esperanza —¿Sabe ella eso?

	—No. Ella no lo sabe. Y yo preferiría que no lo sepa hasta que el momento adecuado.

	No tenía ningún sentido mantener inflamado el orgullo de su padre por ocultarle información. Ella todavía era su hija, y Kell podía imaginarse cómo se habría sentido él si un hombre se habría atrevido a tocar tan descaradamente a su hija sin el beneficio de un compromiso o anillo de matrimonio. Maldición, ahora que pensaba en eso, Kell apenas lograba contener su mueca de dolor. Sería difícil ver semejante marca en el cuello de su hija si ella no estuviera casada. Si tuviera una hija. 

	El senador y el almirante intercambiaron miradas inquietantes.

	—En mi oficina —Richard Stanton giró sobre sus talones y abrió la marcha a las puertas abierta de la oficina —Si vamos a discutir esto, entonces que me condenen si quiero que ella lo escuche. No me gustó esa mirada en sus ojos —Murmuró la última frase con un dejo de confusión —Esa chica nunca me ha hablado así.

	—Ella está creciendo, Richard —La mirada del almirante era aprobadora mientras daba una pequeña inclinación de cabeza a Kell.

	—Ella está aprendiendo malos hábitos —estalló  de vuelta el senador, antes de elevar una mirada penetrante a Kell —Y tengo la sensación de que es culpa tuya.

	—No lo dudo ni un poquito, senador —estuvo de acuerdo Kell con un cierto grado de orgullo. 

	Infierno sí, esto era su culpa. No quería una mujer demasiado asustada de su propia sombra para sobrevivir mientras él se encontraba en una misión. Tampoco quería una mujer que no pudiera aportar una medida de sentido común y precaución para su propia defensa. 

	Emily siempre tendría recursos donde acudir, pero él quería estar seguro de que ella podría llegar a esos amigos, si surgieran problemas y él estaba fuera del país.

	No sería fácil, persuadir al senador a un lugar donde entendiera que su hija nunca iba a permitirles que la envuelvan en algodón y coloquen en un estante.

	Quería que ella sea fuerte. Él la necesitaba fuerte. Por su propia cordura.

	Se quedó en silencio ahora mientras el padre de Emily cerraba cuidadosamente las puertas de las oficinas detrás de ellos y luego se volvió para mirar a Kell con determinación en sus ojos entrecerrados mientras el Almirante se encaminaba al bar al otro lado de la habitación.

	—¿Crees que puedes hacer que se case contigo? —Stanton preguntó con incredulidad. 

	—No voy a tener que hacerle eso, Richard. 

	El senador negó con la cabeza —Obviamente no conoces a Emily lo suficientemente bien. Te lo dije, tú deberías haber pasado más tiempo aquí en la casa con nosotros.

	Kell consideró, durante un breve segundo, agarrarse a golpes con el otro hombre. Pero era obvio que el senador no tenía intenciones de hacer lo mismo.

	—No, Richard, es obvio que tú no conoces a tu hija —dijo en cambio —Ella no es una pequeña muchachita tímida. Si no aflojas las riendas ella se matará a sí misma tratando de obtener su libertad y satisfacerte también a ti. Dale lo que necesita y ella sentará la cabeza. Ella pensará en su seguridad en lugar de intentar asegurarse de que tú no le quitarás el tener un poco de diversión. 

	—¿Un poco de diversión? —El senador gruñó amenazadoramente —¿Quieres decir, el tipo de diversión que encontró en un club de striptease, dando un lap dance  a un extraño?

	—Yo no me considero tan extraño —dijo mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y dejaba que su comentario penetrara gradualmente.

	No pasó mucho tiempo. 

	—¿Tú estabas allí? —La ira vibraba en el tono. 

	—Yo estaba recibiendo el lap dance. Y ella estuvo condenadamente prudente para una mujer que había pagado una bonita pequeña cantidad de dinero de una cuenta bancaria que además estaba malditamente pequeña por tener que ocuparse de la alimentación de tus matones. Ella fue cuidadosa. Y los hombres que consiguieron su pequeña prima por mantener el área limpia mientras estaba allí, hicieron malditamente seguro de que no fuera tocada. Ella cuidó su espalda. 

	—Fue un lap dance —espetó el senador. 

	—Era su asunto —le recordó Kell —No el tuyo. Y yo pensaría en eso mientras te estés preparando para ver cuántos trozos de mi culo puedes masticar mientras estemos aquí. No soy Charlie Benson. Y tú no tienes el poder para despojarme de mi rango, o de mi posición en mi equipo. Así que no te molestes en tratar de encontrar influencias allí. Cuando se trata de tu influencia política, no me va a importar ni un poco adeudarme para proteger a Emily. De tus enemigos, o de ti mismo.

	No podía culpar al senador por la mirada de asombro, que rápidamente cruzó su rostro antes de que pudiera ocultarla. Richard sabía exactamente qué tipo de influencias Kell podría conseguir si quisiera. Así como él sabía que Kell nunca había amenazado con usar esa influencia ni una sola vez en los quince años que se conocían.

	—Richard, encontraste a alguien que no puedes intimidar —el almirante pronunció lentamente desde la barra donde estaba sosteniendo un vaso de whisky —Deja al muchacho en paz. Tenemos otros asuntos más importantes que discutir.

	Kell le devolvió la mirada al Almirante, viendo el destello de cólera que brilló momentáneamente en sus ojos color avellana. 

	—¿Ha pasado algo? —La mirada de Kell se deslizó sobre el senador antes de volver al almirante.

	—Nuestro contacto con Fuentes envió otro mensaje. La orden de secuestrar a Emily ha salido, pero enviaron a un asesino en lugar de un secuestrador. Salió de la base de Fuentes ayer por la noche, dirigiéndose aquí. Necesitamos capturar a ese asesino, teniente Kreiger.

	La implicación de esta afirmación casi lo hizo tambalear a Kell. Se quedó mirando al almirante, luego se volvió hacia Stanton mientras su cuerpo estaba tenso por la furia. 

	Ellos estaban poniendo a Emily en peligro al permitir que esta fiesta siga adelante y eso sólo lo sacaba de las casillas.

	—No fui informado de ello.

	Debería haber sido informado en el momento en que ellos lo supieron. La protección para Emily debería haber sido mayor. Maldición, ella debería ser llevada a una casa de seguridad encubierta hasta que esto haya terminado. 

	—Eso fue mi culpa, teniente —La voz del almirante se endureció —No podemos permitir que el topo de Fuentes sepa que estamos recibiendo esta información. Tenemos que seguir con esto así. Tú e Ian la protegerán, junto con la seguridad que estamos poniendo en la mansión de Dunmore. No había necesidad de transmitir esta información antes de tu llegada y molestar a Emily aún más. 

	¿Molestar más a Emily? Kell miró a los dos hombres, y sintió como empezaba a temblar delante de ellos furiosamente. Olvida el hecho de que los dos eran oficiales superiores, ellos habían ocultado información pertinente que podía poner en peligro la vida de ella.

	—Señores, ¿puedo recordarles que estoy a cargo de su seguridad? —dijo apretando los dientes —Esta era una información que debería haber tenido. 

	—Y la tienes ahora —Richard suspiró —El tiempo de demora no habría importado en un sentido o en otro.

	—La fiesta debería haber sido cancelada. Se debe cancelar ahora.

	—Y si la cancelamos no vamos a tener una esperanza en el infierno de atrapar al secuestrador y/o al asesino que Fuentes está enviando detrás de mi hija —afirmó Richard, el miedo destellaba en sus ojos ahora —Esta es mi única hija, Kreiger. Ella es mi vida. ¿Crees que me gusta esto más que a ti?

	—No sé, senador, tal vez tú prosperes sobre los elementos de peligro. Una cosa es condenadamente segura. Ella necesita estar fuera de DC ahora. No tiene nada que hacer aquí.

	—¿Y entonces correrá por el resto de su vida? —Richard gritó, la ira fraguando en su interior mostrándose por primera vez —Tenemos un momento y un lugar ahora. Si cambiamos nuestros movimientos, Fuentes va a cambiar los suyos. Si somos capaces de atrapar al asesino entonces tendremos la oportunidad de obtener la información que necesitamos de ese maldito espía que negoció con Fuentes para este golpe. Es nuestra única oportunidad. 

	—¿Así que me mantienes en la oscuridad acerca de la amenaza adicional, y encima de eso, la conduces directamente a la bala de un asesino? —Kell escuchó su propia voz aumentando, sintió la ira preparándose dentro de él con una fuerza con la que nunca había tenido que lidiar antes —¿Te estás olvidando, senador, que su protección depende de mi conocimiento hasta del más mínimo indicio de peligro que se avecinara en su camino?

	—Tienes la información —gruñó en respuesta Stanton —Tienes tiempo de sobra para que el Equipo de Durango la proteja. No tomes riesgos innecesarios con mi hija, teniente.

	—Eso es exactamente lo que estás haciendo, Richard —dijo Kell con severidad —Tomar riesgos innecesarios. Al no indicarme la magnitud de las amenazas que se encerraban una vez que llegaba a DC. Ella no asistirá a esa fiesta. Punto.

	—¿Quién lo dice?

	Kell se dio la vuelta para enfrentar a Emily mientras ella entraba en el despacho. 

	—Sus voces llegaron arriba —Ella alzó la barbilla,  sus ojos brillaban con el desafío mientras entraba en la habitación. 

	Su cabello castaño destellaba bajo las luces del techo y sus ojos azules brillaban con desafío al mirar primero a su padre, y a continuación, a Kell. 

	—Emily, esto no te compete, mi amor —Su padre se aclaró la voz, dándole una sonrisa normalmente reservada para un bebé.

	—¿En serio? —Sus cejas se arquearon, pero el tono de voz hizo sobresaltar a Kell. Él conocía a las mujeres. Sabía que esa pequeña pronunciación lenta no era un sonido seguro.

	—Kell y yo nos encargaremos de esto, cariño.

	—Yo no lo creo —Volvió la mirada hacia Kell —¿Es esta una de esas veces en que se supone que debo seguirte sin hacer preguntas?

	Su expresión y su tono de voz le aseguraron que era mejor que no lo sea.

	—Yo tenía esperanzas —Pero lo dudaba. 

	—Mantén las esperanzas —sugirió con sorna antes de pasar a su padre —Y tú puedes dejar de ser condescendiente conmigo en cualquier momento. No se trata de uno de tus intentos de adquirir un yerno. Si estoy realmente en peligro entonces, puedes decirme qué demonios está pasando. Porque yo no voy a cooperar ni un segundo más sin eso.

	



	


CAPÍTULO 13

	 

	Emily se alejó de la reunión con su padre, Kell, y el almirante con una sensación de irrealidad. Durante años había hecho todo lo posible para mantener la relación con su padre en una manera que alivie la mente de él.

	Ella había reprimido a sus propias necesidades, tratando de confinarlas, continuamente diciéndose a sí misma que con el tiempo, un día pronto, él la vería como una adulta en lugar de una niña. Que él se daría cuenta de que la formación que le había dado cuando era adolescente le daba una ventaja frente a sus temores. Que el entrenamiento de auto-defensa con el que ella había continuado sólo había agudizado los conocimientos anteriores. 

	Ella le había permitido tener la ilusión de protegerla mientras que ella escondía sus propias necesidades y trataba de aliviar el hambre de eso, con las breves escapadas que volvían locos a sus guardaespaldas. 

	Había cometido un error. Ella lo comprendió mientras escuchaba a su padre y al hombre que llamaba Tío Sam, explicar lo que había estado ocurriendo sin su conocimiento.

	El alcance de la amenaza de Fuentes, el peligro que corría ahora que estaba en DC.

	Y él no tenía intención de decírselo. Mientras escuchaba, haciendo preguntas aquí y allá, y observando la expresión de cada hombre, sintió una sensación de dolor en su interior. 

	Esto era lo poco que su padre la conocía o la comprendía. Él había querido protegerla. No quería preocuparla. Él hubiera preferido que ella entrara en esto ciega y confiada en el equipo de seguridad para asegurarse de que ella no se viera perjudicada. 

	Ella miró a Kell, observando cómo estaba sentado perezosamente en la silla que había tomado, sus ojos verdes nunca abandonaron su rostro. Como si estuviera analizando algo, registrando todo para repasarlo más tarde. 

	Estaba sentado con el codo apoyado en el brazo de la silla, su dedo deslizándose por encima de su labio inferior pensativamente. Esto era sensual, perturbador. Y ella tenía la sensación de que era deliberado.

	—Kell obtendrá todos los detalles de la fiesta de esta noche de su jefe —su padre terminó, con la mirada sondeando mientras la observaba.

	—Entonces será mejor que tenga la intención de incluirme en esa reunión —ella le informó.

	—Emily, eso no es necesario, cariño. Yo me encargaré de todo —Ese suave tono de «papá» había vuelto. Ella no estaba jugando juegos en este momento.

	—Estoy segura de que te harás cargo de todo —Ella asintió con la cabeza mientras se ponía  de pie y miraba hacia atrás al almirante y a Kell, que se levantaron también —Pero te ayudaré un poco esta vez —Ella sonrió con tensión —Por favor, informa al Comandante Chávez que voy a ser informada de lo que está pasando, y cuando está pasando. Hasta entonces, tengo que dejar saber a Fay si tú estarás en la cena con el resto de nosotros.

	Su mirada se estrechó sobre ella —Yo no soy uno de sus estudiantes, Emily Paige —le informó cavilando mientras se levantaba de su asiento también —No me hables como tal.

	—Ni yo tampoco, papá —dijo ella con cuidadosa serenidad —Y estoy cansada de ser tratada como una niña de todos modos. Se detiene aquí. Y se detiene ahora.

	Ella observó cómo sus ojos se oscurecieron, observó el dolor que los llenó un segundo antes de apartarse de ella. Eso le perforó el corazón. Por un momento, ella tuvo cinco años otra vez, viendo esa mirada en sus ojos un segundo antes de que él le dijera que su madre se había ido, y sus lágrimas llegaran.

	—Podemos discutir esto más tarde —él dijo bruscamente, aclarándose la garganta antes de dirigirse a Kell de nuevo —Voy a regresar al hotel en aproximadamente una hora. Chávez, McIntyre y Macey deberían completar pronto las medidas de seguridad que están poniendo en la parte de atrás y por el resto de la casa. Estarán viniendo conmigo, pero sé que tu comandante quería hablar contigo antes de irse. 

	Kell asintió con la cabeza bruscamente, su mirada dejándola por sólo el segundo que eso requería. 

	—Cuando asistas a dicha reunión, asegúrate de que yo esté con ustedes, por supuesto —dijo ella con una débil cortesía.

	—No, no lo haré. Voy a asegurarme de que recibas toda la información que necesitas, sin embargo. 

	Emily sintió la ira surgiendo cerca de la superficie ahora, frustración e impotente furia combinadas mientras ella respiraba profundamente, con fuerza.

	—Eso no es aceptable.

	—Tendrá que serlo —Su mirada era penetrante, cuidadosa —El comandante no tendrá tiempo para tus preguntas, pero tú me puedes preguntar una vez que te transmita la información. No hay ninguna razón para que tú estés allí y eso sólo afectará  el poco tiempo que tengo para conseguir la información.

	Ella apretó los labios con fuerza. Él ya había demostrado su voluntad de permitir que ella supiera lo que estaba pasando. No quería ocultarle la información e ella. 

	Exhalando con dureza, asintió con la cabeza en respuesta antes de pasar a su padre —Antes de que vuelva a casa, vamos a hablar. 

	—No me gusta ese tono, Emily.

	—Entonces lo siento, papá. Pero ahora mismo, es lo mejor que puedo hacer. Y nosotros hablaremos. Hablaremos o tú puedes llevar a tus guardaespaldas y empujarlos  en algún despejado lugar remoto por lo que me importa. Debido a que no habrá una sola salida conmigo de otra manera. Yo sé cómo contratar a mi propia protección. 

	—¿Eso incluye al teniente Kreiger? —Su voz era suave, pero se detectaba el borde de burla en ella, a sabiendas de que su relación con Kell iba mucho más allá que la que tuvo con los otros guardaespaldas. 

	Los labios de Kell se retorcieron mientras sus ojos brillaban de vuelta hacia ella. Emily tenía la sensación de que él estaría justo detrás de ella sin importar lo que ella decidiera.

	—Kell es completamente otro asunto —le aseguró a su padre mientras se volvía hacia él —Pero no creo que quieras empujar ese tema. Ahora, si me disculpan, tengo cosas que hacer.

	Ella asintió con la cabeza a su padre, dio media vuelta y se obligó a caminar tranquilamente hacia la puerta. Ella quería gritar. Quería rugirle. Quería rugirse a sí misma. 

	Era culpa suya haber llegado a esto, y ella lo sabía. Tendría que haber luchado antes con él. Debería haberlo detenido años atrás y hacerle encarar el hecho de que no podía tolerar el control que quería colocar sobre ella. Que ella necesitaba aventura. Necesitaba entusiasmo. Necesitaba vivir, a pesar de sus temores. 

	¿Y por qué tenía la sensación de que Kell no iba a ser tan tolerante acerca de todo este «trabajo con ella» como lo que aparentaba ser? Había oído el tono de su voz cuando exigió que la fiesta se cancele. Era áspero, profundo, lleno de una arrogante demanda. 

	Esa actitud perezosa no la había engañado. 

	Era como una pantera, mirando, acechando, esperando. Cuando golpeara, sería con resultados devastadores. 

	Ella ya había asumido mentalmente que no iba a seguir corriendo. Mientras hablaba con su padre y escuchaba la información dada a regañadientes, había comenzado a hacer sus propios planes. Sus propias decisiones. Esto comenzaría a partir de hoy. En el momento que estuvo fuera de la oficina y escuchó levantar las voces a su padre y a Kell, ella había decidido que ya no iba a permitir que otros tomen decisiones por ella. 

	Era una adulta, y había estado tomando decisiones por sí misma durante años. Ella podría hacerlo. Ella sabía cómo. Y dejaría que ambos hombres lo sepan, en términos muy claros, que iba a comenzar a ejercer su derecho de hacer precisamente eso. 

	Más de hora más tarde, Emily desconectó la llamada que había hecho a Wilma Dunmore. La otra mujer no le había parecido en lo más mínimo intimidada por el hecho de que Emily estuviera preguntando por la seguridad alrededor de la mansión donde tendría lugar la fiesta. El número de guardias de seguridad, las áreas más fuertemente custodiadas, y los puntos débiles de seguridad. Por supuesto, nunca Wilma Dunmore daba nada por sentado. Ella era una de las pocas mujeres que Emily conocía que podría haber organizado un país con poca o ninguna ayuda. 

	Sentada en su escritorio, ella hizo un rápido bosquejo de la mansión Dunmore, basándose en sus recuerdos de las visitas que había hecho allí desde que era niña, y añadió los detalles de seguridad que Wilma le había dado. 

	Mientras ella trabajaba, vio varios puntos que había bosquejado para discutir con la dueña de casa más tarde esa noche. Cuando terminó las últimas notas, la puerta del dormitorio se abrió y entró Kell. 

	Podía sentir la ira pulsando de él en ondas. 

	—Te quiero fuera de aquí —Su voz era oscura, peligrosa, mientras cerraba la puerta detrás de él con un chasquido —Tú no necesitas ir a esta fiesta. No necesitas flamearte condenadamente delante de ese asesino como un pedazo de carne fresca frente a un perro hambriento.

	Emily se recostó en su silla mientras lo miraba, observando como él asechaba hacia ella, su cuerpo tenso mientras le fruncía el ceño con furia. 

	Su mirada era depredadora, con una expresión feroz. Antes, ella podría haber dudado en discutir con él. Ella conocía esta expresión. La mirada alfa-masculina que afirmaba que las cosas debían hacerse a su manera o algo así.

	En este caso, sería «o algo así». Porque ella no iba a retroceder.

	—¿Qué mejor manera de descubrirlo? —preguntó con lógica. Por lo menos, esperaba que sea lógico —No puedo correr para siempre, Kell, tú lo sabes tan bien como yo.

	—Correr para siempre no es una opción, sólo hasta que agarremos al hijo de puta que Fuentes puso sobre ti —El rastrilló sus dedos con rudeza por su pelo —Emily, sé razonable acerca de esto. No hay forma de garantizar, más allá de una sombra de duda, que no te verás afectada. No puedo hacer eso —Vio la mueca que torcía su expresión —No puedo dejar que te hagas daño. 

	—¿Por qué? Soy sólo un trabajo, Kell. Cuando esto acabe, tú te largarás al trabajo siguiente, y luego al siguiente. Tú haces lo mejor…

	—¿Es eso todo lo que piensas que es esto? 

	Antes que Emily pudiera hacer más que jadear se encontró bruscamente sacudida de la silla del escritorio. Las manos de Kell estaban envueltas alrededor de sus brazos con firmeza, manteniendo su posición vertical mientras la fulminaba con la mirada.

	—¿Qué otra cosa es esto, entonces? —Emily gritó en respuesta, sintiendo su corazón repentinamente corriendo en el pecho, una sensibilidad estallando a través de su cuerpo que no había estado allí antes. 

	Ella podía sentir la fuerza de la determinación de él azotando a su alrededor. Estaba en el brillo feroz de sus ojos, en el toque de acento cajún de su tono, y la pesada sensualidad que repentinamente modeló sus labios. 

	—¿Por qué no te muestro qué otra cosa es, dulzura? —Sus labios retrocedieron, revelando la línea de sus dientes apretados y el gruñido de determinación de sus labios un segundo antes de agachar la cabeza, los labios acomodándose sobre los de ella, y sus dientes se abrieron para permitirle a su lengua sumergirse sin piedad en la boca de ella.

	Duro, desesperado. No había negación, ni escapatoria, el hambre que de repente se encendió en el interior de Emily.

	Esto era un golpe de necesidad emocional, de hambre, de buscar saciar la codiciosa sensualidad que se alzaba entre ellos cada vez que sus miradas se cruzaban.

	Esto había ido construyéndose desde que el primer vistazo a la llamativamente encendida plataforma donde ella había hecho es striptease para él. Ese primer vistazo, su mirada incluso detrás de las oscuras gafas bloqueó a la suya y abrió una parte de su alma que ella no sabía que existía.

	Nada le había importado, salvo su contacto, desde ese día. El golpe de su lengua contra la de ella, asumiendo el derecho de alimentar su lujuria para saciarla. La sensación de sus brazos repentinamente rodeándola, sus dedos enterrándose en el pelo de ella mientras los suyos se  deslizaban en las frescas y sedosas hebras del de él, también. 

	Ella necesitaba esto. Estaba famélica por esto. La anticipación estaba destruyendo sus sentidos, su control. El placer estaba sobrecargando su sensibilidad. ¿Cómo podía una mujer sobrellevar el cosquilleo de la erótica electricidad corriendo por sus venas y pinchando sobre sus terminaciones nerviosas? Le hacía querer gritar. Le daba ganas de rozar cada centímetro de él y sentir más de esto. Al igual que un gato. Al igual que una gatita sexual, ávida de más.

	—¡Maldita seas! Robas mi mente —gruñó, separando sus labios de los de ella sólo para moverlos a lo largo de la mandíbula hacia su delicada oreja, y entonces a la sensible nuca de su cuello. 

	—Déjame robar más —gimió ella, tirándole de la camisa, desesperada por su carne desnuda —Tú no te estás burlando de mí otra vez, Kell. No esta vez. Tienes que terminar esto.

	Estaba desesperada por sentirlo sobre ella, dentro de ella. Mientras su cabeza giraba, sus labios buscaban los de él, no podía detener el chillido de los pequeños gritos de necesidad que salían de sus labios. 

	Pero las cosas estaban resultando. Sus manos se aferraron al dobladillo de la camisa de ella para empujarla sobre sus pechos antes de que él rompiera su beso para quitársela por la cabeza. 

	La camisa de él fue la siguiente, cortesía de las manos de Emily sujetando los bordes y tirando, sacudiendo, rasgando los botones y dejando el material colgado de su amplio pecho. 

	—Zorrita apasionada, ¿eh? —Era una declaración. El tono era una erótica emoción de deseo que le atravesó el vientre. 

	—Muy apasionada—Ella jadeó, moviéndose hacia atrás mientras sus dedos se dirigían al broche de su vaqueros y se quitaba sus zapatillas con las puntas de sus pies —Desnúdate, Kell. Ahora.

	El desnudo no se hizo esperar. Él se sentó en el borde de la cama, observando cuando ella desabrochaba sus pantalones vaqueros y comenzó a empujarlos por sus piernas. 

	Sus botas estaban desatadas y él se las quitó de los pies en cuestión de segundos. 

	Cuando los vaqueros pasaron el encaje de las bragas él comenzó a empujar sobre sus caderas, eliminándolos junto con su calzoncillo y calcetines de un sólo golpe. 

	Antes de que los jeans de Emily pasaran por sus tobillos, él la estaba levantando hacia él, depositándola sobre la cama y luchando con ella por la supremacía de estar arriba, mientras sus labios se unieron una vez más. 

	Breve grititos salieron de los labios de Emily cuando él utilizó su más grande y fuerte cuerpo para sostenerla en su lugar, esparciéndose entre sus muslos, las manos de Kell atrapándole las muñecas y anclándola en el colchón mientras sus labios arrebataban los de ella.

	Esta no era la previa, lenta, determinada seducción que Kell había empleado cada vez que la tocaba. Como si cada toque había sido controlado, cada beso calculado. 

	No había nada calculado aquí. Este hombre era el deseo puro.

	—Harás lo que yo diga —Él de repente arrancó sus labios de los de ella, su voz entrecortada, determinada —Prométeme, Emily. Me seguirás. Júramelo.

	Su cabeza golpeó duramente sobre la cama. 

	—No puedo perderte. No a ti, Em —gimió entonces —No puedo vivir eso otra vez. Cariño. No me dejes.

	Antes de que ella pudiera preguntarle, antes de que ella pudiera hacer más que vislumbrar el ardor quemando en sus ojos y sentir que hacía eco en su corazón, los labios de Kell estaban moviéndose a lo largo de su clavícula y luego a los montículos de sus pechos elevándose por encima del encaje de su sostén. 

	—Dulce éxtasis enmarcado por lazos de seda —gimió mientas se echaba hacia atrás para mirarla, su mirada se dirigió a los duros puntos de sus pezones bajo el encaje —¿He mencionado, cariño, lo mucho que amo a esos bonitos pechos, esos dulces pequeños pezones?

	—Kell —Ella protestó, el dolor haciendo estragos en su expresión. 

	—Yo te miro, y veo la paz. Un pedacito de cielo —Él le soltó las muñecas, los dedos se movieron entre sus pechos, al clip que sujetaba las copas de encaje.

	Su rostro estaba lleno de hambre, y no sólo sexual. Ella podía sentirlo. Verlo. Una necesidad que trascendía el sexo y se trasladaba dentro de su alma. 

	Cuando las copas del sujetador se deslizaron dejando su carne libre, las pestañas de él lentamente bajaron, el verde de sus ojos brillaban detrás de las gruesas pestañas negras.

	—Necesito amarte —le susurró entonces —Suave como la luz de las velas. Sin peligros. Sin preocupaciones. Sólo tú y yo.

	—Puedes tener eso… ahora —Su respiración se sobresaltó cuando el dorso de los dedos acariciaron sobre un apretado pezón —Yo no necesito velas, Kell. Sólo las necesitas tú.

	—Yo entiendo por qué tu padre necesita protegerte —Se inclinó hacia ella otra vez, sus labios rozando como plumas por encima de su pezón —Tú nos afectas a todos, Emily. Afectas el corazón de un padre, la fidelidad de un extraño, y el alma que yo nunca supe que tenía. Tú la tocas, y yo recuerdo toda la inocencia que hemos perdido en el mundo.

	Emily sacudió la cabeza —No soy inocente, Kell. Soy sólo una mujer.

	—Dulce inocencia —dijo, negando sus palabras —Tan pura y brillante. Al igual que una llama viva —Tenía la cabeza levantada, la mirada penetrando en la de ella con un sentido de desesperación que ella no podía describir —Mantenme caliente, justo así, siempre.

	Tenía que tocarlo. Las manos se levantaron a su cara, moviendo los pulgares por sus labios mientras sus dedos enmarcaban las mejillas. La sensación del rugoso crecimiento de un día de barba que había vuelto a aparecer desde que se había afeitado esa mañana temprano, erizó las palmas de sus manos. Sus labios se movieron contra los pulgares de ella, los besó, su lengua acariciando sobre ellos. 

	—Estoy aquí —ella susurró. 

	—Siempre estaré aquí, Emily. Durante el tiempo que tú me lo permitas.

	Ella estaría con él para siempre, si él se quedaba. Si él la amaba. Como ella lo amaba.

	Ella lo amaba. Ella había sabido que esto llegaría. Ella lo había sentido construyéndose, pero había tratado de convencerse de que lo podría contener. 

	No había podido contenerlo. Ya la tenía agarrada del corazón y se estaba moviendo lentamente, de manera irrevocable, hacia su alma. 

	El dolor de los ojos de él disminuyó poco a poco para ser reemplazado por una fuerte, indomable emoción. Salvaje e inextinguible. Podía verlo, claramente en el alma de Kell, mientras contenía su propia respiración.

	—Eres mía —le dijo entonces, su voz fuerte y áspera —Mía, Emily. 

	Sus caderas se movieron entre sus muslos, la pesada longitud de su erección presionando contra el delgado material de encaje que cubría su coño. 

	—Tuya —jadeó. Ella no tenía ningún argumento para eso. Ella siempre le perteneció. Ella siempre había estado necesitada, dolorida por él. 

	Había soñado con él durante años. Un chico malo. Irrisorio. Duro. Fuerte y determinado. Kell era eso y mucho más. 

	Un delgado y ronco grito salió de sus labios, cuando él bajó la cabeza una vez más, los labios cubrieron un sensible pezón llevándoselo a la boca mientras su mano se movió a la banda elástica de sus bragas. 

	Cuando ella se arqueó, presionando su pezón más profundamente dentro del caliente agarre de sus labios, sintió que la banda se desgarraba. El encaje se desintegró bajo el tirón que recibió. El otro lado fue tratado con el mismo determinado empeño, dejando sus bragas en pedazos a su alrededor, y la caliente longitud de su polla ahora se deslizaba contra los resbaladizos pliegues de su coño. 

	—Kell. Oh Dios. No sé si puedo soportarlo —El hecho de tener su ropa desgarrada de su cuerpo era casi más de lo que podía soportar. 

	Ella estaba lista para correrse ahora. Así como lo había hecho el día en que él había roto las costuras de sus capris para enterrar los labios entre sus muslos. 

	Él era malvado e impredecible. Sensual y sexual. Él estaba calentándola hasta el punto de que ella podía sentir las llamas azotando a través de su cuerpo y haciendo arder sus terminaciones nerviosas.

	—Ahh, eso es lo que más me gusta —dijo él arrastrando las palabras, sus caderas avanzaron, arrastrando su erección sobre los pliegues que se apretaba en  su contra.

	Emily gimió ante la sensación de la dura, palpitante carne contra su clítoris, acariciándolo, rozándolo lentamente.

	—¡Dios! Tu tacto —levantó la cabeza de sus pechos, sus ojos oscureciéndose mientras él se movía, retrocediendo para  sentarse sobre sus rodillas y mirarla con rabiosa necesidad.

	La necesidad hacía estragos en el interior de Emily, también. No tenía idea de cómo controlarla, cómo hacer algo para tratar de alcanzarlo.

	Las manos de ella se deslizaron desde el pecho hasta su duro abdomen, las uñas rastrillando en contra de su carne, mientras ella observaba los músculos debajo flexionándose y ondulando. 

	Abajo, su polla apretaba entre sus muslos, pasando por encima de su monte, la carne dura brillaba con sus jugos mientras una gota cremosa de pre-eyaculación llenaba la punta de la ancha cresta.

	—¿Por qué estás esperando? —preguntó ella sin aliento. 

	Él respiraba con dureza, las manos aferradas a sus muslos, sus dedos cerrando y abriendo sin cesar en su carne.

	—Condón —La palabra fue empujada con los dientes apretados —No he traído un condón conmigo.

	—¿En absoluto? —Sus labios se separaron por la suma necesidad.

	—En mi cuarto —Exhaló despacio, con cuidado —Los dejé en mi bolsa. En mi cuarto. El mayordomo puso mi bolsa en mi cuarto.

	Los condones. Dios, ella odiaba la idea de un condón, el pensamiento de cualquier cosa entre su carne y la de él. Pero el pensamiento de las consecuencias la puso en movimiento, buscando. 

	Ella ignoró el gruñido frustrado de Kell mientras se movía hacia atrás, obligando a su carne a apartarse de la suya, cuando se hacía a un lado y alcanzaba el cajón de la mesilla de noche. 

	Su mano palpaba a tientas cuando ella sintió una palmada golpear sobre la mejilla de su trasero pesadamente. La pequeña bofetada la hizo sacudirse, le produjo estrellas explotando delante de sus ojos antes de que pudiera llegar al interior del cajón, luchando por alcanzar el pequeño paquete plateado que había arrojado allí en su última visita a casa. Una chica tiene que estar preparada.

	Allí. Ella agarró uno, sólo para colapsar contra la cama cuando ella sintió los labios de Kell sobre su trasero, donde su mano había aterrizado, alisando sobre su piel mientras su lengua lamió una llamarada de fuego húmedo a través de la carne. 

	Ella yacía sobre su costado, una pierna doblada, la otra extendida sobre el colchón. Su mano acariciaba hacia arriba sobre ésta, los dedos moviéndose más rápido, hacia su muslo, y luego al rico centro de su cuerpo. 

	—El coño más dulce en el mundo —susurró con voz ronca mientras sus dedos se deslizaban ligeramente sobre la carne hinchada y él se movía —Dame ese condenado condón, Emily, o vamos a hacer algo más que el amor aquí.

	Su útero se apretó ante el sonido de su voz. Era más tenso, su acento más grueso, y su pene estaba empujando suavemente mientras él le levantaba el muslo para permitirle a la endurecida carne atravesar por los pliegues húmedos de su coño. 

	Temblando, ella clavó la cabeza en la almohada al sentir su polla presionando contra ella y se obligó a mover su mano hacia atrás, sosteniendo el paquete de papel metalizado hacia él.

	—Yo voy a darte nalgadas por tener condones a mano. Recuérdame hacer eso —Lo agarró rápidamente, se oyó el ruido del paquete al rasgarse, y segundos después, ella lo sintió moverse, su erección echándose hacia atrás.

	—Yo quería ser una «Girl Scout» —se quejó ella —Siempre preparada.

	—Eso es «Boy Scouts» —gruñó, presionando sus muslos mientras ella yacía sobre su lado. 

	—Como esto —Alisó su mano hacia abajo por su extremidad —Te voy a tomar así, Emily. Me sentirás más profundo, más grueso. Como llamas suministrándote placer.

	Levantó su muslo, sosteniéndolo contra el suyo propio hasta que llegó hasta ella, cubriéndola, su polla deslizándose en su contra mientras ella sentía su aliento en la oreja. 

	—Siénteme, dulzura —le susurró al oído mientras comenzaba a presionar hacia adelante —Siénteme tomarte. Completamente hacia tu alma, Emily. Siénteme tomarte.

	Los dedos de una gran mano se amarraron con los suyos más pequeños mientras ella sentía que comenzaba a penetrarla. No había esperado que sea fácil. Ella había esperado el dolor. No había esperaba mucho placer la primera vez. 

	Pero allí estaba. La sensación de duro estiramiento, una combustión, ocasionando un placer que la dejaba sin aliento mientas él trabajaba la cresta de su erección dentro y fuera, abriéndola lentamente. 

	Podía sentir su polla latiendo. La cabeza era tan gruesa, tan pesada en su interior, que extendía el sensible tejido mientras la explosión de color rompía detrás de sus pestañas cerradas. 

	Intentó moverse debajo de él, para apretase más cerca. Ella lo quería hacer. Ella quería estar llena de él, poseída por él —Tranquila, despacio —le susurró al oído bruscamente —Lento y suave. 

	¿Lento y suave? ¿Él quería esto lento y suave? 

	—Vas a matarme esperando —gritó ella, sin aliento —Ya te has burlado de mi a muerte, Kell. No puedo más.

	Ella apretó sus músculos sobre él, oyó su gemido roto y gimió en ascendente éxtasis.

	Se apretó de nuevo, tratando de llevarlo más profundo, forzarlo a tomarla. Esperar no era lo que quería. 

	



	


CAPÍTULO 14

	 

	Kell podía sentir el sudor cayendo sobre su frente, empapándole el pelo mojado y los hombros y haciendo muy poco para enfriar el voraz incendio en su cuerpo.

	Dios, ella estaba caliente. Su coño estaba derritiéndose a su alrededor, calentándolo, llevándolo más profundo en su interior, y abrasando su mente. Nunca había conocido este gran placer con otra mujer. Nunca había sentido el calor cegador que lo consumía, la pérdida de control que le tenía temblando con la necesidad de sumergirse con más fuerza dentro de ella. 

	Estaba tan apretada. La obstrucción de su inocencia era una bofetada recordándole que podía hacerle daño muy fácilmente. 

	Pero ella estaba salvaje debajo de él. A pesar de la posición en que él la había colocado, sobre su lado, mientras él se afirmaba por encima de ella, con su polla penetrándola desde atrás e inclinándole la pierna más cerca a su estómago flexionado.

	—Kell —El brazo de ella se torció alrededor del suyo, cuando él se afirmó a sí mismo en el colchón junto a ella —Por favor. Tómame ahora.

	Estaba luchando por respirar, sintiendo su coño como un ajustado guante de terciopelo alrededor de la sensible cabeza de su pene. 

	—Tan resbaladiza y húmeda —Inclinó la cabeza hasta que se detuvo en su hombro, su lengua lamiendo el sudor de su carne humedecida mientras se retiraba una vez más. 

	—Si no me jodes te voy a disparar con tu propia arma —gritó ella con dureza. 

	Las palabras. Dulce misericordia. La palabra «joder» saliendo de su boca era más de lo que podía soportar. Sus caderas se adelantaron, sus rodillas se clavaron en el colchón mientras sus dientes la sujetaban por encima del hombro, y él se condujo a casa. 

	Emily gritó. Su nombre. Gritó pidiendo misericordia y por el arrebato de total electricidad, que se elevó por su columna vertebral y explotó en su cabeza. 

	Hubo dolor, pero se mezcló con el placer, atrayéndola sobre tal tortura de cegadora sensación que ella no podía encontrarle sentido.

	Esto era más que placer. Esto era más que cualquier cosa que ella había esperado. Los delicados músculos de su coño se apretaron y ondularon alrededor de él, se estiraron, dejando al descubierto ocultas terminaciones nerviosas que se alborotaron con la sensación de su polla palpitante en su contra. 

	Los dientes de Kell seguían estando en su hombro, otra sensación erótica mientras su respiración agitada sonaba detrás de ella. Él se estaba manteniendo quieto, congelado; el único movimiento de su cuerpo era la flexión de su abdomen en la cadera, el latido de su polla enterrada en su interior, y su respiración agitada. 

	Era enorme en su interior. Grueso. Caliente. Ella se inquietó debajo de él, tratando de moverse, de añadir a las sensaciones propagando a través de su cuerpo. Estaba tan cerca del orgasmo que era casi agonizante esperar. 

	—Quédate quieta, chère —refunfuñó entonces, el sonido rasgando la garganta —Déjate acomodarte a mi alrededor.

	¿Acomodarse  a su alrededor? Era enorme en su interior. Un grueso, duro peso penetrando su sensible tejido, cada latido del caliente tallo era una latente caricia que sólo la ponía más salvaje. 

	Él sacudió sus caderas contra ella, arrastrando un grito de espanto de sus labios mientras las explosiones de la luz rompían en su cabeza. Oh Dios, ella podría convertirse en adicta a esto. A este placer. A las sensaciones bordeando el dolor, pero tan exquisitamente intensas que su cuerpo comenzaba a levantarse por más. Cada terminación nerviosa, cada célula, cada grito de sus labios cuando ella empezó a retorcerse debajo de él hacían una demanda, una súplica, cuando el hambre en su interior comenzó a crecer a un nivel frenético. 

	—Dulce. Chère. Espera —Enterró la cabeza contra su cuello, su gran cuerpo alejándose del de ella —Estoy demasiado cerca, bebé —Su acento comenzó a espesarse, a profundizarse.

	—Ahora —se quejó ella —Oh Dios, Kell. Ahora. Por favor. Lo necesito. Te necesito.

	Ella se apretó sobre él otra vez, un recuerdo abstracto de algo que había leído una vez le vino a su mente. Ella luchó por el control de acariciarlo cuando nunca había acariciado a otro hombre, y los resultados fueron asombrosos. 

	Un duro gemido masculino arrancó de su garganta cuando comenzó a moverse. Su polla se retiró, luego empujó hacia adelante en un empuje lento y largo que arrastró un gemido de los labios de ella.

	Ella podía sentir cada centímetro de él enterrándose en su interior. La gruesa cresta abriendo su hambriento tejido. Pesadas venas palpitaban con calor y hambre. Y mientras se deslizaba hasta la empuñadura, una vez más, su control parecía romperse.

	Emily luchó para darle sentido a las sensaciones, pero encontró que lo único que podía hacer para darle sentido era respirar cuando él empezó a moverse. 

	Él comenzó a rasgar la mente de su cuerpo. Su mano se apoderó de su muslo, lo levantó, exponiendo más de ella cuando él comenzó a presionar en su interior. Hundiéndose profundo y duro, él comenzó a mover sus caderas rítmicamente, con un poder que le robó toda capacidad de pensar. 

	Sus dedos se clavaron en el colchón mientras él la sostenía restringida por debajo de él. Ella tendría que haber luchado por el control, pero el aumento de sensaciones construyéndose, quemando, dentro de ella eran demasiado intensas. Ella no podía hacer nada más que sentir. Y los sentimientos eran tan intensos, tan demoledores. Su polla se clavaba dentro de ella, casi magullándola, ardiendo en su placer. 

	La realidad era una cosa del pasado. El peligro era inexistente. No había más que esto. Sólo las rápidas sensaciones haciendo estragos en sus terminaciones nerviosas, la sensación de su erección extendiéndola, llenándola. Entonces un ciego orgasmo se desató sobre ella con la fuerza de un cataclismo, destrozando su mente.

	¡Ah! Dulce Dios, ella estaba tan apretada; su coño se tensó alrededor de su pene con una fuerza que le robó el aliento mientras su orgasmo se apoderó de ella. Kell emergió profundo y fuerte, hizo una pausa, esperando, flexionándose en su interior mientras disfrutaba del calor y el placer de su coño convulsionando a su alrededor. 

	Aplazar su propia liberación era una agonía. Apretó los dientes, parpadeó por el sudor de sus ojos, y se obligó a esperar. 

	Sólo una vez más. Quería sentir el apriete, rizado calor de ella cuando explotara en torno a él sólo una vez más. 

	A medida que el agarre se aliviaba, marginalmente, él comenzó a moverse de nuevo. Ella respiraba con dificultad, su nombre era una letanía sin aliento en los labios de Emily que parecían suavizar algo áspero dentro de él.

	—Me siento como si estuviera follando a un sueño —gimió él en su oído —Tan ceñida y apretada. Tanto placer, chère. Tanto placer, lo anhelaré. Soñaré con esto si alguna vez tengo que dejar tu cama.

	Un delgado gemido salió de la boca de Emily cuando él comenzó a empujar dentro de ella nuevamente. Duro y profundo. Sus caderas crearon un poderoso ritmo que él sabía que ninguno de los dos podría negar por mucho tiempo. 

	Él la agarró por la cadera, manteniéndola contra la cama cuando empezó a moverse más fuerte, más rápido. Su polla moviéndose dentro del más dulce, más caliente coño que podría haber imaginado. El placer era como un fuego que ardía dentro de él ahora, cada movimiento empujaba las llamas más alto. El apriete de su dulce carne en torno a él, el calor impulsor, sus gritos. 

	Se sintió creciendo dentro del interior de ella. El cuerpo de Emily empezó a tensarse cuando su mano se deslizó entre los muslos de la parte delantera, los dedos encontrando su pequeño clítoris inflamado y comenzó a acariciar, masajear, mientras sus empujes se incrementaban.

	Cuando ella llegó, no hubo nada que detuviera su propia liberación. Él juró que ella arrancó su alma de su cuerpo, a través de los duros, pulsantes chorros de su semen en el condón. 

	Él gruñó al recordar que no la estaba llenando a ella. Que no estaba disparando todo lo que él tenía tan profundo dentro de ella que ella jamás lo olvidaría, que nunca habría un momento que ella no lo recordara.

	Que ella no sabía que le pertenecía a él. Que ella no era consciente de su posesión, de su marca sobre ella. 

	Su cabeza cayó sobre el hombro de ella, sus dientes agarrando el músculo de allí, su boca susurrando sobre ella, estableciendo el único sello de propiedad que le quedaba. 

	Ella era la suya. Moriría por ella. Moriría sin ella. 

	Cuando se desplomó a su lado, su respiración agitada, su propio gemido lo sobresaltó mientras se quitaba el condón que enfundaba su polla dentro de ella.

	Cortos y pequeños temblores sacudían a Emily mientras él envolvía sus brazos alrededor de ella y la atraía hacia su pecho. Él haría que se levante en un minuto, los arrastraría a los dos a la bañera monstruosamente grande que había visto en su cuarto de baño.

	Ella estaría sensible, dolorida, si no cuidaba de ella. Era su primera vez, merecía ser mimada, aliviada. Muy apreciada. 

	Veinte y cinco años, y ella seguía siendo inocente. No importaba qué razones ella dio para justificar su inocencia, él lo sabía mejor. Ella había esperado. Esperó hasta que el placer fuera demasiado extremo para negarlo, hasta que encontró a un hombre que podía igualarla. Uno con el que ella pudiera ser salvaje. Alguien que sabía que le permitiría la cuota de libertad que tan desesperadamente buscaba.

	Una vez que esto haya terminado, él la llevaría a un campo de prácticas especiales, donde el Equipo Durango entrenaba en el verano. Y él le enseñaría cómo protegerse a sí misma, la forma de cuidarle la espalda, la forma de cuidar la suya propia. Cómo mantenerse a salvo a sí misma hasta que él pudiera llegar si algo sucediera mientras él estaba fuera del país. 

	Se la llevaría a las casas de seguridad, le enseñaría cómo prepararse en caso de que ella tuviera que correr. Él la entrenaría, asegurándose su seguridad cuando él luchara para garantizar la suya propia. Y él rezaría.

	Porque Dios lo ayude, él no la podía perder. Había esperado. Durante demasiados años había tenido que soportar la soledad que llenaba su alma, hasta que encontró a la mujer que podría aliviar las desoladas sombras que la llenaban.

	Era un hombre sin hogar, sin familia. Un hombre que una vez había conocido un hogar cálido y el amor de una familia y luego experimentó una traición que casi había destruido su alma.

	Hacía muchos años, había escondido a Tansy y a su hijo no nacido, por temor a lo que vendría. Él la había llevado a la cabaña de caza en los pantanos que su familia poseía y la había dejado allí hasta que pudiera encontrar el detective con el que trabajaba y entonces poder conseguir un lugar más seguro.

	Él la había dejado sola, y sólo una persona había sabido dónde estaba. La persona que lo había sorprendido entrando en el hogar que una vez había conocido para robar la llave de la vieja embarcación que necesitaba para llegar a la choza.

	Su madre lo había mirado con demasiado odio, con furia. Pero él nunca por un momento había creído que ella lo pudiera entregar. Que ella le diría a sus enemigos donde podrían encontrar a Tansy y a su nieto por nacer.

	Su madre lo había traicionado. Y él nunca la había perdonado. Al igual que él nunca había perdonado al resto de su familia por darle la espalda a él.

	Había vivido con esto incesantemente. Diariamente. Hasta Emily.

	Hasta que su alegría, su sentido de la aventura, y su necesidad de libertad le tocaron el corazón. Hasta que su lealtad, su disposición a renunciar a esa necesidad, le tocaron el alma.

	Era una mujer por la que valía la pena luchar y una mujer por la que valía la pena vivir.

	Ella era el sueño que nunca creyó que podría convertirse en realidad.

	



	


CAPÍTULO 15

	 

	Había algo demasiado natural en despertar en los brazos de Kell, Emily pensó a la mañana siguiente. Él se había envuelto a su alrededor como una manta humana, los brazos y las piernas encerrándola, su pecho un calor sólido en su espalda. 

	Las mantas estaban en el suelo, empujadas allí en algún momento durante la noche mientras ella se lanzó por encima de él, tomándolo de nuevo, gritando por el placer y las explosivas liberaciones que arrancó a través de ella. 

	Sí, pensó con una sonrisa mientras miraba soñolienta en la pared frente a ella. Liberaciones. No sólo dos o tres, sino las pulsaciones climáticas que parecían fusionarse, una dentro de la otra, hasta que estuvo sin aliento para gritar debido al demoledor éxtasis.

	Después de esa primera vez, él los había sumergido en la bañera grande, el agua humeante los encerraba en el calor líquido mientras él sólo la besaba. Sólo la abrazaba.

	No hubo demandas, sólo sus brazos alrededor de ella y un sentido de pertenencia que se había negado en profundizar demasiado.

	—Me asustas cuando haces eso —Su áspera voz adormecida se quejó a su espalda. 

	—¿Hacer qué? —Ella sonrió. No podía evitarlo. Había algo muy sexy en su áspera voz de la mañana. 

	—Pensar —Su mano alisó hacia arriba la parte externa de su pierna hacia la cadera mientras su erección comenzó a aguijonear en su trasero —Cuando tú piensas, las cosas se ponen peligrosas.

	—Tonterías —Se volvió, sonriéndole mientras esa perezosa mueca jalaba de sus besables, y adormecidos, hinchados labios —Nunca soy peligrosa.

	—Estabas pensando la noche antes de que llevases a ese pelele de Dyson al club de striptease el primer día —señaló —Pensé que él iba a tener un infarto mientras te perseguía por la puerta de atrás.

	—¿Tú estabas allí? —Sus ojos se estrecharon en él. 

	—Y el día que lo llevaste a la academia de instrucción canina. Emily, ¿cómo demonios hiciste para convencerlo de que se ponga esas almohadillas y dejara que los perros lo atacaran?

	Sus labios temblaban —Yo era la que iba a hacerlo. Pero eso lo hizo desmoronarse. Así que le dije que si lo hacía, él me podía dar una idea exacta y me conformaría con eso.

	Negó con la cabeza —Eres una chica mala.

	—¿Significa eso que me azotarás más tarde? —Se acurrucó más cerca de su pecho —Tú me podrías azotar ahora, sólo para darme una lección, ya sabes.

	Los ojos verdes se oscurecieron, volviéndose más brillantes, más atractivos antes que un borde de lamento llenara su mirada y mirara el reloj en su mesita de noche. 

	—He estado esperando que te despiertes durante dos horas. Tengo una reunión con los otros miembros del equipo cuando ellos lleguen en aproximadamente una media hora. Con tu padre —Pero él consideró su sugerencia durante unos segundos, antes de estrechar la cabeza y aflojar su control sobre ella —Vamos, zorra. Voy a azotarte más tarde. 

	—¿Qué estabas haciendo mientras yo dormía? —Ella se tumbó en la cama, admirando la magra, muscular perfección que llenaba su mirada. Erección y todo, era un espectáculo para la vista. 

	Su mirada acarició sus nalgas mientras él se ponía los pantalones sobre ellas, sin molestarse en abrocharlo mientras tiraba de la cremallera hacia arriba. 

	—Te estaba sosteniendo —Su mirada era francamente posesiva —Observándote dormir.

	Y él no tenía la menor vergüenza por eso. ¿Qué le había dicho Kira una vez? Que los hombres nunca abrazaban. Una vez que habían terminado, para ellos estaba terminado.

	La amargura en la voz de su amiga cuando hizo el comentario había oprimido el pecho de Emily. Porque ella quería la ternura que Kell le había dado. No sabía lo mucho que la necesitaba hasta que se la había dado. 

	La forma en que la sujetó y la bañó. El hecho de que él la haya observado dormir, que la haya sostenido.

	—Me gusta ser sostenida —susurró mientras lo miraba —Me gustó mucho.

	La mueca de una sonrisa de repente le frunció los labios y encendió sus ojos. Él se inclinó sobre la cama, sosteniendo su peso con los brazos mientras su cabeza bajaba, el crecimiento de la barba durante la noche acariciando su mejilla cuando sus labios se establecieron sobre los de ella con suavidad. 

	—Levántate, dulzura —dijo arrastrando las palabras, aferrándola a sus brazos y atrayéndola hacia él —Hay un día a pleno delante de ti y tengo cosas que hacer para mantener ese pequeño y hermoso culo tuyo seguro, para poder golpearlo más tarde.

	Ella se contorneó cuando el mencionó «culo», chillando cuando Kell le dio una palmada en él, antes de que se retirase hacia atrás en el último segundo. 

	—¿Te duchas conmigo? —Sugirió ella, echando una mirada sugestiva por encima del hombro mientras se movía al baño.

	Él sacudió su cabeza, atrayendo una respiración profunda antes de negar con un gesto.

	—No hay una oportunidad. Reno me arrancará la piel con vida si llego tarde a esta reunión. Obtén tu ducha y volveré por ti cuando haya terminado. Quiero bajar a desayunar contigo.

	Ella hizo una pausa —¿No piensas que estoy a salvo aquí? ¿En la casa de papá?

	—Me sentiría mejor sabiendo que estás a salvo —dijo con firmeza —Vamos a salir de esto, Emily. Resolveremos las reglas más tarde. ¿Trato? 

	—Las reglas están aumentando rápidamente, Kreiger —ella le informó en advertencia —Estoy haciendo una lista, ya sabes.

	—Estoy seguro que sí, dulzura —Él se rió entre dientes —No tengo ninguna duda. Ahora ducha. Vuelvo aquí en veinte minutos.

	—Que sea en cuarenta. 

	—Intenta en treinta. Tengo hambre. Alguien me utilizó inflexiblemente la noche pasada y tengo que recuperar mi energía.

	—Sí, alguien podría terminar usándote  duro de nuevo esta noche  —sugirió ella, su corazón se aceleró ante la vista del placer recordado en su expresión. 

	Le guiñó un ojo malvadamente, cogió sus botas y luego dejó su dormitorio. Antes de cerrar la puerta se volvió para bloquear la perilla de la puerta, entonces golpeó firmemente detrás de él. 

	Ella tuvo la idea. No abrirla para nadie que no fuera él. 

	Una sonrisa tiró de sus labios mientras ella iba al baño y ajustaba el agua para la ducha. Tendrían que hablar pronto, ella lo sabía. Había secretos que Kell estaba escondiendo, ella podía verlo en sus ojos algunas veces, escucharlos en su voz. Cualesquiera sean esos secretos, estaban llenos de dolor. 

	Cuando se metió en la ducha volvió a pensar lo poco que sabía acerca de él. Ella no conocía su pasado, su presente apenas lo conocía, pero estaba volviéndose cada vez más importante para ella que gente que había conocido toda su vida. 

	Ella se estaba enamorando de él. Infierno, ella estaba enamorada de él, y esa parte era aterradora. Era dueño de una parte de ella, admitió para sí misma. Una parte suya que ella nunca recuperaría si él se alejaba.

	Respirando profundamente, se prometió que saborearía cada momento que tuviera con él. Ella no quería perder esto por nada del mundo. Esta euforia. El sentido de alguien conociéndola a ella y a su cuerpo, tan bien o incluso mejor, que lo que lo hacía ella misma. La sensación de que por primera vez en su vida, alguien entendía. No tanto entenderla a ella, sino que entendía su necesidad de vivir.

	Ella necesitaba vivir. Y quería hacerlo en los brazos de Kell. Pero si él la dejara, si él se alejara de ella cuando esto terminara, entonces él aún le había dado un regalo que ella sabía que nadie más le había dado. Había mirado más allá de la niña de papá, y visto a la mujer debajo. 

	Una hora más tarde, luego de desayunar con Emily, antes de entregarla al cuidado de su padre y del almirante, Kell entró en la pequeña habitación reservada como lugar de encuentro dentro de la mansión para Reno y su equipo. 

	—Hey, muchacho enamorado. Reno me dijo que habrá invitaciones de boda pronto en el correo —Clint McIntyre, segundo al mando de Reno, rió cuando Kell entró y cerró la puerta detrás de él. 

	—En unas semanas o así. Me gustaría quitar a Fuentes de la escena, primero —respondió Kell. 

	Valió la pena ver sus expresiones. Reno, Clint, y Macey le devolvieron la mirada conmocionados. Ian, como siempre, era más difícil de leer, pero parecía más pensativo que sorprendido.

	—Maldición, otro buen SEAL muerde el polvo —Macey suspiró —¿Qué pasa con ustedes, patanes? ¿Se contagian o algo así? —Miró de Reno a Clint y a Kell. 

	—Puede ser, Macey. Es mejor que no te acerques demasiado o serás el próximo en encontrar a tu media naranja —comentó pensativamente Ian, con voz grave, áspera.

	Macey resopló antes de volver a la pantalla de su ordenador portátil —Basta ya de esta mierda. Reúnanse alrededor, niños. A partir de las 4 de la madrugada, Judas hizo contacto otra vez. Por si alguno de los bastardos de Diego se prostituye, él se aseguró de evitar verse en Internet.

	—No es una buena manera de hablar de nuestro contacto, Macey —señaló Ian con un borde de diversión. 

	—Hijo de puta —gruñó Macey —Me gustaría cortarle los cojones por no ser un poco más comunicativo.

	Kell se movió alrededor de la mesa, mirando por encima del hombro de Macey el correo electrónico que había llegado a la cuenta segura que él utilizaba.

	Asesino y/o secuestrador en movimiento. Ubicación, DC. Los términos son los siguientes. El senador y/o hija. El contacto enviado al senador para que renuncie ha sido ignorado. El contacto de Fuentes requiere acción. Tenga cuidado. Una vez en Washington DC, el contacto será informado del método infalible a prueba de tontos para capturar o matar a su hija. El secuestro es la posibilidad más alta en este punto para utilizarlo como presión. Cuidado con seis7, al igual que relacionarse porque otros están observando también. 

	Kell entrecerró los ojos. Había algo sobre ese correo electrónico. 

	—¿Suena familiar? —Macey les preguntó, la mirada fija en ellos. 

	—Cuidado con seis —murmuró Kell —Término militar. No es extraño.

	—Hay algo muy familiar sobre esto —Macey negó con la cabeza, de regreso a la pantalla —He estado tratando de hacer un seguimiento de este hijo de puta desde hace años. Es condenadamente extraño. No puedo conseguir entenderlo sin importar cuánto lo intente. 

	—Su información ha estado siempre basada en hechos —señaló Ian.

	—Demasiados condenados hechos. Él sabe jodidamente demasiado —gruñó Macey —El hecho de que haya encontrado esta dirección de correo electrónico para ponerse en contacto conmigo en el más preocupante.

	La dirección de correo electrónico se había creado años antes como una cuenta de SOS. Ellos eran un equipo, no importa qué. Si uno de ellos estaba en problemas, entonces los otros salían corriendo. 

	—Lo vas a encontrar, Macey. Dale tiempo —dijo Ian con no poca diversión —Mi pregunta es por qué el contacto o espía cambió sus exigencias a Fuentes de asesinar a la muchacha a secuestrarla en su lugar.

	—El secuestro le dará la posibilidad de presionar, tal como el e-mail lo sugiere. Si la mata, él no tiene ninguna influencia. No habrá nada que negociar con él.

	—¿Por qué quiere negociar? —Kell preguntó entonces —La idea original era primero hacer que el senador pague por su interferencia matando a su hija, y luego matar a Stanton. ¿Por qué cambiar a mitad de camino?

	—Buen «ole» de Diego, supongo —Macey gritó sarcásticamente —Ese hijo de puta se deleita secuestrando, torturando, y rompiendo las almas de los hombres. Por no hablar de la mujer. Él quiere jugar.

	—Otro de sus juegos —La mandíbula de Kell se tensó con ira. 

	—Nuestro principal objetivo es mantener al senador y su hija con vida —dijo Reno entonces —Los objetivos secundarios son capturar a Diego y/o a su espía. Quiero ese condenado espía. Mal tipo. El hijo de puta ha estado traicionando a los agentes de derecha e izquierda en el último año. Perdimos dos agentes de Seguridad Nacional en California en el primero de los años. Uno de DC y tres más en todo el país. A ello se añaden cuatro agentes fuera de los EE.UU.

	—Obviamente él es alguien en una posición de confianza dentro del gobierno —dijo Clint —Alguien con acceso a nuestro Departamento de Defensa y a las misiones en todo el mundo. Podía ser un funcionario electo, o un contratista privado.

	—Podría ser cualquiera —espetó Kell. 

	—Pero es alguien que estará en la fiesta de esta noche —Macey sonrió —Esa línea, cuidado con seis al igual que relacionarse porque otros están observando también. Estamos de fiesta esta noche, mis amigos, ¿No? 

	Kell se quedó mirando al mago electrónico con los ojos entornados. Macey debería haber sido una línea de respaldo para los Cowboys de Dallas. Era alto, ancho, y malicioso. En su lugar, sus dedos largos y amplios se movían sobre el teclado de la computadora portátil con la gracia y la facilidad de los dedos más pequeños. 

	—Aquí está nuestra lista de invitados —Subió el archivo que el senador había proporcionado días antes —Tengo estos nombres corriendo a través de varios programas en este momento. Tomará tiempo, pero hay una posibilidad de que podamos conseguir un impacto y una dirección para entrar.

	—¿Antes de la fiesta? —Kell preguntó. 

	Macey hizo una mueca —No es difícil.

	Kell se dirigió a Reno —Dame a Ian para apoyarme con Emily.

	Reno asintió lentamente, aunque su mirada era penetrante. 

	—Kell, ¿esto se está volviendo demasiado personal? No arriesgues su vida porque tienes demasiadas cosas en juego aquí.

	Kell le devolvió la mirada a Reno con frialdad, sintiendo el borde duro de la determinación aumentando en su interior. 

	—Ella es mía —afirmó con claridad —¿Alguien más protegía a Raven por ti? ¿O a Morganna por Clint? 

	Raven, su esposa, también era la hermana de Clint. Una morocha un poco descarada que volvía loco a su marido la mayoría de las veces. Pero ella todavía no era el puñado de dinamita que la hermana de Reno y la novia de Clint, Morganna, había resultado ser. 

	Los dos hombres hicieron una mueca ante la pregunta. 

	—Ian, mantén un ojo en su culo —Reno suspiró. 

	—Ya lo tengo, Comandante —Ian se apoyó contra la pared, mirando a todos con atención, sus ojos castaños sombríos, la frente baja, pensativo. 

	—El senador está llegando a lo de Dunmore más tarde que su hija —anunció Reno a continuación —Él tiene una reunión en el Capitol Hill8 antes de que pueda salir. Eso significa que evitarás otro respaldo que no sean los dos agentes del Servicio Secreto que serán asignados fuera del recinto de la mansión. Contactaremos contigo mientras nos dirigimos hacia la mansión de Dunmore. Sigues siendo encubierto. No hemos cambiado los parámetros de la misión en este sentido. No es que piense que tengas algún problema con eso.

	Kell dejó que una sonrisa tire de sus labios cuando los otros se rieron. Cuando su mirada se encontró con la de Ian, sin embargo, advirtió el reconocimiento sombrío en la mirada del otro hombre. Había pocos hombres que conocían todos los detalles de su pasado. Ian era uno de esos hombres. 

	El otro hombre asintió con la cabeza lentamente. Una promesa. Un voto para ayudar a la protección de Kell que significaba todo para él. 

	—La limusina estará llevando a Emily, Kell, e Ian a la fiesta. Nosotros estaremos en el SUV asegurado del senador cuando lleguemos. Vamos a hacer esto breve y estricto, hombres, y veremos si podemos obtener la identidad de nuestro espía y hacer esta misión sencilla, dulce y sin complicaciones —La mirada de Reno recorrió la habitación —¿Alguna pregunta?

	Ellos sacudieron la cabeza en respuesta. 

	—Bien. Vamos a estar saliendo con el senador en una hora. Creo que tiene actualmente a su hija acorralada en la oficina hablando de su reciente aventura de striptease y las posibilidades de que vuelva a ocurrir. ¿Apostamos sobre quién gana esto?

	Clint, Reno, Macey, e Ian ponían su dinero para el senador, un ex SEAL. Un hombre que había mantenido a su hija en línea, de un modo u otro, por veinticinco años.

	Cuando todas las miradas se volvieron hacia Kell sacó su billetera del bolsillo de sus vaqueros, extrajeron los veinte requeridos y se los entregó a Macey —Mi dinero está con la dama —dijo arrastrando las palabras —No se puede domar a una zorra, simplemente se viaja detrás suyo.

	Emily miró alrededor de la oficina de su padre. Las fotos de su madre estaban ubicadas en un lugar de honor en la repisa de la chimenea. La pintura que él había encargado, justo después del nacimiento de Emily, de ella y su madre colgaba frente a su escritorio. 

	Ella se parecía a su madre, pensó Emily. El mismo pelo castaño rojizo vibrante, ojos azules y rasgos inquisitivos. Nunca había prestado mucha atención a lo largo de los años. Su propia apariencia rara vez le importaba tanto. Pero mientras contemplaba el retrato y esperaba a su padre, ella lo vio.

	Su madre había sido más delicada. Delicados huesos, esbelta y elegante. Tenía el pelo más largo, colgando casi hasta la cintura, mientras Emily mantenía el suyo corto hasta los hombros. 

	Su madre había amado las fiestas. Emily prefería la aventura. Ella quería escalar montañas, el paracaidismo, y los juegos de guerra en las montañas. 

	Su madre había vivido para la moda. Y Emily prefería los pantalones vaqueros a la seda, pero entendía la necesidad de la seda. 

	Ella no había conocido a su madre el tiempo suficiente, pensó. No había tenido la oportunidad de escuchar su risa con la suficiente frecuencia, apenas podía recordar las canciones que su padre dijo que su madre le cantaba todas las noches antes de acostarse. 

	—Ella te amaba con todo su corazón —dijo su padre detrás de ella cuando entró en la oficina  —Solía decir que tenías las mejores partes de los dos. He estado siempre de acuerdo con ella.

	—¿Debilidad? —preguntó mientras se volvía hacia él —Yo no había escuchado que ninguno de los dos fueran muy débiles, papá.

	—¿Es así como lo ves? ¿La necesidad de ser cuidadoso? ¿Mi necesidad de protegerte? ¿Que eres débil por permitirme protegerte?

	—¿Por imponerme tus candidatos para yerno? ¿Por atarme con tantos hilos de culpa y amor que la mitad del tiempo no sabía que estaba viviendo? —ella respondió. 

	Él hizo una mueca ante sus preguntas. 

	—Te hice una lista de los gastos de alimentos, servicios, y embarque para tus pequeños muchachos durante los últimos siete años —Ella asintió con la cabeza ante el papel que él sostenía en su mano —Me doy cuenta que es bastante amplia y puede requerir un par de semanas para clasificar, pero el importe final es más bien bajo en relación al problema en que me vi obligada a soportar. Te agradecería recibir algún reembolso.

	—Tómalo del interés que estás recibiendo de la cuenta que tu madre y yo establecimos para ti —sugirió. 

	—Lo siento, papá, ese dinero está siendo guardado por una razón. Esos son los ahorros que estoy guardando para los hijos que algún día podría tener. Sólo hazme un cheque cuando tengas tiempo y remítemelo.

	Sus ojos brillaban con irritación entonces —¿Por qué ahora? Nunca has dicho nada antes.

	—Porque siempre depositabas mucho más de lo necesario. No quiero más de lo que me debes, papá. Eso es lo que nunca has entendido. Quiero tu respeto. Tu confianza. No tu caridad.

	—¿Así que pensaste que ganarías mi confianza andando penosamente a través de clubes de striptease, bares y callejones oscuros detrás de la investigación sin sentido sobre la que sigues insistiendo? Todavía tengo que ver un libro, Emily Paige. Lo único que hago es oír hablar de eso.

	Aspiró con cuidado. Ella no iba a discutir con él —Papá, corta la mierda, y mientras estás en ello, sólo sigue adelante y confecciona el cheque para que pueda depositarlo cuando vuelva a casa.

	Un ceño frunció la amplia frente del senador —¿Qué mierda?

	—La basura con la que deliberadamente inicias una pelea, me molesta y me saca violentamente fuera de la oficina. Ya sabes, la mierda con la que tú te aseguras de ganar cualquier lucha donde estemos implicados —Cruzó los brazos sobre sus pechos y le devolvió la mirada con determinación —No va a pasar en este momento.

	—¿Debido a que estás durmiendo con Kreiger? Dime, ¿por lo menos vas a casarse con él? —gruñó. 

	Su frente se levantó —El matrimonio no se ha discutido. ¿Por qué estás tan enojado? ¿No es la razón por la que sigues mandando a tus mejores opciones para jugar a los guardaespaldas? ¿Con la esperanza de que uno de ellos termine en mi cama?

	—Con un anillo de boda hubiera sido agradable —gruñó —Yo debería haberlo sabido cuando él exigió ser añadido a tu equipo de salvamento lo qué diablos estaba pasando. ¿Por lo menos me dices si está usando un condón? Lo último que necesito es verte embarazada y muerta como la última chica de la que él se enamoró.

	¡Embarazada y muerta!

	Emily le devolvió la mirada a su padre por un largo, helado momento, sintiendo algo frío en su alma. 

	—¿Sobre qué estás hablando?

	—¿Él no te contó sobre su primera esposa y su hijo? —le preguntó entonces, algo indefinido destellaba en sus ojos, algo casi similar a un lamento.

	—Nunca supe —susurró las palabras pasando por sus labios entumecidos. 

	—Entonces pregúntale al respecto —espetó —Y asegúrese de saber lo que estás haciendo

	—No te atrevas a darme un discurso sobre él —Emily sintió su mano levantarse, su dedo señalando de nuevo a su padre imperiosamente, cuando la cólera comenzó a bullir en su interior —Tú has estado enviando a los hombres a mi cama por años. Por fin me decidí a aceptar a uno de ellas, ¿y tú tienes que tratar de destruirlo?

	—Maridos potenciales, niña —le espetó de vuelta —Ellos sabían mejor que no debían dar un paso para meterse en tu cama sin un anillo de compromiso. Yo no te he enviado a Kreiger como un marido potencial, él fue para protección. Vino con el equipo.

	—Y él es el que yo elegí, en lugar de que tú lo selecciones cuidadosamente —Ella se burló —Por el amor de Dios, ¿de dónde diablos sacas tu descaro?

	—Del mismo lugar que él  —Su barbilla se levantó con orgullo —La Marina.

	Emily bufó groseramente ante eso —Por alguna razón, yo no lo creo. Confecciona mi maldito cheque ahora. Ya has dejado caer tu pequeña bomba y ahora puedes dirigirte a tu precioso Congreso y hacer cualquier problema que decides ocasionar hoy. Porque tu interferencia en mi vida ha terminado. ¿Me entiendes?

	—Al igual que el infierno —Su voz bajó —Dime, Emily, ¿crees que él te va a dar rienda suelta? ¿Que va a dejar que tengas toda esta libertad que se te antoje? Él perdió a su esposa e hijo mientras trabajaba como informante de la policía de Nueva Orleans. Ni siquiera tenía dieciocho años. ¿Crees que no recuerda cada momento de eso? ¿Cada detalle de mierda de sus muertes? ¿Tú piensas que yo traté de envolverte en algodón y protegerte? Sólo espera hasta que él consiga su anillo en el dedo de tu mano y un bebé tuyo. Nunca te dará un momento de paz. 

	En el pasado, el peligroso descenso de su voz siempre le había indicado que la última cuota de su paciencia se había agotado. Emily siempre había caminado cautelosamente en respuesta a ello, sin entender lo que significaba ese peligroso matiz, pero sin querer saberlo tampoco.

	Ahora, a ella realmente no le importaba un comino.

	—¿Me entiendes? —ella gritó en respuesta entonces, sintiendo las lágrimas deslizarse de sus ojos, el dolor aflorando en su pecho mientras ignoraba las revelaciones sobre el pasado de su amante —Escribe ese cheque de mierda. Y que Dios me ayude, tú envía otro hombre a mi casa y yo haré que termine arrestado.

	Él fue el quién miró fijamente hacia atrás, sorprendido. 

	—Emily —Dio un paso hacia ella, su mirada comenzaba a desconfiar —Esto se está poniendo fuera de control —Él pasó la mano por su rostro, su expresión torciéndose con la indecisión.

	—Nunca te he pedido nada —dijo ella entonces, forzando las palabras más allá de su boca, sintiendo la garra del dolor en el estómago.

	¿Kell se había casado antes? Había perdido una esposa y un niño y ella ni siquiera sabía. No había querido saber. Ella se había mantenido deliberadamente alejada de él, reprimiéndolo incluso mientras ella tentaba la pasión que era tan una parte de él. 

	—Nunca me has pedido nada —él estuvo de acuerdo —Y tal vez ese ha sido el problema. No parecías necesitarme en absoluto.

	—Oh, yo te necesité —gritó ella —Cuando traté de decirte que no quería dejar de escalar montañas. Que quería entrenar en las montañas de nuevo. Cuando traté de decirte que quería unirme a la Marina. Te necesitaba, papá. Sólo que te negaste a oír nada de eso. 

	—Era demasiado peligroso —Sacudió la cabeza con una fuerte sacudida —No eras un niña más. No veías nunca donde estaban los límites. Siempre estabas empujando por más, para ir más alto.

	—Tratando de vivir. ¿Tratando de ser algo distinto que la niña de papá? —le preguntó con sorna —Perdóname, Padre, tal vez yo debería sólo haber cedido a tus deseos, casarme con el primer idiota que llevaste a casa y darte todos los nietos que querías. Tal vez debería haber encontrado una forma de arruinar mi vida peor que lo que lo hice cuando he intentado comprometerme contigo en su lugar —Él se pasó los dedos por el pelo, una mueca contorsionaba su rostro mientras trataba de averiguar cómo tratar con ella —No te molestes buscando como avanzar sobre esto, senador Stanton —le dijo ella con brusquedad —Te diré qué. Quédate con tu maldito dinero. Cuando este asunto con Fuentes esté acabado, lo trataremos con más calma. Y voy a estar condenadamente segura de vivir mi vida entonces, y tú puedes vivir la tuya.

	—No quiero decir eso —Él la tomó del brazo mientras ella se apartaba de él para salir hacia la puerta —Emily. Tú simplemente no te alejabas de mí de esa manera.

	Ella se quedó mirando el retrato de ella y su madre. Al otro lado de su escritorio, en el sitio donde él podía verlo. Para que él pudiera recordar.

	—A diferencia tuya, Padre, no necesito controlar a todo y a todos en mi vida —dijo mientras se volvía lentamente a él —Y no quiero al fin y al cabo estar viviendo únicamente en el pasado. Yo no soy tu niña. Yo soy tu hija adulta. Tu hija. Si tú puedes aceptarlo, tal vez podrías conseguir una vida para ti mismo —Tiró el brazo de su agarre, le dio la espalda al dolor que ardía en sus ojos, y alcanzó la puerta. Cuando la abrió, ella le devolvió la mirada.

	—No interfieras en mi vida otra vez. No te gustarán las consecuencias —Ella se marchó, topándose cara a cara con cinco SEALs endurecidos, cuyas expresiones, salvo la de uno, estaban en blanco, alertas. La excepción era una oscura verde esmeralda, con abundantes sombras y pesado dolor, mientras él la observaba de cerca. 

	—Tengo cosas que hacer antes de la fiesta de esta noche —dijo ella bruscamente —Me encontraré contigo aquí a las cinco en punto. Fíjate si no puedes al menos darme el tiempo que necesito para estar lista antes que debamos tener nuestra pequeña explosión, ¿eh? Porque, honestamente, si tengo que tratar con otro SEAL testarudo e intratable durante un minuto más, podría dispararle a uno de ustedes con su propia arma.

	Con eso, ella pasó junto a los cinco hombres, negándose a mirar hacia atrás, negándose a dejar que las lágrimas que llenaban sus ojos caigan. 

	Era su culpa si ella se había acostado con un hombre que no conocía. Su propia culpa si ella había permitido que su padre arroje la munición que necesitaba para contraatacarla. 

	Su padre odiaba perder una pelea con ella. Siempre lo había hecho. Era una de las razones por las que rara vez ella permitía que se desarrolle un enfrentamiento entre ellos, porque ella era siempre la que salía herida. 

	



	


CAPÍTULO 16

	 

	A las cinco, Kell estaba esperando en el hall de entrada, con su traje azul, y mirando la escalera con una sensación de irrealidad mientras Emily descendía.

	Ella era una llama viva. Incandescente, radiante. El largo vestido verde esmeralda debería haber sido modesto. Sobre ella, era una declaración de sensualidad. Delicada seda cubría sus pechos llenos antes de que las delgadas correas se desplazaran por sus hombros. 

	La altura de la cintura sólo insinuaba su cuerpo bien formado, pero la hacía parecer aún más deseable. La seda se alisaba sobre el vientre y las caderas, luego descendía en una caída de color brillante a sus pies, calzados con tacones a juego que le agregaban por lo menos siete centímetros a su altura. 

	Una brillante capa se arrastraba desde su hombro, fluyendo hacia el suelo detrás de ella mientras se movía majestuosamente por las escaleras como una reina. 

	Su cabello castaño estaba recogido. Las esmeraldas brillaban artísticamente dispuestas en los rizos, y su maquillaje le hacía un rostro aún más exótico.

	Kell podía sentir su polla engrosándose debajo de su pantalón. Su corazón acelerándose en el pecho. 

	Ella era la criatura viva más hermosa. 

	Sus ojos azules estaban protegidos por sus pestañas, negándose a dejarle entrever las emociones que a su juicio deberían estar haciendo estragos en su interior. 

	Había oído el argumento afuera de las puertas de las oficinas. Él había escuchado la información que su padre le había dado sobre su pasado. Información de la que incluso su jefe no había sido plenamente consciente.

	Ella sabía muy poco, sin embargo, era suficiente para enviarle un cosquilleo de temor por su espina dorsal. Ella conocía justo lo suficiente como para exigir más tarde.

	Maldición, ¿cómo había pasado esto tan rápidamente? Parecía que de un momento a otro su vida había cambiado. Él había pasado de existir a vivir.

	El senador se había equivocado en una cosa sin embargo. Emily tendría su libertad. Kell no podía permitirse el lujo de tratar de ocultarla, de retenerla, en esa dirección llegaría a la locura. Para empezar, ella nunca aceptaría una vida así con el hombre que amaba. Ella nunca amaría a un hombre que tratara de hacerle imposiciones. Por otra parte, Kell nunca sería capaz de funcionar a sabiendas de que su esposa, posiblemente sus hijos, no tendrían ningún medio de protección. 

	—Wilma Dunmore ha realizado un excelente trabajo haciendo esta fiesta —ella comentó cuando salió al vestíbulo de mármol —Voy a tener que dedicar unos minutos a repasar los detalles con ella cuando llegamos, reunirme con las empresas de catering, etc. —Revisó su bolso mientras hablaba —Te estaría muy agradecida si tú no cometes los mismos errores que hicieron los antiguos guardaespaldas de mi padre mirando con el ceño fruncido a todo el mundo. Eso los hace sentir incómodos.

	—Sí, señora. Sin ceño fruncido —Él asintió con la cabeza, conteniendo la sonrisa. 

	Estaba lista para la batalla. Lo veía en ella, pero incluso si hubiera estado ciego como un murciélago lo habría sentido. Se derramaba fuera de ella en ondas. 

	La zorra estaba encontrando sus garras y Dios ayudara a cualquier hombre que la tentara a desenfundar en el corto plazo. 

	—¿Por qué llevas ese bulto? —Su mirada se dirigió a la correa que pendía de su mano. 

	—La preparación lo es todo, dulzura —Se encogió de hombros. 

	—Preparación. Eso me recuerda algo —Abrió su delgada cartera de noche y sacó una hoja de papel doblada —Yo estuve hablando con Wilma la noche anterior acerca de la seguridad que se ha puesto en marcha para la fiesta. Marqué unas pocas áreas débiles aquí.

	Él aceptó el papel lentamente. 

	—¿Qué tipo de áreas débiles?

	—Tengo la intención de hablar de esto con Wilma antes de que los invitados empiecen a llegar —afirmó —Pero yo no identifiqué las áreas hasta que estuve mirando esto antes. Hay varias entradas y salidas a los terrenos a través de una secuencia que una vez fueron profundos barrancos. El padre de James Dunmore, Winchester, había instalado baldosas de cemento en ellos y los había cubierto cuando yo era una niña. Solía jugar en ellos con los hijos de Dunmore cuando los visitaba.

	Kell se quedó mirando el diagrama que ella había esbozado. Era sorprendentemente buena ensamblando. Mostraba la mansión, las entradas y salidas de la casa principal, y la ubicación de los barrancos. 

	—¿Y estos túneles entran en la casa? —Frunció el ceño a su vez. 

	—Ellos conducen a las rejillas de hierro por encima del suelo. Son fácilmente lo suficientemente grande como para que un hombre pueda acceder. Yo quería comprobar con ella la seguridad a su alrededor. En un momento, había cerrado las puertas de las entradas a los túneles, pero varios de ellos se dirigían a un curso de agua a varios kilómetros de la casa. Podrían haberse olvidado de ellos. Ellos nunca parecían demasiado preocupados por ellos en el pasado debido a que las rejas estaban siempre cerradas. Pero si alguien sabía lo que estaba haciendo…

	—Podrían conseguir entrar a través de las rejas de hierro al fiesta —Kell asintió lentamente —No menciones esto a la Sra. Dunmore. Déjame contactar con Reno desde la limusina y ver cómo quiere manejar esto. Si Fuentes cuenta con un plan infalible para llegar a ustedes esta noche, esto podría ser parte de él.

	Emily asintió con la cabeza. Kell había enviado a Ian al estudio donde ella había ido a terminar sus peticiones anteriores, para darle la información que había recibido del correo electrónico anterior.

	Tenía que confiar en él. Enviar a Ian en lugar de ir él mismo había sido un riesgo calculado. 

	—Esos túneles serían un perfecto punto de entrada. Son lo suficientemente amplios como para que un hombre de tu tamaño oscile a través de ellos, y el hierro sobre las aberturas de las rejillas es un poco más amplio. Winchester Dunmore nunca los consideró una amenaza sin embargo, y James y Wilma no vivían allí en ese momento. Podrían haber sido simplemente olvidados.

	—Vamos entonces —Extendió el brazo para ella, mirándola con un sentido de posesión y orgullo. Maldita sea, ella era astuta. Los baldosas barrancos no estaban en los esquemas de seguridad que el equipo había conseguido de la finca, lo que significaba que habían sido olvidados como ella sugería o simplemente no se mencionaban por motivos más oscuros.

	—No voy a ser capaz de permanecer en un lugar o mantenerte informado de cada movimiento que tenga que hacer.

	—Yo estoy seguro de poder ir junto a ti, Emily —No sonrió, tenía la sensación de que ella estaba conteniendo ese carácter de pelirroja por una pulgada y no quería desatarlo antes de esta maldita fiesta. Lo último que necesitaba era permitirle entrar en esto con sus emociones más duramente a prueba de lo que ya estaban. 

	—Estamos saliendo —Dijo en el transmisor que llevaba en el cuello de su uniforme, probando la recepción y la tijereta que lo conectaba con Ian. 

	—Todo despejado —respondió Ian —Avanza a la limusina.

	El mayordomo les dio una mirada consternada al abrir cautelosamente la puerta.

	—Tenga cuidado, señorita Emily —dijo en voz baja mientras se acercaba. 

	—Estoy muy bien protegida, Denny —le prometió al otro hombre mientras que se movían hacia la puerta —Nos veremos esta noche.

	Kell mantuvo su mirada vigilante en la zona exterior, consciente de que Ian estaba haciendo lo mismo hasta que Emily se haya instalado con seguridad en la limusina. Ian cerró la puerta detrás de Kell y se trasladó al asiento delantero con el agente del Servicio Secreto asignado como chofer. 

	Kell hizo clic en el botón que deslizaba la ventana trasera para cerrarla mientras miraba a través del asiento a Emily. Una vez que estuvieron envueltos en los confines íntimos de la zona oscura, empujó su mochila hacia adelante. 

	—Tengo un arma que quiero que lleves —Sacó la funda de velcro y la correa para la pierna desde el interior de la mochila, mientras Emily comenzaba a levantarse la falda de su vestido. 

	La seda y la tafeta susurraron sobre sus piernas mientras atraían la mirada de Kell. Medias negras encerraban sus piernas, cada deliciosa pulgada revelada hasta el borde de la falda donde había una delgada correa de cuero que sostenía una Beretta Bobcat ajustada contra la cara interna de su muslo. 

	Su polla se sacudió y se puso tan llena de sangre que tenía que apretar los dientes para contener el gruñido que quería retumbar en su pecho. Como un animal. Salvaje con la necesidad de aparearse. 

	La vista de esa arma, su empuñadura de nogal brillando a la luz del interior de la limusina, estando ubicada tan íntimamente en contra de su carne, era como un puñetazo en el estómago. Debería haber lanzado una advertencia a su sobreexcitado cerebro, pero todo lo que podía hacer era ver esas medias de seda negra, piel pálida y sedosa, y una mujer segura de sí misma.

	—¿Te gusta? —Ella pasó sus dedos sobre el arma acariciándola, el melocotón pálido de sus uñas raspando suavemente sobre la funda de cuero fino. 

	—Demasiado —Tuvo que aclararse la garganta para hablar. 

	—Entonces, realmente te debería gustar esto —La falda descendió sobre el arma, se levantó por encima del otro muslo, y él tuvo que apretar los puños para no tocarla. Atado en el muslo opuesto, sólo una sombra mayor que el arma, estaba un pequeño cuchillo, cuidadosamente envuelto pero definitivamente allí, la empuñadura redondeada y señalando al territorio que Kell no había explorado lo suficiente la noche anterior.

	Él ni siquiera sabía que llevaba armas. La ubicación de las fundas atadas le permitía moverse libremente mientras no daba ninguna de las señales reveladoras de que estaba cargada y era condenadamente peligrosa.

	—¿Tu padre sabe sobre eso? —Tuvo que obligarse a respirar luchando con la lujuria dando latigazos por sus venas.

	Afortunadamente, la falda y la enagua de tafetán se volcaron rápidamente sobre sus piernas de nuevo, brillando y cayendo a sus pies con un susurro de sonido. 

	—¿Qué piensas tú? —Su mirada era irónica. 

	Kell frunció los labios y sopló rudamente —Maldita buena cosa. Un golpe esta noche es suficiente.

	Podía sentir el sudor saltando en su frente, el pulso ansioso, ávido de su polla, y se preguntó cómo demonios iba a pasar a través de esa fiesta sin encontrar un rincón oscuro para follarla. 

	Esa era la mejor protección, pensó salvajemente. Cubrir su cuerpo con el suyo propio y mantenerla penetrada. Ella lo mantenía tan condenadamente tenso y duro que las balas rebotarían en su cuerpo como el maldito Superman.

	Cuando llegaron a la mansión de Dunmore, él había recuperado el control otra vez. No es que Emily haya ayudado mucho. Ella lo observó con atención durante el viaje, con la mirada a la sombra de sus pestañas, con expresión pensativa. 

	Tendrían que hablar pronto, lo sabía, y él tendría que explicarle sobre Tansy. No era que no quisiera explicar su pasado, sino el hecho de que sus propias acciones todavía lo avergonzaban. 

	Él no había protegido a su esposa e hijo. ¿Por qué Emily iba a creer que podía protegerla a ella?

	A medida que la limusina se acercaba a los curvos escalones de cemento de la mansión y se detuvo, Kell hizo retroceder a la lujuria, al dolor y a la creciente posesividad que sentía hacia Emily. Salió de la limusina, mirando a su alrededor con cuidado antes de extender la mano a ella.

	El camino de entrada estaba claramente despejado, la fiesta, programada para varias horas más tarde, aún no había comenzado. 

	—Emily —Wilma Dunmore se movía con gracia desde las dobles puertas abiertas, sus líneas de expresión marcadas en una sonrisa de afecto mientras él escoltaba a Emily hasta ella —¿Y quiénes son vuestros jóvenes esta vez? —Sus ojos castaños brillaban con interés mientras miraba a Kell e Ian, y luego volvía la mirada hacia Emily. 

	—Wilma, te presento a mi escolta para esta noche, el teniente Kell Kreiger. Y detrás de él, mi guardaespaldas de esta noche, el teniente Ian Richards.

	Wilma hizo una mueca al oír la palabra «guardaespaldas». 

	—¿Tu padre aún continúa imponiéndote sus guardaespaldas para ti? —Ella puso los ojos en blanco ante la idea —El no está mejorando con la edad, ¿verdad?

	—No, Wilma, no lo está —Su sonrisa era escasa —Pero debemos soportarlo.

	Wilma se rió de eso. A los sesenta y ocho años, ella había aprendido mucho tiempo antes de que los hombres hacían lo que fuera para salirse con la suya, pensó Emily. Su marido era una fuerza dominante dentro del negocio de la banca internacional, y lo suficientemente paranoico que Wilma había tenido guardaespaldas la mayoría de las veces. 

	—Pasa, Pasa, voy a conseguirte un refresco y podemos repasar los planes para la noche. He mantenido todo de manera sencilla, como lo pediste. Yo no puedo decirte lo contenta que estaba de que hayas requerido mi ayuda en esto, mi querida. Adoro organizar estas fiestas.

	Y por eso Emily se volcó a ella en busca de ayuda. Wilma amaba el proceso entero, mientras que Emily había aprendido a tolerarlo. 

	Ella miró a Kell mientras seguían a la ilusoria señora mayor a través de la casa. Él no estaba actuando como un guardaespaldas. Ian estaba ocupándose de eso por él. Él actuaba interesado, sólo lo suficientemente aburrido como para probar que él era un hombre, pero infinitamente amable mientras Wilma los conducía al salón de fiestas donde los invitados serían escoltados. 

	El salón de baile de Dunmore era enorme. Las lámparas de cristal colgaban chorreando desde el techo alto. Era suficientemente grande para contener cientos de invitados, y más aún con las puertas de los jardines abiertas de par en par como estaban ahora. 

	La banda estaba ubicada en las afueras de las puertas de vidrio abiertas, en un extremo del salón. El aire fresco de la tarde entraba por la sala cavernosa, pareciendo hacer eco con la anticipación que tenían los rebotes en el paso de Wilma. 

	La mujer mayor ya se había vestido con sus mejores galas para la fiesta. El encaje y la seda se agitaban cuando ella caminaba, su esbelta figura todavía rezumaba gracia y orgullo. 

	Wilma familiarizó a Emily sobre la organización con precisos detalles. Cuando iban por el último de los planes, los invitados comenzaron a llegar y la banda comenzó su instalarse.

	La expresión de Kell no había cambiado, pero Emily sentía la tensión alerta creciendo en él cuando el salón de baile comenzó a llenarse, y las empresas de catering y camareros comenzaron a moverse a sus lugares. A las ocho la fiesta estaba en pleno apogeo. 

	Trajes de seda, uniformes de oficiales, y una variedad de vestidos de fiesta se arremolinaban por la habitación. El champagne fluía libremente y el patio de mármol estaba empezando a llenarse de parejas moviéndose al compás de la música.

	Su padre aún no había llegado, y Emily estaba empezando a sentir los efectos de sonreírle a la gente que bien no conocía, o conocía demasiado como para que le guste.

	Esa era una de las razones por las que odiaba estos eventos. Ella conocía a los traidores y a los parásitos y la volvían loca. 

	Cuando su mirada recorrió la multitud desde uno de los pequeños encuentros donde estaba parada, Emily sintió que una verdadera sonrisa comenzaba a dar forma a sus labios mientras observaba una forma familiar entrar en el salón de baile. 

	—¿Qué está haciendo aquí? —Kell se inclinó para preguntarle con curiosidad. 

	—Su tío es Jason Mac Lane, el jefe de un multinacional despacho de abogados. Asiste a algunas de las fiestas a petición de éste, recoge chismes, y se los transmite. A cambio, la mantiene en el estilo de vida que le gusta y está acostumbrada —Emily respondió —Kira no es nada más que práctica cuando se trata de mantener sus lujos.

	—Emily. Bebé. Esta fiesta está que explota de gente —Kira sonrió mientras le besaba la mejilla con gracia, luego retrocedió —Y ese matón detrás de ti se ve tan bien como siempre.

	El matón en cuestión estaba mirando a Kira pensativamente, sus profundos ojos verdes determinantes y analíticos.

	Vestida con un modelo que la abrazaba y la envolvía de negro, y caía al suelo, exhibiendo una provocadora cantidad de sus pechos, Kira lucía fantástica. Su pelo negro corría por la espalda en abundantes rizos, brillando con un fulgor del tipo ala-de-cuervo que Emily siempre había envidiado, y sus ojos grises resplandecían de risa. 

	—El matón le da las gracias —comentó con ironía Kell mientras su mano ahuecaba la cadera de Emily y la atraía contra él. 

	Había estado haciendo eso toda la noche. Pequeños toques. Suaves miradas. Calientes miradas. Y más de una vez, íntegramente calientes, sexys miradas. Pero siempre se mantenía prudente en la forma en que la tocaba o la mantenía contra sí.

	—Veo que nuestro pensativo vecino Ian Richards está aquí también —Kira escaneó el salón de baile, su mirada se movió rápidamente hacia donde estaba Ian contra la pared del fondo —Ese hombre no está destinado a ser un solitario, Emily. De ninguna manera, ni por su figura, ni por su constitución. 

	Emily hizo una mueca. Ella conocía ese tono. Kira estaba interesada.

	—Simplemente tiene una profunda, melancólica sensualidad —Kira suspiró, volviéndose hacia Emily con una secreta pequeña sonrisa —¿No te parece?

	Él parecía condenadamente peligroso. Como un hombre al que ella no se habría acercado ni por un millón de dólares. 

	—Ella piensa que es feo como un removedor de mierda —dijo Kell arrastrando las palabras, divertido —Emily no ve a ningún otro hombre más que a mí.

	Su tono era burlón pero Emily sintió un pequeño principio de sorpresa. Sonaba como un «verdadero» amante. Como un hombre que tenía la intención de quedarse por un tiempo. Un hombre que estaba invirtiendo en una relación. Como un hombre cuyo corazón le pertenecía a ella, en lugar de a una mujer y a un niño que había perdido años antes.

	—Eres guapo, pero no eres gracioso —Kira le informó con una coqueta arruga de su nariz —Ahora, si ustedes me disculpan, voy a tomar una copa de champán y ver si puedo convencer a ese fuerte duro cuerpo, a unirse a mí en la pista de baile.

	—Mejor encuentra el whisky si quieres tentarlo para algo —Kell se rió entre dientes —Ian no bebe champagne muy a menudo.

	Kira movió sus cejas, luego con una pequeña onda de los dedos se dirigió a través del salón de baile. 

	—Dime, ¿tiene alguna posibilidad? —Emily preguntó pensativa mientras miraba hacia Ian. Él estaba observando a Kira, sus cejas bajaron, su expresión amenazante. 

	—¿Para qué? ¿Sexo o amor? —Kell preguntó pensativo —Para sexo, sí. Para el amor, yo sinceramente lo dudo.

	—Dudo que ella esté buscando amor —Emily suspiró mientras se volvía hacia él —¿Qué estás buscando tú, Kell? 

	Lamentó no poder retirar sus palabras. Lamentó no poder quitarse la necesidad de saber.

	Sus labios se inclinaron en una perezosa sonrisa cuando sus ojos brillaron con un conocimiento oculto, una emoción no expresada —Lo que tengo en mis brazos, Em. ¿Qué más?

	Qué otra cosa, ciertamente.

	 Abrió la boca para hablar, sabiendo que las palabras iban a delatar a su propio dolor, su propio anhelo. 

	—Emily. ¿Cariño?

	La voz masculina la hizo girar en los brazos de Kell, su mirada ensanchándose ante la vista del hombre parado delante de ella. 

	Era más alto de lo que ella recordaba. Definitivamente mejor constituido y más maduro. 

	—Charlie —Ella se rió de alegría, sintiendo los brazos de él envolviéndose alrededor de ella en un breve abrazo, antes de que ella retrocediera y sintiera la mano de Kell apretando con advertencia en su cadera.

	—Charlie, este es Kell Kreiger, un amigo mío. Kell, se trata de Charlie Benson.

	Kell no parecía contento. 

	Alto, con el pelo marrón muy corto y risueños ojos marrones, Charlie definitivamente había madurado. El traje de noche de seda que llevaba se extendía sobre sus delgados, enjutos hombros, y aunque no lo llenaba exactamente, él definitivamente se había endurecido. 

	—Es bueno verte, Emily —dijo Charlie en voz baja, sus labios todavía con una sonrisa a pesar del ceño fruncido que Kell le dirigía —Tenía la esperanza de que estarías aquí.

	—Tu nombre no figura en la lista de invitados —Ella sacudió la cabeza con sorpresa —¿Cómo has entrado?

	—Papá movió algunos hilos a último momento para que yo pudiera sorprenderte —Se metió las manos en sus pantalones y la miró con beneplácito —Te ves bien. Condenadamente bien.

	Emily sentía la tensión de Kell detrás de ella. 

	—Kell, Charlie y su padre trabajan en el procesamiento de datos e inteligencia en el Pentágono9.

	—Es bueno conocerlo, Benson —respondió Kell, extendiendo su mano hacia Charlie. 

	Charlie la tomó con cautela, haciendo sólo una leve mueca antes de que Kell lo libere.

	Su mirada cuando él miró a Emily era irónica —Un SEAL de la marina, ¿eh? ¿Tu padre finalmente te persuadió con uno de sus candidatos?

	—No es difícil, Charlie —Mantuvo una leve sonrisa, pero podía sentir la tensión de Kell crecer cada vez más por segundo —Papá sólo desea que me vuelva más cooperativa. Kell fue mi elección.

	—Ella es un regalo, Kreiger, espero que te das cuenta de eso —dijo Charlie entonces, con tono de advertencia —Sino, estamos algunos de nosotros a la espera de recuperarla en el rebote.

	Emily podía sentir el rubor cubriéndole la cara entonces. 

	—Ella tiene que rebotar primero —gruñó Kell —Si nos disculpas ahora, ella me ha prometido este baile.

	Emily ocultó su sonrisa mientras Kell se la llevaba, aunque ella volvió la vista atrás el tiempo suficiente para saludar de nuevo a Charlie. Su expresión era ligeramente arrepentida, con un brillo de nostalgia en sus ojos que pinchó en su conciencia. 

	Ella se había mantenido al corriente sobre él durante años, pero esta era la primera vez que había topado con él en una fiesta. 

	—Tu sentido del gusto en los hombres es pésimo —señaló Kell cuando la atraía a sus brazos una vez que llegaron al patio. 

	Emily contuvo otra sonrisa —Te escogí a ti.

	—Sólo bajo coacción —gruñó —¿Pensé que Wilma Dunmore indicó anteriormente que no habrían invitados sorpresa?

	—Siempre hay invitados sorpresa —Emily se movió contra él, apoyando la cabeza en su pecho mientras él la llevaba alrededor de la pista de baile.

	Sus brazos eran cálidos y fuertes a su alrededor, creando una sensación de seguridad, de paz. Ella no había tenido esto antes, nunca había sabido el bálsamo que podría ser. 

	—Tenemos que irnos pronto —le susurró al oído entonces —No quiero quedarme mucho tiempo y darle a nadie la oportunidad de agarrar a cualquiera de nosotros con la guardia baja.

	Ella sintió su erección contra su cadera, el calor de su cuerpo balanceándose con el suyo, y dejó que sus dedos le acaricien el pecho, donde su mano estaba sobre el corazón. 

	—No podemos irnos todavía. Tengo que permanecer al menos otra hora o más.

	Ella era consciente de que él observaba la sala mientras bailaban, ella podía sentir la tensión en su cuerpo, en la forma en que su cabeza se movía contra la suya.

	—Algo no se siente bien —le advirtió a ella —La esposa de Dunmore parecía condenadamente sincera sobre el hecho de que no habría invitados sorpresa.

	—Y yo te dije que siempre hay invitados sorpresa. Una persona que no puede asistir, le da su invitación a un amigo. Alguien que cae, se desliza, bebe gratis y come los bocadillos del buffet mientras pretende ser parte de la multitud. Es normal.

	Pero no se sentía normal. Kell podía sentir el vello en su nuca levantándose respondiendo a los instintos estrechamente desarrollados con los que él había salvado su culo hasta ahora. Si Charlie Benson había conseguido colarse, ¿quién más lo habría hecho?

	Su mirada recorrió la pista de baile mientras maniobraba a Emily hasta que pudo observar el salón de baile una vez más. Benson estaba parado en la doble puerta francesa observando con un dejo de nostalgia. Levantó su copa de champaña a Kell con un aire de resignación, luego se volvió a la rubia parada a varios pies de distancia de él. 

	Ian y Kira se encontraban en las afueras de las puertas del patio, mirando cómo él y Emily se movían a lo largo de la zona de baile. En la mirada de Kira vio algo más profundo, algo más calculador, que él creía que ella quería que él viera. Había más sobre ella, podía sentirlo. 

	—Me encanta bailar contigo, pero hasta que tu mente esté realmente en el hecho de que estás bailando conmigo, prefiero encontrar un lugar para sentarme por unos momentos.

	Él se echó hacia atrás y miró fijamente a los ojos de color azul suave. Dios, él desearía que estuvieran en cualquier sitio menos aquí. En cualquier lugar, pero no bajo los ojos de tantos desconocidos y en un posible peligro. En alguna parte donde pudiera abrazarla, tocarla, calmar la intranquilidad que él podía sentir moviéndose a través de su expresión. 

	Había preguntas y ella no quería esperar mucho más tiempo para hacerlas. Él hubiera preferido esperar un infierno de mucho más tiempo antes de tener que responder.

	La acompañó a la barra del buffet. Allí, llenaron dos platos de delicada porcelana china, aceptaron un vaso de vino cada uno, y regresaron al patio y a las pequeñas mesas y sillas de hierro forjado que rodeaban el área de baile. 

	Él no tenía hambre. Y no necesitaba el vino. Lo que él necesitaba era una explicación a la vaga sensación de alerta que continuaba pinchándolo.

	Su mirada recorrió la zona de nuevo, volviendo una y otra vez a Emily, mientras los invitados se detenían a hablar, reír, e involucrarla en los rumores que parecían ser la sal de la vida política. Había suficiente gente rodeándola ahora, por lo que él no tenía que preocuparse por la bala de un asesino. 

	A medida que su mirada se movió de nuevo a las parejas que bailaban en el patio, se quedó paralizado. 

	No los había visto en quince años, pero él los reconocería en cualquier lugar. Eran mayores, ancianos, sus rostros alineados con el dolor y el cansancio, sus ojos se llenaron de tristeza a medida que los observaba. 

	Hijo de puta. No necesitaba esto. No aquí. No ahora. 

	—Emily —Se puso de pie y le tendió la mano a ella mientras ella lo miraba con sorpresa. Los invitados en torno a ella se separaron de inmediato cuando se enderezó en su silla y fue hacia él.

	Sin preguntas. Fue hacia él. 

	—Tenemos que salir ahora —dijo en voz baja —Ahora mismo.

	Ella asintió con la cabeza rápidamente, levantó su bolso de la mesa y se volvió hacia él.

	Pero ya era demasiado tarde. Maldita sea, ya era demasiado condenadamente tarde.

	—Kell —Aaron Beaulaine se detuvo frente a él, su deteriorada expresión llena de determinación y esperanza mientras enderezaba sus hombros caídos y curvaba su brazo alrededor de su menuda mujer, Patricia. 

	—Perdone, señor —respondió con frialdad —Justo nos estábamos yendo.

	—Kell. Ha sido así durante quince años —Patricia Beaulaine susurró en voz baja —¿No podemos tener quince minutos?

	Podía sentir la confusa mirada de Emily mientras iba de él a la pareja mayor. 

	—Lo siento —respondió de nuevo —Pero tenemos que irnos.

	Él tiró de la mano de Emily y ella se soltó. Apaciguándose, apretó la mandíbula y le dirigió una furiosa mirada, sintiendo cómo la ira empezaba a crecer dentro de él ahora. 

	—Hola —Ella le tendió la mano a Aarón —Yo soy Emily Stanton.

	—La pequeña hija de Richard Stanton —la sonrisa de Aaron era temblorosa —Es muy bueno conocerla, señorita Stanton. Soy Aaron Beaulaine y esta es mi esposa, Patricia.

	El acento cajún era amortiguado, pero todavía estaba allí. A diferencia de Kell, Aaron nunca había sido capaz de ahogar por completo la baja, acentuada voz arrastrada con la que él había sido educado. 

	Emily miró la expresión cerrada de Kell, luego a la pareja mayor, una vez más.

	—Kell. Ha pasado tanto tiempo —Patricia se acercó a él, entonces, sus ojos verdes, no tan oscuros como los suyos, no tan brillantes, resplandeciendo con un húmedo brillo mientras sacudía su frágil mano.

	Ella estaba mucho más pequeña que lo que había sido la última vez que la había visto. Por lo tanto mucho más frágil. 

	—¿Ha sido el tiempo suficiente? —le preguntó entonces —¿Sería el tiempo suficiente para ti?

	Él odiaba esto. Durante quince años había evitado cualquier cosa que lo pusiera en contacto con ellos, que permita una escena así. 

	—Llega un momento en la vida de un hombre cuando tiene que tomar decisiones difíciles —dijo Aaron entonces, su voz áspera —Cuando tiene que ver los errores de su pasado. Sólo porque somos mayores, no significa que no nos equivoquemos.

	Errores. Esa era la forma en que lo veían. Cómo ellos habían visto su matrimonio con Tansy. Cómo ellos habían visto al niño que él había creado con ella. 

	—Y llega un momento en que un hombre tiene que admitir que ninguna cantidad de pesar puede cambiar ciertos errores o sus resultados —Él mantuvo su voz fría, tan desapasionada como su expresión —Este no es ni el lugar ni el momento, Sr. Beaulaine. Vamos a tener que hablar más adelante.

	Ma-mère gimió. Antes de que Kell pudiera coger su propia mano la extendió para ella, pero rápidamente se echó hacia atrás, una furia interior azotando dentro de él como una respuesta instintiva. 

	—Kell, nos iremos pronto —Patricia mantuvo su voz baja, su conciencia de quienes los rodeaban era evidente —Te lo ruego, permítenos reparar el daño.

	Él negó con la cabeza —Reparar el daño nunca fue necesario —Algunas cosas no podrían ser reparadas. 

	Con eso, dejó caer la mano de Emily, la agarró por el brazo, y comenzó a alejarla de la pareja, conduciéndola de nuevo a la casa y dirigiéndose a la puerta principal. 

	Ella no estaba hablando. Él había visto su rostro, sin embargo, había visto la sospecha en sus ojos y la ira. 

	Maldita sea, ¿de verdad creía que le gustaba darle la espalda a ellos? Estaban viejos. Tan viejos que el conocimiento de su limitado tiempo en esta tierra lo golpeaba con una fuerza sorprendente cada vez que pensaba de ellos. 

	Y cada vez que pensaba en verlos de nuevo, llegar a ellos, se acordaba del niño que había muerto con su madre. El niño que nunca había tenido, nunca había conocido, y sin embargo había amado con todo su corazón.

	A medida que se despidieron de los Dunmore y Emily ponía una excusa sobre un dolor de cabeza y le daba las efusivas gracias a Wilma por ocuparse de la fiesta, Kell observó como Ian se trasladaba a la limusina que había subido a la parte inferior de los escalones que conducían al camino circular. 

	Su cuello estaba todavía con picazón. Miró alrededor de los terrenos bien iluminados, sus ojos entrecerrados en las sombras que rodeaban el bosque a su alrededor.

	Mientras avanzaba con Emily por las escaleras, lo vio. La pequeña perla roja que comenzaba a bailar sobre el pecho de ella desde la mira del fusil de un asesino. 

	Él la tiró a un lado como parte de la columna de cemento, destrozándola detrás de ellos, e Ian entró en acción. Él subió corriendo por las escaleras desde la puerta abierta de la limusina, se puso delante de Emily mientras Kell la agarró por la cintura y la empujó a la limusina. Kell saltó a su lado. 

	En cuestión de segundos, el vehículo se alejaba de la casa mientras Ian ladraba su informe a Reno por el seguro teléfono celular que llevaba. 

	Emily miró a través de la distancia a Kell, sus ojos muy abiertos, su rostro pálido. 

	—Yo lo vi —ella susurró, el horror de su voz apretando el alma de él —¿Fuentes ha decidido matarme? ¿Pensé que me quería secuestrar?

	—Si el asesino te quisiera muerta, no habría utilizado una mira de láser de mierda —gruñó, sus manos apretadas mientras él luchaba para evitar sacudirla hacia él, devorándola sólo para estar seguro de que ella realmente seguía ahí con él —El hijo de puta está jugando otra vez y destornillando su culo de risa mientras nosotros corremos alrededor tratando de averiguar qué diablos está pasando. Una vez que lo resuelva, voy a ver cómo sangra el hijo de puta.

	



	


CAPÍTULO 17

	 

	Emily se escapó a su dormitorio en el momento en que Kell anunció que la casa estaba limpia y segura. Su padre estaba abajo con el resto del equipo SEAL, planificando, tratando de averiguar lo que el cártel Fuentes estaba haciendo y cuál sería su próximo movimiento.

	Todo lo que Emily podía ver era el pequeño punto de luz que había saltado de su pecho al de Kell. El conocimiento de que la mira del láser estaba apuntando a él, no a ella, y la sorprendente revelación de que la vida nunca sería la misma sin él. 

	Ella no sería la misma sin él. 

	Ella lo amaba. 

	Era reservado. Misterioso. Sexy y manipulador, y ella lo sabía. La había estado manipulando desde el día en que había entrado en su vida. Pero la manipulación había sido diseñada para estimularla a luchar por lo que ella quería. No para frenar esas necesidades. 

	Él sondeó y empujó, y cada vez que la tocaba ella ardía en llamas. 

	Por el momento ella estaba furiosa con él. Y dolorida por él. Había visto el dolor en sus ojos cuando sus abuelos se acercaron en la fiesta. 

	Oh sí, ella conocía a los Beaulaines, y ella conocía una parte de su historia. El único nieto que tenían había sido repudiado hacía años, antes de la muerte de su esposa. Una vez que la mujer había muerto, ellos habían tratado de reparar la ruptura, para traerlo de vuelta a la familia. Pero el muchacho que ellos habían echado se había convertido en un hombre, y el hombre se había negado a reconocerlos.

	No era un secreto en las esferas políticas y sociales donde ella se movía. El Beaulaines eran poderosos contribuyentes para financiar las campañas políticas de su padre. Y ahora que lo pensaba, Douglas y Mena Kreiger también eran buenos amigos.

	Emily se congeló en el centro de su dormitorio. ¿Por qué ella no había atado cabos? Por supuesto, ella se había encontrado a los Kreigers sólo una vez y Douglas no se parecía a Kell de ninguna manera. Kell se parecía a su abuelo materno, la mirada penetrante, la forma de los labios. 

	Lo habían repudiado porque se casó con su novia embarazada, una joven negra que había llegado de la calle, sin familia, sin hogar, y más importante, sin más fortuna que la respalde.

	Se sentó en la cama con un suspiro cansado. 

	Había visto sus ojos cuando se alejó de la pareja. Estaban atormentados, tan sombríos y llenos de desesperado dolor que ella no había sido capaz de protestar por su grosería.

	Él los amaba. Amaba a sus abuelos, y sufría por ellos, pero lo que sea que había sucedido hacía tantos años, los había llevado a un resentimiento entre ellos para siempre. 

	¿Por eso él la empujó a declarar su independencia de su padre? ¿A enfrentarse a él en lugar de intentar un compromiso entre lo que ellos querían? ¿Porque él sabía el peligro inherente, el dolor que puede resultar cuando por fin decidiera que era suficiente? 

	Ella se miró las manos, dándose cuenta de que estaban temblando con las aplastantes revelaciones vertiéndose a través de ella. 

	La semana pasada había estado llena con demasiadas emociones tumultuosas  por lo que no había tenido la oportunidad de preguntarle sobre su pasado. Ella había visto el hombre que él era, sin embargo. Fuerte. Decidido. Caminaba el camino que se había fijado años atrás, y caminaba solo. Por elección. Es mejor saber que no tenía a nadie de quien depender que depender de ellos y perder algo tan valioso como la mujer que amaba y el niño que había creado. 

	¿Qué había sucedido? 

	Cruzó los brazos sobre sus pechos, sus dedos apretando en la parte superior de sus brazos mientras ella los apretaba fuertemente y se ponía de pie para pasearse por la habitación una vez más.

	¿Qué había sucedido para que él negarse a sí mismo para siempre a la familia que amaba tanto? 

	¿Y qué pasó con sus padres? Ella sabía que estaban muertos. Lisa y Sturgill Kreiger habían muerto cuando ella era una niña. Un accidente de coche, ella creía. Si había que considerar el rumor de que había ocurrido justo después de que su hijo había desaparecido de Louisiana.

	Él no había actuado como ellos habían querido. No le había dado la espalda a la chica que ellos consideraban por debajo de él y él no había caminado por la línea en que las generaciones antes que él habían andado. La línea que daba lugar a más poder, más riquezas, a casarse dentro del conjunto social del que formaban parte.

	—Oh Kell —susurró —¿Qué te hicieron?

	—La mataron.

	Ella se dio vuelta, con los ojos cada vez grandes al darse cuenta de qué silenciosamente él había abierto la puerta del dormitorio.

	—¿Qué?

	Cerró la puerta detrás de él, moviendo sus dedos a los botones de su uniforme de gala, liberándolos para despojarlo de sus anchos hombros y echarlo a los pies de la cama. 

	—Su nombre era Tansy —dijo informalmente, con un tono suave, en contraste directo con el dolor que llenaba sus ojos verdes —Llevaba a nuestro hijo. Tansy me dejó escoger su nombre. Quería llamarlo Aaron Douglas Kreiger, como mis abuelos.

	Hizo una pausa, mirando hacia abajo a la chaqueta reflexivamente antes de levantar la cabeza con un rápido tirón y quedarse mirándola por un buen rato, en silencio. 

	—¿Tú sabes quienes son los Beaulaines? —le preguntó entonces. 

	—Tus abuelos —murmuró, bajando los brazos, las manos apretando la falda del vestido de noche que todavía llevaba puesto.

	Él asintió lentamente —Los padres de mi madre. Aarón y Patricia Beaulaine del Luisiana Beaulaines. Nueva Orleans para ser exactos. ¿Sabías que el huracán Katrina destruyó su finca?

	Ella asintió con la cabeza. No sabía qué decir, qué preguntas hacer. 

	—Les encantaba esa condenada mansión. Las tierras que la rodeaban. La historia que reclamaban como suya propia y el poder que habían construido a través de generaciones. Ellos eran los Beaulaines. Y a causa de un capricho de la naturaleza, ellos no tenían ningún hijo para llevarlo adelante, sólo una hija. Hasta que me tuvieron a mí. Y ellos estaban seguros de que yo continuaría con la tradición. Kellian Beaulaine Kreiger —Una mueca torció los labios —La última gran esperanza del Louisiana Beaulaines casado con una basura de la calle y tratando de corromper para siempre el impecable linaje que ellos habían establecido.

	Dios, el dolor en sus ojos. Su expresión era suave, clara, no había lágrimas empañando la mirada, ni una mueca de rabia aumentando en su rostro. Pero sus ojos estaban vivos con la pena. 

	—¿Cómo murió Tansy?

	Se pasó la mano con fuerza sobre su mandíbula sin afeitar. 

	—Me echaron. Yo tenía diecisiete años, sin dinero, sin trabajo, me gradué en la escuela aquel año, pero todavía era un estúpido en la calle. Acepté un trabajo en un café de Nueva Orleans y ese café era frecuentado por amigos de mis padres —Sus labios retorcidos burlonamente —Mis padres me llamaron «una desgracia». Me reía por la noche por las expresiones en las caras de sus amigos cuando se dieron cuenta de que yo estaba trabajando allí. Y la pena en sus ojos cuando me dejaron propina. Yo sabía que ellos habían hablado. Sabía que mis padres estaban pagando —Su expresión se retorció entonces, el dolor una dura mueca en su rostro mientras se alejaba de ella. 

	—El café era frecuentado por otras personas además de los amigos de mis padres. Eran los primeros días del reinado de Diego Fuentes en el cartel. Sus proveedores estaban allí. Eran fanfarrones y no se molestaban en ocultar lo que estaban haciendo. Yo recogía la información durante el día y se la vendía a un detective de policía que se acercó a mí una noche después del trabajo.

	—Y se dieran cuenta.

	—Se dieron cuenta —Él asintió con la cabeza —Harían un golpe sobre un juez local. Iban tras él esa noche. Llamé a mi amigo, quien los sorprendió en el acto, y entonces yo tenía que declarar.

	Sus manos rastrillaban a través de su pelo —Tuve que declarar.

	Sacudió su cabeza con fuerza antes de volverse hacia ella. 

	—¿Declaraste?

	—Amenazaron a Tansy. Recibí un mensaje en el trabajo, de que si no retractaba mi declaración, la harían pagar. Salí del trabajo y me fui a la mansión Beaulaine. Las llaves de un viejo barco estaban allí. Necesitaba el barco para ocultar a Tansy. Teníamos una cabaña de caza en el pantano. Nadie sabía dónde estaba, excepto la familia. Nadie lo sabía.

	Podía sentirlo venir. Ella podía sentir el dolor, la construcción del terror dentro de ella. 

	—¿La encontraron?

	Él asintió con la cabeza con tristeza —Mi madre me sorprendió robando las llaves. Ella me advirtió que si no dejaba a Tansy ella se aseguraría de que Tansy pagara por eso —Su voz bajó —Ella les envió un mensaje a los proveedores, y les dijo dónde estaba escondida Tansy. Ella les dijo que yo estaba con ella, aunque no lo estaba. Ella sabía que yo no estaba. Tuve que trabajar porque el médico quería tener el dinero por adelantado para el bebé, y más grande ella crecía con nuestro hijo, más débil parecía que Tansy se ponía. No podía darme el lujo de ocultarme.

	Emily se quedó en silencio cuando terminó de hablar. Parecía mirar a lo lejos por un largo momento.

	—Yo no tenía que ocultarme —dijo finalmente en voz baja —Sabía que algo andaba mal cuando encajé el barco en la orilla esa noche. Yo sabía que ella estaba muerta. Los caimanes se agitaban en el agua, incluso ellos podían oler su sangre. La sangre de mi bebé. Y tenían hambre —Su mirada que parecía fría hasta entonces, se convirtió en hielo, dura —Ellos comieron esa noche, Emily —gruñó él entonces —Yo les di de comer los cuerpos de esos animales de mierda que mataron a mi familia.

	Emily sintió que las lágrimas se deslizaban por sus ojos y luchó por contener sus sollozos. Kell no lloraba. Era de piedra dura y fría, helada. 

	—La mujer que me dio a luz, que juró por diecisiete años de mi vida que yo era la luz en su corazón, traicionó a mi familia. Firmó la orden de muerte de su nieto sin siquiera un atisbo de arrepentimiento. Y cuando se acabó, cuando yo estaba parado sobre la tumba de mi condenada mujer, su abogado de mierda se acercó a mí y me informó de que, si quería, yo sería reintegrado en la familia  —Su risa era de burla —Como si la muerte no significaba para ellos más que un leve inconveniente. Como si los seis meses que había pasado raspando juntando el dinero para pagar un médico y para alimentar a mi esposa no era ni siquiera un pitido en su pequeño mundo.

	—Oh Dios. Kell —Ella se acercó a él, viendo el recuerdo del horror de aquel tiempo en su rostro. 

	Ella esperaba que él la rechazara, que la empujara lejos, pero ella necesitaba tocarlo. Necesitaba calentar esa ira helada de sus ojos. 

	Se acercó a él, apoyó la cabeza sobre su pecho, y envolvió los brazos debajo de su cintura y alrededor de su espalda. Se puso rígido, las manos apretando sus hombros, antes de que un fuerte temblor sacudiera su cuerpo y él se envolviera a sí mismo alrededor de ella, su lugar. 

	Él la balanceó. Sus labios presionados contra su cuello mientras respiraba entrecortadamente.

	—Yo no era estúpido cuando me casé con Tansy —dijo en voz baja —Ella me amaba, pero yo sabía que la tentación de las drogas la haría arrepentirse. Pero el bebé. Ese era mi bebé, Emily. Mi hijo.

	Y él hubiera muerto por él. Había matado por él. Y le había dado la espalda a la familia cuya traición había cambiado su vida para siempre.

	—Ya lo sé —susurró ella entre lágrimas. 

	Su pecho amortiguó sus lágrimas cuando ella notó la cansada resignación finalmente ocultar la rabia y el dolor en su voz. 

	Entonces sus manos la sujetaron por la cabeza, tirándola hacia atrás, su mirada ardiente en la suya, llena con tanta posesión, tanto calor, que se ella quedó sin aliento. 

	—No quiero perderte —juró con voz ronca a continuación —¿Me entiendes, Emily? Algo se rompió dentro de mí cuando perdí a mi familia, pero si te pierdo a ti, nunca sobreviviré a la rabia ¿Me oyes?

	—Kell —susurró ella con sorprendido temor ante su declaración. 

	—Tú puedes romper la relación si esto no es lo que deseas, pero tendrás mi alma envuelta alrededor tuyo para siempre. No importa donde vayas, lo que hagas, o quién te ame, Emily. Siempre serás una parte de mí.

	Sus labios se separaron mientras el peso que llenaba su alma parecía abandonarla. 

	—El chico que fui amaba a Tansy —susurró entonces —El hombre que soy está comprometido contigo, Emily. La idea de perderte me ha atado con tantos nudos que he dejado la reunión en el piso de abajo con tu padre para asegurarme de que estabas a salvo. Para verte por mí mismo. Tocarte. Dios me ayude, solamente tocarte.

	Sus manos se deslizaron alrededor de su cara, para sostenerla en su lugar cuando sus labios bajaron a susurrar un beso sobre los de ella. 

	—Recordé la vista de esas medias por debajo de ese vestido —gruñó —Las armas atadas a tus muslos, y pensé que me iba a correr en mi uniforme. Mi polla se ha puesto cada vez más dura esta noche, Emily. Sólo me he puesto más hambriento.

	Sus manos cubrieron las de él, su mirada en busca de la suya, mientas el erótico placer empezaba a sentirse como un hormigueo a través de su torrente sanguíneo. Él bajó la frente a la de ella y la miró con esa maldita mueca sexy en sus labios. 

	—Debería estar abajo. Debería estar tramando y planeando. En su lugar, me estoy torturando con tu olor, con el recuerdo de tu sabor.

	—No me dejes —le susurró ella —Quédate.

	—¿Dejarte? —Sus pulgares suavizaron sus pómulos —Emily, esto es todo lo que puedo hacer para pensar cuando estoy alrededor tuyo. Dejarte arrancaría el alma de mi cuerpo.

	Antes de que pudiera encontrar las palabras para hablar, para darle sentido a las emociones que de repente la inundaban, él bajó su brazo, lo deslizó alrededor de sus caderas, y a continuación, tiró de ella acercándola, anclando su cuerpo sobre su polla, apretándola contra el doloroso montículo de su coño. 

	Ella abrió sus labios. Un soplo duro arrancó de sus pulmones ante el calor y la anticipación que se amotinaban a través de ella. 

	—Te necesito. Ahora —La voz de Kell era un estruendo de sexy calor erótico. 

	Emily pudo sentir la desesperación en él, el núcleo de acero en la determinación cuando él la levantó más cerca, despojándola de sus pies, y girándola, sólo para apoyarla contra la pared. 

	Sus labios cubrieron los de ella, la lengua paso deslizándose sobre ellos para devorar la necesidad que crecía dentro de ella. No debería ser tan bueno. Ella estaba enojada con él. Estaba fascinada por él. El sabor de su beso era tan salvaje como el viento, sus manos una fuerza de la naturaleza cuando la falda de su vestido repentinamente dejó en libertad sus muslos. 

	Ella se había deshecho de las armas, pero aún llevaba las medias. Medias que se deslizaban sobre sus muslos cuando él la levantó y sus piernas se envolvieron alrededor de sus caderas. 

	—Sí. Eso es —Él gimió, su mano haciendo un rápido trabajo aflojando el botón de la cremallera de su pantalón, deslizándolo sobre sus muslos mientras la agrandada longitud de su polla se deslizaba libre. 

	Estaba duro. Grueso. Caliente. 

	El ruido de un paquete de papel metalizado rasgando apenas le llamó la atención, el conocimiento de que él estaba cubriendo la pesada erección con un condón le trajo un borde de pesar. Pero duró sólo un segundo. 

	Seda cubriendo hierro y hundiéndose de pronto con fuerza dentro de ella mientras los labios de él atrapaban el grito de extático, increíble placer.

	Podía sentir la pesada cuña de la carne extendiendo su coño, el ardiente dolor de la penetración mezclándose con la sensibilidad de las súbitamente expuestas terminaciones nerviosas y el apretado tejido.

	—¡Dulce Dios, estás apretada! —gruñó —Yo podría morir feliz jodiéndote, Emily. Enterrado dentro de ti. Justo así.

	Sus caderas se sacudieron, arrancando otro desesperado grito de los labios de ella, mientras la cremallera en su espalda de repente se soltó y él arrastró a sus pechos libres de la seda que los cubrían.

	—Pezones perfectos —Su lengua acarició sobre uno, luego el otro mientras un fuerte empuje dentro de ella la hizo luchar por conseguirlo, tanto física como emocionalmente. 

	—Dulces y apretados pezones. Un perfecto rosa inocencia y duros como maduras fresas bañadas por el sol —Sus labios cubrieron un pico, lo introdujo en su boca y luego comenzó a chuparlo con profundas, duras succiones mientras que sus caderas establecían un riguroso, impulsor ritmo entre sus muslos. 

	—Dulce Emily —El acento estaba de vuelta —Ah chère, abrázame fuerte. Así es, bebé.

	Ella gimió mientras sus piernas apretaban alrededor de su cintura, sintiendo sus manos palmear su trasero, los dedos apretando en los montículos cuando empujó dentro de ella, duro y profundo.

	Ella estaba tan mojada que en sus muslos se estaba formando la humedad. Tan cerca del clímax que podía sentirse alcanzándolo, hinchando su clítoris, quemando en su seno, sólo para sentirlo menguando. Sus empujes se hicieron más suaves mientras ella se retorcía en su contra. 

	—No te burles —gritó ella, con las manos sujetando los hombros, presionando las uñas en la carne.

	—No me burlo —él espetó —Dulce chère. Déjame sentirte. Tan apretada y dulce en mi polla. Chupándome tan dulcemente.

	La respiración de Emily quedó retenida mientras el aire se saturó con el olor y el sonido del sexo, del placer. Sus eróticas, explícitas palabras la sorprendieron y excitaron. Tiraron del erotismo creciente dentro de ella y alimentaron el hambre que sólo él podía saciar. 

	Si él le permitiría que su orgasmo llegara. Si él sólo golpearía un poquito más fuerte, un poco más rápido. 

	—Ah bebé, a ese dulce coño le gusta lento y suave, ¿eh?

	Ella negó con la cabeza. Era como si el oscuro, depredador macho de su interior se había desatado de repente, se había liberado. 

	Su mirada era más aguda, más caliente. Sus labios estaban más hambrientos. Su polla se burlaba y engatusaba y astillaba en su interior con empujes irregulares que la tenían tratando de gritar su nombre por la ardiente necesidad. Intentar, porque ella no tenía la energía para hacer algo más que alcanzar el orgasmo, para resistir el placer insoportable desgarrando a través de ella.

	—Kell. Por favor —Se arqueó en sus brazos al sentir el espacio repentinamente a su espalda, sintió que él la movía.

	Ella esperaba la cama. No esperaba el suelo. Se dejó caer sobre la alfombra, acercándose a ella, su erección todavía enterrada en su interior cuando él primero se quitó los pantalones, luego el vestido. 

	El material se deslizó por encima de su cabeza, tafeta y seda susurrando cuando él lo tiró a un lado, dejándola vestida con nada más que las medias negras y los tacones altos que había usado con el vestido. 

	—Joder. Sí —La satisfacción mostrándose a través de su voz mientras se recostaba sobre sus rodillas, colocando las piernas de Emily sobre sus muslos antes de que sus manos se apretaran en su cintura. 

	Duro. Sus caderas se sacudieron cuando se sumergió dentro de ella duro. Profundo. Una vez. 

	—Oh Dios, me estás matando, Kell —gimió ella, sus manos alcanzándole las muñecas mientras él sostenía sus caderas en su lugar. 

	—Te estoy amando, chère —Su expresión era erótica, tan llena de pesada sensualidad y masculino placer que atravesó su vientre.

	—¿Me estás amando? —ella jadeaba sin aliento, le devolvía la mirada, sintiendo no sólo la necesidad por el placer en constante aumento, los empujes fuertes de su pene, o el contacto de sus manos. Sino el toque de algo mucho menos definido. El toque de su corazón.

	—Ah chère —Él se acercó más, inclinándose sobre ella, entonces, las manos aferradas a sus manos para anclarla en el suelo mientras rozaba sus labios. Su lengua acarició sobre ellos —¿No lo sabes? Eres la dueña de mi alma, ¿cómo podría yo dejar de amarte?

	Tres duros, furiosos empujes de sus caderas siguieron a sus palabras, astillándose el placer dentro de ella cuando empezó a canturrear su nombre, a volar, a fracturarse con el éxtasis. 

	Y todavía él estaba duro dentro de ella. Brutalmente duro. Su polla palpitaba en su interior cuando sus músculos interiores se cerraron alrededor de él con una fuerza que la hacía esforzarse hacia atrás debido a los fuertes empujes.

	—No te muevas, dulzura —gemía, retrocediendo sus glúteos una vez más, manteniendo sus caderas en el lugar mientras la penetraba hasta la empuñadura.

	Ella gimió. Implorante, sonidos desesperados cuando los temblores arrasaron sobre sus terminaciones nerviosas, el placer arañándola cuando el orgasmo parecía interminable.

	Si él sólo se quedaría quieto el tiempo suficiente. Si detendría estos lentos y suaves empujes contra ella, acariciándole el interior, construyendo su placer nuevamente aún cuando los pulsos finales de su orgasmo no se habían aliviado.

	Ella estaba aflorando de nuevo. Gritó, con voz temblorosa al sentir el placer creciendo en su interior.

	—Así, chère. Déjalo poseerte —Su gran mano se asentó en el estómago, los dedos extendidos, presionando contra los flexionados músculos mientras ella golpeaba duramente su cabeza en el suelo, las uñas clavándose en la alfombra, arañando cuando luchó para anclarse a sí misma en medio de las sensaciones que empezaban a arrasar a través de ella una vez más.

	¿Dejarlo poseerla? Esto la estaba destruyendo. Podía sentir el fuego azotando su cuerpo una vez más, el endurecimiento de sus músculos cuando él empezó a moverse nuevamente.

	Esta vez, había un ritmo en sus embates. Un duro martilleo mientras él enterraba su polla dentro de ella con cada embestida desesperada. Su expresión resuelta, sus ojos oscureciéndose, los músculos apretados.

	Emily se arqueó por debajo de él una vez más, el placer sobrepasándola, arrojándola a otro brutal orgasmo cuando un fuerte gemido masculino se hizo eco a su alrededor, y la sensación de su polla palpitando violentamente dentro de ella mientras su liberación se apoderaba de él, la hizo tener su nombre en sus labios sin aliento.

	Estaba cerrada con tanta fuerza en torno a él que ella podía sentir la flexión de su polla. La sacudida de sus bolas contra su parte trasera, el latido de su erección dentro de ella, y el sonido de su nombre saliendo de su boca.

	—Chère. Dulce, dulce Emily...

	



	


CAPÍTULO 18

	 

	Emily estaba acostada sobre el pecho de él horas más tarde, el agotamiento haciéndola un fláccido y húmedo peso mientras sus brazos la rodeaban. Las llamas oscuras de su pelo en cascada sobre su pecho mientras que sus suaves respiraciones le cosquilleaban en el pelo del pecho. 

	Miró el reloj junto a la cama e hizo una mueca. Dos horas. Dos horas llenas con el férreo apriete de su coño y los suaves gritos que arrancaban de sus labios cada vez que la tocaba.

	Pero había cosas para completar esta tarde. Planes que hacer antes de dirigirse de nuevo a Georgia. El equipo se separaría de nuevo en la mañana y Kell quería asegurarse de que él tenía toda la información necesaria antes de irse.

	Mientras yacía allí, el recuerdo de sus abuelos vaciló en su memoria. Su Ma-mère, tan ligera y frágil ahora. Ella había gobernado una vez la mansión Beaulaine con mano de acero. O ella había pensado que lo hacía. Hasta que su mamá se había casado con el heredero Kreiger y sistemáticamente había empezado a acaparar ese poder a su alrededor.

	Y Papère. Exhaló con fuerza ante el pensamiento de él. Había sido más cercano a su Papère. Habían ido a pescar y cazar. Había tratado de enseñarle a Kell el arte de capturar a una zorra y se reía con afecto con cada fracaso.

	Demasiados recuerdos. Él había luchado contra ellos durante mucho tiempo, y ahora se estaban desplomando a su alrededor como un aguacero en el Bayou. Duro, rápido, empapando sus emociones con la tristeza.

	Había perdido a sus padres poco después de la muerte de Tansy. Kell había llorado por su padre, y por la madre que él había creído que existía, más que por la que lo había traicionado.

	A diferencia de sus padres, que no habían asistido al funeral de Tansy, Kell había aparecido en el de ellos. Había permanecido de pie cuidadosamente fuera de la vista, observó el sellado de la cripta con el corazón oprimido, y se recordó a sí mismo que él no podía volver atrás. No podía traer a Tansy y a su hijo de vuelta, y él no podía volver a los recuerdos de la madre que él había llevado en su corazón.

	Su amor por Tansy había sido, como le dijo a Emily, el amor de un muchacho. Él había estado determinado a sacarla adelante, lleno de pasión por la exótica y bella joven muchacha, y seguro de su capacidad para protegerla. Era un Beaulaine-Kreiger. Era invencible. ¿No era eso lo que su madre le había enseñado?

	En su lugar, él había aprendido cuán impotente era en realidad, y su hijo había pagado el precio. 

	Su hijo. Inocencia. Sangre de su sangre. Un ser indefenso que habría mirado a Kell como él había mirado a su propio padre durante casi dieciocho años. 

	Algunas noches, soñaba con ese niño. Soñaba que había sobrevivido a esa noche. Que él se reía de él con los ojos verdes y una sonrisa vibrante. Y a veces soñaba que el muchacho lo miraba con los ojos llenos de lágrimas mientras trataba de llegar hasta él, de salvarlo.

	Meneando la cabeza corrió a Emily de su pecho, casi sonriendo por su pequeño suspiro de mal humor antes de que se acomodara en contra de la almohada y volviera a su letargo.

	Él le acarició el pelo de la cara y se acercó más, aspirando el perfume de ella antes de besarla en la frente con suavidad.

	Cerró los ojos mientras sus labios se demoraban.

	Dios le ayudara. Ella se estaba volviendo cada vez más importante para él que cualquier otra cosa que haya tenido nunca en su vida. Ella no estaba sólo invadiendo su alma, ella estaba convirtiéndose en su alma.

	Tuvo que obligarse a alejarse de ella, para salir de la cama antes de ponerse sus pantalones de vestir de nuevo, luego juntó el resto de su ropa, y volvió a su propio cuarto para una ducha.

	Necesitaba hablar con Reno y el equipo antes de la mañana. Volver a Georgia no era algo que quería hacer con Emily. Ella era demasiado vulnerable allí. Sus asesinos muy seguros de dónde encontrarla. Como ya se había mostrado anteriormente en la noche, las balas podrían lograr pasar. 

	La idea tuvo a sus tripas apretadas por la rabia. Dios ayude al asesino de Fuentes si Kell consiguiera poner sus manos sobre él.

	Salió de la ducha, se vistió rápidamente, se puso las botas acordonadas con punta de acero y las aseguró, luego sujetó su arma enfundada a su lado y se fue a su habitación para encontrarse con su visitante. 

	Había oído entrar a Ian minutos antes, solo. El otro hombre estaba cabizbajo en el sillón donde estaba sentado, en un rincón, junto a una lámpara de lectura y una pequeña mesa. Sus largas piernas estaban estiradas frente a él y sus cejas rubio-oscuras descendieron pesadamente al ver a Kell salir del baño.

	—Podría haber sido cualquier otro —La voz de Ian era baja y meditabunda, casi enojada, mientras Kell tomaba asiento a un lado de la cama, mirándolo con curiosidad.

	—Entonces tú habrías estado muerto —Kell se encogió de hombros.

	Ian no se burló como era su costumbre. En cambio, su expresión parecía hacerse más oscura.

	—¿Qué estás haciendo? —El sabor criollo de su acento era más difícil de disimular, más difícil de contener. 

	Ian arqueó los labios ante el sonido.

	—Ella te relaja —comentó Ian —Esa es una buena cosa, hermano —Suspiró profundamente y se inclinó hacia adelante en su silla —Reno y el equipo acaban de salir con el senador. Él tiene una reunión temprana en la mañana para despejar el camino para ese proyecto de ley que el espía de Fuentes tan obviamente no quiere que se apruebe. Con la nueva información que recibió Macey mientras estábamos en la fiesta, pensé en actualizarte antes de que nos vayamos a la cama.

	—¿Él recibió algo más de Judas? Ese muchacho obviamente está teniendo un interés en esto —Kell soltó un bufido. 

	La mirada de Ian brilló peligrosamente —Macey logró determinar el origen de la transmisión desde el interior de la mansión. Quienquiera que sea Judas, estaba allí.

	Una imagen brilló en la mente de Kell. Kira Porter. Había algo que había visto en su rostro, sus ojos, por un segundo a través de la pista de baile, que le había recordado a alguien.

	—¿Porter? —le preguntó.

	Ian negó con la cabeza, una sonrisa inclinó sus labios cuando el humor iluminó sus excéntricos ojos azul-avellana.

	—Nuestra deliciosa Señorita Porter es Seguridad Nacional —dijo arrastrando las palabras —Ella es también la hija de uno de los mejores amigos del senador en sus días con los SEALs.

	Algo hizo clic dentro de él entonces. La había visto dos veces, una en Rusia, donde ella había sido una rubia gatita sexual trabajando en un cóctel para embajadores norteamericanos, y luego unos años más tarde en América del Sur, donde había llevado un fusil automático letal tan fácilmente como otras mujeres llevaban un bolso. Su cabello había sido de color marrón-nuez entonces, con los ojos de un color a juego y una cicatriz muy estrecha había alterado la suave mejilla.

	—La llaman el camaleón —reflexionó Ian —Ella tiene una apariencia diferente para cada trabajo. La cicatriz en Bolivia era real, por cierto. Seguridad Nacional pagó para que la pusiera en su lugar y luego pagaron por su reparación después de la misión. Ella es de bajo perfil, normalmente en la posición de centinela solamente, pero el archivo que el senador nos mostró de ella es espeluznante, amigo. Realmente espeluznante.

	El tono de Ian no era en absoluto intimidado. Era… previsor.

	—¿Cualquier sospecha sobre cuál de los invitados a la fiesta es Judas?

	Ian se quedó mirando la pared de la habitación, su mirada pensativa —El mensaje que envió, dice que el espía estaba allí. Macey está trabajando a través de la lista de invitados en busca de nuestro amigable espía. Enfrentará a Judas después, supongo.

	Ian cruzó los pies lentamente —Nos dirigimos de vuelta a Atlanta en la mañana, por orden del senador. Con la muchacha Porter en su lugar, yo en el mío, y tú en el condominio con Emily, él cree que ella estará lo suficientemente segura en su casa. Creo que él es un idiota, pero eso es sólo entre nosotros dos.

	—La única manera de eliminar la amenaza es enfrentarla —dijo Kell, pensativo.

	—Reno señaló eso —Ian asintió con la cabeza —Pero, como dijo Macey, esto alertará al espía de Fuentes que nos estamos acercando a él. Y Macey se está acercando. Este chico es un genio con la computadora.

	La voz destrozada, oscura, dentada de Ian, estaba llena de burla.

	La furia golpeó en la cabeza de Kell antes de que él pueda reprimirla. Se obligó a pensar de manera lógica. Si corría con ella, siempre estarían corriendo. Fuentes lo vería como un signo de debilidad, como un juego terminado, y estaba seguro de que lo enfurecería. En este punto, no tenían más remedio que utilizar la carta que les había tocado a ellos y asegurarse de ganar.

	—Si cogemos su espía, entonces la amenaza contra tu mujer se ha ido —Ian se encogió de hombros —Eso es todo lo que importa.

	—Quiero las cosas en su lugar así podré correr si tengo que hacerlo —Kell apretó los dientes —Fuentes no contactará con Emily, Ian. No voy a permitir que eso suceda.

	Ian asintió lentamente al levantarse de un salto —Duerme un poco, amigo. Estamos tomando un vuelo de la Marina para regresar a Georgia y un SUV asegurado para llegar al apartamento. Su última fiesta es dentro de tres días y el mensaje de Judas informó que todos los jugadores estarán en su lugar allí. Si lo encontramos, salvamos a tu mujer, y encontramos a Nathan. 

	Dios, Nathan. Él no había pensado en eso. La información que ninguno de ellos podía creer, pero había llegado con una imagen, con la prueba. Nathan Malone, el SEAL dado por muerto durante el rescate de Emily, estaba vivo. Vivo, pero cerca de la muerte y bajo el control del espía conocido como Sr. Blanco.

	—Organiza una reunión con Kira cuando volvamos a Atlanta —ordenó Kell —Quiero su información y quiero saber sus planes de respaldo.

	Ian asintió con la cabeza antes de detenerse —Te vi hablando con tus abuelos —dijo entonces.

	Kell se congeló —No tengo abuelos.

	—Los murmullos estuvieron extendiéndose alrededor de la fiesta. Interesantes pequeños rumores acerca de los Beaulaines de Nueva Orleans y su nieto desaparecido. El heredero de dos de las mayores fortunas del país. Eso sería un infierno de una posición para ser un SEAL. Vivimos una vida peligrosa.

	—Déjalo.

	—La sangre es más espesa que el agua, amigo mío —murmuró Ian —A veces, un hombre tiene que admitir el pasado y los errores de cada uno con él. Algunas de las cosas, tú simplemente no puedes descartarlas.

	Kell le devolvió la mirada en silencio, con frialdad. 

	Ian alzó los hombros con desdén —Sólo pensé que debería mencionártelo. Nos vemos a la luz del día, hermano.

	Kell se levantó de su asiento en el colchón y se dirigió hacia el armario cuando Ian salió de la alcoba. Terminó de colgar su uniforme de gala de forma ordenada en su cubierta protectora, dejándolo por ahora. Desde el suelo tomó la bolsa de lona que había traído desde Atlanta con él y la revisó rápidamente.

	Todo lo que necesitaba estaba allí. Dinero en efectivo, identificaciones alternativas, una muda de ropa, armas y munición. Siempre preparado. Él siempre estaba preparado. Hasta que conoció a Emily.

	No se había preparado para lo que ella haría con él. Cómo iba a hacerlo sentir.

	Ella le hizo sentir cosas que nunca había creído que podía sentir, incluso después de Tansy. El amor que sentía por Emily era tan profundo, se había enredado con tanta fuerza en torno a su corazón y alma que se preguntó si podría sobrevivir si le pasaba algo a ella.

	Estaba malditamente asustado. El tiempo pasado con ella había sido tan corto. Sin embargo, tenía un control sobre él que no podría haber esperado.

	Su Papère Beaulaine le había advertido una vez que los hombres Beaulaine, amaban rápido, amaban duro, y amaban para siempre. Que cuando un hombre Beaulaine encontraba a su mujer, sabía al instante que iba a cambiar su vida para siempre.

	Y Kell se había burlado. Había sido joven. Había sido demasiado arrogante. Demasiado seguro de que ninguna mujer podría llenar nunca gran parte de un hombre. Y su abuelo había sonreído. Esa silenciosa, conocedora sonrisa suya que Kell vio como un reconocimiento mayor de que los jóvenes eran jóvenes. Que siempre se habían mofado de la sabiduría de sus mayores. 

	Dios, él había extrañado a ese viejo bastardo. Tan duro como el descubrimiento de la traición de sus padres había sido, la negativa de que sus abuelos estuvieran a su lado, para ayudarlo, lo había lastimado aún más. Su Papère había sido su héroe. Su abuela, un ángel.

	Los Kreigers habían sido siempre más distantes, por lo que su deserción no había sido una sorpresa. Pero los Beaulaines, siempre pegados, el viejo le había dicho, porque la sangre era más espesa que el agua. Y la sangre era lo que importaba.

	Cuando él suspiró, un pequeño golpe sonó en la puerta, suave, vacilante. Emily.

	Arrojó la bolsa de lona de nuevo en el armario cuando la puerta se abrió y ella entró, vistiendo solamente una bata de seda que no podía competir con la sensación de su piel.

	Se metió un mechón de pelo castaño oscuro detrás de la oreja mientras permanecía de pie en la puerta, su expresión pensativa cuando vio que estaba vestido.

	Él contuvo la sonrisa. Podía ver las emociones enlazándose dentro de su mirada. Vacilación, excitación, la necesidad de sentirlo envuelto alrededor de ella. 

	Ella era aún nueva para esta intimidad, para tener a un hombre capaz de controlar su sensualidad, y sin embargo se lo permitía libremente.

	—Estaba yendo a atrapar a Reno para una actualización —dijo él en voz baja mientras se sentaba en la cama y se quitaba las botas una vez más —Parece que ya se ha marchado sin embargo.

	—Vi a Ian bajar las escaleras —Ella jugó con el cinturón de su bata, sus dedos delgados tensos.

	—Él me estaba informando de las novedades —Colocó las botas y los calcetines a un lado —Estaré de vuelta en la cama en unos minutos.

	Ella asintió sacudiendo con la cabeza —¿Está todo bien? Con la misión, quiero decir.

	—Todo está bien.

	Se humedeció los labios nerviosamente cuando él se puso de pie y caminó hacia ella.

	—¿Sería demasiado pronto? —ella preguntó.

	—Pronto —él prometió, a continuación, ignorando su jadeo, la levantó en sus brazos, observando como la bata se separaba sobre sus piernas y caía a un lado —Vamos a volver a la cama. Necesitas tu descanso.

	Ella envolvió sus brazos alrededor de los hombros de él, aunque sus ojos azules estaban oscurecidos por la preocupación cuando le devolvió la mirada.

	—Tenemos que hablar —le recordó. 

	—Va a haber un montón de tiempo para hablar más tarde, chère —Él no se molestó en tratar de dominar el acento ahora. Estaba demasiado ocupado tratando de dominar los deseos crecientes dentro de él —Por ahora, tengo que tocarte otra vez. Para sentirte contra mío.

	Entró en la habitación de ella, pateando la puerta la cerró detrás de él antes de cerrar con llave. Un segundo más tarde, él yacía de espaldas en su cama, mirando la bata blanca mientras sus pequeños duros pezones presionaban en su contra, la sombra del color rosa pálido rodeándolos apenas perceptible debajo del material.

	Quitó su camisa sobre su cabeza antes de que sus manos fueran a sus jeans, y los descartara con la misma rapidez.

	Estaba tan duro que le dolía. Tan lleno de deseo que sentía como si él nunca se hubiera corrido en su vida. Su polla estaba impaciente sobre su cuerpo, furiosa con el retraso de Kell en tocarla.

	Una sonrisa perversa rizó los labios de Emily mientras sus dedos delgados tiraron del cinturón de su bata, liberando el nudo y permitiendo que la tela se abra mientras la enrollaba hasta las rodillas y se despojaba de la prenda.

	Kell sentía la respiración tironeando desde su cuerpo. La sangre caliente y densa acumulada en el pene provocando que sus bolas se aprieten. Ella era como Venus, irguiéndose. Como cada sueño sexual de cualquier hombre que había imaginado alguna vez en las oscuras horas solitarias de la noche.

	Y ella le pertenecía. 

	—Ven aquí, chère —Sus manos le enmarcaron el rostro cuando ella se arrodilló sobre la cama antes de que se deslicen en las abundantes y sedosas profundidades de sus cabellos de fuego.

	Emily lo miró fijamente, ahogándose en las profundidades de su mirada esmeralda, sintiendo que el aire se espesaba con la sensualidad, con el hambre que se levantaba entre ellos.

	No esperaba esto. Ella nunca había tenido problemas para alejar a sus guardaespaldas anteriores. Eran matones de su padre. Tenía bastantes problemas con un padre protector, no debería estar apurada en crear más al aceptar uno de sus candidatos escogidos para yerno.

	Pero Kell era diferente. 

	Por una cosa, él era más duro. Sus manos presionaban contra el pecho de él, acariciando sobre los músculos flexibles mientras sus labios cubrían los de ella. Él era más fuerte, más enérgico, la verdadera aura de confianza y competencia que lo rodeaba la había atraído. Su aire de dominación y sexualidad estaba en armonía con sus propios deseos sensuales, que amenazaban con quemarla cada vez que él la tocaba.

	Como estaba haciendo ahora. Sus labios se movían sobre los de ella, abriéndolos para sumergir su lengua juguetonamente, antes de retirarse y tirar de su labio inferior entre los suyos para chuparlo ligeramente, sexualmente.

	Sus manos se movían por su espalda, luego hacia abajo. La agarró por las caderas y la atrajo hacia sí, amortiguando su erección contra su vientre.

	—¿Estás dolorida? —susurró mientras se inclinaba hacia atrás, una mano deslizándose desde la cadera y moviéndose confianzudamente entre sus muslos. Ella contuvo el aliento al sentir la palma de su mano ahuecándola, deslizando sus dedos sobre la carne húmeda de su coño.

	Sus dedos frotaban contra los pliegues, pasando de ellos al círculo de la sensible apertura.

	Emily sintió que su cabeza caía hacia atrás sobre sus hombros. Y Kell estaba allí para tomar ventaja. Sus labios se movieron a lo largo de la mandíbula, el cuello.

	—Nunca demasiado dolorida —gimió ella —Esto se siente demasiado bueno, Kell.

	—Nunca es demasiado bueno, cariño —Su voz profunda, convirtiéndose en un murmullo sexy a lo largo de la clavícula mientras su dedo se deslizaba dentro de la acogedora entrada.

	—Oh. Sí. Demasiado bueno —Abriendo los muslos más ampliamente luchaba por una penetración más profunda, abriéndose para él, desesperada por la experiencia del más increíble placer que su toque le daba.

	—Eres suave como la seda. Tan caliente como el fuego —él susurró contra la curva de su pecho antes de darle un dulce, erótico mordisco con dientes fuertes.

	Emily se estremeció ante la caricia. La combinación de hambre primario con la mordida, la excitación perversa de su dedo acariciando en su interior, burlándose de ella.

	—Y tú eres duro —se quejó ella, levantando la cabeza, sus labios encontrando la dura columna de su cuello.

	Kell la dejó seguir su camino al sentir sus dientes en su cuello. Afiladas pequeñas sensaciones se movieron a lo largo de su carne antes de apretar su polla y bolas por la sensación de sus dientes. 

	Sus manos eran como de satén deslizándose sobre la carne y la amortiguación suave de la barriga restregándose contra su polla, haciendo que sus dientes se aprieten por la primitiva excitación creciendo dentro de él.

	Quería arrojarla en la cama y montarla eufóricamente.

	En su lugar, se contuvo a sí mismo y dejó que lo explore. Como la zorra que él había soñado capturar cuando era niño, era curiosa, inquisitiva. Sus uñas raspaban a lo largo de su pecho hasta el abdomen, haciéndole apretar los dientes mientras luchaba por la paciencia.

	Sus labios rozaban desde su cuello hasta su pecho. Ella mordió. Lamió. Estaba vertiendo electricidad en su cuerpo, tensionando sus terminaciones nerviosas y difundiéndola a lo largo de cada célula con un placer que él no estaba seguro de si podría resistir.

	Ella era como el whisky. Potente. Ardiente. Incendiando completamente a su alma con su demanda femenina, agudas pequeñas mordidas, y satinadas lamidas.

	—Ah, dulzura. Sigue con este ritmo y voy a perder la cabeza —él dijo, sus manos en el pelo de ella, enlazando sus dedos a través de los mechones mientras ella rasguñaba en la parte baja de su pecho.

	Estaba yendo más abajo. Arrastrando cerca de su pene, sus hambrientos labios y lengua haciéndole apretar los músculos en una masa de anticipación.

	—Quiero sentirte —ella susurró mientras sus labios iban más abajo, lamiendo pulgadas sobre la cabeza de su pene —En mi boca. Contra mi lengua. Quiero sentirte como no puedo sentirte dentro de mí. Sin condón. Con nada más que tu carne en mi contra.

	Mierda. Infierno. Joder. Él iba a correrse incluso antes de que ella lo tocara. Si no lograba un control sobre ella…

	Ella tenía control sobre él, en su lugar. Su lengua se deslizó sobre la cabeza de su pene, su boca la rodeó, y Kell sabía que estaba perdido. Sus manos se afirmaron más en el pelo durante unos segundos mientras él luchaba por la necesidad de controlar esto, para impedirle que lo lleve a liberarse demasiado pronto.

	Su boca rodeada la palpitante cabeza, la jaló profundamente y comenzó a succionar con un placer tan inocente que él juró que sentía sus ojos mojados.

	Nunca había sido probado, tomado con tanto placer. Nunca había tenido otra mujer rindiéndole culto a su cuerpo, su polla, como su dulce Emily lo estaba adorando.

	—Chère. Dulzura. Dulce, dulce Emily —gimió, empujando contra ella sus caderas con un corto movimiento que no podía controlar —Te vas a meter en problemas con esa boca perversa.

	Ella se estremeció ante la sensual amenaza, luego otro, más duro temblor se apoderó de ella mientras la mano de Kell se movía de su pelo, bajaba por su espalda y luego se apretaba en la curva redondeada de su trasero.

	—¿Así, pequeña zorra? —susurró.

	La vibración de su gemido aprobatorio contra la carne de su polla le produjo espasmos en alerta a su liberación.

	Sus dedos se apretaron de nuevo, sus labios se curvaron en una tensa sonrisa, mientras ella succionaba vacilante. Sin embargo, su gemido era peligrosamente excitante.

	Delgados dedos ahuecaban sus bolas ahora mientras los dedos de la otra mano agarraban el eje. Y acariciaban.

	Kell respiró duro. 

	—Vamos a ver si te gusta esto, ¿eh? —Él aterrizó una ligera bofetada contra su trasero. Observó su sacudida. Escuchó su gemido.

	No con rudeza. A Emily no le gustaría una caricia dura. Ella era delicada, y sin embargo, era fuerte. Pero su carne era muy sensible, fácilmente de magullar y de herir.

	Él quería darle un toque más ligero. Lo suficiente para hacerle sentir las llamas, para tentarla, para ver cuánto más podía soportar antes de que él fuera más lejos.

	Ella movió su impertinente pequeño trasero y gesticuló con la boca llena con la cabeza de su pene con el suficiente hambre como para que las llamas corrieran por la espina dorsal de él. Maldita sea. Ella lo mataría antes de que termine esta noche. 

	Cayó otra palmada en su trasero, haciendo una mueca mientras ella se tensionaba, y luego permitió que sus dedos se arrastraran por la hendidura poco profunda mientras ella se calmaba. Al igual que una pequeña zorra, a la espera, cauta, cuidadosa.

	Él se echó hacia atrás, observando el estremecimiento que corría a través de ella, a continuación, sintió su boca jalando en su polla de nuevo. Ella estaba chupándolo como un sueño. Como una diosa hambrienta, lamiendo su polla e introduciéndola en su boca mientras sus dedos juguetones abusaban de sus testículos y su eje.

	Le golpeteó el trasero con los dedos de nuevo, sólo un poco más duro, y antes de que ella pudiera procesar la quemadura añadida, movió los dedos bajando por la hendidura, curvándose por debajo de sus muslos, y llenando su apretado, caliente coño con dos dedos de forma repentina, extendiéndola con el empuje.

	Suficiente de estas juguetonas burlas. Él bombeó dentro del apretado túnel con los dedos de una mano, mientras los otros la agarraron por el pelo, la abrazó y le bombeó la boca con movimientos lentos y estables.

	—Basta de bromas, dulzura —gruñó —Me tomarás ahora, ¿eh? Ahora, antes de que ambos terminemos muertos a causa de la necesidad.

	



	


CAPÍTULO 19

	 

	Kell tiró del pelo de Emily y su boca se hundió más en su pene, su expresión transformándose por su placer cuando la presión en su cabeza se convirtió en un delicado dolor.

	Infierno. Maldito sea el infierno. Él amaba a una mujer que le gustara que la tiraran del pelo.

	Tiró una vez más, sintió su gemido, vio sus pestañas aleteando contra su mejilla mientras su succión se hacía más fuerte. Más profunda. Los movimientos de sus dedos acariciando sobre su eje se hicieron más firmes, más fuertes, mientras los dedos ahuecaban las bolas retorciéndose y flexionándose hasta que él sintió la dulce mordedura de sus uñas contra la tierna carne.

	Tiró de nuevo, una mano moviéndose para cubrir la de ella sobre su erección mientras sus caderas comenzaron a moverse. Empujó dentro de su boca, para hacerse con el control antes de que fuera demasiado tarde para controlarlo.

	Fuerza de voluntad, se dijo con desesperación. Eso era todo lo que necesitaba. Salir de la caliente succión de su boca estuvo cerca de destruirlo.

	El borde estaba tan cerca. El hambre incrementándose tan fuertemente en su interior que le tomó tiempo sólo para empujarla sobre la cama, levantar sus caderas, y comenzar a penetrarla.

	Emily miró a través de la cama sorprendida, su mirada se cruzó con ella misma en el espejo que tenía enfrente antes de elevarla a Kell.

	¿Sabía él que su expresión era torturada? ¿Atormentada? Casi tanto como la suya. Él estaba empujando dentro de ella suavemente, haciéndole sentir cada bocado del empalamiento, que acariciaba cada centímetro de cada terminación nerviosa.

	Tenía una mano cerrada en su pelo, la otra sujetando su cadera, y detrás de ella, su rostro era una máscara de lujuria y necesidad. Pero sus ojos. Sus ojos estaban llenos de algo. Algo caliente, posesivo, desafiante.

	Ella se resistió en su agarre, apartándose y sonriendo en señal de triunfo mientras él se deslizaba de ella. Ella observó la firmeza de sus labios, observó la determinación que cruzaba su expresión antes de que él aquietara sus movimientos y comenzara a empujar dentro de ella otra vez. 

	Oh Dios, esto era demasiado bueno. Era delicioso. Era ardiente y hormigueaba enviando perversas, malvadas agujas de sensación corriendo alrededor de su clítoris ya hinchado.

	—Ven aquí, chère —Su voz era ronca mientras ella se deslizaba hacia delante otra vez, casi desalojándolo —Dulce pequeña zorra. Mi propia pequeña zorra —Él se lanzó hacia delante, enterrando un centímetro más mientras ella arqueaba su espalda.

	Emily vio el franco triunfo en su expresión entonces. El oscuro resplandor de masculina satisfacción en su rostro lujurioso. La sombra de la barba y los ojos color esmeralda le daban un aspecto suficientemente malvado. Pero la lujuria y el triunfo en su expresión sólo lo empeoraban más.

	—¡Kell! —Sus pensamientos se dispersaron cuando él se enterró más profundamente, sus dedos tirando y soltando su pelo, su posesión llenándola, extendiéndola.

	—Dime lo que te gusta, ¿eh, amor? —gimió, retrocediendo, penetrando, nunca llenándola lo suficiente, nunca lo suficiente duro o lo suficientemente profundo.

	Cuando los dedos se soltaron de su pelo ella se sacudió de nuevo hacia delante, desplazándolo una vez más. Una arruga bordeó en su frente. Ambas manos sujetaron sus caderas, y antes de que ella pudiera tomar aliento y prepararse, él estaba hundiéndose en su interior.

	—Dios ¡Ah! —Él se serenó, estremeciéndose casi tan duro como estaba temblando ella —Mierda. Emily. No hay preservativos —jadeó él, un reguero de sudor le corría por un lado de la cara para desaparecer en la barba.

	No había preservativos.

	Ella se aquietó, tratando de respirar, tratando de no apretar alrededor de la brutalmente dura carne en su interior. Ella vio su cara entonces. Vio la lucha en su expresión, la necesidad, la fuerza de la emoción. Y de pronto, a ella no le importaba. No tenía intenciones de dejarlo ir. Nunca. SuperGlue10 no tendría nada que hacer al lado de Emily Stanton cuando se trataba de Kell.

	—No me importa —susurró —No me importa, Kell.

	Él estaba mirando dónde sus cuerpos estaban entrelazados, el sudor ahora perlaba su rostro cuando él tragó saliva. Sus dedos apretados en sus caderas. Los músculos de los muslos tensos y empezó a retirarse. Lentamente, muy lentamente. 

	Emily arrastró un quejumbroso lamento, tanto por el retiro, como por las sensaciones. Ella no lo empujaría. No demandaría. Teniendo un bebé de Kell sería más feliz de lo que podía imaginarse, pero…

	Un andrajoso, torturado gemido salió de la garganta de Kell. Un segundo después, se enterró dentro de ella una vez más y no se detuvo. Sus caderas se movieron rápidamente, duro. Cada empuje construía el placer, la sensación de su piel desnuda en el interior de ella, el calor estrechándola, la necesidad aumentando y aumentando mientras ella mantenía su mirada fija en él. 

	Tenía que hacerlo. Si ella no se centraba a sí misma, ella volaría. Ella  explotaría en fragmentos que nunca podría encontrar la forma de unir de nuevo.

	Ella se arqueó delante de él, clavando los dedos en las mantas cuando los empujes se incrementaban. Los gritos rotos de ella, los gemidos masculinos. Ellos se mezclaban, formando una melodía erótica y sexual que azotaba alrededor de ellos cada vez con mayor fuerza.

	El placer se incrementó. Quemaba. La hacía gritar su nombre, desesperada por la liberación incluso mientras luchaba por mantener su mirada estampada en el espejo, luchaba para ver su rostro. Sus labios.

	Labios que estaban abriéndose cuando ella comenzó a abrirlos. Sus dientes apretados cuando ella empezó a convulsionar en torno a él, el placer fragmentando dentro de ella un segundo antes de que ella viera torcer su expresión. Agonía y éxtasis. Su nombre en los labios de él, y mucho más.

	Te amo, Emily. Él gesticuló con la boca las palabras con los ojos cerrados y empezó a sacudirse, la sensación de su liberación brotando dentro de ella la arrastró del último amarre que la sostenía a la tierra. 

	Te amo. 

	No se oían las palabras. Sólo sus labios se movían. Sólo sus ojos cerrados, su expresión absorta, apretada con emoción y un masculino placer demasiado sexy que soportar.

	Emily se oyó gritar su nombre. Sintió los temblores estremecer su cuerpo mientras ella trataba de girar de su agarre para escapar de las sensaciones que repentinamente se construían a sí mismas. Placer sobre placer, explosión sobre explosión, hasta que se desplomó en la cama, exhausta. Saciada. Y guardando su íntimo secreto en su corazón.

	Kell la amaba. Tan cierto como ella sabía que lo amaba, él la amaba. Y por alguna razón, no quería que ella lo supiera. Él no quería ponerle voz a las palabras, y en su lugar las mantuvo silenciosamente mientras su expresión se retorcía con una agonía interior. Mientras él bajaba a su lado, aún enterrado en ella, aún sosteniéndola cerca, la estrechó en sus brazos como si temiera que se saliera de ellos.

	—Lo siento —susurró en la oreja —No debí haber hecho eso.

	Emily sintió que su corazón saltaba a su estómago. Eso era lamento en su voz. No miedo. Pesado lamento sin remordimientos.

	—No pasa nada —susurró —Es un mal momento del mes de todos modos.

	¿Qué demonios se suponía que debía decir? Bueno, no era un método infalible, pero era una verdad, no obstante. El momento del mes no podría ser más seguro, y sin embargo el dolor en su corazón no podría haber sido más profundo. Tener a su bebé no habría sido una dificultad para ella. Atarlo a ella no le habría molestado tanto. 

	Ella sintió su mano moverse por su cabello, sintió el suspiro en su espalda antes de que lentamente saliera de su cuerpo. Entonces él la estaba metiendo debajo de las sábanas y ubicándose a su lado, la luz junto a la cama se apagó antes de que sus brazos estén alrededor de ella de nuevo. 

	Y Emily estaba mirando en la oscuridad, parpadeando las lágrimas y preguntándose qué demonios había sucedido. 

	 

	 

	Emily se sorprendió cuando su padre llegó a la casa justo cuando ellos habían terminado de desayunar y se preparaban para salir.

	Ian entró en el comedor y anunció su llegada, estaba en el vestíbulo de mármol cuando el senador entró rodeado de Reno, Clint, y Macey. Su expresión era seria, y los SEALs que lo rodeaban parecían… violentos. 

	—¿Qué ha pasado? —Ella avanzó hacia él, reaccionando a la furia en su mirada, antes de que él la tomara en sus brazos y la rodeara en un abrazo que sabía a miedo.

	—¿Reno? —Oyó la voz de Kell detrás de ella, oscura, pensativa y preparada.

	Emily se quedó mirando al SEAL detrás de su padre, Macey. Con su corte de pelo desigual, el arete en la oreja, la descolorida camisa con los brazos arrancados, y los pantalones vaqueros andrajosos, se parecía más a un ciclista que a un experto en informática. Tenía jamones por manos y su físico de hombros anchos, como el de los demás, no tenía un gramo de grasa.

	Una marcada arruga se hizo más evidente en su rostro ahora, más que el presumido centelleo que sus ojos usualmente tenían. Y el ceño fruncido estropeaba sus cejas. Algo había sucedido y  no era bueno. 

	—Papá, ¿qué está mal? —ella preguntó finalmente mientras él la soltaba, respiró con fuerza, dándose vuelta a mirarla, como si él no estuviera seguro de que ella estaba realmente allí.

	—Prepárate para salir rodando —Reno le ordenó a Kell —Van a dirigirse a la casa de seguridad que hemos designado para la Sra. Stanton y permanecer en ese lugar hasta nueva orden.

	Emily se quedó mirando a las duras miradas de los SEALs, y luego a su padre.

	—Papá, ¿qué ha pasado?

	—El asesino de Fuentes, un hombre llamado Rodolfo Delgado, llegó vía Dulles11 esta mañana. Dos horas más tarde Macey fue contactado por uno de sus informantes diciendo que Delgado está aquí por ti. Te quiero lejos de aquí.

	Él quería esconderla, la quería lejos, sin importar los riesgos, y forzarla a la clandestinidad por el resto de su vida si eso era lo que hacía falta. 

	—Sabíamos que esto iba a suceder —Ella sacudió la cabeza con fuerza —Ya hemos acordado que no puedo correr.

	—Señorita Stanton, Delgado es el mejor hombre de Fuentes —Reno sostuvo entonces —Él llegó pocas horas después del intento de golpe de la noche anterior. No podemos correr este riesgo con su vida.

	—Y yo no puedo correr para siempre —Su corazón estaba resoplando en su pecho —He escuchado a papá despotricar sobre Fuentes. Si corro, entonces perderé cualquier juego que él esté jugando. El no mantendrá las reglas que está usando entonces. ¿Lo hará?

	Los labios de su padre se aplastaron mientras sus ojos brillaban de rabia —No voy a correr ese riesgo con tu vida.

	—Es demasiado tarde —Ella se alejó de él, su mano moviéndose en el aire mientras luchaba para pensar —Delgado. ¿Qué hace? ¿Cómo mata?

	Seis pares de ojos masculinos la miraban con recelo. 

	—Su habilidad es con un cuchillo —respondió Kell cuando era obvio que nadie tenía intención de hacerlo.

	Podía sentir su respiración cada vez más opresiva, esforzándose para mantenerse en un ritmo uniforme debido al miedo y a la adrenalina desgarrando a través suyo. 

	—¿Por qué venir a DC? —Ella tragó con fuerza —Mis planes eran regresar a casa hoy. Todo el mundo lo sabía. ¿Por qué vienen aquí?

	—Va a esperar que permanezcas en el área general mientras tratamos de esconderte —respondió Kell de nuevo —Sería lógico para mantener al equipo junto en lugar de separar nuestra fuerza.

	—¿Ese era tu plan?

	—No en esta vida —respondió su padre —Y nuestros planes no están cambiando.

	—Sí. Van a cambiar —dijo ella bruscamente —No me voy a esconder. No voy a escaparme de esto.

	—Señorita Stanton —Reno comenzó a discutir.

	—Ella irá o yo la llevaré a cuestas —intercedió Kell entonces, haciéndola girar inmediatamente hacia él, la traición llenando su expresión.

	—¿Por qué? —ella le preguntó con rabia —Tú sabes que esto es lo que quieren. Fuentes envió un cuchillo. Tiene que enfrentarnos con un cuchillo. Si corremos, va a enviar armas de fuego, y tú lo sabes.

	—Él tiene que conseguir un punto sobre ti, primero —dijo Kell con gravedad —Y te prometo que no hará.

	Emily se lamió los labios nerviosamente. Él estaba diferente esta mañana, más tranquilo, más ensimismado. Implacable, al igual que estaba su voz ahora. Ella lo había sentido en él mientras yacía en sus brazos la noche anterior, y ahora lo podía ver. Las reglas habían cambiado para él cuando derramó su liberación en su cuerpo sin protección. La careta se había caído, y ahora ella estaba vislumbrando la increíble fuerza que él mantenía tan estrechamente oculta.

	—Yo no me voy. Y si no dejaras que otras cosas nublen tu juicio, deberías admitir que tengo razón —espetó ella —No empieces a mimarme ahora, Kell. No voy a tolerarlo.

	Ella le sostuvo la mirada, negándose a dar marcha atrás, negándose a permitirle ver sus temores. Cuando clava los ojos en frío hielo verde, una mujer tiene que hacer algo más que calmar sus temores de otras fuerzas. Tiene que reprimir el instinto de doblegarse instantáneamente. 

	Ella había venido rindiéndose durante demasiados años. Ella no iba a volver a eso. No con Kell.

	—Emily, pon fin a esta terquedad —gruñó su padre —Es de tu vida de lo que estamos hablando.

	—Kell —Ella susurró su nombre, no suplicante, sino como una declaración para que él entendiera —No me saques fuera de juego de esta manera. Tú tenías un plan, ¿recuerdas? Me quieren secuestrar, no matarme. Si me escondes, ellos irán por la yugular.

	—¿Qué crees que hace un cuchillo, Emily? —preguntó con cortesía escalofriante.

	—Un cuchillo te da una oportunidad para luchar —le susurró a su vez —En cambio, si se tratara de balas, no tendríamos ninguna otra oportunidad.

	—Emily, no sólo estás poniendo en peligro tu propia vida aquí —La voz de su padre estaba en calma, indulgente. Tal como había sido cuando era una niña y ella intentaba tener su propia aventura, sin él —Estás arriesgando la vida de Kell. ¿Te sientes cómoda haciendo eso?

	Emily se estremeció.

	Su mirada se dirigió a los hombres a su alrededor. Estaban observándola, no condenándola, sino pensativamente, como con curiosidad por saber cómo iba a manejar este nuevo argumento. 

	—Tú me educaste para que tenga cuidado cuando era una adolescente —dijo entonces —Me enseñaste cómo luchar. Cómo tomar decisiones racionales, entonces de un día para otro decidiste quitarme todo eso.

	—Este no es el momento para ese argumento —espetó.

	Ella siguió mirando a Kell —Yo estoy en lo cierto, y tú lo sabes.

	—Le estás pidiendo a un hombre que muera por ti, Emily —La voz de su padre estaba llena de ira ahora —Un maldito buen hombre.

	—No —murmuró, sacudiendo la cabeza —Le estoy pidiendo que viva conmigo. No puedo vivir más en una burbuja. No voy a esconderme de esta manera. Tenemos tres noches hasta la próxima fiesta. Una fiesta donde se supone que el espía de Fuentes y su secuestrador estarán preparados. ¿Por qué él traería a un asesino antes de eso? Fuentes me quiere como garantía. No me quiere muerta.

	—Pero ese espía sí, Emily —La voz de su padre se levantó —Estás actuando como una niña ahora. ¿No ves lo que está pasando aquí? Estás siendo atrapada entre Fuentes y ese hijo de puta que trabaja para él. No hay ganadores aquí. Tú no tienes una elección.

	Ella no apartaba la mirada de Kell. 

	—¿Me puedes proteger fuera de la casa de seguridad? —le preguntó entonces —Sin conseguir que te maten.

	La mirada de Kell se dirigió a Reno.

	—Ella es una persona adulta —respondió Reno neutral —Yo no puedo obligarla a que vaya a la casa de seguridad.

	—Con ayuda —Él asintió con la cabeza, mirando a Ian. 

	—Vamos a tener que llegar al representante del senador en Atlanta —respondió Ian —Pero lo podemos hacer. Son tan sólo tres días.

	—¿Y darle a Fuentes la oportunidad de matarla? —gritó su padre —Lo prohíbo. Yo no lo voy a permitir.

	—Tú no tienes una elección, papá —Ella no se sentía vencedora, porque la expresión de Kell no había cambiado. En todo caso, se había vuelto más fría, más distante.

	—Kell —empezó.

	—Ella tiene razón —Tenía los puños apretados a los costados —Si se esconde ahora, el juego se acaba antes de encontrar al espía. La única manera de terminar con esto es dejar que ocurra. Vamos a jugar hasta el final. Pero tú vas a jugar con mis reglas —le informó a ella. Sin expresión. Sin emoción —O te voy a atar, a amordazar, y a meter en la casa de seguridad más cercana. ¿Está claro?

	Ella asintió con la cabeza bruscamente —Estamos claros.

	—¿Qué necesitas, Kell? —Reno le preguntó entonces. 

	—Él necesita un cerebro de mierda —espetó su padre —Debido a que ha perdido su condenada mente por ella al igual que cualquier otro hombre lo hizo.

	Emily sintió que la cara le ardía de vergüenza. Su padre estaba enfurecido, y si el parpadeo de respuesta en la mirada de Kell era algún indicativo, entonces la fría furia interior que él estaba manteniendo oculta sería todo lo que se encontraría.

	—Senador, no se trata de su operación —Reno le recordó —Usted es el destino, no el comandante. 

	—Yo te excedí en rango.

	—No en este caso —Reno nunca levantó la voz, pero era firme y haciéndose más dura —Retírese, señor.

	—Emily, esto es una tontería —Hundió las manos en su pelo e hizo una mueca apretada —Sólo tienes que ir a la maldita casa de seguridad.

	—Si voy a la casa de seguridad entonces, también me tengo que resignar a vivir en ella por el resto de mi vida —le dijo con cansancio —Porque ya sea que atrapen a Fuentes o que no te importe, ninguno de nosotros sabrá nunca si tengo la capacidad para enfrentar la vida por mí misma. Y eso me importa a mí, papá. Me importa más que lo que tú te imaginas.

	—Tú no estás entrenada —le espetó en respuesta.

	—Porque te quería demasiado para inscribirme en la formación que yo quería. Y a través de los años, te he amado demasiado para luchar contra las palabras hirientes que me decías cuando trataba de estar en desacuerdo contigo. Estoy haciendo más que enfrentarme a ti ahora, papá. Estoy tomando lo que es mío. Y mi libertad significa más para mí que lo que nunca sabrás. Más que cualquiera de ustedes sabrá nunca —Lanzó una mirada a Kell tan fría como la que él le estaba dando —Es fácil pronunciar trivialidades cuando te conviene —le dijo —Ahora, vamos a ver si puedes apoyarme en esto.

	Sus ojos destellaron sobre ella antes de posarse en su estómago y luego volver a subir a encontrarse con su mirada una vez más —Ya he hecho eso, Emily. Ahora vamos a ver si tú puedes aprender a seguir órdenes.

	Ella casi resopló ante eso. 

	—¿Seguir órdenes? Kell, no he hecho otra cosa durante casi veinticinco años. Seguirlas nunca me ha molestado. Ser presa de ellas es otra cosa.

	Y estaba hablando de mucho más que de esta misión y él lo sabía.

	«Comienza como pretendas seguir adelante», se dijo. «Nunca dejes que te vean sudar, y nunca vuelvas atrás, cuando estás en lo cierto». Ella tenía razón. No podía arriesgarse a que Kell la viera como algo menos que una mujer que podría ayudar en su propia protección y la de su hijo, si había un niño. 

	Y eso, supuso, era la única razón de su distancia ahora. Ahora existía el riesgo de que ella llevara a su bebé. Que ella estuviera caminando hacia el peligro, denegando la protección, poniéndose en peligro no sólo a ella, sino también a su hijo.

	Otro niño después de que él ya había perdido al primero. 

	—Vamos a obtener un rastreo de Macey y discutiremos la forma de proceder —sugirió Reno entonces —Y yo sugeriría que lo hagamos en un entorno más cómodo que este vestíbulo.

	—Voy a necesitar un trago —su padre gruñó, ceñudo hacia ella a medida que se volvía y se dirigía a la oficina.

	—Es demasiado temprano en la mañana para tomar una copa, papá.

	Sus cejas se levantaron casi hasta la línea del pelo. 

	—Niña, no eres lo suficientemente grande como para decirme cuando puedo beber.

	—No, pero soy lo suficientemente grande como para decirte que recuerdes tu úlcera y tu presión arterial. Vas a tener suficientes golpes en los próximos años, de manera que puede ser que desees que la niña tenga un poco de razón ahora mismo.

	—¿Y por qué es eso? —dijo bruscamente. 

	Emily se detuvo —Porque no soy una niña. Y no voy a fingir que lo soy, ni para ti ni para nadie. Tengo la sensación de que no es algo con lo que vayas a tratar muy bien.

	Hizo caso omiso de la burla de Macey. 

	—Él no es el único. 

	Entraron en la oficina y se sentaron. 

	Emily tomó una silla, justo enfrente de su padre. Kell mostró su expresión de disgusto antes de sentarse en el lado del sofá más cercano a ella, con Ian instalándose del otro lado. Frente a ellos, Reno y Macey tomaron las otras dos sillas, con Clint tirando de una silla adicional un poco por detrás de su padre.

	—¿Podemos hacer esto civilizadamente? —Reno pidió a todos ellos. 

	Su padre frunció el ceño. Kell le devolvió la mirada con lo que Emily estaba empezando a sospechar era furia helada. 

	Una sonrisa tiró de los labios de Reno. 

	—Bueno entonces. Me alegro de que todos estemos de acuerdo. Ahora, vamos a ver qué podemos hacer para torcer las tonterías de Fuentes y su pequeño juego de espionaje. Es el momento de hacerlos caer.

	



	


CAPÍTULO 20

	 

	El júbilo surgió a través de Diego. Era más excitante que cualquier otra droga, bombeando fuerte y rápido a través de su torrente sanguíneo y estuvo cerca de dejarlo débil mientras se quedó mirando el mensaje en su PDA. 

	Estoy de acuerdo. 

	Tres pequeñas palabras. Una frase tan simple y sin embargo le trajo lágrimas a sus ojos, causándole un furioso parpadeo para contener sus emociones.

	Él le había dado a su único hijo la ayuda más elemental en las últimas semanas, sólo lo suficiente para mantener a la niña con vida, pero nunca lo suficiente como para dejar que la bastarda actualmente esté aguijoneando los nervios de Diego. 

	Era el plan perfecto. El arma perfecta para eliminar al hombre que vería todo lo que Diego había trabajado por la destrucción. 

	Él no era un terrorista. Traficaba drogas y armas, prostitutas y artículos del mercado negro. El terrorismo no era bueno para ese comercio. Rompía el respaldo financiero de las mismas personas de las que dependía para su sustento. Su espía, y el terrorista Sorrell, usarían generaciones de trabajos previos para destruir no sólo el cartel Fuentes, sino la libertad con la que los estadounidenses disfrutan para comprar sus drogas, sus armas, y sus mujeres.

	Estoy de acuerdo. 

	Diego se quedó mirando el mensaje por un buen rato antes de enviar el suyo. Tenía que jugar esto cuidadosamente. No podía parecer demasiado ansioso, demasiado excitado. Eso sería un signo de debilidad.

	Tu hermano asegurado con armas. Avanzar a la fiesta de Andover. Delgado será informado.

	Diego había puesto a Delgado, su hombre de mayor confianza, en Washington DC para observar la vuelta de su hijo. Todos se reunirían pronto. Sorrell había exigido la muerte no sólo del senador, sino de este equipo SEAL también. Este equipo que incluía al único hijo sobreviviente de Diego. Las demandas de los bastardos eran insolentes, arrogantes.

	Lo había exigido como si Diego fuera uno de sus subordinados. Como si tenía el derecho a exigir tales cosas de él.

	Gruñendo con furia silenciosa, Diego se volvió al monitor ubicado en la oficina que estaba utilizando. Allí, en la celda oculta, estaba el amigo de su hijo por el que estaba dispuesto a vender su alma.

	¿Cómo sería, se preguntó entonces, inspirar esa lealtad? ¿Tener un amigo que respaldara, incluso sobre sus creencias, para salvarlo? 

	Diego nunca había conocido tanta lealtad. Pero ese hombre en la celda, desnudo, temblando en medio del último intento de Diego para romperlo con la última dosis restante de la droga de la violación, ese hombre conocía una lealtad con la que Diego sólo soñaba.

	—Viste a nuestro amigo —Él asintió con la cabeza al monitor mientras hablaba a Saúl —Dale de comer. Fortalécelo lo suficiente para ayudar al muchacho si es necesario cuando vengan por él. Delgado secuestrará a la chica y la traerá aquí. Tendremos a Sorrell y a nuestro Sr. Blanco en un lugar para recoger a nuestros SEALs.

	¿Le dirás que la chica va a ser secuestrada? —Saúl le preguntó —Sin su cooperación, no va a ser posible agarrarla.

	Diego sacudió la cabeza lentamente —Esta parte no la controlo. Y no habrá manera de que él o sus amigos puedan detenerlo. Este hombre, nuestro espía, la joven confía demasiado en él. Nuestro amigo Sr. Blanco, la traerá aquí sana y salva, como le ha sido ordenado, para que Sorrell la recoja. Cuando lleguen, nuestro cautivo no estará drogado, y él recordará la tortura que el Sr. Blanco ha infligido sobre él. No habrá escape para Blanco una vez que él haya sido rescatado. Asegúrate de colocar a la chica en la misma celda cuando llegue. Ella puede necesitar la protección adicional —Diego se pasó el dedo por los labios, pensativo —En el momento que la muchacha es tomada, tú enviarás las coordenadas de este lugar para mi hijo. Entonces, él se hará cargo del resto.

	—¿Se puede confiar en él, Diego? —la voz de Saúl susurró lo que era su miedo más profundo.

	Diego le devolvió la mirada a su amigo y consejero de mayor confianza. 

	—Todo lo que puedo hacer es aprovechar esta oportunidad —dijo con un suspiro —Es demasiado tarde para volver a empezar, para entrenar a otro hijo, para preocuparme por su seguridad y darle la libertad que necesitará para que crezca su confianza. Veremos, Saúl. Pero también debemos proteger nuestras propias espaldas. Mi hijo intenta aparentar como si no tuviese ninguna debilidad, pero todos los hombres conocen su debilidad, sólo tengo que encontrar la suya.

	—¿Debería ponerme en contacto con Delgado? —Saúl le preguntó entonces.

	Diego sacudió la cabeza lentamente —Yo voy a contactar con él. Él sabrá que las órdenes han salido directamente de mí y que él debe seguirlas de manera implícita. De aquí en adelante, Saúl, este juego es en serio. No hay margen para el error, y no hay segundas posibilidades. No podemos permitir que se cometan errores de aquí en adelante. 

	Saúl asintió con la cabeza, pero su mirada era preocupada. Al igual que Diego estaba preocupado, a pesar de la fachada que presentaba. Le preocupaba que otros podrían haber sabido acerca de su hijo, tal era por esto que aún Sorrell estaba apuntando a este equipo. Para eliminar una debilidad de Diego. Para tener algo que sostener en su contra en las negociaciones que estaba intentando llevar a cabo por el control de las redes del cártel. Un control que Diego no permitiría.

	Un control que su hijo no permitiría.

	



	

CAPÍTULO 21

	 

	Emily estaba segura de que no debería haberse sorprendido al encontrar a Kira esperando por ellos, nada menos que en su propio apartamento.

	Estaba tirada en el sofá, una bolsa de las galletas favoritas de Emily en su regazo y la televisión puesta en uno de los canales de lengua extranjera que tanto le gustaban.

	Su largo cabello negro estaba levantado en una cola de caballo que le permitía a los rizos caer pesados más allá de los hombros. Tenía la cara libre de maquillaje y todavía lucía como un millón de dólares. Llevaba unos descoloridos vaqueros rotos y una camiseta arrugada y aún así se las arregló para lucir con estilo. Pero la pistola a su lado arruinaba la imagen perezosa, descontenta de chica de mundo.

	—Ya era tiempo que ustedes dos aparecieran —Su voz era baja mientras que Kell cerraba la puerta detrás de ellos —¿Dónde está el alto, rubio y completamente antisocial tío bueno que vive en el otro lado?

	—¿Ian? 

	—¿Por qué está mi mejor amiga y vecina sentada en mi sofá, comiendo mis galletas, y viendo mi TV? ¿Y por qué ella lo está haciendo con un arma?

	Como si ella no fuera condenadamente buena para adivinar. La conjetura se estaba preparando para cabrearla. Ella ya había soportado más tiempo del que ella consideraba excusable de un silencioso, poco comunicativo SEAL. El otro, Ian, había estado vagamente divertido, pero no tanto como para que él estuviera dispuesto a romper el silencio.

	Emily no había llegado a sentarse en el asiento del copiloto esta vez, y ella no había sido capaz de coquetear con el piloto o con Kell. Y seguro como el infierno que no había sido capaz de aliviar el dolor de la frustración de esta actitud repentinamente fría que estaba recibiendo del hombre que había sido su amante. 

	Había sido. Porque eso es lo que iba a ser… oh, por lo menos un par de horas antes de que ella intentara saltar sobre sus huesos otra vez. Ella le lanzó una mirada en silencio antes de volver a Kira.

	—Explicaciones, por favor —sugirió a Kira con cansancio, sacudiendo la cabeza mientras caminaba hacia el dormitorio —Y puedes dármelas sin este cascarrabias-del-culo mirándonos ceñudo a las dos.

	Kira se puso en pie, le hizo un guiño a Kell, haciéndole una pequeña y desvergonzada mueca con sus dedos, y después siguió a Emily al dormitorio.

	—Bueno. Debo decirte. Has excedido totalmente a mis expectativas de tu capacidad para manejar ese pedazo de carne de hombre —dijo Kira arrastrando las palabras mientras cerraba la puerta detrás de ella. 

	Emily estaba segura de que Kell había oído cada palabra.

	Ella soltó un bufido —Sí. Correcto. Lo estoy manejando muy bien. No me ha hablado en horas y está tan malditamente frío que está a punto de dejarme congelada.

	—¿Frío? —Kira se detuvo delante de la puerta, agitando la mano delante de su rostro en un breve gesto de calor —Nena. Esos ojos están ardiendo y esos jeans están voluminosos. Confía en mí, ese hombre está listo para un rock and roll de la forma más dura.

	Emily inhaló con orgullo ofendido —Entonces puede tener rock and roll consigo mismo —Durante unas horas al menos. 

	Volviendo la espalda a Kira arrojó su pequeña bolsa sobre la cama, se sentó en el colchón y exhaló profundamente.

	—Ahora ¿por qué diablos estás en mi casa?

	—¿Comiendo tus galletas, viendo tu televisión, y comiendo con los ojos a tu hombre? —Kira sugirió amablemente. 

	—¿Con un arma?

	—Oh sí. Está esta pistola —Sus hombros delgados se encogieron —Volé a casa anoche en un vuelo de Seguridad Nacional y acamparon en el sofá, sólo para ver si alguien tenía curiosidad o lo que sea mientras estabas fuera.

	Emily cayó sobre la cama, miró hacia el techo, y trató de no sentirse traicionada. No tuvo éxito. Se sentía traicionada. Conocía a Kira desde hacía dos años y nunca había sospechado que era un agente de Seguridad Nacional, o que Emily era una misión más que una amistad.

	—Eres un agente de Seguridad Nacional —No era una pregunta —¿Cómo se las arregló papá para tener éxito con esto? ¿Para ponerte aquí en una misión extendida?

	—Porque está en el Comité Nacional de Seguridad, así como en el Comité de Control de Drogas y varios comités de supervisión. Además, yo vivo en Atlanta y de todos modos he estado de baja recuperándome de una herida durante los últimos dieciocho meses, así que todo salió bien.

	Mirando el techo no era algo malo. Emily trazó el pequeño efecto mariposa del diseño por encima de ella con los ojos y se recordó que no era lo suficientemente pequeña como para poder permitirse tener un berrinche.

	Pero ella quería tener uno. Ella quería gritar y enfurecerse y demandar a cada condenado agente de su padre que conseguía hacer un infierno de su vida. Ella había tenido suficiente de ellos. Estaba enferma hasta los dientes de ellos. 

	Ella tenía esa irritante cosa de amistad para hacer frente en lo que concernía a Kira, sin embargo. Y esa maldita cosa sexual con Kell. Ella no podía exactamente echarlos a la mierda, ¿o ahora iba a hacerlo? 

	—Has vivido aquí durante dos años —le señaló a Kira. 

	—Sí —El peso de Kira se asentó del otro lado de la cama antes de que ella se recostara también, su cabeza ubicada contra el colchón a varias pulgadas de la de Emily —Tu papá sugirió el condominio cuando se enteró de que estaba buscando mudarme de mi oscuro pequeño apartamento de la ciudad. El resto fue añadido adicional.

	—Sabía que había una razón por la que no me deberías gustar —Emily quería hacer pucheros, pero no había hecho un mohín realmente en años, y el esfuerzo de recordar cómo hacerlo parecía demasiado agotador en este momento. 

	—Sí, diste una buena pelea —Kira se rió entre dientes —Pero yo soy persistente. Además, somos amigas, Emily. Soy una buena amiga tuya, también. Yo sé cómo usar un arma.

	—Yo también.

	El silencio encontró su declaración. 

	—Frío —Era evidente por el tono de Kira que ella no le creía.

	—Campo de tiro interior Mac Tackett y reto de aptitud —dijo Emily. 

	Ella sintió que Kira giraba la cabeza, sintió sus ojos observándola. 

	—El senador no me dijo nada al respecto —reflexionó Kira. 

	—El senador no lo sabe. Sus lacayos lo hicieron. Pero es increíble como Mac puede convencer a los peces gordos de buena gana que no les gustaría perder un miembro.

	—Uh-huh. Conozco a Mac —Kira volvió la cabeza hacia atrás —Bueno, yo estaba cuidando tu espalda entonces.

	—Tú estabas cumpliendo órdenes.

	Kira se quedó en silencio un buen rato —Yo soy tu amiga también, Emily. 

	Amistad. Relaciones. Había una tendencia en todo lo referido a ella que encontraba inaceptable. Todo el mundo la quería mientras ella estuviera de acuerdo. Todo el mundo salvo ella misma. ¿Y ahora que ella ya no era agradable? ¿Y ahora qué? 

	—Nunca entres en mi casa de nuevo de esta manera —Emily le dijo, sintiendo que la decisión empezaba a endurecerse en su interior —No sin mi permiso o mi conocimiento.

	Kira suspiró profundamente —¿A menos que me lo ordenen? 

	—Si te lo ordenan, mejor informa a papá que vas a necesitar un seguro por riesgos. Dado que la próxima vez, te haré desear haber esperado en las escaleras.

	Ella debería levantarse. Debería darse una ducha. Debería encontrar algo para hacer de almuerzo, porque tenía hambre. Pero estaba allí en su lugar, se quedó mirando el techo y tratando de no pensar acerca de armas, balas y cuchillos que salen de la oscuridad.

	—Apuesto a que podría controlarte —Kira decidió repentinamente. La sensación de su cabeza girando le hizo a Emily restringir su sonrisa. 

	—Sería interesante averiguarlo —Emily asintió con la cabeza —Yo puedo parecer como una melaza, pero he estado tomando algunas lecciones de auto-defensa.

	—La investigación ¿eh? —Kira se estaba riendo. 

	—Roundhouse12 con Jack Gator —Le encantaba Jack Gator, la lucha de barro, y la lucha contra cuneta. Ella había aprendido un poco más en los últimos años, mientras asistía allí a escondidas de sus guardaespaldas. 

	Ok, ella podría no ser capaz de ganarle a un agente de Seguridad Nacional en un combate cara a cara, pero existía la posibilidad de que pudiera romper un control, y ella sabía cómo correr realmente rápido. 

	—Estás intimidante —murmuró Kira —Tu padre no tiene idea de cuán intimidante puedes ser.

	—Tampoco Kell —Emily sonrió con satisfacción —Él se excitó con el arma enfundada y el cuchillo en las ligas, sin embargo.

	La satisfacción bordeó a través de ella al recordar eso.

	—Hablando de tu cuerpo duro —dijo Kira arrastrando las palabras Kira —¿Por qué está loco?

	—Se le olvidó usar un condón anoche —Emily frunció el ceño al techo. Eso tenía que ser el problema. 

	—¿Se lo recordaste? 

	—Él me lo recordó. Y no me importó —Ella frunció el ceño ante eso —¿Tal vez yo debería haber supuesto que importaría?

	Volvió la cabeza y miró la expresión sorprendida de Kira. 

	—¿Kreiger lo hizo sin protección? —ella susurraba —Eso es condenadamente sorprendente. He leído su expediente e hice una investigación bastante detallada cuando me enteré que el equipo Durango estaría en esta operación. Él es un fanático de la protección. Paranoico al respecto.

	—Uh-huh —murmuró Emily, con un suspiro agudo de acuerdo mientras volvía a su estudio del techo. 

	—Wow —Kira se movió sobre la cama, sin dejar de mirarla —Por lo tanto, seguimos siendo amigas, ¿eh?

	—No —Emily sacudió la cabeza —Odio a las perras flacas. Ya te he dicho eso.

	Una carcajada salió de la otra mujer —Y yo odio a las pequeñas curvilíneas Venus de bolsillo, pero te soporto pacientemente con tu culo redondo.

	—Bésame el culo.

	—Ni siquiera en un desafío. Podrías disfrutar de eso.

	Ellas se reían como adolescentes cuando la puerta del dormitorio se abrió y Kell quedó enmarcado en la puerta, mirando a ambas con el pesado ceño fruncido.

	—Si ustedes dos se pueden desprender de la cama, Ian está aquí. Tenemos que revisar los planes para los próximos tres días y prepararnos para la fiesta de Andover.

	—¿Ves? —Emily murmuró —Congelación.

	Kira suspiró en conmiseración —Yo tenía grandes esperanzas para él, amiga. 

	—Yo también. Yo también.

	 

	 

	Estaba furioso consigo mismo. Furioso con Emily y luchando para reprimir la necesidad de hacer una pequeña cacería privada. El tipo de cacería que encontraba un SEAL con un rifle de francotirador y la frente de Diego Fuentes en su mira. Fuentes y su desconocido maldito espía. Dios ayude al hijo de puta si Macey descubriera quién es, porque Kell juró que iba a destriparlo él mismo. 

	Impuso su auto-control, restringiendo la necesidad de moverse, estiró los músculos que parecían picar pidiendo acción por debajo de su carne y que utilizaría la erección que lo estaba torturando. 

	Utilizarla con una obstinada e independiente, voluntariosa zorrita pelirroja que estaba cerca de  volverlo loco. 

	Dios, sintió lástima por los guardaespaldas que estuvieron antes que él. Esos hombres deben haber pasado incontables horas acumulando calor y luchando para cuidar de Emily al mismo tiempo. Simplemente no era posible. 

	Ella era como el viento. Salvaje. Libre. Su presencia le acariciaba la carne, aún cuando ella no lo tocaba, y eso era condenadamente peligroso. Sobre todo ahora. 

	Su mirada se deslizó a lo largo de su cuerpo, deteniéndose en su pequeño vientre redondeado, y su corazón hizo esa cosa de fusión en el pecho de nuevo. Donde lo calentaba. Donde corría a toda prisa. Donde lo apretaba con las emociones, que de repente se vio incapaz de afrontar. Las emociones que habían arrancado a través de su alma en el mismo minuto que había bombeado su semilla en su interior. 

	Ella no estaba protegida. Las oportunidades de dejarla embarazada sólo crecerían si continuaba con esa locura. No podía permitir que eso vuelva a suceder. No podía correr el riesgo. Dios le ayudara si la prueba de embarazo, que tenía intenciones de conseguir para ella antes de esa maldita fiesta, diera positivo. Porque él no sabía si podría seguir con esto. Si él podría dejar que arriesgara su vida y la vida de su hijo, sin importar la situación. 

	Ahora, él la miraba mientras ella se movía de nuevo en la sala de estar con Kira. La vista de ella tumbada en la cama, riendo con la otra mujer, le había llenado las tripas de celos irracionales. 

	Quería estar acostado con ella. Quería oír su risa, sentir el calor que era tan una parte de ella, que calentaba el hielo que alcanzaba su espíritu que por tanto tiempo había estado solo.

	Y, sin embargo, era su culpa que no había estado allí junto a ella. La necesidad de defenderse contra lo que podría ocurrir estaba rasgando sus entrañas haciéndole apartarse. Tuvo que retroceder. Tenía que controlarlo o destruiría para siempre cualquier frágil sentimiento que ella estuviera desarrollando por él ahora.

	Necesitaba su amor. Él estaba seguro de que había estado ganándolo hasta esta mañana. Hasta que se obligó a reprimir las emociones, empujando a su alma atrás para hacer el trabajo que él sabía que tenía que hacer.

	Tuvo que dejar a su mujer que ayude en su propia defensa. La cosa más importante que él había estado tan seguro de que necesitaba en una mujer. Su capacidad para hacer frente a la adversidad. Para ayudarlo a protegerla. Para ser lo suficientemente fuerte como para seguir con vida si él no estaba con ella. Debido a que habría momentos en que no estaría con ella. Los momentos en los que estaría haciendo su trabajo. Ella tendría que hacer el suyo. Protegerse a sí misma y a sus hijos.

	Dios, ¿qué demonios había estado pensando? 

	Sus puños cerrados a su lado ante la locura de tener una mujer tan terriblemente independiente como ésta. Ella nunca se iba a quedar detrás de él. Ella siempre iba a estar junto a él mientras que él lucharía para impedir que se situase frente a él. 

	—Ian —dijo Kira arrastrando las palabras, cuando ni él ni Ian hablaron. 

	El otro hombre descansaba contra la barra que separaba el salón de la cocina. Sus codos asegurados en la barra detrás de él, su altura, su magro cuerpo musculoso aparentemente relajado. Pero, al igual que Kell, él había estado cualquier cosa menos relajado una vez que Kira entró en la habitación. 

	—Kira —Ian asintió con la cabeza, con una expresión ligeramente burlona —Me gusta el pelo negro. Se adapta mejor que los otros colores que he visto que te has puesto.

	Ella hizo una mueca y puso los ojos en blanco mientras Emily miraba con interés. 

	—Entonces, ¿qué han planeado dos muchachos grandes y fuertes? —Kira preguntó mientras adelantaba a Ian en la cocina y se trasladaba a la nevera. 

	Sacó una botella de cerveza desde el interior, torció la tapa, y la llevó a los labios mientras Ian se volvía para observarla.

	—Una jaula de acero, látigos, y esposas de terciopelo —respondió Ian arrastrando las palabras, sorprendiendo a Kell con el hecho de que Ian estaba seriamente muerto con ella.

	—Para nosotras, me imagino —Kira sonrió —Continúa deseando, marinero, y puede ser que consigas algo más cerca que un sueño.

	Ian soltó un bufido. 

	Emily negó con la cabeza mientras se movía al diván y se acurrucó en un rincón. 

	Estaba cansada. Lo veía en su rostro, las sombras bajo sus ojos, la palidez de su piel. Él la había mantenido hasta bien entrada la noche. A pesar de que había olvidado el condón sólo una vez, no había estado en absoluto satisfecho. 

	Todavía no estaba saciado. 

	—La fiesta de Andover se realiza en menos de tres días —recordó Kell a todos —Estamos todos juntos y sabemos quién es quién y qué es qué —Su mirada se dirigió entre Kira y Emily —No podemos dejar nada al azar. Se trata de la última fiesta de la temporada para Emily, y es muy grande. Nuestro contacto dice que Fuentes no quiere esperar más. Es definitivo que el hombre que envió a hacer el secuestro estará allí.

	Observó como el rostro de Emily parecía cada vez más pálido, pero ella levantó la barbilla desafiante mientras que su mirada brillaba con ira. 

	—Jansen Clay y su esposa, Elaine, estarán allí. Su hija fue una de las niñas secuestradas la última vez también. ¿Papá les hizo saber lo que está pasando?

	Jansen fue uno de los amigos de su padre de sus días con los SEALs y una vez fue una parte de la élite de operaciones encubiertas del equipo que el senador había llevado.

	—No estamos informando a nadie —Kell sacudió la cabeza con firmeza —La única cosa que se sabe fuera del equipo, tu padre, y el almirante, es que tú vas a estar en la fiesta. Punto.

	Emily asintió con la cabeza. Hacía años que no veía a Jansen. Él era varios años más joven que su padre, y muy influyente dentro del DC y el Congreso. Su trabajo con la CIA y Seguridad Nacional también lo había hecho un muy buen amigo para tener. Él se había sentido herido cuando se enteró que su padre estaba llevando a cabo una operación sin él. Pero además, de igual modo se sentiría el resto del equipo de su padre que todavía estaban vivos. 

	Observó a Kell, dejando que su mirada sea capturada por él mientras la seguía mirando. No había quitado los ojos de ella desde que había regresado a la sala de estar. 

	—Ian, regresa con la Srta. Porter a su apartamento y ponla al día en donde estamos ahora. Reúnan la información y nos encontraremos de nuevo aquí mañana por la noche para planear esto. Emily está demasiado cansada para ello.

	Demasiado cansada, su culo. Él estaba caliente, por eso estaba echando a Ian y Kira. Él, obviamente pensaba que ella se ocuparía de esa varilla-de-hierro-y-acero que llevaba en torno de los vaqueros. 

	—Gotcha13, Kell —la sonrisa de Ian era conocedora, mientras que Kira se limitó a sacudir la cabeza y le guiñó un ojo a Emily con pesada sugestividad, antes de que siguiera a Ian hasta la puerta. 

	—Amiga, buena suerte —Kira movió las cejas insinuantemente —Y recuerda, dulces hombre son difíciles de conseguir. Disfrútalo mientras esté dispuesto.

	Disfrútalo mientras que esté dispuesto. Emily resopló ante el pensamiento mientras le dirigía a Kell una mirada irritada. Estaría bueno si el dispuesto caramelo sería un chico un poquito más fácil con quien tratar cuando él puso sus propios calzoncillos en este lío. No era como si ella se hubiera olvidado del preservativo.

	Cuando Ian y Kira pasaron por la puerta, Kell la cogió con su mano y la cerró con un estallido. Las cejas de Emily se arquearon cuando él se volvió de espaldas a ella, puso la alarma, luego la enfrentó una vez más. 

	Cruzó los brazos sobre su pecho y un pesado y ensimismado ceño fruncido arrugó su frente. Oh sí, dispuesto hombre dulce. ¿Cómo ella podía haberse perdido eso?

	—Tú sabes, podrías ahorrarse todo este mal humor con bastante facilidad —le dijo ella burlonamente. 

	Sus fosas nasales se profundizaron y su ceño se frunció aún más —¿Y cómo me sugieres que haga eso?

	Ella levantó los hombros en un gesto despreocupado —No olvidándote de los preservativos la próxima vez, entonces no tendrás que preocuparte si  todos tus poderosos pequeños soldados andan dando vueltas sin control.

	Emily no creía que su expresión podría oscurecerse aún más. Pero lo hizo. 

	—¿Crees que estoy molesto porque se me olvidó usar un condón? —él rechinó alto.

	—¿Qué otra cosa debería pensar? —Ella enderezó sus piernas y se puso en pie —Has estado como un oso de mal humor todo el día. Que yo sepa la única cosa que pude haber hecho para molestarte fue mi incapacidad para decirte que no cuando estabas enterrado dentro de mí.

	Su mirada se encendió. Oscurecida.

	—No estoy enojado por el condón —Un músculo se sacudió en su mandíbula —No es que yo esté contento con mi propia falta de auto-control.

	Ella asintió con la cabeza como pensando que lo entendía —Sí. Puedo ver que te molesta. 

	—Estoy enamorado de ti, Emily.

	—El control podría… —Se detuvo. Parpadeó —¿Qué has dicho?

	—Supongo que estoy enamorado de ti desde hace años —Dio una dura, furiosa sacudida con la cabeza —¿Crees que tu padre te espiaba a través de los años? Deberías haberme visto merodeando alrededor de tu apartamento y, luego de este condominio. Siguiéndote a la biblioteca y la escuela y cuando volvías, y diciéndome a mí mismo que era sólo porque no tenía nada mejor que hacer. Y sabiendo todo el tiempo que yo me estaba mintiendo a mí mismo. 

	Emily sintió de pronto que perdía el equilibrio, como si estuviera metida en una realidad que no tenía sentido para ella. Este era el mismo Kell que había conocido durante tanto tiempo. El que ella había deseado, por el que había sufrido, fantaseado. Del que ella se había enamorado, y de repente él era el hombre que había soñado.

	—No entiendo —Ella negó sacudiendo la cabeza —¿Por qué no me lo dijiste?

	—No podía decírmelo a mí mismo, Emily —Él se pasó los dedos por el pelo mientras mantenía una cuidadosa distancia entre ellos —Yo no podía admitir para mí mismo que estaba tan desesperado por ti que yo era peor que cualquier acosador podría haber sido. Porque yo tenido demasiado maldito miedo de perderte. Entonces Fuentes te secuestró —Una mueca contrajo su rostro mientras sus puños se apretaron a los costados durante segundos —Cuando él te llevó me volví loco. Cuando caí dentro de esa pequeña choza sucia y te vi, animada por ese maldito polvo de putas y tratando tan duramente de mantener a las otras chicas en calma, una parte de mí supo que no podía negarlo por más tiempo.

	Ella no lo recordaba. En los últimos meses, habido tenido vagos recuerdos, algunos movimientos en la oscuridad de su mente acerca de ese momento, pero nunca nada sólido. 

	—Yo supe, cuando la limusina fue obligada a salirse de la carretera, que vendrías por mí —le dijo ella entonces —Lo recuerdo mucho. Algo dentro de mí me dijo que tú me salvarías.

	—Yo te salvé —Sus ojos eran tan oscuros que eran como gemas brillando en su rostro mientras se acercaba a ella a continuación, con las manos enmarcando su rostro, sus pulgares alisando sobre sus labios —Pero tú estuviste luchando para salvarte también. No te encogiste, y cuando te vi, te robaste el resto de mi corazón, Emily. Mi pequeña zorra, me hiciste arder por ti hasta que pensé que me convertiría en cenizas.

	Emily sintió temblar los labios, sintió la emoción creciendo a través de su alma por sus revelaciones. 

	—¿Entonces por qué estás tan enojado?

	—No estoy enfadado, chère —susurró —Tengo que protegerte. Pronto todo habrá terminado. Tengo que mantener mi cabeza despejada. Tengo que mantener suficiente distancia para asegurarme que no hay errores. Sobreviví a la muerte de Tansy y a la muerte del niño que llevaba. Pero Emily, si te pierdo, yo no sé si podría sobrevivir.

	Vio eso en sus ojos ahora. Lo vio en sus acciones anteriores. Había estado distanciándose a sí mismo de sus emociones, no de ella. Siempre observando. Tenso. Listo.

	Querido Dios, ¿qué había hecho ella obligándolo a regresar aquí, negándose a ocultarse?

	—Me esconderé —exclamó con voz entrecortada —Iremos a la casa de seguridad —Ella podía sentir sus labios temblorosos, sentir el miedo por él de repente abrumándola —Todo lo que tú quieras hacer.

	No había hielo en esos ojos verdes ahora. Estaban más oscuros, sombríos, llenos de hambre y congoja.

	Él sacudió la cabeza mientras su brazo se cerraba alrededor de sus caderas y apretó, moviéndola de un tirón hacia él, mientras que los dedos de la otra mano se deslizaron en su pelo apoderándose de los mechones con una fuerza sensual. 

	—Sin miedo —gruñó, bajando la cabeza hasta que sus labios estaban casi, casi pero no del todo, tocando los suyos —No muestres miedo, Emily. Voy a sacarnos de esto.

	—No —Ella negó con la cabeza ante la profunda confianza que veía en él ahora —No tienes que ir a la mansión de Andover. Iremos a la casa de seguridad. Voy a ocultarme. Lo prometo, Kell —Sus uñas se clavaron en sus hombros ante la desesperación —Me esconderé.

	Por él. Ella haría cualquier cosa, incluso olvidarse de su propia libertad, para protegerlo.

	Él no le respondió. Sus labios tocaron los de ella. Como rugoso terciopelo acariciando sobre sus labios, la acarició y atormentó, negándose a intensificar el contacto a pesar de que ella abrió sus labios. 

	—Yo te protegeré, Emily —Un toque de acento cajún entró en su voz —No hay escondite. Los dos sabemos eso.

	Porque él había tratado de ocultar a su esposa años atrás, ella lo sabía. Había tratado y sus enemigos la habían encontrado.

	—Dime qué hacer —Su respiración era entrecortada —Dime cómo mantenerte a salvo.

	Se quedó inmóvil, mirándola fijamente cuando sus pupilas dilatadas y algo parecido a sorpresa entró en su mirada.

	—Pequeña zorra —Sus dedos se deslizó desde su pelo hacia su mejilla, su pulgar cepillando sobre sus labios —Sólo sé tú. Testaruda. Salvaje. Viva. Yo haré el resto.

	Ella trató de sacudir la cabeza otra vez, trató de negar porque eso sería muy poco para protegerlo. 

	—Vamos, chère —Sus labios rozaron los suyos una vez más, abarcando la curva inferior antes de moverse a la de arriba —Sé salvaje conmigo ahora. Luego. Más tarde tendremos cuidado, ¿eh?

	Antes de que pudiera hacer algo más que gemir la agarró del pelo nuevamente, tirándole la cabeza hacia atrás, y sus labios estaban tomando lo que necesitaban mientras la levantó en sus brazos y la llevó al dormitorio. 

	Tomando y dando. Pasión, hambre, calor y necesidad. Y amor. Ella podía sentir el amor, caliente y desesperado, uniéndolos ahora, aunque no expresado y protegido.

	Llenaba cada toque. Jalando sus músculos apretados por el placer y sensibilizando cada célula de carne cubriendo su cuerpo. Como pestañas azotando de sensación el placer serpenteaba alrededor de ella, a través de ella, pasando a través de su ropa y su piel hasta su alma. 

	Se retorció contra él, sus dedos se deslizaron en su pelo, apretando, tratando de empujarlo más cerca mientras sus labios y lenguas se entrelazaban, enredaban.

	Desesperados gemidos llenaban la habitación cuando las ropas fueron despojadas. Las botas de él, los zapatos de ella. Los jeans y bragas de Emily con un uniforme movimiento de sus manos. Los vaqueros y ropa interior de Kell, con movimientos bruscos y desesperados.

	Él le arrancó la camisa de sus hombros. Iba a tener que comenzar a reemplazarle la ropa en breve. A su vez, ella arrancó los botones de la camisa de él y la empujó por sus poderosos hombros.

	Piel contra piel ahora. Ella gritó dentro de su beso, mordisqueándole los labios, mientras sus pezones rastrillaban sobre el pecho de él. La sensación chisporroteaba a través de sus terminaciones nerviosas. Quemándolos. Ella se retorció más cerca, desesperada por más mientras que lo empujaba hacia la cama. 

	—Mío —ella gimió implacablemente mientras caían al colchón y ella luchaba para rodar desde abajo de él —Mi turno.

	Se levantó sobre él, jadeando por aire, cabalgando sus duros muslos mientras bajaba la cabeza por más de sus intoxicantes besos. Para saborear su lujuria y su necesidad. 

	Su coño estaba húmedo. Tan mojada que podía sentir la caliente humedad recubriendo sus pliegues mientras se frotaba contra la cabeza de su polla. La gruesa cresta estaba suave como el terciopelo, duro acero, palpitando. Caliente. Se deslizó por la abertura de su coño, acariciando su clítoris, y estaba teniendo dificultades para respirar mientras se arrodillaba sobre él.

	Ella pensó que tenía «el toro por las astas», por así decirlo. Pensó que podría controlar la necesidad disparándose dentro de ella. Estaba convencida de que podría. Hasta que él se llenó las manos con sus pechos, alzó la cabeza, y capturó a un duro, tenso pezón.

	La espalda de Emily se arqueó, la cabeza cayó hacia atrás de sus hombros, sus caderas rodaron, y en un solo, duro empuje, ella misma se empaló sobre la larga rigidez de su polla. 

	Un frenético chillido salió de su garganta cuando las ráfagas de placer y fuego se extendieron por sus músculos internos hasta su límite y expusieron a sus terminaciones nerviosas ultrasensibles al feroz calor de su erección. 

	—Prends-le14. Tómalo —gruñó, su cabeza presionando en la almohada mientras movía las caderas hacia arriba, acariciando su clítoris, empujando más profundo dentro de ella —¿Es esto lo que quieres?

	Retrocedió y luego se sumergió de lleno, empalándola con una ferocidad que la hizo agitarse en el borde del orgasmo —Tómalo, chère, toma todo de mí.

	—Sí. Sí. Quiero eso —Se retorció en su agarre, se movió por encima de él mientras apretaba sus manos sobre su pecho para acomodarse y rodó sus caderas contra él. 

	Él la sostuvo quieta, retirándose, y empujó en su interior una vez más antes de retirarse por completo. 

	—Oh Dios. Kell. No —Sus uñas se clavaron en su pecho, mientras él buscaba a tientas el condón que había dejado en la mesita de noche y rápidamente cubría su furiosa erección.

	—Suave allí, chère —gimió con voz ronca —Sostenme, Jolie, eh. Voy a darnos más, bebé.

	Él ubicó la ancha cresta contra la entrada de su coño, se detuvo y luego comenzó a empujar dentro de ella con un lento y agonizantemente embelesado empuje. Le empaló por etapas, ignorando sus gritos, ignorando su propia violenta necesidad.

	Su expresión estaba consumida por la lujuria. Emily se obligó a mirarlo, esforzándose en abrir sus ojos. No quería olvidarse un momento de esto. Ella quería este recuerdo con ella para siempre. 

	Esta era la parte de Kell que mantenía tan cuidadosamente oculta. Su gran cuerpo flexionado, sus empujes conduciendo muy profundo dentro de ella, sus ojos mirándola en un exceso de emoción y hambre. Sus ojos brillaban, profundos, oscuros, un verde esmeralda tan intenso que brillaban en su oscurecido rostro y en la sombra de su barba de medianoche. 

	Mientras ella dirigía su mirada hacia abajo a él, su respiración se hacía más brusca e irregular debido al placer de los empujes en su interior. El ardiente placer, la tensión construyéndose en su útero, el rastrilleo de su pelvis contra el apretado nudo de su clítoris. Las sensaciones inflamándola, consumiéndola.

	—Tan suave y caliente —susurró él, mirándola, su voz gutural —Puedo sentir tu coño acariciándome, Emily. Aprieta sobre mí. Tan apretado e inflamable que puedo quemarme dentro de ti.

	Su tono áspero le hacía apretar el vientre.

	—¿Te gusta esto, eh? —le preguntó con una sonrisa forzada —Escuchar lo que me haces. Saber que puedes quemar mi alma en cenizas.

	Su voz. Oh Dios, su voz la destruían incluso mientras los duros empujes dentro de ella la acariciaban más cerca del orgasmo. 

	—Siente esto, Emily —Aumentó el empuje en su interior, se detuvo, se quedó quieto mientras su polla palpitaba en el calor apretando de su coño —Siente lo que me haces, bebé. Incluso enfundado en un preservativo, siento tu dulce calor, chère. El apriete de tu coño… —Se quejó entonces, se sacudió y se adentró más en su interior —Dulce cielo. Sálvame.

	Antes de que ella pudiera detenerlo, la hizo rodar por la espalda, los brazos de él por debajo de sus hombros sujetándola a él, su duro cuerpo rodeándola, asegurándola, antes de empezar a bombear dentro de ella. Desesperadamente. Trabajando su polla con rápidos, fuertes movimientos mientras ella sentía que las explosiones comenzaban a desgarrarse a través de ella. 

	Ella fue sobrepasada. Abrumada. Estaba perdida con el infierno de su posesión y en cuestión de segundos se arqueó contra él, empujando, cuando su orgasmo desentrañó en su interior. 

	Radiante calor corría por sus venas mientras gritaba su nombre, con los brazos envueltos alrededor de su espalda, los muslos apretándolo, cuando él se puso rígido encima de ella y comenzó a sacudirse con su propia liberación. 

	—Te amo, Emily —La declaración no era más que un soplo en medio de sus gemidos de éxtasis, se lo susurró en la oreja, haciéndola lagrimear en su alma. 

	Salió de él espontáneamente, empujando desde dentro de su alma, y era más precioso por el hecho de que ella podía sentir su control debilitándose aún cuando sentía su polla sacudiéndose en su liberación dentro de ella. 

	Él no estaba preparado para darle sus emociones libremente. Todavía no. Mientras ella lo sostenía cerca, sintiendo su sudor deslizándose por la carne, ondulando debajo de la tensión en sus hombros, ella sabía que él no estaba preparado para hacer frente a las emociones.

	Él era tan fuerte. Tan seguro. Siempre tan determinado, pero ella estaba aprendiendo que Kell no se manejaba bien con una aparente debilidad. Y él percibía que sus emociones para ella eran como una debilidad. Un riesgo. 

	—Te amo, Kell —susurró entre lágrimas sobre su pecho, sabiendo que no sólo eran propiedad de su corazón sino también de su alma. Él la llenaba. La completaba —Te amo tanto.

	Emily trató de recuperar el aliento cuando sus piernas se deslizaron desde los muslos de Kell y sus brazos se soltaron de su flojo agarre. El corazón le latía fuera de control, sus propias emociones en caos, mientras él se deslizaba poco a poco saliendo de ella y rodaba a su lado. 

	—Vas a matarme —él gruñó mientras luchaba por recobrar el aliento. Pero su brazo todavía estaba a su alrededor mientras ella se movía a sí misma para caer sobre su pecho. Y eso le costó más esfuerzo, porque sus músculos estaban todavía hechos papilla. 

	Al instante, su calidez, su vitalidad, se envolvió alrededor de ella. Fuerza. Determinación. Tenía una fuerza tan poderosa que ella se preguntaba cómo se las arreglaba para mantener el control sobre sí mismo.

	O tal vez era su voluntad, la esencia misma de quién era, lo que creaba esa vitalidad. Algunos hombres estaban naturalmente controlados. Hombres decididos, fuertes, arrogantes. Hombres que conocían su propia fuerza y entendían sus propios límites.

	Kell había conocido la horripilante realidad de que no era Superman. Que a veces las probabilidades estaban en contra de él, y él había aprendido a una edad muy temprana los resultados mortales de estar en el lado equivocado de las probabilidades.

	Las probabilidades tenían que estar con ellos, rezó cuando él la apretó contra su pecho y la rodeó con la calidez y la fuerza de su cuerpo. Tenían que estar, porque Dios la ayudara si ella lo perdía.

	



	


CAPÍTULO 22

	 

	Ya era tarde cuando Kell y Emily dejaron la cama para dirigirse a la cocina para una cena tardía. Cuando Emily encendió la tenue luz de la sala y se trasladó a la cocina, “Campanas del Infierno” de AC/DC  sonó desde el teléfono celular de Kell, dibujando una sonrisa en sus labios. 

	Ella debería haber adivinado que la oscura, dura letra y música de ese grupo en particular le gustaría a Kell. Aunque ella conocía que sus gustos musicales eran eclécticos, simplemente por los CDs que llevaba en el Bronco estacionado en la calzada.

	—Ven entonces. Utiliza la entrada del patio y no trates de crear un maldito atasco de tráfico —oyó murmurar a Kell —Esto es una locura.

	Ella se volvió cuando él desconectaba el teléfono y la miró con ofendida irritación masculina.

	—¿Quién está creando atascos de tráfico? —preguntó ella mientras miraba hacia abajo la ropa que tenía puesta. Sueltos pantalones de algodón y la camiseta de Kell, porque quería conservar su aroma envuelto a su alrededor. 

	—Tu padre —Su voz reprimiendo la ira con la frustración —El almirante Holloran y el capitán Malone. 

	—¿El capitán Malone? —Ella frunció el ceño mientras sacaba el sándwich de carne de la nevera antes de tomar el resto de los ingredientes —Ese es el tío de Nathan Malone. Estuvo con papá y el tío Sam antes de dejar los SEALs.

	Los tres hombres habían sido parte de una fuerza de choque de élite, junto con otros dos. Uno de ellos había muerto varios años atrás, pero Jansen Clay, uno de los mejores amigos de su padre, y padre de una de las niñas secuestradas con Emily, estaba todavía cerca de él también.

	Cuando acomodó los ingredientes del sándwich un ceño fruncido revoloteó entre las cejas ante el pensamiento de los hombres. ¿Por qué Jordan Malone estaría con su padre y el almirante? 

	Temía verlo. Todavía se sentía vagamente responsable del SEAL que había muerto al rescatarla. Cuando ella se enteró de que era el SEAL Nathan Malone, su dolor había sido casi insoportable. 

	Él tenía la edad de Kell, pero ella lo había conocido toda su vida, tal como ella había conocido a Risa Clay toda su vida. Risa todavía estaba en el hospital, su joven mente dañada por los efectos del polvo de putas que le habían dado durante su secuestro. 

	Jansen no la había contactado desde el rescate, y ella no lo había visto a él ni a Risa. Los médicos estaban permitiendo sólo visitas supervisadas de los miembros de la familia. 

	—...reportaron que Nathan está vivo.

	Su cabeza se irguió ante el sonido de su voz. 

	—¿Qué has dicho? —Había estado tan involucrada con sus recuerdos sobre Risa que no había captado la última frase. 

	Él la miró, su mirada sombría. 

	—Recibimos un informe que Nathan sigue vivo y está en manos del espía de Fuentes. Las fotografías fueron enviadas a Macey, y es definitivamente Nathan.

	Ella estaba silenciosa, la lechuga que había estado desgarrando olvidada cuando la conmoción resonó a través de ella. 

	—Han pasado casi dos años —susurró. 

	—Diecinueve meses, y por las vistas de esas fotos, Nathan ha sufrido cada día de eso —La furia brilló en los ojos de Kell, y Emily sabía que si alguna vez lograba tener en sus manos al que estaba haciendo de espía para Fuentes, el hombre moriría. Dolorosamente.

	—¿Cómo podría un espía tener a Nathan tanto tiempo? —Ella negó con la cabeza en la confusión. Nathan no era un hombre débil. Él era uno de los más fuerte que ella conocía —¿Y dónde? 

	—Dónde, no lo sabemos —Él pasó sus dedos impacientemente a través de su largo cabello mientras una apretada, fiera mueca torcía sus rasgos —Vamos a encontrarlo sin embargo.

	Sus labios se abrieron por la sorpresa ante la violencia que brillaba en sus ojos, antes de girar su cabeza bruscamente hacia las puertas del patio y el suave golpe en el cristal exterior.

	Kell apagó la luces de la sala antes de comprobar afuera y luego abrió el panel lo suficientemente amplio como para que los hombres se deslicen a través de él.

	Su padre fue el primero, seguido por el almirante, el capitán Malone, y luego el resto del equipo SEAL con el que Kell estaba trabajando. 

	Todos miraron en el bar donde Emily estaba diseñando la comida. 

	—Prepárense los sándwiches vosotros mismos —Ella agitó la mano hacia los montículos de fiambres y verduras antes de sacar dos hogazas de pan de la caja y tirar de un galón de té dulce desde el interior del refrigerador. Era una buena cosa que ella haya ido al supermercado antes de dirigirse a DC.

	No había visto a Jordan Malone en años. Era varios años más joven que su padre, estaría en los  cuarenta y cinco o así. Él acababa de firmar con el equipo de su padre el año que su padre había sido herido y forzado a una posición de entrenamiento.

	Tenía el pelo negro en su mayor parte, aunque había más gris de lo que había notado la última vez. Medía un poco más de seis pies, con ojos oscuros de color gris azulado y una expresión de halcón. Nacido y criado en Texas, tenía un comportamiento áspero-y-listo, incluso ahora. 

	Era viudo sin hijos y ella sabía que él había amado a su sobrino como si fuera su propio hijo. El informe de la muerte de Nathan lo había golpeado duro. 

	Mientras Emily distribuía los grandes platos de papel y vasos de plástico que guardaba para las raras ocasiones que ella tenía compañía, observó a los hombres que llenaban su sala de estar, junto con Kira. Eran hombres duros y peligrosos, pero eran hombres cuyas expresiones estaban moderadas también con la compasión y la amistad.

	Preparándose ellos mismos los sándwiches y el té dulce, tomaron las sillas de la cocina disponiéndolas alrededor de la sala de estar, y se sentaron a repasar los detalles de la información que tenían sobre Fuentes, su espía, y el desaparecido SEAL que había afligido a todos ellos.

	Las fotografías que el contacto de Macey había enviado eran horribles. Era Nathan, pero no era el Nathan que Emily había conocido una vez. Su poderoso gran cuerpo estaba larguirucho y delgado ahora, las costillas sobresaliendo por debajo de la carne de su abdomen. Su rostro estaba hinchado, con moretones. Heridas frescas cortaban en sus piernas, brazos y pecho. Su rostro era apenas reconocible, y sus ojos, profundos, profundos azul zafiro, vidriosos y brillando con violencia. 

	—Hemos recibido un poco más de información de Judas —murmuró Macey mientras las imágenes fueron repartidas en la mesa de café —La última transmisión fue hace varias horas. Lo hemos seguido aquí, a Atlanta, pero eso es tan lejos como he conseguido llegar. Ha sido bombeado con polvo de putas durante su cautiverio. El espía, que sólo hemos podido identificar como el Sr. Blanco, está decidido a quebrarlo. Cree que si puede lograr que  Nathan quiebre sus votos matrimoniales atornillándose a otra mujer, incluso bajo la influencia de las drogas, entonces, Nathan se romperá y dará la información que quieren.

	—¿Y qué es lo que quieren? —la voz de Jordan era letal, ronca de furia. 

	—Información —Macey suspiró mientras se pasaba la mano por su rostro duro y cansado —Nathan era uno de la élite, como usted sabe, Jordan. Tenía información que muy pocos hombres tienen. Hasta el momento, no se ha roto, pero nuestro señor Blanco piensa que es sólo cuestión de tiempo.

	Emily hizo una mueca cuando ella se sentó en el suelo junto a la silla de Kell. Ese nombre, el Sr. Blanco. Frunció el ceño, sintiendo las áreas oscuras de la mente cambiante, las sombras dentro de las sombras y un grito inquietante. ¿Quién estaba llorando?

	—¿Estás bien? —la mano de Kell se asentó en su hombro mientras ella asintió con la cabeza rápidamente. 

	Los médicos habían confiado en que los recuerdos nunca iban a volver. Fueron encerrados para siempre por los efectos de esa droga. 

	Ella levantó la mirada, encontrando los ojos de su padre que estaba sentado en la silla frente a ellos. Su expresión era sombría y llena de dolor por Nathan, lo sabía. Él había ayudado a capacitar a Nathan, lo había amado como había querido a todos los hombres con los que habían luchado entrenando. 

	—Nuestro señor Blanco permanece alrededor —Jordan escupió con asco —Él se las arregló para entregar las identidades de los SEALs de varias misiones, así como la DEA y agentes de Seguridad Nacional sólo durante el año pasado. Él es la alimentación de Fuentes, pero mis fuentes dicen que está alimentando a los terroristas Sorrell también, y traicionando a Fuentes con cada vuelta de cuchillo.

	—Él también estuvo sacando varios agentes de la OHS15 —confirmó Kira desde donde ella estaba sentada en el bar.

	Las impresiones de varios archivos fueron puestas sobre la mesa. Transmisiones y reportes de la agencia que se habían reunido durante varios meses.

	—Fuentes no negocia con el terrorismo —murmuró Ian entonces, su destruida voz ronca y áspera —La información que hemos reunido dice que él está luchando contra lo que la fusión Sorrell está tratando de hacer.

	—Porque no es una fusión, es una caída, con Fuentes parado en representación de los terroristas. Toma el poder de Fuentes y su control y lo deja vulnerable frente a las fuerzas de seguridad que lo buscan —reflexionó Jordan, mientras que los otros se concentraban en los papeles, tomando la información, y luego volviéndola a colocar en las carpetas. 

	—Así que tenemos a Fuentes, a su espía el Sr. Blanco, y a Sorrell, todos con sus pequeños dedos participando en nuestra operación ahora —casi gritó Kell —Fuentes definitivamente ha enviado un secuestrador. ¿Existen otras amenazas?

	Emily miró a su padre flaquear antes de responder. 

	—Hay información de que Sorrell ha pedido tomar posesión de Emily, una vez que haya sido secuestrada.

	Emily extendió la mano, agarrando la pierna de Kell cuando se tensó a su lado. Ella había oído hablar de Sorrell. Los terroristas no identificados negociaban regularmente con carne humana. Secuestrando mujeres jóvenes que mantenían drogadas y las usaban como juguetes sexuales dentro de su organización. 

	—Sin la red de Fuentes y de sus contactos, Sorrell no puede alcanzar el punto de apoyo que quiere aquí en los EE.UU —interrumpió Macey en ese punto —Y sin Fuentes, el señor Blanco no puede eliminar la amenaza que el senador está planteando.

	—¿Hemos obtenido información alguna sobre cuál es esa amenaza? —preguntó Kell.

	—Quienquiera que sea el Sr. Blanco, él es un conocido mío —respondió su padre, apretándola la mandíbula por la ira —He descubierto que muy conocido. Y tiene que ser uno de los senadores o los miembros de los comités privados donde estoy. La ley que estoy tratando de pasar por el Congreso en este momento se centra en un fuerte control y sistema de equilibrio para garantizar que esos comités no sean infiltrados por hombres como el señor Blanco. El proyecto de ley cuenta con un plan de investigación adjunto. Si es aprobado por el Senado, entonces el Sr. Blanco no va a ser capaz de ocultarse por más tiempo.

	—Bingo —murmuró Kell —¿Entonces no tiene nada que ver con la destrucción de la sustancia de Fuentes durante el rescate, o las nuevas leyes que está tratando de pasar en contra de los proveedores y vendedores de drogas que son detenidos? 

	Richard Stanton sacudió la cabeza con cansancio —Sospeché que era eso hasta la última transmisión recibida por Macey. El señor Blanco estuvo de acuerdo con las demandas de Sorrell de que él mantendría a Emily a cambio de mi buena conducta —gruñó, su tono cortante —Si se tratara de una represalia, ellos la habrían matado absolutamente, por ahora ese proyecto de ley es la única cosa que puede interesar a Sorrell, al Sr. Blanco, y a Fuentes a la vez.

	Lo que significaba que lo que estaba en juego era algo mucho más alto que lo que cualquiera de ellos se había dado cuenta. Si el secuestrador de Fuentes de hecho lograra llegar a ella, entonces ella podía también considerar su vida acabada.

	Kell apretó la mano en el hombro de Emily brevemente mientras le devolvía la mirada al senador, encontrándose con la mirada directa del otro hombre.

	Tuvo que luchar contra el impulso de sacarla ahora, de escabullirse a la casa de seguridad que él sabía que estaba disponible. La mantendría allí, la protegería él mismo, siendo su sombra en cada movimiento. ¿Pero por cuánto tiempo? Sin ella, el secuestrador se desvanecería, y Fuentes se aseguraría de que el próximo golpe, sea uno que ellos no pudieran evitar. 

	Al igual que con todos sus juegos, él estaba jugando con un conjunto predeterminado de reglas en este momento. Manteniendo a la reina en el tablero, el juego continuaría. Retirando el premio él golpearía inmediatamente. 

	—Judas está seguro que el atentado se va a realizar en el baile de Andover —dijo Ian entonces —Sorrell y el espía de Fuentes, el señor Blanco, estarán presentes. Habrá más de seiscientos invitados en la fiesta. No hay forma en el infierno para delimitar quién es quién en la cantidad de tiempo que tenemos, incluso si tuviéramos la suficiente información para hacerlo. 

	—Así que estamos caminando a ciegas —dijo Emily débilmente luego, mirando a cada uno de los hombres, mientras que Kell luchaba para contener la furia que podía sentir creciendo en sus entrañas. 

	—El equipo de Durango estará en la fiesta —dijo Reno entonces —Todos nosotros estaremos allí antes de que llegues y nuestra prioridad es asegurarnos de que no lleguen a ti. Kira Porter también ha sido asignada a la misión. Blanco no va a tener la oportunidad de tomarte, aunque él y sus compañeros se sientan con la suficiente confianza para hacer el intento. Luego lo atraparemos. Y nuestra fuente dicen que él sabrá quién es Blanco. 

	Blanco. El nombre entró en conflicto dentro de su cabeza, enviando un dolor de tensión al centro detrás de sus ojos. ¿Por qué demonios ese nombre la seguía afectando?

	—¿Emily? —su padre le preguntó entonces. 

	Ella negó con la cabeza —Sr. Blanco —Le preocupaba el nombre en su mente —Cada vez que lo mencionan juro que tengo escalofríos y dolor de cabeza —Ella se frotó la frente. 

	—El polvo de putas hace eso —Su padre hizo una mueca —Tú probablemente has escuchado el nombre mientras estabas allí, mi amor. Es un nombre en clave que Fuentes le dio a su espía. Y a Fuentes le gusta alardear de sus víctimas. Ahí es probablemente donde lo escuchaste.

	Era una explicación razonable. Ella había estado en el complejo de Fuentes cerca de cuarenta y ocho horas antes de su rescate y él pudo haber hecho mucho alarde en ese tiempo. 

	—La fiesta se divide en dos noches —dijo Kell detrás de ella, su voz oscura, la sombra de su acento cajún logrando apenas colorear sus palabras, pero el hecho de que estaba allí lo decía todo —Hay algunas cosas que necesito. Voy a hacer una lista y dársela esta noche a Ian.

	—Tendrás todo lo necesario, Kell —El almirante habló en ese punto —Yo mismo y el capitán Malone también hemos sido invitados a la fiesta. Nosotros les podemos ofrecer el respaldo que podamos.

	—¿Qué pasa con Jansen Clay? —Preguntó Emily —Él querrá ayudar, a causa de Risa.

	Su padre y el almirante movieron la cabeza al mismo tiempo —Esta información es todo lo que necesita saber, Emily —dijo su padre —Tan alto como pienso de Jansen, no puedo confiar en su temperamento. Risa está en mal estado, por lo que escuché. Es estará tan susceptible a ser vigilado como a seguir órdenes.

	¡Papá! ¡Ayúdame! Emily sacudió violentamente el grito que atravesó su cabeza y la sensación de terror que la hizo caerse a sus pies, casi tropezando ante Kell que se levantó y la tomó en sus brazos.

	—¿Emily? —él le preguntó con brusquedad —¿Qué está mal?

	Ella tragó con fuerza, tratando de contener la bilis ardiente que se levantó en su garganta. 

	—Lo siento —Ella negó con la cabeza con fuerza mientras luchaba con la repulsión construyéndose dentro de ella —No tenía intención de hacer eso —Se sentía como si estuviera arrancándose los cabellos en un intento de arrancar los recuerdos. 

	—Es la discusión. Hablar de esto tira de recuerdos fracturados que no tienen sentido —La voz del almirante fue un gruñido feroz —Ese bastardo de Fuentes tiene mucho por lo que responder.

	Emily asintió sacudiéndose. Los médicos y psicólogos tenían páginas de información que le habían dado, suficientes para un libro, sobre los efectos secundarios de la droga sintética que el genio científico de Fuentes había creado. El loco hijo de puta por lo menos fue lo suficientemente paranoico como para mantener secreta la fórmula, ocultándosela a Fuentes. Con su muerte, el secreto había muerto con él, haciendo que el resto de polvo de putas sea un bien perdido en el mercado de las drogas. 

	—Estaré bien —Ella se apartó de Kell lentamente, evitando su mirada, sintiéndose débil, ineficaz en su propia defensa ahora. 

	—Sí, lo harás —Sus manos se apretaron sobre sus hombros antes de que una se levante y se traslade a su mandíbula, obligándola a mirarlo —No es tu culpa, Emily. 

	Ella era consciente de los otros hombres en la habitación y el hecho de que ellos, junto con su padre, eran testigos de su debilidad. Y ella odiaba eso. Sólo le demostraba a su padre que ella no era tan fuerte ni tan valiente como ella pensaba que era.

	—Ya lo sé —Su sonrisa era más tirante, mientras ella se retiraba —Si me disculpan, creo que tengo que ir a lavarme la cara.

	Tenía que escapar. Necesitaba recuperar la compostura antes de que ella discutiera algo más sobre Fuentes. 

	Kell la vio salir, su mandíbula se tensionó con el esfuerzo que le llevó no seguirla, no consolarla. Su cabeza se volvió para abarcar los hombres que le devolvían la mirada pensativamente, antes de pasarse los dedos por el pelo y encaminarse detrás de ella. 

	—Kell. Dale un minuto —dijo el senador, su voz áspera —Sólo unos minutos.

	Kell se dio la vuelta —¿Por qué?

	El otro sacudió la cabeza —Se siente débil. Si vas allí y la consuelas, la harás sentir más débil, y ella te odiará por eso.

	—¿Esto viene del hombre que intenta encadenarla a cualquier y cada idiota controlador que él pueda encontrar? —Kell espetó con furia —¿Cómo puedes saber lo que la hace débil 
o fuerte? 

	En lugar de enfadarse, los labios del senador temblaron con un dejo de humor.

	—Entre tú y yo, hijo, yo sabía que esos cabrones controladores no tenían una oportunidad. Tanto como supe que con el tiempo te cansarías de verme enviarlos a ella y harías el trabajo tú mismo. Justo como lo has hecho.

	Los ojos de Kell se entrecerraron cuando Richard se reclinó en su silla y lo miró con una leve sonrisa. 

	—Ella puede disparar mejor que la mayoría de los hombres que conozco —Él marcó con un dedo —Fue a lo de  Jack Gator a aprender a pelear. Estuvo cerca de pedirle a su instructor de tiro que la dejara en una práctica abierta que normalmente se reserva para los servicios policiales y militares, y la mujer puede maniobrar en el tránsito a través de la hora de mayor tráfico, como un instructor de defensa al volante —Él continuó marcando cada punto con los dedos —Ella piensa que esa maldita investigación la ayudará a escribir un libro, cuando el libro es sólo una excusa para la investigación de mierda que garantiza que me cabree y hace que sus guardaespaldas se vuelvan locos. Además de esto, tú has estado siguiéndola durante la mayor parte del tiempo durante cinco años siempre que estabas en casa de permiso, y tienes esa mala costumbre de amenazar a sus guardaespaldas cada vez que los atrapas mirándola con otra cosa que no sea un interés cortés. 

	Kell se sentía como retorciéndose.

	—Puedo no estar más en la acción, hijo, pero yo no soy un SEAL para nada. Mi hija es condenadamente fuerte, pero ella no recibe órdenes que valgan una mierda. Y cuando se trata de mujeres, tú tampoco. Los dos necesitaron una buena patada en el culo años atrás. Acabo de darte una.

	—No podrías haber previsto esto —espetó Kell, refiriéndose a los atentados de Fuentes sobre Emily. 

	—No, no lo hice —El senador exhaló cansado mientras negaba con la cabeza a continuación —Pero yo no tenía que hacerlo. Sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que intervinieras de todos modos.

	Kell se quedó mirando a los hombres a su alrededor, sus esfuerzos para contener la diversión le trajo un gruñido a los labios. 

	—Siéntate, Kell —El almirante agitó la mano hacia la silla —Richard tiene razón. Dale a la muchacha la oportunidad de encontrar la compostura antes de ir a ella. Ella es una mujer, mejor aprender ahora, cuando aliviar sus lágrimas y cuándo no.

	¿Estaba llorando? Su mirada se dirigió a la puerta cerrada. Dios lo ayude si ella estaba allí llorando sola. 

	—Yo puedo hacer que esto sea una orden, teniente —le recordó el almirante —Danos diez minutos más, entonces podrás ir con ella. Todavía tenemos un par de cosas que discutir aquí.

	Apretando los puños, Kell se sentó de nuevo lentamente, determinando que si él escuchara tan sólo un gemido desde el baño, entonces las órdenes se irían a la mierda, no había una oportunidad en el infierno que fuera a quedarse. 

	Cuando él exhaló un frustrado suspiro, su mirada se levantó, bloqueándose con la de Ian donde se encontraba detrás del senador, apoyado casualmente contra la pared. Por un momento, un momento, podría haber jurado que vio dolor reflejado en los ojos del otro hombre. No es que hubiera sido la primera vez que cogía ese destello de emoción. Así como antes, se había ido tan rápido como había llegado, y la diversión burlona siempre presente tomó su lugar.

	—Asegurar la mansión de Andover va a ser una putada —dijo Reno —interrumpiendo los pensamientos de Kell, arrastrando su mirada al resto del grupo y al plano de la casa y el terreno que Reno estaba poniendo sobre la mesa —Es una antigua mansión con varias alas y apéndices. No hay señales de entradas ocultas o túneles, por lo que tenemos suerte allí —Una casa del sur edificada sin túneles o entradas ocultas. Infierno, alguien había sido confiado cuando construyó esa casa. 

	—Lo que tenemos —Macey se inclinó hacia delante para apuntar a los terrenos —son terrenos sin murallas, espesos bosques, y demasiados condenados invitados a los que vamos a querer empezar a disparar al azar. Miren atentos, muchachos, y les mostraré que es lo que he hecho —Él se frotó las manos con regocijo a continuación, mientras miraba a Kell —He adquirido un pequeño transmisor manual en tonos de carne para adjuntarle a Emily. Y conseguir que a los chicos malos no les sea fácil, déjame decirte. Si, y enfatizo el sí, ella es cogida, entonces vamos a tener al menos la oportunidad de obtener su coordenadas. Esto se llama «garantizar nuestra apuesta». También he aprovechado las cámaras de seguridad de los Andovers y los chicos del Servicio Secreto trabajarán con nosotros ocupándose del monitor. Podemos ver más de las grabaciones después de la fiesta y observar lo que podamos encontrar. Vamos a atrapar a ese hijo de puta, y cuando lo hagamos, él nos va a decir dónde está Nathan. Dios lo ayude a continuación, porque no habrá nada que quede del señor Blanco una vez que hayamos terminado con él. 

	La violencia hervía a fuego lento en el aire, brillando en la mirada de cada hombre allí. El Sr. Blanco, quienquiera que diablos fuera, había torturado a Nathan hasta el punto de que no había una posibilidad de que nunca volviera a ser el mismo de nuevo. 

	El irlandés risueño, como una vez lo había llamado. Su madre había venido de Irlanda, con sus padres y el acento del abuelo de Nathan había influido en el habla de Nathan desde niño. Con sus brillantes ojos azules y la amplia, divertida sonrisa, había encantado a las mujeres y se metía en más problemas de los que cualquier hombre tenía derecho a tener.

	Su suerte se había agotado cuando Fuentes lo capturó, sin embargo. No había diversión en los ojos del hombre de las fotos que Macey había impreso. Había locura, rabia…, muerte. No había nada del hombre que Kell había conocido y que a menudo llamaba hermano. 

	No sería menos aún para Emily si Sorrell consiguiera poner sus manos sobre ella. Los cuentos de sus torturas, de la vida que llevaban sus mujeres, era materia de pesadillas. Fuentes estaba jugando juegos de chicos en comparación con Sorrell. 

	—En el último contacto Judas prometió respaldo si ella es tomada —dijo Macey —Si podemos confiar en él o no, yo no lo estoy diciendo. Lo conocí en los últimos dos años, no nos ha defraudado aún.

	—Ella no será tomada —informó Kell a todos ellos, el tono de su voz gutural, casi escandaloso —Nosotros la cubriremos y no la van a tomar. Entonces vamos a ver las grabaciones de seguridad de Macey y encontraremos al bastardo allí. Emily no se va a quedar indefensa.

	—Vamos a proteger a Emily y encontraremos Nathan —dijo Ian entonces —No importa el costo.

	—No importa el costo —repitieron. 

	Pero el borde en la voz de Ian hizo a Kell volver la mirada sobre él una vez más. Nathan había sido el mejor amigo de Ian, incluso cuando era un adolescente y Kell sabía que Ian se había apenado más duro que el resto de ellos cuando perdieron al otro hombre. 

	Ian moriría por cualquiera de sus hermanos, pero por Nathan, habría vendido su alma. Un escalofrío corrió por la espina dorsal de Kell con el pensamiento. Si Ian llegaba al Sr. Blanco o a Sorrell antes que el resto del equipo se las arreglaría para sacarlos fuera de ellos, y sólo Dios sabía lo que pasaría.

	



	


CAPÍTULO 23

	 

	Las pesadillas se retorcían a través de los sueños de Emily esa noche, haciendo su sueño inquieto a pesar de todos los buenos intentos de Kell para ayudarla a descansar. Cuando se despertó a la mañana siguiente estaba cansada y de mal humor, y el pánico nervioso llenando su estómago la hacía sentirse más débil que nunca.

	Odiaba a ese sentimiento. Nunca había conocido el miedo hasta que cierto Fuentes la secuestró, y desde entonces, ella había jurado que nunca lo sentiría de nuevo. Ahora, cuanto más cerca de la fiesta de Andover estaba, más nervios se retorcían en su estómago y más la perturbaban sus pesadillas.

	Porque ella no podía recordar. Ellos estaban allí, justo en el borde de su memoria cuando se despertó, pero nunca se deslizaban de entre las sombras para que ella pudiera capturarlos.

	Y ellos nunca habían dejado de luchar contra el malestar de pánico que se levantaba dentro de ella esta mañana. 

	Mañana por la noche, ellos llegarían a la fiesta de Andover, y ella tenía la sensación de que lo que sea que pase allí, nada volvería a ser lo mismo. 

	Sacudiendo la cabeza ante la idea, Emily terminó su ducha antes de un rápido secado de pelo y de vestirse con unos pantalones cortos de algodón suave y un top camiseta a juego. El material liviano era fresco y cómodo, ropa que normalmente usaba cuando estaba ajustando notas de investigación en su computadora y maquinando sus libros. 

	Echó un vistazo a la computadora portátil al salir de su dormitorio, y exhaló un suspiro de pesar. Habría que esperar un poco más. El libro que casi había terminado y que su agente estaba tan entusiasmado parecía formar parte de otro mundo en este momento, un mundo al que no podía volver hasta después de mañana por la noche. Todo dependía de la noche de mañana.

	El aroma del café le dio la bienvenida al entrar en la sala de estar, y la vista de Kell, sin camisa y con los pies descalzos, moviéndose alrededor de la cocina le produjo un dolor en el pecho. 

	Había tratado de consolarla cada vez que se despertaba por la pesadilla de anoche, pero ella había sentido cómo la ira de él hervía a fuego lento en la habitación. Silenciosa. Mortal. Cada vez que su voz áspera la había sacado de cualquier pesadilla que la estuviera atormentando, parecía que su ira sólo crecía.

	—Le pedí a Ian que consiguiera algunos rollos de canela fresca —anunció mientras le servía una taza de café. Luego, como había hecho cada uno de sus días juntos, le puso azúcar y crema al de ella antes de colocar la taza sobre la mesa de la cocina. 

	—Así que así es como obtienes los rollos de canela sin salir de casa —dijo —Debería haberlo sabido.

	Una rápida sonrisa iluminó su cara antes de bajar la cabeza para robarle un beso —Tengo tendencia por lo dulce.

	—No me digas —Se sentó, tomó la taza de café, y dio un suspiro de placer antes de tomar su primer sorbo. 

	Había hecho una taza de café perfecta. 

	—Kira pasó por aquí mientras tú estabas en la ducha —le dijo mientras se movía al otro lado de la mesa con su propia taza —Ella se ofreció a recoger tu vestido para la fiesta y traértelo. Creo que deberías dejarla.

	Ella le sostuvo la mirada con recelo —Los ajustes finales se han acabado —Finalmente se encogió de hombros —Ella tendrá que recoger los accesorios para mí, sin embargo. Yo no me había ocupado de eso todavía.

	—Estoy seguro de que puede manejarlo —dijo. 

	Emily asintió con la cabeza antes de bajarla mirando fijamente el rollo de canela que estaba ubicado en el pequeño plato con su café. 

	—Em. Todo va a estar bien —le dijo otra vez. 

	—Ya lo sé —Ella le dedicó una sonrisa confiada —Sé que vas a cuidar de mí, Kell.

	Era tan feroz, tan decidido. Podía verlo en sus ojos, en los duros rasgos de su expresión. 

	—¿Cuáles fueron las pesadillas entonces? —Bebió un sorbo de su café, mirándola por encima del borde de la taza.

	—No sé —Podía sentir la sensación sofocante de miedo creciendo dentro de ella otra vez —No pude recordar después que me desperté.

	—¿Las tienes con frecuencia? —La pregunta surgió por casualidad, pero Emily vio el agudo escrutinio en su mirada. 

	—Después del secuestro comenzaron —Se frotó las manos por la cara antes de estrechar la cabeza con cansancio —Durante meses después, no pude dormir por la noche en absoluto. La oscuridad era terrible.

	—Probablemente te vendaron los ojos cuando fuiste secuestrada —dijo con suavidad —Fuentes es conocido por eso. Cuando secuestra a una de sus víctimas la mantiene con los ojos vendados durante horas. Ocasiona que los sentidos pierdan el equilibrio y que el miedo sea más agudo.

	—Eso dijo el psicólogo —Ella hizo una mueca —Tomó días antes de que pudiera darle sentido a lo que estaba pasando a mi alrededor después del rescate. No recuerdo mucho de esa semana y no recuerdo nada del secuestro en sí mismo, después de que la limusina se salió fuera de la carretera y que me llevaron.

	Ella y las otras dos muchachas habían estado en su camino a casa después de una fiesta en DC. Dos hijas de senadores y la hija de Jansen Clay, Risa. El padre de Emily y el senador Bridgeport, el padre de Carrie Bridgeport, habían estado contribuyendo para sacar adelante varios proyectos de ley que habían dado a los agentes de control de drogas las libertades fundamentales en el descubrimiento de los transportistas y proveedores de las drogas que llegan a los Estados Unidos.

	Carrie Bridgeport había muerto a causa de la dosis de polvo de puta que le habían dado, y Risa Clay se encontraba actualmente en una institución privada debido a los daños mentales que había causado la droga en ella. 

	Dios, las muchachas eran muy jóvenes. Carrie tenía dieciséis años, Risa apenas dieciocho.

	Su mirada descendió de nuevo al café, el vapor de la cremosa bebida levantándose, engrosándose, y antes de que Emily pudiera detenerlo, un horrorizado grito atravesó su mente. 

	¡Papá, ayúdame! 

	—Emily —La voz de Kell rompió el repentino recuerdo que estaba allí, y luego desapareció. 

	Frenéticamente, miró alrededor de la cocina, dándose cuenta de que ella ya no estaba en su silla. El café goteaba de la mesa donde se había volcado la taza y los brazos de Kell estaban a su alrededor, arrastrando su espalda del líquido caliente, sosteniéndola cerca mientras ella trataba de luchar contra él. 

	—¿Qué es? —Él le giró la cara hacia él, con expresión feroz, su mirada demandante mientras la miraba, obligándola a mirarlo —¿Qué has visto, Emily? 

	Su voz era fuerte, machacando a través de su mente, ronca y autoritaria, mientras ella luchaba para no ser arrastrada de nuevo hacia la oscuridad que la esperaba dentro de sus propios recuerdos. 

	—Gritos —Ella negó con la cabeza, sacudiéndose lejos de él para poner distancia entre ella y el cálido refugio que necesitaba tanto.

	No podía permitirle que la sostenga. Ella negó con la cabeza, agitando los susurros que fracturaban su mente. 

	—¿Vendrá por ti? —Una burla, una voz que la llenaba de terror —Dime. Dime cómo contactarlo.

	Ella sacudió la cabeza con furia mientras contemplaba de nuevo a Kell —¿Cómo supiste que había sido secuestrada? —La pregunta jadeó de sus labios. ¿Lo había traicionado? 

	Kell frunció el ceño —Acababa de salir de una asignación anterior en el Golfo. Yo estaba entrando al interrogatorio cuando mi CO para esa misión me contó sobre el secuestro. Pedí un vuelo inmediato para transportarme fuera de las aguas de Colombia, donde los equipos de rescate estaban volando. Una vez allí, casi exigí ser parte del rescate. ¿Por qué?

	Ella negó con la cabeza. No tenía sentido. 

	—¿Por qué, Emily? —dijo bruscamente. 

	—Recuerdo susurros —ella gritó —Gritos. Y no sé de quiénes eran. Míos o de las otras chicas. Un grito por papá. Alguien susurrando preguntas. Preguntando si alguien vendría. Cómo contactar con ellos. Y es tan oscuro... —Se estremeció cuando él la tomó en sus brazos de nuevo. 

	—El estrés está trabajando contra ti —Su mano le cubrió la cabeza, sujetándola a él —El polvo de putas es destructivo. Ninguna de las víctimas han recordado en el pasado nada de lo que han hecho la noche en que fueron drogadas. Todo está fracturado en la cabeza desde el momento en que les dieron la droga hasta el momento en que estuvo completamente fuera de su sistema. Días para algunos. Semanas para otros. Algunos nunca se recuperan, Emily.

	Al igual que Risa Clay. Ella no se había recuperado. Todavía no. 

	—Tú tienes todos los motivos para tener miedo —le dijo entonces —Sabes lo que Fuentes puede hacer. Tu subconsciente conoce lo aterrorizada que estuviste cuando te tomó la primera vez. Ese subconsciente puede ser más destructivo que la realidad. Crea demonios y pesadillas y susurros de recuerdos que no puedes determinar si son verdaderos o falsos. 

	Aspiró bruscamente —No he tenido pesadillas desde esas primeras semanas.

	—Y una vez que esto termine, van a desaparecer de nuevo —le prometió, tirando hacia atrás lo suficiente como para mirarla con ojos tan profundos, tan oscuros, eran como interminables piscinas de emociones.

	¿Cómo pudo haber pensado alguna vez que él era frío? ¿Que no había ninguna emoción, nada suave, para respaldar la extrema sensualidad que era tan una parte de él? 

	—Es sólo el miedo —dijo entonces, tragando con fuerza, tratando de convencerse a sí misma de eso. 

	—Sólo el miedo —él estuvo de acuerdo, aunque ella juró que vio sospecha destellando en sus ojos. La misma sospecha que la llenaba a ella.

	—Pero tú quieres saber si recuerdo algo más que susurros —ella adivinó.

	Sus labios apretados —Por si acaso.

	Emily inhaló profundamente —¿Ninguna otra víctima ha recordado algo?

	Sacudió la cabeza mientras su mano le ahuecada la mejilla —Pero tú no eres como todo el mundo —le dijo entonces —Si te acuerdas de cualquier susurro, una voz, una cara, algo, yo quiero saberlo.

	—Yo te lo haré saber.

	—Y mañana por la noche, te quedarás cerca de mí —le ordenó —Vas a cumplir órdenes. Prométemelo.

	—Lo prometo —respondió ella con una sonrisa temblorosa —Y lo haré, Kell, porque no deseo perder jamás tus brazos alrededor mío. No voy a arriesgarme permitiendo dañar a cualquiera de nosotros.

	Su mandíbula se apretó con rigidez, el músculo que trabaja en ella furiosamente antes que una tensa mueca cruzara su rostro y los brazos se envolvieran alrededor de ella. 

	—Emily, ¿sabes lo que me haces?

	Ella podía sentir su erección contra su estómago, los brazos apretados alrededor suyo, flexionados para contener sus fuerzas, para contener la necesidad de arrastrarla tan cerca que se mezclarían uno con el otro.

	—Yo sé lo que tú me haces —Sus manos envueltas alrededor de la espalda de él, aplanándolas hacia arriba, sintiendo el poderoso ondular de músculos bajo sus palmas —Sé que he soñado contigo por años. Fantaseado y sufrido. Y sé que te amo más de lo que pensé que podría amar a nadie. Te he amado por mucho tiempo, Kell, yo no quería admitirlo.

	—Tú no deseabas darle a tu padre lo que pensabas que él quería —la acusó en voz baja, una curva compungida tirando de sus labios. 

	—¿Cómo lo sabes? —Ni siquiera lo había admitido plenamente para sí misma. 

	—Porque es la razón por la que permanecí lejos de ti, chère. Yo había tenido lo que quería, pero les habría estado dando a los Kreigers y Beaulaines lo que soñaban. Una mujer que aprobaban, y, finalmente, los nietos que soñaban para que llevaran a cabo su linaje. Tuvo que tomarte Fuentes para mostrarme lo que yo estaba desperdiciando y esta nueva amenaza me hizo mover el culo y reclamarte. Y nunca te dejaré ir, Emily. Recuerda eso. Dondequiera que vayas en la vida, voy a estar detrás de ti. Así como en la muerte.

	Había perdido tanto, tan joven. Y esa pérdida lo había marcado, lo hizo más duro, lo amargó durante demasiado tiempo. Ahora, ella vio al hombre que tenía dentro en la calidez de los ojos esmeralda que la miraban.

	Él era un guerrero. Feroz. Determinado y fuerte. Y él era su amante. 

	Cuando sus labios atraparon los de ella en un beso maravillosamente suave, Emily sintió el aliento retenido en la garganta. Ella lo necesitaba. De maneras que nunca había conocido que iba a necesitar a un hombre, ella necesitaba a Kell.

	Él la necesitaba. 

	Mientras levantaba a Emily en sus brazos y la llevaba de regreso a su cama, admitió para sí mismo lo que su corazón y su alma habían conocido por años. Ella era la otra mitad de él. Audaz, valiente, desafiante y atractiva. Ella era cada sueño que había despertado en su mente durante el tiempo que había vivido.

	Su Papère Beaulaine le había dicho que una vez que cuando los hombres Beaulaine encontraban la otra mitad de ellos mismos, entonces ellos lo sabían. No había duda. No ha habido duda en su mente durante años sobre quién era su mujer. La duda había sido en sí mismo, en su terquedad y su incapacidad para llegar a lo que quería sin la interferencia del pasado.

	Mientras colocaba su espalda sobre la cama y a continuación la desnudó él mismo, supo que el pasado no tenía nada que ver con esto. Emily era su futuro.

	—Voy a amarte hasta el agotamiento, hoy —le dijo —Cuando caiga la noche, no tendrás más remedio que dormir.

	Él agarró el tallo de su pene, sus dedos se encresparon a su alrededor mientras ella dejaba caer su mirada, su pequeña caliente lengua se deslizó sobre sus labios hinchados. Sus ojos azules estaban oscurecidos, calientes mientras ella se movía sobre el colchón, separando sus muslos.

	Y la mirada de Kell se dirigió hacia abajo. Desde los apretados duros pezones al paraíso. A la suave piel cremosa brillando con los dulces jugos que tiraban de su lengua como un imán y a un pequeño duro clítoris asomando entre los pliegues con tímido deseo.

	—Puede ser difícil agotarme —susurró entonces —He estado esperando mucho tiempo, Kell.

	—Ah chère, no más de lo que yo he soñado con esto —Él acarició su polla, dejando que aumente la expectativa, sintiendo el calor de su mirada sobre la dura carne mientras se tensaba aún más, una gota de cremosa pre-eyaculación asomaba en la punta. 

	Vio cómo su mirada se detenía en la pequeña perla de líquido antes de que ella se pusiera de rodillas, moviéndose con tanta gracia e intención sensual que le robó el aliento.

	Lo poco que quedaba de oxígeno en sus pulmones salió a toda velocidad cuando su lengua se enroscó sobre la cabeza de su polla, sorbiendo el sedoso fluido en ella antes de que su boca cubra la hinchada cabeza. 

	—Bebé —gimió, su voz áspera —Maldición sí, chúpala profundo.

	Ella estaba jalándolo a lo largo de su lengua, llenando su boca con su carne mientras la cabeza de su polla palpitaba en ansiosa anticipación.

	Aflojó los dedos, deslizándolos profundamente en la cascada de ondas de color caoba que enmarcaban su rostro, tirando hacia atrás y mirando sus labios, mientras ellos se extendían alrededor de su carne y lo chupaban dentro de las placenteramente deliciosas profundidades de su boca. 

	—Emily, dulzura —Él dejó que sus sentidos fluyan, los dejó llenarlo con la vista y el tacto de ella mientras ella le daba más placer que el que él había conocido. 

	Sus bolas se tensaron a lo largo de la base de su eje, el placer corriendo por su columna vertebral y chisporroteando a través de su cuero cabelludo con interminables pulsos de caliente, eléctrica sensación.

	Ella le hacía esto cada vez que lo tocaba. Debilitaba sus rodillas con un placer que él nunca había sabía que podía experimentar. Ella llenaba su cabeza con pensamientos de futuro y su cuerpo con una lujuria que casi lo hacía caer de rodillas.

	Apretando los dedos en el pelo de ella, él tiró hacia atrás, haciendo muecas de placer por el arrastre de sus labios sobre su carne y el brillo de la humedad de su boca que ahora recubría a su polla. 

	Sacó la cresta hinchada, su mandíbula apretada por el exquisito placer de la lengua lamiendo sobre ella y su gemido de negación vibrando alrededor de él.

	Sosteniéndole la cabeza hacia atrás, él miró dentro de las aterciopeladas profundidades de esos ojos tan azules que lo hipnotizaban. Agarrando su propia erección, la puso en sus labios una vez más, se hundió y luego se retiró, tensándose por la necesidad de follar su boca hasta que haya derramado hasta la última gota de semen que torturaba sus bolas, dentro de las calientes profundidades. 

	—Estás jugando conmigo —gimió ella mientras sus dedos se deslizaban sobre los muslos de él y luego se trasladaron para envolverse alrededor de la base del pesado eje —Eso no es agradable, Kell.

	—Follar tu boca se debe hacer suave y con calma —dijo arrastrando las palabras, sosteniéndole la cabeza hacia atrás por los gruesos mechones de su cabello —Debe ser saboreado, chère. Con semejante dulce placer nunca hay que apurarse.

	Vio cómo sus ojos se dilataban y oscurecían debido al fuerte acento cajún que no podía ocultar cuando estaba con ella. Retumbó en su pecho, tan parte de él como lo había sido de su educación. 

	—No debería ser fastidiado tampoco —La respiración de ella se hacía más profunda a medida que él metía su polla en sus labios una vez más, mientras observaba sus ojos aleteando para cerrarse, sintiendo sus manos apretar en la base mientras él seguía adelante, una vez más. 

	Poco a poco. Se facilitó en el interior del calor húmedo de su boca, sintiendo su lengua lamer y golpear contra la sensible parte inferior, sintiendo una palma deslizarse para ahuecar sus cojones cuando la otra empezaba a acariciarle el eje mientras él movía sus propios dedos. 

	Le soltó la cabeza, mirando en éxtasis cuando ella empezó a mamarle la polla con dulce abandono. Sus manos le acariciaban la cabeza y no tirando hacia atrás, cerniéndose a través de la seda de su pelo, tocándole la mejilla, la piel de las orejas, desesperado por tocarla de alguna manera mientras ella le daba un placer que nunca podría describir. Un placer por el que él  mataría para preservar. 

	—¡Ah, dulce Emily! —susurró —Tan caliente, dulce boca. Una perversa pequeña lengua. —La malvada lengua en cuestión estaba flagelando la cabeza de su polla con cada lento movimiento de su boca. Se rizaba por debajo de la latente cresta y se ondulaba contra la parte inferior con una onda de ardiente placer.

	Si él no tenía cuidado, se derramaría entre sus labios, y eso no era lo que quería, para ninguno de ellos. Él necesitaba estar dentro de ella cuando su liberación se produjera. Para sentir los calientes chorros de su semen mientras su coño se contraía a su alrededor. 

	Él hubiera preferido sentirla sin la protección del condón, pero no era un riesgo que podría tomar de nuevo. Todavía no. Dios le ayude, él no podía llevarla a la fiesta con el riesgo de que podía haber concebido un hijo suyo. 

	—Suficiente, Emily —gimió al sentir el semen burbujeando en sus cojones. El saco estaba tan tirante, jalando tan estrechamente de su cuerpo que estaba en agonía. 

	Retirándose, se alivió de su agarre, sus dientes posteriores le dolían con la necesidad de follar. Para tenerla. Poseerla. Para marcarla como suya para siempre. 

	En cambio, sus labios capturaron los suyos mientras se movía sobre ella, presionándola contra la cama y llenando sus sentidos con el aroma de la excitación femenina y el sonido de murmurados gemidos que hacían ecos en la garganta de ella.

	Su dulce pequeña zorra. 

	Sus manos la acariciaron por sus brazos, atrapándole las muñecas para tirar de ellas por encima de su cabeza mientras saqueaba sus labios con un hambre que le habría sorprendido en cualquier otro momento. 

	Él no la estaba tomando con suavidad, pero lo necesitaba así. Él lo quería así. El hambre se levantaba en su interior como una salvaje tormenta, aporreando a su control mientras él luchaba para tocar y probar tanto de ella como sea posible. 

	—Kell —El grito suave y necesitado que salió de sus labios mientras él se movía para probar la sensible carne de su cuello le provocó un estremecimiento corriendo a través de él.

	Ella estaba ligeramente húmeda por el calor haciendo estragos dentro de ella, y él pudo probar la dulce perfección de ella en la curva de su cuello, por encima de su clavícula. 

	Los dulces, hinchados pechos se levantaron bruscamente, sus pezones apretados y sonrojados por la necesidad de ser tocados. De ser probados.

	Con un gemido hambriento llenó su boca con un botón apretado, su lengua se encrespó alrededor de él mientras ahuecaba el otro montículo con la mano vacía. 

	Cada azote de la lengua la hacía sacudirse contra él, presionando el pezón más profundo en su boca mientras se arqueaba contra él. Sus muslos se frotaron contra su polla hinchada, sacando un gemido de su pecho mientras se movía de un pezón al otro. Su respuesta a su hambrienta succión azotó a través de él. 

	Si él no tocaba más de ella, degustaba más de ella, entonces él iba a volverse loco de la necesidad. ¿Control? Él se burló ante ese pensamiento mientras sus labios se movían hacia abajo por su torso con besos hambrientos y rápidas lamidas de su lengua. Cada caricia azotaba a través de ella, sacudiéndola en su contra, asegurándole de su placer.

	—Necesito probarte —Él mordisqueaba en la suave piel de su cadera —Enterrar mi boca en tu coño y emborracharme de tu sabor. Eres como el whisky suave, dulce y caliente y tan condenadamente potente que robas mi mente.

	Él abrió sus muslos, moviéndose rápidamente entre ellos mientras la miraba, llenando sus sentidos con la vista de ella, los brazos extendidos sobre la cama, los dedos apretando en las mantas mientras la cabeza se inclinaba hacia atrás en el placer. 

	Pasó los dedos por la húmeda raja y ella gimió y se arqueó. Abrió lentamente los frágiles pliegues, la suave carne interior brillando con su capa de almíbar, y un rugido de placer arrancó de la garganta de Emily.

	Cuando bajó la cabeza y obtuvo el primer sabor de ella, Kell dejó que el hambre lo posea. Pasó la lengua alrededor de su clítoris mientras sus manos se envolvían debajo de sus muslos y la levantaban, empujándola cerca de su pecho e inclinando la roja, empapada carne más cerca de su boca. Sosteniendo sus muslos estables él los separó aún más, su mirada fija en los pliegues abiertos, revelando la delicada entrada a la misteriosa carne más allá. 

	Esto era un misterio que su lengua estaba determinada a revelar. Con el primer empuje tuvo su gusto explotando a través de sus sentidos. Dulce, tormentoso, matizado con el sabor de la miel y el fuego, y tan embriagante como cualquier luz de luna lo había abrasado alguna vez en su juventud. 

	Ella drogaba sus sentidos. Sacudía su mente. Y era la dueña de su alma. 

	Él la folló con la lengua, sintiendo el férreo agarre de su coño mientras ella trataba de arquearse más cerca, la sensación de sus dedos hundiéndose en su pelo cuando él empujó su lengua profundo dentro de ella.

	Rápidos, furiosos empujes la hacían retorcerse bajo su agarre y sus jugos fluían de su lengua con una abundancia que lo hacían gemir de éxtasis. 

	El delicado tejido se apretaba alrededor de su lengua con una ferocidad que le hacía sacudir la polla, exigiendo liberarse. El sudor brotaba de su cuerpo,  humedeciendo el de ella, y llenaba el aire con hambriento vapor cuando él rápidamente levantó la cabeza y se acercó a ella.

	Él había empujado hasta donde se atrevió. Llegó a la mesa de noche, tomó un preservativo del cajón, rápidamente envolvió la furiosa carne de su polla, y de un golpe suave se enterró a sí mismo dentro de ella. 

	Calor. Dios, tan caliente y apretado. Sus bolas se flexionaron cuando apretaron contra la húmeda carne y su polla se dobló en una advertencia primaria cuando el férreo control de su coño envió a sus sentidos una sobrecarga sensorial. 

	No podía contenerse. Esforzándose con el empeño de llevarla a la liberación antes de encontrar la suya, Kell comenzó a moverse con templada velocidad. Golpes suaves. Conteniendo la angustiosa necesidad de ceder a la liberación filtrándose a través de su cuerpo. 

	Debajo de él, Emily se estaba sacudiendo, arqueando, luchando contra el agarre que él tenía sobre sus muslos mientras movió las manos hasta sus hombros, las pequeñas uñas se clavaron en su carne mientras él bombeaba su polla dentro de ella. 

	Estaba apretando sobre él. Su voz llena de consumidora lujuria cuando él sintió la carne ondulándose a su alrededor, apretando, contrayéndose, antes de que un penetrante grito saliera de sus labios y ella estallara en torno a él.

	—Joder, sí. Córrete para mí —gimió —Tan apretada. Tan caliente. Dulce bebé, yo te voy a follar hasta que los dos estemos muriendo de esto.

	La liberación de ella destrozó lo último de su control. Sus caderas se clavaron dentro de las de ella, empujando su polla dentro de ella con rápidos taladradores golpes, que separaba la espasmódica carne que luchaba para mantenerlo dentro de ella. 

	Apretó los dientes. Su cabeza se sacudía en una negación desesperada, pero retener su propia liberación era imposible. 

	Él no sabía lo que decía, las palabras se derramaban de sus labios mientras él bombeaba dentro de ella, sintiendo su polla entrar en erupción y su semen salir a chorros densamente de su cuerpo. 

	Todo lo que él conocía era el calor y el hambre, la liberación y la desesperación. 

	—Je t'aime. Te amo. Bebé. Mi dulce… tan dulce.

	Se reunió con ella, aún enterrado en su interior, luchando por respirar mientras sus brazos la rodeaban y sus labios estaban enterrados en su cuello.

	—Mi tesoro. Mi vida —él gimió en su cuello, al oír la voz de ella en su oído, con jadeantes gritos de amor.

	—... mío —El grito quejumbroso de posesión que salió de sus labios fue acompañado por sus pequeños afilados dientes mordiéndole el hombro y enviándole otra llamarada de calor a azotar su cuerpo. 

	—No hemos terminado —él gimió en su cuello, enfilando filosos pequeños besos debajo de la oreja. 

	—Chère, de ninguna manera hemos acabado —Todavía estaba duro, todavía hambriento. 

	Se retiró, sacó su aún dura polla antes de empujar a Emily hacia él y levantarla en sus brazos mientras se sentaba en sus rodillas, empalándola una vez más sobre su grueso eje. 

	Los ojos de ella se agrandaron, luego se volvieron somnolientos otra vez mientras sus brazos se envolvían alrededor de él, y ella se echaba hacia atrás sólo lo suficiente como para afianzarse a sí misma, antes de comenzar a montarlo.

	—Mierda, sí —gruñó él —Fóllame, ma bien-Aimée16 —Le susurró una frase cariñosa que nunca había usado, nunca había permitido que burle sus labios. Su dulzura. Su amada —Ça c'est bon17, muy bueno. Cabálgame duro —Él la agarró por las caderas, apremiándola, sintiendo el cierre apretado de su coño y el calor rodeándolo cuando él se perdió a sí mismo poseyéndola una vez más.

	Él la observaba mientras ella lo montaba, con las piernas cerradas alrededor de sus caderas, su torso arqueado, empujando sus pechos hacia él, su dulce, duro pezón provocando su boca mientras la abrazaba, la follaba, se perdía en ella. 

	—Ma Bien-Aimée… mi amor.

	Estallaron juntos, su dura exclamación mezclándose con los gritos de ella mientras caían en la cama en medio de extremidades enredadas y carne empapada de sudor.

	—Dame un minuto —gimió él, fláccido, apenas capaz de respirar —Empezaremos otra vez, amoureuse18 ¿eh? —Su amor. Ella era su alma. 

	El suave, desafiante resoplido provocó una sonrisa en sus labios. 

	—Tócame y mueres —ella murmuró, su coño flexionándose alrededor de su polla mientras ella lo mantenía en su interior. 

	—Muero si no lo hago —murmuró él, apenas capaz de retirarse y desplomándose hacia un lado antes de empujarla contra él —Quizás sea necesario algo de comida primero.

	El murmullo de Emily, ni alentando ni desmintiendo, ocasionó una sonrisa tirando de sus labios  —¿Tú vas a cocinar, ¿verdad?

	—Tú estás soñando —murmuró ella.

	Sí, lo estaba. Con ella. Siempre con ella. 

	La atrajo más cerca, dejando que caiga sobre su pecho con un suspiro de satisfacción y cerró los ojos para una siesta rápida. Sólo una pequeña, antes de que él prepare algo con suficientes proteínas para que puedan pasar el día. Esta noche, ella se dormía. El agotamiento sexual podría hacer maravillas para las pesadillas, lo sabía. Y él se encargaría de que no hayan pesadillas. Esta noche ella iba a dormir, porque mañana ellos necesitarían todos sus sentidos descansados. Mañana, se enfrentarían a sus demonios.

	 

	 

	Judas se quedó mirando el teléfono celular en su mano y el mensaje que no tenía más que hacer clic en un botón para enviar. Sólo un movimiento de su pulgar, y habría terminado. Él había hecho su elección dos años antes, él no sabía por qué estaba adelantándolo ahora. Después de años de ignorar la verdad, el conocimiento de que este día llegaría, él había aceptado que no había ninguna posibilidad de luchar por más tiempo. 

	Pero aún así, él dudaba. 

	Había aceptado hacía unos días la demanda de su padre. Él tomaba su lugar en el cartel a cambio del Sr. Blanco, la seguridad de Emily, y muy especialmente, a cambio de Nathan.

	Se pasó la mano por la cara ante la idea de Nathan. El único hombre que había conocido la verdad sobre él y nunca lo había dicho, nunca lo había juzgado por ello.

	El mensaje esperaba. Él ya había acordado, no había razón para detenerse ahora. Todos estaban en su lugar y su padre le estaba dando al Sr. Blanco en bandeja de plata. Todo lo que tenía que hacer era esto último. Sólo tenía que enviar este mensaje final. El mensaje que dirigiría a Macey hacia él en una cuestión de días. Pero también terminaría esta batalla final entre los hombres del Equipo de Durango y el Sr. Blanco. Blanco sería historia. 

	Presionó «enviar», cerró el teléfono, y se sentó a observar dentro de la oscuridad de la sala que lo rodeaba. El esperaba que esto valiera la pena. Esta elección que había hecho finalmente cosecharía los frutos que él soñaba. Y oh, cómo lo soñaba. Pero últimamente, había comenzado a soñar de más también. Con ojos grises y largo cabello negro. Una escondida sonrisa y un susurro de deseo de  mujer. Él estaba lanzándose lejos y lo sabía. 

	Judas. El traidor. Así es como sería visto, y él podía tratar con eso. Sólo tenía que recordar que los premios habían merecido la pena. Tenía que mantener la recompensa a la vista. De lo contrario, los secretos podrían matarlo.

	



	


CAPÍTULO 24

	 

	La fiesta de Andover estaba en su apogeo cuando la limusina pasó por las pesadas puertas de la plantación de Alabama. Árboles cubiertos de hiedras alineados guiaban a círculos alrededor del frente de la casa y profundas sombras parpadeaban entre las luces de jardinería, dispuestas en el recinto. 

	La casa en sí misma estaba bien iluminada, con invitados rezagados afuera, así como por alrededor de los terrenos. La banda colocada en los jardines detrás de la casa se oía desde la parte delantera; las melodías sutiles con influencia de jazz eran a la vez relajantes y oscuramente sensuales a medida que se filtraba por la noche. 

	Muchos de los invitados estaban en el amplio rellano frente a las puertas dobles que permanecían abiertas, las sutiles sombras emitían un brillo dorado sobre el césped delantero, dando a los invitados aglomerados un aspecto etéreo. 

	Los vestidos de baile se mezclaban con las envolturas y los ultracortos vestidos de diseño. Los hombres llevaban trajes de etiqueta, y muchos estaban de uniforme, aunque Ian y Kell habían optado por usar trajes de etiqueta en su lugar. Era más fácil de ocultar el armamento, Kell le había dicho. 

	Debajo de su vestido bronce de seda y de la rígida enagua, Emily llevaba en su muslo el arma enfundada, aunque había optado por abandonar el puñal en su cajón, porque la enagua podría enredarse en el mango de madera. 

	Los nervios revoloteaban en su estómago cuando la limusina se detuvo sin problemas y ella inhaló con fuerza para tomar coraje.

	Macey había recibido otro mensaje de Judas tarde la noche anterior, informándole de que todas las partes estarían definitivamente en el lugar y el intento de secuestrarla se estaba desarrollando según lo previsto. 

	—Quédate cerca, amor —murmuró Kell cuando el chofer del Servicio Secreto llegó alrededor de la limusina para abrir la puerta —Lo tenemos todo cubierto.

	Emily asintió sacudiéndose. 

	—Recuerda que debes permanecer cerca mío. Quiero cubrirte en todo momento. Si tienes que ir al baño de señoras, Kira irá contigo. Ian y yo nos quedaremos cerca de las puertas en ese momento. Reno y los otros están cerca y permanecerán en las cercanías de nosotros. 

	Emily apretaba su pequeño bolso mientas le devolvía la mirada, sacando fuerzas de él —Sólo vamos a disfrutar de la fiesta —Él mantuvo la calma en su voz, el timbre constante aliviando los nervios de ella —¿Lista?

	Ella asintió con la cabeza rápidamente. 

	Por debajo de su vestido, en la parte baja de la espalda, tenía una pequeña pieza circular del tono de la piel que él llamaba un rastreador de piel. Sólo en caso de que se separaran, él le dijo. Había tomado todas las precauciones para protegerla, sin embargo, una toma de conciencia del peligro que la envolvía no hizo nada para consolarla. 

	Emily respiró hondo cuando la puerta de la limusina se abrió. Kell salió primero, y luego extendió su mano en el interior hacia ella. 

	Emily salió de la limusina, manteniendo la cabeza erguida mientras las cabezas se volvieron y ella reconoció más caras que las que no. Ella conocía a esta gente. Ella había repasado la lista de invitados con Kell e Ian, y se dio cuenta que a mayoría de los nombres en la lista, los había conocido la mayor parte de su vida. Ella no podía creer que uno de ellos podría ser un asesino o un espía, o Dios no lo permita, un terrorista internacional. No, el escurridizo Sr. Blanco y sus contrapartes, los terroristas Sorrell, tenían que chocar en la fiesta. Sería demasiado fácil de hacer con esta multitud.

	Agarrando el brazo de Kell, ella lo siguió por los anchos escalones hasta el rellano y entró en el vestíbulo de mármol. Las lámparas centelleaban con luz brillante desde arriba, prismas de cristal almacenando y reflejando el resplandor multiplicado por diez veces, aumentando su sensación de vulnerabilidad. Cualquier persona, todo el mundo podía verla.

	—La señorita Emily Stanton y el Sr. Kellian Kreiger —anunció el portero en voz alta cuando entraron y Kell le entregó la invitación. 

	Grandioso. No había manera de pasar desapercibido aquí. 

	—Emily. Kell. —Sus anfitriones, Markwell y Catherine, ambos estaban en sus cuarenta. Markwell era de casi seis pies, con calmos ojos marrones y pelo marrón. Su esposa, Catherine, era unos centímetros más baja en sus tacones y tenía el rojo pelo corto y frescos ojos azul claro. Emily nunca se había preocupado demasiado por Catherine, pero los Andovers habían contribuido en gran medida para financiar la elección de su padre y eran influyentes en los círculos políticos y financieros que su padre frecuentaba. 

	—Markwell —Emily aceptó su beso en la mejilla mientras contuvo una aversión instintiva de él. Era un tiburón, y aprovechaba cada oportunidad para tocar donde no debía.

	Esta vez, sin embargo, mantuvo las manos sobre sus hombros antes de volver y estrechar la mano de Kell. 

	—Catherine —No había problemas aquí. La otra mujer la besó en el aire de la mejilla con una distancia suficiente para asegurarle a Emily que la otra mujer pensaba de ella lo mismo que ella pensaba de Catherine.

	—Es tan bueno verte, Emily —dijo Catherine arrastrando las palabras —Te perdiste nuestras últimas fiestas. Estábamos preocupados de que el secuestro te hubiera afectado negativamente.

	¿Y cómo diablos se suponía que la afectaría? 

	Emily sonrió con frialdad —He estado ocupada, Catherine —aseguró ella. 

	—Ah, sí, la escuela está cerrada y tú incursionas en la escritura, ¿verdad, querida? 

	Emily mantuvo su sonrisa pegada en su cara —O algo así —ella estuvo de acuerdo.

	—Y Kellian Kreiger —Catherine se volvió hacia Kell, su sonrisa de gato rechinando sobre los nervios de Emily luego mientras su mirada parpadeaba sobre el pecho y los muslos de Kell. La bruja. Ella se estaba acercando a él y a Emily no le gustaba en lo más mínimo. 

	—Señora Andover —Kell aceptó su mano antes de levantarla y cepillar un beso caballeroso en los nudillos —Es un placer.

	—Ha sido demasiado tiempo desde que te he visto, Kell —Ella suspiró —No vas a la suficiente cantidad de pequeños acontecimientos a los que te hemos invitado.

	—He estado muy ocupado —la voz de Kell era fría.

	—Ah, sí —La sonrisa de Catherine rizaba con un toque de malicia —El heredero Kreiger arriesgando su cuello como un SEAL. Es una lástima.

	—Si nos disculpas, Catherine. Emily curvó los dedos alrededor del brazo de Kell —Veo a algunos amigos con los que me gustaría conversar.

	Empujó a Kell lejos de sus anfitriones, consciente de la tensión en su cuerpo.

	—¿Los conoces? —preguntó ella, manteniendo la voz baja. 

	—Amigos de los Beaulaines y Kreigers —Su voz era fría, mordaz. Tenía la sensación de que no era un cumplido que a él le interesara.

	—¿Así que tú asistes a las fiestas a menudo? —le preguntó mientras se movían en el gran salón de baile.

	—A veces —Estaba en modo SEAL. Tenso, preparado. 

	—¿Te sientes relajado con todos ellos?

	Inclinó la cabeza más cerca de ella —No, yo usualmente sostengo la pared y lo maldigo a Reno por hacerme aceptar la invitación.

	—Hmm, sí, yo debería hacer una observación sobre asistir a más fiestas —Ella asintió con la cabeza dejando sacar una sonrisa de sus labios —Yo debería tener que mostrarte cómo se hace.

	—¿Y cómo se hace? —No había acento ahora, pero su voz aún tenía el poder de hacerle un nudo en el estómago con la advertencia de la excitación. 

	—Tú no debes sostener las paredes, debes sostener los árboles de los jardines —Ella rió —Son más fáciles de ocultarte en su interior.

	Su mano la apretó en la cadera, pero como ella alzó la vista, vio la sonrisa que tiraba de sus labios. 

	—Yo podría tener que ayudarte a sostener los árboles —murmuró él cuando comenzaron a abrirse paso entre la multitud —Aunque, para ser honesto, de haber sido descubiertos, podríamos haber sido detenidos.

	—Lo dudo —Emily susurró en respuesta —Vi un montón de espectáculos extravagantes en las sombras de los jardines, Kell. Nadie fue arrestado.

	Se pasó la mano por la nuca mientras la miraba sorprendido —Dios, tú me aterrorizas. No se supone que veas.

	En ese momento, Emily se detuvo y lo miró con una expresión de tan falsa inocencia que él se limitó a negar con la cabeza. 

	—Recuérdame que te azote.

	Emily suspiró —Sigo siendo mala y tú nunca te das por aludido. ¿Tengo que poner un anuncio?

	A ella le encantó la manera en que sus ojos se oscurecieron con eso, la manera en que recorrió su rostro, sus pechos y luego volvió a encontrarse con su mirada manteniendo una perversa intención. 

—No voy a olvidarlo de nuevo.

	—¡Kell Kreiger! —La incredulidad llenó el chillido femenino que llegó desde la derecha de Kell. Emily lo sintió tensionarse de nuevo, vio cómo su mirada se volvía fría justo antes de que se volviera para saludar a una de las pocas personas que Emily realmente detestaba. 

	Tabby Deaton. 

	—Kell. Oh, Dios mío, ha pasado demasiado tiempo.

	Emily se quedó mirando el traje de noche de diseño original con un tajo cerca de la parte superior de los muslos de Tabby, y con un bajo escote en sus, obviamente falsos, pechos. Emily escuchó que Tabby había tenido las tetas caídas, ella no lo había creído.

	El oscuro cabello de Tabby fluía alrededor de sus hombros y enmarcaba su cara pálida y sus labios rojos brillantes. Regordetes labios rojos. Maldita sea. Tabby se había hecho sus labios también. 

	—Tabby —Kell asintió con frialdad. 

	Tabby miró a Emily —Vaya, Emily, no te había visto aquí —Ella contempló con su perfectamente recta, aristocrática nariz a Emily —Qué bonito que te trajo Kell. Él disfruta haciéndole a tu padre estos pequeños favores.

	Emily sintió a uno de sus molares amenazando con romperse mientras apretaba los dientes —Tabby, eres tan dulcemente encantadora y entrañablemente amable como siempre —afirmó. 

	Tabby entornó los ojos —Por supuesto que sí, querida. Es la marca de una dama —Ella sorbió, causando que sus tetas se muevan de forma alarmante, cuando se volvió de nuevo a Kell y extendió sus manos hacia él —¿No saludas a una amiga, Kell? 

	Él inclinó la cabeza cortésmente —Hola, Tabby.

	Sin amor había perdido aquí, Emily pensó con placentera satisfacción.

	Tabby fingió un intento de enojo, el aspecto abultado pareció un poco ridículo, sin embargo. Tabby, a pesar de las tetas hechas y el realce de los labios, era increíblemente buena produciéndose, tanto es así que Emily se sentía fuera de lugar cada vez que se ponía de pie a su lado. El vestido sin tirantes debería haber estado cayendo a los tobillos de la mujer, pero estaba en su lugar. El tajo hasta el muslo no se movió más lejos de lo que debería, y su oscuro pelo ingeniosamente dispuesto enmarcaba su rostro con gracia.

	Y ella estaba mirando a Kell como si supiera más sobre su cuerpo de lo que debería.

	Tabby suspiró con aire taciturno —Simplemente desapareciste de Atlanta el año pasado como si nunca hubieras estado allí. Pasé por tu apartamento varias veces, ya sabes.

	—Estaba fuera de la ciudad.

	Emily sintió los dedos de Kell en la cadera, las puntas rozando contra la seda de su vestido sin descanso.

	Tabby hizo un mohín de nuevo antes de parpadearle a Emily una mirada de desagrado por debajo de sus pestañas.

	—He oído que te habías mudado con Emily —dijo arrastrando las palabras entonces —Estamos todos terriblemente sorprendidos por esto, ya sabes.

	Ah, los chismes de DC, uno tenía que amarlos. O, en el caso de Emily, odiarlos.

	—¿Por qué? —La pregunta de Kell era aguda, con intención.

	¡Oh!, Emily podía sentir el aumento de la tensión ahora. No en Kell, él estaba tranquilo, alerta, peligroso, sino en Tabby. Sus dedos se apretaban en el pequeño bolso negro que llevaba mientras sus labios escarlata se diluían marginalmente apretados.

	—Sólo estamos sorprendidos —murmuró Tabby entonces —Emily es siempre tan tranquila —Obviamente «tranquila»  no era exactamente la palabra que quería usar.

	—Es refrescante —dijo Kell en voz baja —A diferencia de otras personas. Ahora, si nos disculpas.

	 

	 

	 

	—No corras, Kell —declaró Tabby en voz baja entonces, colocando la mano en su brazo, sus dedos se encresparon contra la seda del material —Creo que varios de los amigos de Emily están aquí esta noche también. Todos podríamos quedarnos juntos.

	Emily sabía que debería haber esperado esto. Tabby era un habitual en estas fiestas, y ella no era la única. 

	—Creo que en realidad podría conocer a casi todo el mundo que está aquí —declaró Emily con una sonrisa —Teniendo en cuenta la multitud, no es de extrañar, Tabby.

	La satisfacción brillaba en los ojos de Tabby. 

	—Deuter Meyers parecía bastante sorprendido de que tú y Kell estuvieran viviendo juntos —dijo Tabby con una sonrisa de satisfacción —Él salió volando desde DC esta mañana sólo para la fiesta después de casi decidirse por no venir. Pero cuando le mencioné que estarías aquí, él sintió que tenía que aparecer.

	Los brazos de Emily le dolían. Podía sentir el frío levantándose sobre ellos, el eco de las profundas magulladuras que los habían dañado durante semanas después de haber dejado otra fiesta donde había asistido Deuter Meyers. 

	—¿Deuter Meyers? —Había un dejo de sospecha cuando Kell la miró. 

	—Lo conocí en la universidad —Emily se encogió de hombros, con cuidado de controlar sus reacciones ahora. 

	—Muy bien, por lo que entiendo —La sonrisa de Tabby era puro despecho —Muy bien.

	En este punto, Emily quería poner los ojos en blanco. Se inclinó hacia adelante en su lugar —A diferencia de algunos de nosotros, cuando Kell llegó a mi cama sabía exactamente con quién me había compartido y con quién no. Estás ladrando al árbol equivocado —Perra.

	Tabby entornó los ojos mientras miraba a Kell —Oh, por favor, dime que no caíste en la táctica de la virginidad. 

	—Creo que Kell es más inteligente que eso, Tabby —Emily señaló —Rara vez se enamora de cualquier cosa, como ambas sabemos.

	Del mismo modo que evidentemente no se había enamorado de la otra mujer o de su cuidadosamente practicada sexualidad.

	Tabby le destelló una mirada hostil, y a continuación, deslizó su mano sobre el brazo opuesto de Kell —Debes bailar conmigo. Ha pasado mucho tiempo desde que hemos bailado.

	Oh vaya, le daba un descanso. 

	—Tabby, creo que tú sabes que eso no va a suceder —La voz de Kell era un infierno de mucho más agradable que lo que la otra mujer se merecía. Por supuesto, Emily sabía que la enemistad entre ella y Tabby podría tener algo que ver con sus sentimientos sobre el asunto. 

	La furia brilló en los ojos de la otra mujer entonces —Pobre Kell —Ella suspiró —Es obvio que aún te estás sintiendo atraído por las pequeñas pobres criaturas fuera de tu propia clase social. Mis padres estaban tan seguros de que ese hábito desaparecería.

	La pequeña perra. 

	—Discúlpanos, Tabby —La voz de Kell era de hielo ahora —Pero creo que Emily necesita un poco de aire fresco. Buenas noches.

	Kell la arrastró rápidamente lejos de la otra mujer, pero no antes de que Emily se volviera, con la mirada conectando con Tabby en un gesto de prometida represalia. Ella podría no asistir a las fiestas a menudo, pero tenía sus propios amigos. Amigos que podrían hacer ciertas partes de la vida de Tabby bastante incómoda.

	—Apuesto a que el Amo Drage rescindirá su pertenencia a los clubes por el resto del año —murmuró ella, recordando las veces que había visto a la otra mujer en los clubes cuando había ido por la investigación a las sociedades marginales de BDSM.

	Kell la empujó rápidamente contra la pared, mirándola conmocionado —¿Cómo conoces a Drage?

	—Drage me gusta —Ella se encogió de hombros —Cuando yo quería usar sus clubes para la investigación hice una cita con él y con Jayne. Hice eso primero en lugar de sólo irrumpir. Él pensó que yo era muy cortés. Incluso se ofreció a permitirme ir abajo si yo estaba dispuesta a pasar por su sub. 

	Él murmuró algo. Algo sobre muerte, desmembramiento y Drage en la misma frase.

	—Es encantador —Ella se encogió de hombros. 

	—Es un gato callejero —él argumentó de vuelta.

	—Ellos son los más encantadores de todos —le aseguró con una sonrisa —Ellos aprecian la atención.

	Y el juego escénico secundario que estaban haciendo no la ayudaba en nada a olvidar el hecho de que Tabby y Deuter estaban aquí. Juntos.

	Malditos Tabby y Meyers Deuter. No necesitaba esto. Ella todavía no había superado las pesadillas sobre el pequeño hecho que Fuentes había provocado cuando la habían secuestrado. Ella no necesitan encontrar a este hijo de puta de nuevo, especialmente no mientras que Kell estaba en cualquier lugar alrededor.

	—¿Quieres contarme de Meyers? —preguntó él a medida que ellos una vez más empezaron a moverse dirigiéndose a través de las puertas francesas que se abrían a la luz de las velas más allá de los jardines. 

	—No hay nada que contar —le aseguró antes de deleitarse con su vino otra vez y deseando que ella hubiera pensado en recargarlo.

	—Tú sabes, Em, que te conozco desde hace mucho tiempo —dijo él arrastrando las palabras —Me daba cuenta cuando estabas mintiendo incluso cuando eras niña. Eso no ha cambiado.

	—Entonces tal vez esto sólo no es asunto tuyo —Ella había logrado mantener ese pequeño evento tranquilo en su mayor parte. Pocas personas lo sabían, e incluso su padre ni siquiera había oído un rumor entre dientes.

	—Yo podría haber aceptado eso si no fuera por el hecho de que casi podía oler el odio y la ira creciendo en ti —gruñó —tú lo escondiste condenadamente bien, mientras que Tabby estaba allí, pero yo te conozco un infierno de mucho mejor que ella. ¿Debo preguntar a Deuter al respecto?

	Dios no lo quiera. 

	—Tú sabes, Kell, yo no ando por ahí cuestionando a tus ex-amantes —señaló —¿Por qué tú deberías cuestionar a los hombres cuando deberías tener suficiente sentido común como para saber que no son mis ex-amantes?

	Él guardó silencio durante un buen rato, atrayéndola a través de la multitud mientras miraba las caras y trataba de ponerle nombres a las mismas. 

	—Porque te asustas —dijo finalmente —Y yo quiero saber por qué.

	—Tal vez sólo era raro.

	—Y tal vez yo sé que lo raro no te asusta —le espetó —Se necesita un infierno de mucho más raro aún para perturbarte y lo sé. Entonces, ¿qué coño ha pasado? 

	Emily se estremeció. Él estaba introduciéndose poco a poco en un estado de ánimo seriamente molesto. No es que a ella realmente le preocupara si Kell se enojaba: no había una posibilidad de que le vaya a hacer daño. Pero si se encontrara cara a cara con Deuter, ella no podía predecir exactamente lo que él podría hacer.

	—No pasó nada —le espetó —Él lo quería, le dije que no, fin de la historia. Y tú no deberías preocuparte tan condenadamente mucho acerca de un pasado que no es de tu incumbencia.

	Antes de que pudiera predecir el movimiento, Kell la arrastró entre los altos arbustos con flores que bordeaban el camino, y luego la empujó contra la columna de piedra que se ocultaba allí. 

	Su cuerpo se aplanó contra el suyo, con las manos agarrándola de ambas muñecas y anclándolas sobre la cabeza con una amplia mano.

	—Ahora. Te lo voy a preguntar nuevamente. ¿Qué pasó con Deuter Meyers? 

	



	


CAPÍTULO 25

	 

	—¿Alguna vez te han dicho que eres sólo un matiz arrogante? —Emily le preguntó conversacionalmente mientras se derretía contra su cuerpo. 

	Estaba duro. Su cuerpo se dio cuenta en el instante en que se él se apretó contra ella. Su pene presionaba contra su estómago con insistencia, recordándole que ella no había tenido su dosis diaria de Kell todavía. 

	—Tú lo has mencionado con frecuencia —dijo él —Ahora dime sobre Deuter.

	—Mira, no fue nada. Él estaba en una fiesta y me asustó un poco. A Deuter le gusta pensar que es un mujeriego, fin de la historia.

	—¿Cómo te asustó?

	Él no estaba comprando y no se molestaba en ocultarlo. Maldita sea, ¿por qué Tabby tenía que ser tan perra entrometida? Ella había logrado mantener vivo a Deuter por el simple hecho de que nunca había permitido que su padre sepa lo que había pasado. Su vida se extinguiría aún más rápido si Kell lo descubría. 

	En un solo, estúpido momento, la otra mujer había pasado por alto toda la cuidadosa discreción de Emily. No es que a ella le importaba si Deuter moría, a ella sólo le importaba si su padre o Kell pasaban tiempo rezando por su muerte. 

	Emily se lamió los labios nerviosamente. Ella realmente no quería mentirle a Kell. Además, él siempre parecía saber cuando ella estaba mintiendo. 

	—Fue un poco duro —Ella se encogió de hombros alejándose —Eso es todo. Había bebido un poco demasiado y…

	—No excuses ninguna mierda que haya hecho —espetó Kell —Sólo dime qué diablos pasó.

	Deuter había sucedido. Él había estado determinado a violarla y pensó que él podía mantenerla quieta casi rompiéndole los brazos. Si no hubiera sido por el entrenamiento que su padre le había dado cuando era una adolescente, lo habría conseguido.

	—Simplemente me asustó un poco —Sus labios temblaban. Él la había aterrorizado —Eso es todo.

	Kell ya había sufrido un ataque sobre una mujer que había sido importante para él. Una esposa que había muerto, así como su hijo por nacer. Si ella le contaba lo que había hecho Deuter, iba a matar al otro hombre. Su voz había sonado torturada y gutural de dolor, cuando describió lo que los asesinos le había hecho a Tansy esa noche.

	—¿Vas a hacerme preguntarle qué ocurrió, Emily? —le preguntó en voz baja —Debo advertirte, estoy capacitado para obtener las respuestas que quiero. Conozco a Deuter, no tomará mucho tiempo quebrar su voluntad.

	Emily se estremeció. No, romperlo le sería fácil, pero Kell se aseguraría que el asesinato le llevara un tiempo. Y sería doloroso. Muy doloroso.

	—Por el amor de Dios, Kell —le espetó ella —Déjalo ir. ¿No te parece que te lo hubiera dicho si yo quería que lo supieras? 

	—No, no —gruñó —Porque tú sabes que yo probablemente mataré a ese pequeño hijo de puta.

	—Y no vale la pena —dijo ella con fiereza —Ahora deja de manipularme antes de que me ponga muy enojada. Es sexy como el infierno cuando lo utilizas para tener sexo, pero usarlo para hacer que te dé las respuestas que deben ser mi elección, es un error.

	Él frunció el ceño ante su declaración, aflojando su control —¿Es eso lo que piensas que estoy haciendo? 

	—¿Qué otra cosa podría ser? No me controlas tratando de convencerme de que lo haces.

	—No quiero controlarte —Sus labios se arquearon —No obstante empezamos a imaginar los méritos de eso donde tú estás involucrada. Y no pienses por un minuto que no voy a descubrir lo que estás ocultando.

	—Muy bien, ¿por qué no me voy metiendo dentro de tu pasado?

	—Es como el sexo, Emily. Si tú quieres saber, pregunta. Cualquier cosa, desde el día en que te conocí, hasta ahora, no me importa contestar. Así como nada de lo ocurrido desde el día en que te conocí está provocadoramente fuera de mi incumbencia.

	—Lo que significa la mayor parte de mi vida —Ella hizo un mohín cuando le liberó las manos, observando mientras ella empezó a frotarse los brazos. 

	Ella paró el movimiento. Él no había tocado sus brazos. 

	Y él era demasiado condenadamente inteligente a la hora de recoger pistas sobre cosas. 

	—¿Él es la razón por la que siempre estás frotando tus brazos como si trataras de quitar algo sucio?

	Maldita sea, maldita sea, maldita sea. Ella lo miró —Me da frío fácilmente, y a veces tú me pones nerviosa.

	Sus labios se afinaron —No me mientas, Emily. No me gusta.

	A él no le gustaría la verdad aún más. 

	Emily suspiró —Dejé mi vino. ¿Y no estamos aquí por una razón?

	—Una razón por la que estoy empezando a creer que es condenadamente estúpida —dijo bruscamente —Nadie puede hacer un movimiento en esta multitud, y definitivamente no un intento de secuestro.

	—Podríamos encontrar un árbol para sostener —sugirió, luchando contra los nervios creciendo en su interior. 

	—Me estás volviendo loco —Suspiró luego, bajando la frente a la de ella mientras sus manos se deslizaron sobre sus caderas, sus dedos agarrándola con firmeza, sujetándola contra él. 

	—No, eso lo hace la gente aquí —susurró, tratando de inyectar sólo un poco de humor a la situación —Todas esas molestas mujeres queriendo un pedazo de ti. He oído que eso hace que un hombre se ponga un poco nervioso.

	—Uno de estos días, te voy a azotar en el culo por ser tan terca —susurró. 

	Su trasero se apretó ante la idea del placer que eso podía traerle.

	—Como te estaba diciendo —ella susurró a su vez, una verdadera sonrisa tirando de sus labios —Creo que estás demasiado asustado de que eso vaya a gustarme.

	—Yo sé que te gustará —Sus labios bajaron a su cuello —Mucho.

	Emily inhaló bruscamente cuando los labios se deslizaron sobre su cuello, su lengua lamiendo, acariciando. 

	—Kell —Ella respiraba entrecortadamente ahora —Mmm, tal vez deberíamos socializar un poco más. 

	Si uno iba a protestar, entonces realmente no debería inclinar el cuello hacia un lado para darle mayor acceso a la carne sensible. Pero eso fue lo que hizo, sus pestañas revoloteando mientras ella luchaba por mantener los ojos abiertos contra el placer que repentinamente crecía en su interior. 

	A ella le encantaba cuando él la tocaba, deleitándose en eso, ansiándolo. Esto era la culminación de cada sueño, cada fantasía, que ella había conocido.

	—Tal vez —gruñó él en su cuello un segundo antes de que sus dientes afilados mordieran con calor erótico —En un minuto.

	Lamió la pequeña mordedura mientras ella fluía contra él, su cuerpo ablandándose, moviéndose contra el suyo, sintiendo el deseo aumentar caliente y rápido dentro de ella.

	Entre los muslos, ella podía sentir su carne ardiendo, preparándose para él. Así de rápido y fácil. Y ahora, si el universo sólo conspirara con ella un poco aquí, y le daría apenas unos pocos minutos para disfrutar de esto.

	Pero parecía que el universo conspiraba en contra de ella y tenía otras ideas. 

	Kell se puso rígido, su cabeza se levantó peligrosamente al darse la vuelta protectoramente, mirando encolerizadamente hacia el susurro de un ligero roce y una figura femenina se deslizó dentro de su escondite. 

	—Problemas —susurró Kira, haciendo una mueca mientras miraba hacia Emily —Reno y los chicos fuera sólo capturaron al más lindo pequeño asesino de América del Sur. Todo cicatrices y amenazas desagradables. Él dice que el Sr. Blanco no está aquí. Creo que Judas pudo habernos engañado.

	Emily se puso tensa, apoyando su cabeza contra la parte posterior de Kell mientras Kira daba el informe. 

	—Vamos a obtener el infierno fuera de aquí  —espetó Kell, envolviendo su brazo alrededor de la espalda de Emily y tirándola más cerca a su lado —¿Dónde está Ian? 

	—En el otro lado —Ella sacudió la cabeza hacia la maleza —Él no estaba cerca para interrumpirte.

	Kell puso su mano en el bolsillo, sacando la pequeña radio y el clip para el oído. Los puso en su lugar y lo encendió. 

	—Macey, ¿estás ahí? Estamos saliendo, trae la limusina.

	Desconectando el clip, guardó la radio una vez más y giró para mirar de nuevo hacia el jardín, antes de volverse y avanzar hacia la casa. Kira caminaba delante de ellos, con Ian llegando detrás de Kell.

	Eran un grupo extraño. Emily vestida con su vestido bronce de seda, la falda acampanada susurrando sobre la enagua que llevaba debajo. Kira en raso negro ceñido, y Kell e Ian con sus trajes de etiqueta. Y ella se dio cuenta que estaba enfocándose en la ropa porque su estómago estaba anudándose por la tensión. 

	Su vestido estaba abierto desde sus pies hasta las rodillas en la parte delantera, con la falda recogida mostrando la oscura enagua y deslizándose por debajo. 

	Sin tirantes, ceñido desde sus pechos hasta sus muslos, era más revelador que el vestido que había llevado a la fiesta anterior. Sin embargo, su vestido era uno de los menos reveladores, a excepción de las señoras que aún se cubrían desde las muñecas hasta los tobillos. No es que quedaran muchas de esas.

	—Movámonos —le instó Kell. 

	—Sólo puedo ir así de rápido con los tacones —ella le informó, con voz temblorosa. 

	—Entonces quítate esas malditas cosas —La detuvo, se arrodilló y le sacó los zapatos de sus pies antes de apiñarlos en el bolsillo de su chaqueta y apresurándola a las abiertas puertas francesas —Vamos directamente a la limusina, no pararemos en el medio.

	—Bien —Ella no tenía afano de quedarse. 

	Entraron en el salón de baile, tomando un camino directo a través del centro de la pista de baile hacia las puertas abiertas en el otro lado. 

	Mantuvo su movimiento a través de la multitud, haciendo caso omiso de los pocos invitados que trataron de detenerlos y charlar. Con Kira por delante e Ian detrás de ellos, era fácil mantener el ritmo rápido sin que parezca que tenían prisa. 

	—Kell —Una voz los detuvo justo en el interior del vestíbulo —Drage dijo que estabas aquí.

	Emily se detuvo, provocando que Kell  maldiga a sus espaldas. Se volvió y miró a los suaves ojos azul claro del hombre que estaba mirándolos, con el brazo echado sobre los hombros de su esposa. 

	—Jansen, nos estamos yendo —anunció Kell cuando Emily le devolvió la mirada al amigo de la infancia de su padre. 

	Su rostro era tan amable. Patas de gallo se arrugaban en las esquinas de sus ojos y sus labios sostenían una sonrisa paternal. 

	—Ya entiendo —Él asintió con la cabeza —Sólo estaba acompañando a Elaine al cuarto de señoras para refrescarse, ella no se estaba sintiendo bien —Jansen Clay miró la cabeza inclinada de Elaine —Acabamos de recibir una noticia inquietante sobre Risa.

	Emily sintió que su boca se secaba. Elaine estaba pálida, con los ojos húmedos de lágrimas. 

	—¿Risa está bien? —preguntó, temiendo lo peor. 

	—Está viva —La expresión de Jansen se tensó cuando Emily parpadeó hacia él. Su expresión pareció centellear con algo, miedo tal vez.

	—¿Ha tenido un retroceso? —Emily se acercó a Elaine, su mano tocándole el hombro. Elaine era la madrastra de Risa, pero ella prácticamente la había levantado después de la muerte de su madre. 

	Elaine rompió un sollozo mientras empujaba a Jansen y rodeaba sus brazos alrededor de los hombros de Emily —Ha sido muy duro —sollozó —Oh Dios. Tengo que encontrar la sala de mujeres. Emily, por favor ven conmigo.

	Emily miró hacia atrás a Kell, viendo la mueca apretada que tiraba de su expresión. 

	—Kira, ¿podrías ayudarme? —Emily envolvió un brazo alrededor de la cintura de Elaine mientras se dirigían al baño de señoras. 

	—Voy a encontrar a Markwell para hacerle saber que nos estaremos yendo pronto, cariño —Jansen besó la cabeza de su mujer mientras miraba a Emily de nuevo. 

	Por un momento, sus ojos parecían fríos y duros.

	Emily se sacudió esa visión. Jansen era cualquier cosa menos frío y duro. Siempre había estado lleno de risa, siempre regañando a su padre por los guardaespaldas y su sobreprotección.

	—Apúrate —instó Kell, siguiéndola detrás —Voy a estar esperando afuera de la sala de señoras. Kira, ve con ellas.

	Emily llevó a Elaine a través del hall de entrada mientras la mujer mayor sorbía y se secaba los ojos. 

	—Risa es una pequeña muchacha dulce —dijo Elaine susurrando —Estuvo cerca de destruir a Jansen tener que dejarla en esa institución.

	¡Papá, ayúdame! Las súplicas aterrorizadas de Risa hicieron eco a través de la cabeza de Emily mientras ella y Kira ayudaban a la otra mujer en el baño de señoras. 

	Eran los gritos de Risa, no los suyos. Lleno de horror y dolor, y la comprensión…

	El baño de señoras estaba vacío. Silencioso. 

	Papá, ¿por qué…?

	Emily tropezó con el recuerdo de los gritos aterrorizados de Risa que parecían envolverse alrededor de ella.

	¿Por qué, papá? 

	Un gemido repentino la sacudió de sus recuerdos.

	La cabeza de Emily se despejó justo a tiempo para escuchar el suave pop de una pistola con silenciador y ver a Kira deslizarse al suelo. 

	—Kira —gritó, corriendo hacia la mujer caída, viendo con horror como la sangre fluía sobre el pecho. 

	—Mantén el infierno dónde estás, pequeña puta —le espetó Elaine, al presionar el arma en la cabeza de Emily, su expresión arrugada por la malévola ira mientras Emily le devolvía la mirada.

	—Es realmente una lástima —Elaine ya no estaba llorando. Ella estaba mirando de nuevo a Emily con odio frío mientras retrocedía lentamente, manteniendo la pistola nivelada con ella. 

	—Tú nunca lograrás pasar a Kell —le dijo a la otra mujer —Él te detendrá.

	—Esa rata de alcantarilla —dijo ella, burlona —Nunca sabrá lo que pasó. Nadie más lo hará. Estas casas antiguas están llenas de pasadizos ocultos —Un corredor se abrió revelando a Jansen. 

	Emily abrió la boca para gritar, cuando él se precipitó hacia delante, sólo interrumpiendo el sonido del pañuelo de olor desagradable que presionaba sobre su boca y nariz.

	—Ahí vas, niña bonita —canturreó él. Era la voz de sus pesadillas —Sólo ve a dormir.

	La oscuridad se apoderó de ella mientras los gritos y los recuerdos se hicieron eco en su cabeza.

	Jansen Clay. Había sido Jansen todo el tiempo y se había acordado demasiado tarde.

	



	


CAPÍTULO 26

	 

	Kell paseaba por el pasillo, mirando el reloj, mientras que Ian observaba la puerta con ojos de águila. No era como si ellos pudieran oír algo si había algún problema en el baño. La música y la charla de la fiesta era tan condenadamente fuerte en el pasillo que las armas podrían estar explotando y el ruido se habría mezclado.

	—El cuarto de señoras es una espiral a otra condenada dimensión —gruñó Ian —Desaparecen allí y les toma malditas horas para regresar.

	Kell le devolvió la mirada con sorpresa. Ian no era un gran hablador. Su voz ronca, casi arruinada por el garrote de un agresor años antes, siempre parecía ponerlo incómodo. 

	Kell miró su reloj de nuevo. 

	Diez minutos. Éstos eran diez minutos demasiado largos. 

	—Nunca debería haberla dejado detenerse allí —le dijo a Ian con fiereza —Ella sabe que tenemos que irnos como el infierno de aquí.

	Él acechaba la puerta cuando Jansen llegó desde el vestíbulo y lo miró con el ceño fruncido.

	—Ellas han estado allí demasiado tiempo —explicó Kell cuando iba a empujar para abrir la puerta.

	Jansen sacudió la cabeza mientras una sonrisa sombría tiraba de sus labios. 

	—No conoces a las mujeres —le dijo, riéndose entre dientes —He visto a Elaine desaparecer en el baño de mujeres por más de media hora sólo para repasar el maquillaje. Dale unos minutos, Kell. Las noticias sobre Risa realmente la han sacudido.

	Kell dio un paso atrás, su mandíbula tensa mientras él miraba la puerta. 

	—Ella es diferente, ¿no? —Jansen dijo entonces, apoyado contra la pared a su lado. 

	Kell dirigió su mirada hacia el hombre más viejo. 

	—Emily —explicó Jansen —Ella es diferente para ti. Hace años le dije a Richard que tendría que mirarla de cerca. Me di cuenta de que sentías algo por ella.

	Kell le devolvió la mirada con el ceño fruncido —¿Eso significa? 

	—Bueno, hijo, no quiero ofender, pero sin el apoyo de tu familia, tú no estás exactamente en su esfera social —dijo amablemente. Pero algo en su mirada reflejaba dureza, peligro.

	—¡Kell! —la voz de Ian le hizo girar la cabeza alrededor —Mira a tus pies.

	Kell bajó la mirada y sintió la fría furia asesina estrechar su alma. La sangre estaba avanzando lentamente más allá de la parte inferior de la puerta.

	Empujando lejos a Clay, se apoderó de la manilla de la puerta, tiró de ella y luego arrojó su hombro sobre la puerta. Ésta se resquebrajó abriéndose para revelar a Kira extendida, con los ojos aturdidos mientras la sangre se derramaba de su pecho. 

	—Ambulancia —gritó mientras Ian corría al lado de Kira, tratando de detener la sangre de la supuración de la herida. Kell tiró la radio del bolsillo interior y se apresuró a la forma caída de Elaine. 

	—¡Elaine! —La voz llena de miedo de Jansen hizo eco a través de la habitación. 

	—Macey, Ambulancia. Reno, concurre. Emily desaparecida y Kira abajo.

	Su mirada recorrió la pequeña habitación con desesperación. Tenía que haber una entrada oculta en ella. Esto en cuanto a la mierda de los informes sobre que no había túneles secretos a través de esta casa vieja.

	Jansen ladraba órdenes a un criado mientras Ian se esforzaba para salvar a Kira, y Markwell estaba dando órdenes a gritos desde la puerta al personal de su seguridad.

	—Markwell, ¿dónde está la puerta secreta? —Kell se volvió, la furia ardía en su pecho mientras el otro hombre se paró en el umbral —¿Dónde está la maldita puerta oculta?

	—En el armario de atrás —replicó el otro hombre. 

	—¡Maldita sea!, ¿por qué hijo de puta no me informaste de tus condenados agujeros ocultos? —gruñó, señalando la puerta abierta y corriendo hacia el armario para comprobar la pared.

	Allí estaba. El panel de caoba estaba sólo un poco fuera de la articulación. Al tirar de él, la puerta se deslizó en la pared, dejando un pequeño túnel. 

	—¿Dónde está la salida? —dijo bruscamente, tirando de la radio de nuevo para informar las coordenadas a Reno y a los hombres de afuera. 

	—La salida está a alrededor de media milla bajando por el camino. El túnel se abre dentro de la alcantarilla y conduce al lavadero —explicó Markwell rápidamente —Pero las puertas que conducen ahí fueron soldadas cerrándose hace años.

	Kell le informó por la radio a Reno —Me dirijo a través del túnel ahora, nos vemos en la salida. El que la llevó tiene un infierno de una ventaja sobre nosotros.

	—¿Ian? —Kell dio un vistazo alrededor de la puerta mientras él rápidamente se deslizó el clip de la oreja y se puso la radio en la manga. 

	—Ella está viva. La voy a mantener de esta manera —replicó Ian —Encuentra a Emily. 

	—Necesitarás luz —Markwell mostró la linterna en su mano —Vamos.

	Kell echó una mirada a la mano de Markwell —Yo no te necesito aquí.

	—¡Que te jodan! —el labio del otro hombre se levantó en una mueca gruñendo —Esta es mi casa, desde donde ellos decidieron llevársela y por Dios que voy a ayudarte a llegar hacia abajo. Ahora estás perdiendo el tiempo.

	Se deslizaron por el túnel, la linterna revelaba las pistas en el arenoso suelo de tierra blanda, así como la funda del muslo de Emily y la pistola. Había dos juegos de huellas, ambos masculinos, uno de botas, el otro con suela blanda. 

	—Dos asaltantes —Levantó la muñeca para espetar en la radio —Emily no caminaba.

	Kell podía sentir el miedo en sus entrañas ahora. Tenía que estar inconsciente, se aseguró a sí mismo. Si la hubieran matado habrían dejado su cuerpo con Kira y Elaine, no se molestarían en secuestrarla. 

	—Nos dirigimos a la salida —ladró Reno en el receptor —¿Cuánto tiempo pasó desde el comienzo?

	—Más de diez minutos y estamos a media milla de la salida.

	—Nos estamos moviendo —dijo Reno con frialdad —Nos encontraremos allí.

	—Vamos —Kell miró sobre su hombro a la ira en la expresión de Markwell. Pese a toda su pompa social y arrogancia, el hombre era conocido por su agilidad mental y honestidad.

	—¿Había alguien en el cuarto de las damas cuando entraste? —Markwell ladró mientras corrían a través del túnel. 

	—Kira indicó que no había nadie antes de que ella cerrara la puerta —dijo Kell, recordando el guiño de Kira de que todo estaba despejado antes de que ella cerrara la puerta. 

	—¿Cómo supiste que había problemas?

	—La condenada sangre de Kira corriendo por debajo de la puerta —le espetó Kell. 

	Kira tendría suerte si salía de esto. El tiro estaba demasiado condenadamente cerca de su corazón. Alguien había apuntado a matar, no a herirla. 

	—Nadie sabía de este túnel —Markwell le informó cuando estaban doblando en otra curva —Ni siquiera le he dicho a Catherine sobre él cuando lo encontré. Sólo cerré y soldé las puertas y me olvidé de él.

	—Cállate, no puedo escuchar nada.

	Era una excusa. Podía oír demasiado condenadamente bien, y el problema era que no había nada que escuchar. Ni un gemido o una conversación o el sonido de los órdenes. En este túnel el sonido llegaría lejos. 

	—¿Hay otra salida?

	—Ninguna —respondió Markwell rápidamente. 

	Las mujeres habían estado en el baño cerca de quince minutos. Los secuestradores habrían tenido un vehículo que los esperaba. Maldita sea, no iba a llegar a tiempo. Una vez más, no iba a ser capaz de salvar a la mujer que amaba.

	Mataría a Fuentes él mismo, Kell juró. Si Emily sustentaba tanto como un condenado moretón entonces, él saldría a cazar, cuando todo esto haya terminado. Cuando todo haya terminado y él tuviera a Emily en sus brazos, en su cama. Cuando ella estuviera a salvo. 

	Él no podía considerar nada menos. Dios le ayude, si él la perdía, él nunca iba a sobrevivir. Él no podría vivir con el conocimiento de que él la había defraudado, que no la había protegido lo suficiente. 

	Las visiones de Tansy corrieron a través de su cabeza, entonces. Su frágil cuerpo retorcido en el viejo colchón donde él había intentado ocultarla. 

	¿Había gritado su nombre? Él sabía que sí. Algunas veces él escuchaba su voz en sus pesadillas, gritando por él, rogándole que la salvara. No podía sumar la voz de Emily a esos sueños demoníacos. 

	No podía dejar que eso ocurra. Ella era su vida. Ella era todos los sueños que no se había atrevido a permitirse y no podía dejar de querer alcanzarla.

	Echando un vistazo a la tierra arenosa del túnel, sus cejas se atrajeron en un ceño. Arena. Cuando se había quedado mirando hacia abajo al cuerpo de Kira, había visto arena en los zapatos de Jansen Clay. No mucha, tan poca que su mirada al principio la había pasado por alto. Pero había estado allí. Y junto al cuerpo de Kira, en el de Elaine, había visto la misma arena. 

	Jansen Clay habría sabido de cada movimiento que Kell y su equipo estaban haciendo. Incluso si Richard y el almirante no le habían informado sobre la naturaleza exacta de lo que estaba pasando, él habría sido lo suficientemente inteligente para darse cuenta. Un ex-SEAL de la Marina, y uno de los mejores, Jansen podría haber accedido a través de su posición en el Congreso de Defensa Nacional lo que sea que él no haya descubierto por sí mismo. 

	—Macey —Levantó la muñeca a la boca y activó la radio. 

	—Copiado —espetó Macey en el receptor. 

	—¿Dónde está Clay?

	—Su limusina está justo saliendo. La Señora Clay finalmente recobró el sentido y él la está llevando a su médico privado.

	—¿Dónde estás?

	Se hizo un silencio pesado. 

	—¿Macey? 

	—Estoy en el lavadero, Kell. No hay vehículos, ni cuerpos, pero hay evidencia de que ambos estuvieron aquí. Ya se fueron.

	Kell gruñó —Es Clay.

	—¿Estás loco? —Markwell murmuró detrás de él. 

	—¿Tienes tu ordenador portátil? —Kell le preguntó a Macey. 

	—Está en la limusina, estoy dirigiéndome allí ahora mismo. ¿Encendemos el rastreador?

	—Negativo —espetó Ian en la línea —No actives el rastreador sobre Emily. Todavía no.

	—¿Kell? —Macey le preguntó.

	—Utiliza el radar —le ordenó Kell —Piratea la seguridad. Quiero saber si hay algo despegando desde un aeródromo privado en cualquier lugar de la vecindad. 

	—Lo tengo.

	El aroma de aire fresco se hizo más fuerte cuando Kell prácticamente salió corriendo del túnel. Él entró al lavadero minutos después a través del grueso soporte de maleza que lo cubría, mientras que Reno y el resto del equipo se materializaban desde los bosques circundantes, seguido por agentes del Servicio Secreto asignados para respaldarlos. 

	—¿Cómo pasaste por alto el lavadero? —Kell gruñó al agente a cargo —Era tu trabajo cubrir el perímetro.

	—No hay excusas, señor —gruñó el agente —No lo vimos.

	—Él estaba destinado a no verlo —argumentó Markwell —Maldición, Kell. Está bien oculto.

	—No hay excusas, señor —repitió el agente. 

	—En la computadora portátil de Macey. Jansen Clay es nuestro Sr Blanco —espetó Kell. 

	Aturdido silencio reunió sus palabras mientras la cabeza de Reno giró alrededor y la mirada se clavó en Kell. 

	—¿Estás seguro?

	—Hay un suelo arenoso en el túnel. Es debido a la densa vegetación. Clay tenía arena en sus zapatos, yo mismo lo vi cuando estaba de pie junto a Kira. ¿Hay un informe sobre ella?

	—La ambulancia la está cargando ahora —informó Reno —Está viva, pero en malas condiciones.

	—¿Consciente? 

	—Negativo —dijo Reno, mientras que se precipitaban por la pendiente a la limusina. 

	—Ian —espetó Kell en la radio —Comprueba que la carguen, luego toma uno de los vehículos de Markwell y ven por detrás.

	—Lo tengo.

	—Por lo menos tengo seguro —Markwell suspiró. 

	—Kell, la hija de Jansen fue violada durante el secuestro —gruñó Reno —Debes estar equivocado en esto.

	—Yo no estoy equivocado en esto.

	Kell era consciente de la implicación. Jansen Clay había causado la muerte de la hija de uno de sus amigos, Carrie Bridgeport. Pero Risa era su propia hija. 

	—El cabrón está muerto —gruñó Reno —Condenadamente muerto.

	—Kell, tengo un bloqueo en el radar —llamó Macey del interior de la limusina —Hay tres campos privados de aviación cercanos, uno se cerró el año pasado cuando los dueños dejaron la propiedad.

	—Ése es el que queremos, cárgalo.

	La limosina no era la forma más rápida de llegar a donde necesitaba ir, pero era su única opción. Los seis hombres armados; sus expresiones salvajemente determinadas, las armas en su poder, listas.

	—¿Dónde está el bastardo que Reno capturó con la pistola? —Kell preguntó mientras la limusina salía quemando goma.

	—Carnada de cocodrilo —respondió Reno —Está atado alrededor de cuatro pies por debajo de la tierra y esperando al Almirante para recogerlo. ¿No deberíamos llamar al almirante?

	—Llamado —Macey les informó —Yo llamé a su celular seguro mientras estaba saliendo. Él está organizando todo en caso de no alcanzarlos antes de que despeguen.

	—No es una opción —soltó Kell —No despegarán.

	Era consciente de las miradas que recibía de los demás hombres. Jansen le había retrasado demasiado tiempo fuera del cuarto de baño; los secuestradores tenían una ventaja sobre ellos, al igual que Clay. El aeródromo estaba en la dirección opuesta a la del lavadero y estaban tratando de alcanzarlos en un vehículo no destinado para eso.

	—Tenemos un Gulfstream19 despegando —informó Macey, su voz cargada de pesar y resignación mientras la limusina se deslizaba sobre la calle lateral justo a tiempo para ver el jet privado elevándose en el aire. 

	—Está cambiando la emisora. Hijo de puta, Seguridad Nacional acaba de designarlo como un buque de pasajeros.

	—Márcalo —espetó Kell. 

	La limusina se detuvo de golpe.

	—Regresemos a la casa del senador —ordenó Kell —Macey, mantén ese avión a la vista, ¿me entiendes?

	—Entendido, Kell —respondió él inmediatamente.

	Sacudiendo su teléfono celular de la pinza de su pantalón, Kell introdujo rápidamente el número del senador. 

	—Reunión en la casa. ¿Aún tienes tus provisiones? —Armas de fuego, municiones, todo lo que un SEAL necesitaría para defenderse. 

	—Eso y más —espetó el senador, su voz ronca —Estamos transportando todo ahora y esperándolos.

	—Despeja nuestro camino, nos estamos dirigiendo a toda velocidad y no tengo tiempo para lidiar con la policía de este estado.

	—Solucionado —espetó el senador —Cuido tus espaldas, sólo consigue llegar aquí pronto. Fuera.

	—Ponlo en el suelo, Macey —exigió Kell, obligándose a relajar la espalda contra el asiento —El senador nos está armando, esperamos que el almirante tenga el avión en el lugar en el momento en que lleguemos. Macey, mantente actualizado sobre las coordenadas del Gulfstream. Quiero saber dónde y cuándo ese hijo de puta aterriza al segundo que pise abajo.

	—Coordenadas en curso, jefe, pero él tiene ayuda. Seguridad Nacional está cambiando su radiofrecuencia como si estuvieran libres. Esperemos que este programa funcione.

	—¿Esperemos? —Kell gruñó.

	—Funcionará. Funcionará —prometió Macey desesperadamente —Maldición, sí, o le dispararé.

	Kell arrastró los dedos por el pelo y dejó escapar un aliento inestable cuando su mirada se reunió con la de Reno.

	—Vamos a encontrarla, Kell —Reno le devolvió la mirada con determinación salvaje —Vamos a llegar a ella a tiempo.

	Tenían que encontrarla. Por primera vez en quince años, Kell se puso a rezar.

	



	


CAPÍTULO 27

	 

	Emily sabía exactamente lo que había ocurrido cuando se despertó. El conocimiento estaba justo ahí, seguro, doloroso. 

	Sus ojos se abrieron y ella respiró hondo, fortaleciendo su respiración. Ella evidentemente había estado inconsciente por mucho tiempo porque no estaba en un coche o en un avión, estaba acostada en un catre en un cuarto oscuro que olía a tierra mojada y a desesperación. 

	Era demasiado similar al primer secuestro, pero esta vez no era Jansen quien estaba de pie junto a ella, su sonrisa compasiva, con los ojos duros. Lo recordaba ahora, claramente. Cómo él había entrado en esa choza justo después de que había sido llevada a su interior con las otras chicas. Había movido la cabeza hacia ella y le había dicho que su padre debería haber elegido a sus amigos de forma más sensata. 

	Y su hija, su propia hija, Risa le había devuelto la mirada, aturdida, conmocionada, porque él había permitido que uno de esos hijos de puta la tocara. La violara.

	Las lágrimas llenaban sus ojos ahora ante el recuerdo. Cómo Risa había gritado pidiéndole ayuda a él, rogándole que haga que su violador dejara de lastimarla. 

	Por favor, papá. Por favor, le había gritado. Pero Jansen no les había hecho detenerse. Él había estado en silencio, al margen, permitiendo que los hombres violen tanto a Risa como a Carrie, mientras les imponía mantenerse lejos de Emily. Declarando que él se haría cargo de ella personalmente. 

	Él había traicionado a su propia hija. 

	Él había ayudado a los hombres de Fuentes a mantenerlas sujetas mientras otro empujaba la jeringa en el brazo de cada muchacha.

	Ella gimió por el recuerdo. ¿Por qué no lo había recordado? ¿Cómo pudo haber olvidado por completo el monstruo que él era? ¿Cómo pudo haber olvidado nunca al monstruo que había permitido a otros hombres violar a su propia hija mientras se  guardaba la virginidad de Emily para sí mismo?

	En el momento que termine contigo, tú me pertenecerás. Rogarás por mi polla. Rogarás por mi toque. La mascota perfecta para mí y Elaine. Ella también disfrutará probando cada dulce centímetro de tu cuerpo antes de que yo te tome.

	Emily casi vomitó con el recuerdo. Todavía podía ver los ojos de Risa, la ira ardiente en el fondo azul pálido, el odio criminal y la conmoción horrorizada. 

	No era de extrañar que Clay se había visto forzado en tener que internar a Risa. Ella, de alguna manera, debe haber recordado. Carrie había muerto, ella no había sido una amenaza, pero Risa, Risa nunca habría olvidado. La completa horrible traición que su padre le había dispersado, había sido demasiado incluso para esa droga de poder borrar. 

	Levantándose desde el catre ella se incorporó, Emily gimió cuando su estómago tuvo espasmos y las náuseas se engrosaban en la garganta. 

	—No te muevas demasiado rápido. Esta droga te hará estallar la cabeza como una bala si lo haces —una oscura voz masculina le advirtió. 

	Ya era demasiado tarde. Su cabeza se estaba sacudiendo hacia un lado cuando la encandiló una punzada de dolor en el cráneo. Y ella debería haber sabido mejor. Ella debería haber estado preparada para el dolor, porque no era la primera vez que le había pasado. 

	—Tranquila, niña —La voz estaba cansada y tensa —Yo no puedo ayudarte. Sólo levántate. Ellos dejaron un poco de agua en la mesita a tu lado. Te ayudará.

	Sosteniéndose la cabeza, Emily se levantó de nuevo de la colchoneta, alcanzando temblorosamente la copa que estaba ubicada al lado de una jarra verde. El agua estaba rancia, pero limpia, y aunque no hizo nada para el dolor, alivió la horrible sequedad en la boca.

	Tenía que pensar ahora, se recordó. Tenía que encontrar una manera de salir de esto. Kell no podía salvarla esta vez. Esta vez, Jansen se aseguraría de que no pudiera encontrarla. De alguna manera, habían encontrado el arma que había atado a la pierna, porque había desaparecido. Pero la piel con el rastreador todavía estaba en la espalda. Podía sentirlo. Era su única esperanza. 

	—Es difícil de creer que Kell te dejara fuera de su vista el tiempo suficiente para que puedas ser secuestrada —Un profundo suspiro seguido de las palabras —Maldición, pensé que él se había dado cuenta quién era el Sr. Blanco por estas horas y vendría corriendo en mi ayuda.

	Ella levantó la cabeza, mirando a través de la tenue luz al hombre agazapado en un rincón de la habitación, sus brillantes ojos azules resplandeciendo en la oscuridad con un brillo casi demoníaco. 

	Ella conocía esos ojos. Ella había asistido a su funeral cuando los resultados de ADN de un cadáver recuperado había llegado después de semanas cuando ella salió del hospital. 

	—¿Nathan? —susurró —¿Tú eres amigo de Kell? ¿Nathan Malone? ¿El sobrino del capitán Malone? 

	Una desquiciada sonrisa inclinó sus labios. 

	—Sí. Ese soy yo —Un suave canturreo acompañó a la burlona reflexión —Lo que queda de mí. Y supongo que tú eres Emily. Ha pasado un tiempo y la luz no es de lo mejor aquí.

	Emily miró alrededor de la habitación. Había un rayo de luna que brillaba desde un agujero con barrotes por encima de la cama y un aire de brisa marina.

	—¿Dónde estamos? —No era donde había estado antes. Entonces, ella podía oler la vegetación podrida de la selva y escuchar el trino de los pájaros exóticos. Nada de eso estaba presente ahora. 

	—No estoy seguro —Hubo un encogimiento de hombros en sus palabras —Cerca del mar. Supongo California por algunas de las jergas que he escuchado de los guardias, pero no tengo ni idea de qué parte.

	Emily masajeó su frente lentamente, luchando contra el mareo que amenazaba con superarla y aumentar la agitación del estómago.

	—Te han estado comprobando a cada ratito —le informó —Debe ser por el retraso. Jansen parecía muy preocupado porque no habías despertado aún.

	Jansen. Emily apretó los dientes contra las ganas de vomitar amenazándola con ahogarla. Ella había confiado en él. Su padre confiaba en él. Su hija había confiado en él.

	Dios, ¿por qué no había recordado? A excepción de las pesadillas, se dio cuenta. Hasta Kell había llegado, ella había sufrido pesadillas cada vez que se reunía con Jansen. Y ahora sabía por qué.

	—Hijo de puta —murmuró. 

	Un resoplido provenía de la esquina —Kell me dijo una vez que tú no maldecías.

	—Bueno, Kell estaba equivocado —murmuró —Yo sólo no veo la necesidad de insertar la palabra de cuatro letras en cada frase que digo.

	Inhaló lentamente a medida que el dolor en su cabeza empezó a disminuir ligeramente. 

	Ella recordaba a Jansen y a Fuentes discutiendo esa noche, fuera de la choza. Jansen había querido poder trasladarla de inmediato en un vuelo a Suiza, donde podía esconderla. Luego las otras chicas, Carrie y su hija Risa, serían dadas a Sorrell. 

	Oh Dios. Jansen había estado haciendo planes para tener a su hija y a Carrie y entregarlas a ese terrorista. Dentro de un harén en el que ellas nunca serían vistas ni encontradas otra vez. Tenían que hacerlo antes de que Richard Stanton y el Almirante Holloran pudieran poner en marcha un intento de rescate. 

	Fuentes se había puesto furioso. Habían discutido sobre esto, con Jansen acusando al señor de la droga de absolver a un hijo. 

	—¿Crees que a ese pequeño bastardo alguna vez le va a importar lo que haces? —Jansen silbó —¡Es un SEAL, hijo de puta estúpido!

	—Y tú eres poco más que un celoso sirviente de terroristas —dijo Fuentes —Ya te dije, yo todavía no he decidido si mi cartel se ocupará de las víboras. ¡No me empujes!

	—Es demasiado tarde para echarse atrás, Diego.

	—Yo no hice este trato con Sorrell, mi amigo —Diego culminó —Hasta que yo decida qué es lo mejor para mí, Sorrell me puede chupar la polla. Las chicas se quedan. Me darán millones de dólares en el mercado negro. Los videos de sus voluntarias violaciones beneficiarán al cártel. Dárselas a los terroristas sólo beneficiará sus bolsillos.

	—Tú eres agradable —Nathan suspiró entonces —Más agradable que las otras chicas que han traído aquí para torturarme.

	—¿Qué? —Emily le devolvió la mirada con confusión, viendo la mirada demente en sus rasgos demasiado magros, el agonizante dolor en sus ojos. 

	—¿Kell está viniendo por ti, qué piensas? —Había una extraña vena de melancolía en su voz cuando hizo la pregunta. 

	Emily exhaló profundamente —Si él puede encontrarme.

	—Clay lo engañó. Clay engaña a todo el mundo, muchacha —Irlandés. Ese era el acento que oía. Era débil, sólo un sabor suave de un tono. 

	—Sí, Clay nos engañó a todos —Apoyó la cabeza contra la pared detrás de ella, su aliento quedó atrapado ante el conocimiento de que Jansen podría haber ganado muy bien esta vez. El rastreador que llevaba en la espalda tenía un alcance limitado, Kell se lo había advertido. Cómo de limitado no estaba segura. 

	—No lo descartes —sus flacos hombros se encogieron con cansancio —Él es un asesino hijo de puta, nuestro Kell. Él te encontrará. Él me encontrará. Él destripará a Jansen como esos hijos de puta mataron a su esposa.

	—Él nos rescatará. Él llevará a Clay a la justicia. Mi padre y el Almirante Hollaran se asegurarán de ello —Ella tenía que creer eso. Su padre y el almirante y el capitán Malone, que estaría con ellos, no había duda en su mente. 

	—No te engañes, muchacha —Un destello de dientes en una sonrisa burlona —Mi tío le hundirá el cuchillo. Jordan Malone no es nada si no sediento de sangre como el infierno. Confía en mí, Clay no va a salir de aquí con vida.

	Y tenía razón. Ella sabía que él tenía razón. Kell cortaría una franja de la muerte a través de este lugar. 

	—¿Por qué tiene que mantenerte Fuentes de esta manera? —por fin le preguntó —El científico fue asesinado hace más de un mes. 

	—Y esa, querida, es la pregunta del millón de dólares —gruñó —Bienvenida a mi infierno. Conoce a Nathan "Irlandés" Malone, actual conejillo de indias del bastardo de Diego Fuentes y el hijo de puta de Jansen Clay. Yo soy su experimento del polvo de puta, querida. Ver cuánto más se necesita antes que el SEAL se quiebre. ¿Me he quebrado ya? 

	La amargura y la rabia se reflejaba en la voz ronca mientras él filosofaba sobre esa pregunta. Sus ojos brillaban en la penumbra, llenos de hielo, con brutal resolución.

	—No entiendo —ella susurró. 

	—Únete al club —Su cabeza se inclinó hacia atrás, y cuando lo hizo, Emily se percató de que estaba desnudo. Se sentó en el piso de tierra, las piernas encogidas sobre el pecho, los brazos envueltos a su alrededor para ocultar su desnudez.

	Tirando de la manta fina que la cubría cuando ella despertó, se lo arrojó a él. Tenía la cabeza hundida, un gruñido parcial rizaba sus labios antes de darse cuenta de lo que había tocado.

	Su mano se extendió, tirando la estrecha manta sobre sus piernas mientras sus dedos parecían acariciarla.

	—No conseguiré tenerla mucho tiempo —dijo antes de mirarla fijamente —Ellos regresarán pronto.

	Había un aire de conciencia depredadora sobre él, un salvaje autocontrol que era aterrador. Muchas de sus palabras no se entendían, pero ella no podía decir si era el acento o alguna otra cosa que lo causaba. Ella estaba terriblemente asustada de si había algo más que lo estaba causando. Algo como esa droga, si lo que decía era cierto. 

	—Kell vendrá —ella susurró. Recordaba haber susurrado eso la vez anterior. Cuando ella había sostenido a Carrie en su contra, absorbiendo los estremecimientos de la otra chica cuando habían sido encerradas solas en el rancho, esperando la decisión de Diego Fuentes.

	Kell vendrá, Emily pensó. Él nos salvará. Espera, Risa, sólo un poco. Él nos salvará, te lo juro. Él se asegurará de que Jansen nunca te pueda hacer daño de nuevo. 

	Ella había roto su promesa. Emily se obligó a contener las lágrimas, los sollozos. Por diecinueve meses Risa había estado ausente. ¿Jansen se la había dado a Sorrell, después de todo? ¿Era la institución nada más que una portada? 

	Kell mataría a Jansen y por una vez Emily ni siquiera podía sentir pesar por él. Ella quería matarlo. Si pudiera, sería capaz de meter un cuchillo en su corazón y girarlo, no le haría perder un segundo de sueño. Los monstruos necesitaban ser destruidos, y Jansen Clay era un monstruo. 

	—Va a venir por ti —le dijo en voz baja Nathan —Kell segará un camino de sangre a través de este lugar que nadie olvidará pronto. Espero que ellos estén listos para la bestia que acaban de desatar.

	Así que ella lo hizo. Ella rezó para que Kell la encontrara. ¿Cuánta ventaja había tenido Clay sobre él? No podría ser mucha.

	—¿Ian estaba en el equipo? —Nathan preguntó de pronto, parpadeando hacia ella, y por un momento, un momento, la cordura parecía brillar en sus ojos. 

	—¿Ian Richards? —Ella asintió con la cabeza —Él estaba allí.

	Nathan zumbaba mientras asentía con la cabeza. Luego instaló la frente en las rodillas y parecía estar meciéndose. 

	—Veo belleza, veo placer. Veo la doncella del dragón —le susurró entonces —Ah, muchacha, me trajiste cordura.

	Una risa seca llenaba la choza mientras Emily observaba al hombre con compasión. Lo que sea que Fuentes había hecho con él, lo había vuelto loco. 

	Emily apoyó la cabeza contra la pared, mirando hacia el trozo de luna que brillaba a través de los barrotes de la pared de enfrente. Podía ver las estrellas, pero ella no sabía lo suficiente acerca de ellas para decir dónde se encontraban. 

	Ella debería haber prestado más atención en las clases de ciencia en lugar de perder el tiempo haciendo tonterías, pensó con un suspiro mientras se frotaba sus brazos desnudos. 

	—Te pareces a mi esposa cuando te sientas así. Por favor, no vuelvas a hacer eso.

	Su cabeza se inclinó hacia adelante por el sonido de la voz atormentada de Nathan, abriendo más los ojos mientras ella vislumbraba el salvajismo en su mirada. 

	—Lo siento —susurró —¿Estás bien?

	—Nunca voy a estar bien —dijo entonces, abstraídamente, su voz casi gutural mientras la miraba —La veo a veces en las mujeres que me traen. Oigo su voz. Oigo su llanto. ¿Está llorando, qué crees?

	Emily tragó con fuerza —Ellos te drogaron.

	Una risa amarga salió de su garganta —Constantemente, chica. Soy una tonta erección permanente. ¿Cuánto tiempo he estado aquí, de todos modos? Ellos no me dicen esas cosas.

	—Diecinueve meses —Ella se acurrucó más cerca de la pared. Emily podía recordar vagamente los efectos de esas drogas, y que habían sido un infierno. 

	—Diecinueve meses —dijo distraídamente —Eso es mucho tiempo, ¿no? Más de lo que yo pensaba.

	Observó cómo él golpeaba su talón contra el suelo. Un ritmo constante, casi inconsciente, golpeando y rechinando los pies contra el suelo como si buscara algo. 

	—Cuando ellos regresen, traerán las agujas de nuevo —Su voz se endureció —Cuando lo hagan, te amarrarán, cerca mío. No trates de hablar conmigo. No llores. Hazte la muerta, ¿me oyes? No importa lo que pase, desmáyate. ¿Lo tienes, chica? 

	Su respiración se enganchó en un sollozo. Oh Dios, ¿qué estaban haciendo con este hombre? 

	—¿Me escuchas? —Agresiva, irritante, su voz exigía una respuesta. 

	Emily asintió frenéticamente —Lo entiendo. Muerta.

	—Yo no quiero tocarte. Dios. No quiero eso nunca más —Su talón golpeaba más duro en la tierra —Hijos de puta, se llevaron las condenadas botas. ¿Dónde diablos están mis botas de mierda?

	Emily envolvió los brazos alrededor de su estómago, observando la ira aumentar en Nathan mientras los minutos pasaban. Ella no trató de hablar con él, ni de poner en duda la locura que parecía absorberlo.

	Ella comenzó a orar en su lugar.

	



	

CAPÍTULO 28

	 

	Kell maniobraba el Halcón Negro con movimientos precisos y suaves. Se estaban moviendo rápido, por debajo del radar, el poderoso helicóptero se comía la distancia mientras ellos maniobraban sobre las montañas y se dirigían a San Diego. A su lado se sentó Clint McIntyre, detrás de él Macey trabajado su magia en la computadora portátil, usando la conexión satelital que disponía el helicóptero.

	Hasta ahora, habían evitado cualquier notificación infundada. Al lado de Macey, Reno Chávez comprobaba las armas, mientras que el amigo retirado del Senador Stanton, el Maestro Chief Strepton comprobaba los vínculos.

	El Almirante Holloran, el Capitán Malone y el Senador Stanton hablaban en voz baja, comprobando sus armas y equipos. Kell odiaba tenerlos aquí. Su atención estaría distraída entre mantener al padre de Emily y al tío de Nathan con vida.

	Kell sólo esperaba como el infierno que ellos pudieran pasar por esto sin perder más vidas. A excepción de Clay y de Fuentes. Esos dos él los quería para sí mismo. Quería sentir su sangre corriendo por sus manos, observar cómo la vida se apagaba en sus ojos. 

	—ETA veinte minutos —informó Clint mientras revisaba la navegación y repetía las direcciones a Kell —Ir lo más bajo posible. El ejército vigila de cerca aquí y Clay podría estar utilizando los observadores de tiro.

	La misión era tan malditamente clandestina que sólo la oficina del Almirante Holloran era consciente de ello. El conocimiento de que Jansen Clay se había envuelto con Fuentes fue un trago amargo, pero que tenía sentido. Él tenía las conexiones para ayudar a Fuentes en sus negocios de armas, así como en el negocio de la droga. Pero, ¿qué había allí para Clay? El hombre tenía más dinero del que se podría gastar en tres vidas. ¿Qué haría a un hombre tan depravado como para traicionar a su país, así como a su única hija, con semejante perversidad?

	Macey había detectado dónde y cómo Clay había ocultado su Gulfstream en el tráfico aéreo comercial, cuando Clay dio a entender haber ayudado en algún lugar a Seguridad Nacional. La red fue lentamente materializando, pero quizás demasiado tarde. La etiqueta rastreadora que Emily se había puesto había sido activada después que llegara un mensaje de Judas informando que Jansen había asegurado a su rehén por el momento. 

	Tres segundos. Macey tenía tres segundos para determinar la ubicación antes de que la perdieran para siempre. Y lo había hecho. El hijo de puta era un hacedor de milagros de mierda. 

	El amanecer empezaba a rayar detrás de ellos, acercándose mientras Kell volaba el helicóptero militar a gran velocidad, apresurándose a aterrizar en su área designada antes que el amanecer apareciera.

	—Los muchachos están en su lugar —dijo Macey suavemente a través del micrófono del helicóptero —Las armas y los vehículos nos están esperando.

	Las cosas que este chico podía hacer con un ordenador ocasionaba carreras de escalofríos en la espina dorsal de un hombre. Si él lo permitía. Kell había empujado firmemente hacia atrás al hombre que quería ser y dejó libre al asesino. Cajún. Ese era su nombre de llamada. Ese era el hombre que iba a la guerra. El caimán cajún. Frío. Una máquina de matar. Hoy, Jansen Clay y Diego Fuentes iban a morir. Así de sencillo. 

	—Golpearemos la casa, justo después del amanecer si nos quedamos sobre lo previsto —informó Macey —El equipo SEAL 2 tiene un bloqueo en la seguridad y está a la espera de nuestra llegada. Ellos no sabrán lo que se les viene encima.

	Los chicos de Macey. El equipo SEAL 2 estaba en San Diego en un ejercicio de entrenamiento. La sangre era el maestro perfecto. 

	Emily. 

	—La casa sigue estando tranquila —informó Macey —Kira está fuera de peligro pero aún en estado grave. Estamos cubiertos, bloqueados y cargados.

	—Tomaré la casa —anunció Ian desde su posición junto a las puertas —Diego tendrá un plan de escape. Avanzaré sobre eso y Clay igualmente si viene detrás.

	—Equipo dos, nos estamos moviendo en la posición, ¿nos tienen? —Kell habló en el enlace de comunicaciones que Macey había establecido con el equipo mientras se acercaba a su punto de aterrizaje. 

	—Equipo dos listo y esperando —informó el Comandante Charles. 

	Kell maniobró el Halcón Negro entre las crestas de varios kilómetros de la mansión junto al mar de Jansen Clay y aterrizó sin un bache. Él estaba lanzando su arnés de seguridad y dejando el mando cuando las puertas se abrieron. 

	—Comandante Charles —Kell apresuró un saludo afectado al saltar al suelo, tomando los equipos que los otros SEALs vestidos de negro les repartían —¿Está tu hombre ubicado?

	—En lugar —Asintió la oscura cabeza del Comandante Charles —La mansión está tranquila, con sólo unos pocos guardias en el perímetro y un perro. Ellos no te están esperando, Teniente. Hemos localizado el lugar donde los rehenes están detenidos y tenemos uno de nuestros francotiradores ubicado. Clay y Fuentes están en el lugar y actualmente se dirigen a los calabozos de la propiedad.

	Clay. Kell podía sentir su sangre hervir al pensar en el otro hombre.

	—Queremos los calabozos vacíos de enemigos antes de entrar —declaró el comandante Charles cuando Kell se preparaba junto a Reno, Clint, y el senador. Macey e Ian saltaron a un jeep, donde Macey continuaba martillando a distancia en su ordenador portátil. 

	—Vamos a ponernos en posición y esperar la salida de Clay —espetó Kell —Pero yo lo quiero, Comandante. Y lo quiero vivo.

	—¿Y Fuentes? —Preguntó Charles, entrecerrando los ojos. 

	—De la manera que puedas conseguirlo, vivo o muerto —A menos que Kell llegara a él primero.

	—Carguémonos —Charles asintió con la cabeza —Tenemos unos quince minutos por delante de nosotros y el amanecer tomará ese camino. ¡Tengamos esto hecho!

	Corrieron por los jeeps, cargaron con el resto del equipo 2 antes de acelerar a lo largo de la estrecha pista que conducía a la propiedad de Clay. 

	No era de extrañar que no pudieran encontrar a Fuentes. Él no había tenido necesidad de comprar su propiedad cuando Jansen estaba dando a los narcotraficantes su mansión. La casa de tres pisos de estilo hacienda se ubicaba en un acantilado con vistas al océano, rodeada de montañas altas y accesibles para el tráfico normal por un solo camino. 

	El tráfico normal. 

	Quince minutos más tarde los jeeps se encontraban estacionados a poca distancia de los acantilados de la arenosa playa y los SEALs estaban descendiendo por los acantilados hacia la mansión. 

	Las paredes de la mansión, sólo se extendían hasta los acantilados hasta que rodeaban completamente la mansión. Incluso una cabra montés hubiera tenido problemas de escalar frente a esos acantilados de piedra. Pero los SEALs eran mejores que las cabras de montaña. Y el caimán cajún estaba a la cabeza, sus cuchillos preparados, la mente clara, y el hielo en la sangre. 

	Había llegado el momento de la revancha.

	 

	 

	Emily trató de abrazar a la pared, infierno, ella trataba de convertirse en la pared, cuando el sonido de una llave en la cerradura le envió escalofríos corriendo por su espina dorsal. 

	Nathan gruñó desde la esquina. El sonido de un lobo acorralado, aterrador para la sutil suavidad de eso.

	Emily se escabulló de vuelta al catre, apretándose a sí misma en la esquina mientras se abría la puerta y Jansen y Diego Fuentes entraron en la habitación, seguidos por uno de los guardias. 

	Una pequeña bombilla se encendió en el techo entonces. No era mucha luz, pero fue suficiente para ver claramente la hermosa cara de Jansen. Incluso ahora, ella no quería creer que podía ser tan malo. Su expresión era simpática, sus ojos mostraban verdadero arrepentimiento cuando él la miró. Le dio ganas de matarlo. Para quitarle el engañoso velo que llevaba con tanta facilidad. 

	—Veo que has sobrevivido a los guardias de mano dura de Diego, una vez más —dijo al tiempo que se metía las manos en los bolsillos de sus pantalones y la miraba de cerca —Tu mejilla va a tener moretones. ¿Trataste de luchar contra ellos cuando te despertaste en el avión?

	Emily levantó la mano a su mejilla, sólo entonces se dio cuenta de que estaba dolorida. Ella había luchado. Ahora se acordaba de despertar por un corto tiempo, justo antes de que ellos la cargaran en el avión, y había luchado como un animal enloquecido. Si no se equivocaba, uno de los guardias estaba usando sus marcas de garras en la cara. Ella no le respondió a Jansen sin embargo, sólo lo miró de nuevo en silencio. 

	Los labios de él se arquearon mientras miraba alrededor de la rugosa celda.

	—Tus habitaciones están mejor esta vez. Me aseguré de ello —Su mirada cayó sobre Nathan en la esquina —Incluso nos aseguramos de que tengas alguna compañía.

	El sonido que provenía de la garganta de Nathan era aterrador. Un ruido sordo, una promesa de retribución. Jansen hizo una mueca y se volvió a Emily. 

	—Estoy realmente arrepentido de esto, Emily —dijo —Si tu padre sólo hubiera cooperado un poco más. Pero eso no habría importado, ¿verdad? Creo que ya estabas recordando. Tus consultas sobre la salud de Risa fueron siempre expresadas con mucho cuidado. La droga de Diego no es tan poderosa como él asumió que lo era —Él le lanzó al hombre de América del Sur una mirada de regocijo —Él ha cometido varios errores en los últimos dos años, ¿no te parece?

	Nathan gruñó con furia cuando Emily apretó los puños para no gritar de indignación y horror.

	—¿Qué estás haciendo con él? —Él era como un animal, sus ojos ardiendo en la penumbra, su rostro pálido.

	Jansen sonrió cuando se volvió hacia ella —¿Has oído del grandioso y constante amor que Nathan Malone tiene por su esposa? —le preguntó —Algunos dijeron que había un vínculo entre ellos que no se podía romper. Digamos que lo estamos rompiendo. Ha sido un rompecabezas, nuestro Nathan lo ha sido. Pero antes de morir, el científico que desarrolló el polvo de puta logró perfeccionar su diseño. Una vez que a Nathan se le suministre la nueva droga, ni siquiera recordará a su esposa. Lo único que conocerá es la necesidad de follar. Y —aquí estarás tú, renuente tal vez, pero definitivamente disponible para follar.

	—No puedes hacer eso —Su mirada voló al encadenado SEAL con horror antes de cambiar de nuevo a Jansen —Kell te va a matar por esto, Jansen.

	—Nunca sabrá que yo estuve involucrado —Se encogió de hombros sin cuidado —¿Crees que hice algo más que colocar el cloroformo en tu boca y nariz? Había otros esperando en el interior del túnel para llevarte lejos. Kell no tiene idea de que yo estuve involucrado. 

	—Él es bastante bueno, ¿no? —Diego dijo burlonamente mientras miraba hacia ella —Hemos sido socios desde hace años, pero sus contactos aquí han hecho de él un valor incalculable. No es indispensable —Disparó una sonrisa aduladora a Jansen —Sin embargo, es de un valor incalculable.

	La expresión de Jansen se tensó con irritación.

	—Kell los matará a los dos —les informó en voz baja —Ninguno de ustedes va a salir de aquí con vida.

	—Él te destripará —La voz ronca de Nathan sonó como un silbido primordial —Tomará su cuchillo y te abrirá como a un pez. Y él sonreirá. Él sonreirá porque va a ser bueno. Oh, será tan bueno. Sangre fluyendo, cálida y rica, el dragón alimentándose con la carne de los asesinos.

	Emily se estremeció ante la muerte que sonaba en la voz del otro hombre. Nathan estaba realmente loco. Qué aún lo mantenía conectado a tierra ella no estaba segura, pero de lo que estaba segura era de que este hombre, si no en la vida entonces en la muerte, se aseguraría de las muertes de Jansen y Fuentes. 

	—Creo que las drogas han afectado a su mente —dijo Jansen —Hemos abusado de él, Fuentes.

	Fuentes se encogió de hombros —Que el pecado esté a tus pies, mi amigo. A mí no me afecta. Yo sólo exigía la oportunidad de recuperar mis pérdidas antes de que tú incites el regreso de la deliciosa pequeña señorita Stanton para tu buen amigo Sorrell. Estoy eximido de ello.

	Jansen gruñó mientras sacudía su cabeza, luego volvió su mirada a Emily —Me aseguraré de que seas atendida —él le dijo entonces —Tan pronto como Diego y yo ultimemos algunos detalles volarás al pequeño castillo en Suiza del que te hablé antes. Elaine ya está dirigiéndose hacia allí, cariño. Ella se está preparando para ti. Anticipándose ansiosamente a tu llegada. Una vez que nosotros hayamos probado tus sin duda utilizados encantos, entonces Sorrell te recogerá. 

	Un sollozo desgarró del pecho de ella mientras se tapaba la boca con la mano, la negación hacía estragos en su interior —¿Elaine sabe? —Su voz estaba en carne viva por el dolor. 

	Jansen sonrió suavemente, con compasión —Esto fue idea de Elaine, cariño.

	Él se volvió a Fuentes —Haz que tu hombre lo inyecte. Acabemos con esto para que podamos irnos.

	Fuentes se rió entre dientes —Tienes una debilidad por éste, Jansen —comentó él mientras le lanzó una mirada divertida a Emily —Tal vez antes de que te la lleves, me gustaría una muestra de ella también. ¿Por qué debería nuestro loco SEAL tenerla sólo para él?

	Jansen estaba tranquilo —Ese no fue el trato. Drógalo y prepara las jodidas cámaras. Termina todo así podremos irnos.

	Fuentes lanzó un suspiro de lamento burlón —Tal vez tengas razón. Oí que Kreiger se ha vuelto un poco estúpido por ella. ¿Tal vez después de probarla, yo no quisiera liberarla, hmmm? 

	—No me hagas matarte, Diego.

	El sonido de las armas de los hombres de Diego crujieron preparándose cuando Jansen avanzó hacia Diego y la cabeza de Nathan se estaba sacudiendo de nuevo. 

	—Mátalo, Diego —La fanática alegría en la voz de Nathan era aterradora —Hazlo. Obtendrás puntos. ¿No quieres ganar puntos?

	Diego se rió entre dientes, al igual que un padre indulgente. 

	—Ah, si tan sólo pudiera cumplirte tu deseo, mi pequeño triste amigo. Lamentablemente, él aún tiene su utilidad —Se volvió hacia sus guardias —Prepárenlo. Hagamos que esto se haga rápidamente. No droguen a la mujer sin embargo.

	—Ese no fue el acuerdo —espetó Jansen. 

	Diego se encogió de hombros una vez más —Su buena disposición para ser violada por ti no me hace ganar nada. No presiones tu suerte, mi amigo, creo que hay otras cosas para las que necesitas mi acuerdo también.

	Emily sintió el terror helado que empezó a difundirse a través de su cuerpo. Ellos realmente seguirían adelante con todo esto. Jansen iba a destruirlos a todos ellos sin una punzada de pesar. 

	—Kell te va a matar, Jansen —susurró ella con voz ronca —Tú lo conoces. Sabes que lo hará.

	—Nunca me va a encontrar, Emily —Él sonrió suavemente —Realmente cubrí mis pistas esta vez, mi querida. No hay manera de que incluso sospeche donde te encuentras.

	—No parará de buscar —El crudo dolor la abrumó, inundando sus emociones, su alma. Dios, perderlo de esta manera. Saber que cuando él la encuentre, ella probablemente estaría tan dañada que ya no importaría. Como Nathan había demostrado, una mente podía soportar sólo un tanto de horror.

	—Él nunca puede dejar de buscar, pero su búsqueda será en vano —Su voz era suave, con una expresión casi tierna. Dios, estaba tan enfermo. Había algo tan retorcido sobre él que iba más allá del mal.

	—Diego, tú puedes inyectar a nuestro poco entusiasta SEAL ahora. Vamos a ver si la nueva dosis es realmente precisa.

	—¡No! —Emily saltó de la cama cuando Jansen volvió a salir de la habitación —No puedes hacer esto, Jansen.

	La rabia estaba golpeando a través de su cerebro, azotando a su torrente sanguíneo, cuando su puño chocó con la cabeza de él. Ella no tenía la intención de pegarle. Su intención había sido suplicar. Rogar.

	—Pequeña perra.

	El dolor resonó en su cabeza cuando el puño de él chocó con ella, arrojándola hacia atrás cuando oyó un estruendo desde la esquina de la habitación. Emily rebotó contra la pared antes de caer al suelo. 

	—No volverás a hacer esto, Emily —Duras manos la agarraron por los brazos, levantándola del suelo y tirándola de espaldas a la cama mientras las luces bailaban a su alrededor y un misterioso zumbido le llenaba la cabeza —La próxima vez, voy a violarte yo mismo.

	La furia llenaba la voz de Jansen mientras Emily luchaba para enderezarse a sí misma, para forzar sus ojos a concentrarse en su rostro enfurecido. 

	—Preferiría morir —gruñó ella, su voz ronca y temblorosa por la vertiginosa influencia de sus sentidos —Me gustaría matarte yo misma primero.

	—El polvo de puta va a cambiar tu mente —espetó —He visto las cintas de tu desintoxicación, Emily. Vi cómo gritabas, cómo rogabas que te follen. Tuvieron que atarte.

	Ella saboreó la sangre en su boca y sintió la sensación de adormecimiento en el lado de su cara cuando finalmente se centró por completo en él. 

	—Y voy a gritar el nombre de Kell —murmuró entrecortadamente, regodeándose —Así como lo hice entonces. Imagina eso, Jansen. Mastúrbate si lo necesitas. Tú puedes obligarme a aceptarte, pero siempre estará el nombre de Kell en mis labios.

	Él chasqueó volviéndose a ella, respirando profundamente, su hermoso rostro rojo de ira. 

	—Dóblale la dosis a ese hijo de puta —Movió los dedos hacia Nathan —Quiero que la lastime. Quiero que Kell Kreiger vea a su mejor amigo destrozándola —Él le lanzó una sonrisa de triunfo —Grita el nombre de Kell ahora, Emily, mientras que su hermano de armas te folla.

	Él salió rápidamente de la celda mientras los soldados se reunieron sobre Nathan, jeringa en mano, y lo sujetaron. No gritaba, estaba zumbando, gruñendo. Enfurecidos sonidos animalísticos arrancaban de su garganta cuando ellos clavaron la aguja en su brazo y enviaron la diabólica droga en su cuerpo. 

	Emily se derrumbó en la cama mientras la puerta de la celda se cerró con un golpe y la llave giró en la cerradura de nuevo. 

	—Bueno. Gracias allí, Emily —dijo Nathan —Creo que ellos pueden haberme dado efectivamente una dosis doble.

	Emily abrió los ojos para mirar hacia él —¿Cuánto tiempo tenemos, qué te parece?

	Ella había visto los videos también, y sabía la horrible, furiosa lujuria que había experimentado. ¿Cuánto peor podría ser para él? 

	—El infierno si lo sé —Se dejó caer contra la pared detrás de él. Un segundo él estaba acuclillado en el suelo, al siguiente estaba empujándose a sí mismo más cerca de la pared —A veces un par de horas, a veces unos pocos minutos. Ellos han estado jugando con las dosis y la fuerza. Tal vez ésta me vaya a matar.

	Si es posible, sus ojos estaban más brillantes, encendidos, misteriosos en la penumbra de la habitación, mientras sus manos raspaban en el lado de la pared. 

	—Lo siento —ella susurró entre lágrimas —Lo siento mucho.

	—Kell no llegará aquí a tiempo —Él hizo una mueca —No hay forma de que él llegue a tiempo. Ah Dios. No puedo hacer esto.

	Apoyó la cabeza contra la pared detrás de él mientras miraba hacia el techo.

	—¿Has visto a mi esposa? —preguntó con desesperación —¿La conociste? 

	—No —Ella podía verlo tensándose, sentirlo luchando contra las drogas que rasgaban dentro de él. 

	—Ahh, ella es una diminuta pequeña cosa. Su carne es suave como la pluma —El acento espeso —Su sonrisa como el sol. Los ojos más bonitos del tono de gris. Como una paloma.

	—Ella suena hermosa —El aliento de Emily soltó un sollozo como él arqueó su espalda, las venas en el cuello sobresalían en relieve mientras un horrible gemido salió de su pecho. 

	—Mi pequeña chica bonita. ¿Ella recuerda que yo la amaba?

	Tenía la cabeza levantada, los brazos cayendo a los costados, y un segundo más tarde apareció un tosco cuchillo en sus manos. No era más que una tira delgada de metal, pero el malvado borde que brillaba bajo la luz le hizo a Emily tragar profundamente.

	—¿Nathan? —Emily se enderezó en el catre.

	—Prefiero morir antes que traicionarla —susurró con voz ronca, manejando el cuchillo con confianza, haciéndolo correr por encima de su dedo —He estado haciendo esto por un tiempo, contemplando, planificando. Sabes, ella preferiría que yo folle a que muera. Si fuera por ella, yo nunca haría nada en su contra, ¿lo haré, ahora? Yo la amaré hasta que la muerte tome mi último aliento.

	—Espera, Nathan —Emily sollozaba —Por favor. Por favor, espera.

	Emily le devolvió la mirada sin lágrimas, fijándola en el cuchillo. Ella sabía lo que él iba a hacer. Él iba a cumplir con sus votos hacia la mujer que amaba de la única manera que sabía hacerlo. Se terminaría matando a sí mismo o a ella. 

	—Amo a mi pequeñita muchacha —susurró —su mirada detenida en el cuchillo —¿Sabes si el suicidio es un pecado, Emily?

	—Sí —Las lágrimas resbalaban por sus mejillas —Ella no quiere que cometas un pecado, Nathan.

	—Lo mismo es la fornicación —susurró, girando su mirada demente de nuevo hacia ella —La traición de los votos que le hice a ella. La violación es un pecado. Eso es  tomar lo que pertenece a otro. ¿Cuál es el pecado menor? ¿Tomar mi propia vida  o la tuya? ¿O cometer adulterio y violación, muchacha? ¿Qué produce un dolor más grande? 

	Rabia, dolor, y locura se reflejaban en sus ojos. Había sobrevivido tanto tiempo porque no había roto los votos a su mujer. Diecinueve meses había estado en este infierno, y no se había roto. 

	—Nathan, sólo un poco más —susurró —Kell estará aquí. Nos rescatará a los dos fuera de aquí y no dolerá más.

	—Todo duele —dijo rudamente, arrastrando la manta más cerca de su cuerpo desnudo. 

	—¿Sabrá ella que yo la amaba? —preguntó mientras se acurrucó contra la pared. 

	Emily sintió que le temblaban los labios —Ella lo sabe.

	Hizo una pausa, sus ojos se cerraron brevemente antes de centrarse en ella una vez más —Lo siento —dijo entonces —Es la droga. Es difícil encontrarla cuando la droga es así. La busco y la busco. La oigo. Pero no puedo encontrarla.

	Por un momento un humor irónico entró en sus ojos antes de que la locura atrapara su mirada una vez más. 

	Un grito resonó en la celda entonces. Emily volvió la cabeza hacia la puerta, al oír el tableteo de disparos y voces levantándose de pronto en advertencia. Sus ojos se abrieron de nuevo a Nathan. 

	—Kell —Se movió cuidadosamente al lado del catre —Kell está aquí, Nathan. ¿Has oído eso?

	Él sostenía el cuchillo holgadamente, siguiendo cada movimiento de ella.

	—Escucha, Nathan —Los disparos estaban más cerca —Él está aquí. No puedes renunciar —Las lágrimas caían de sus ojos entonces, el temor y el dolor, la rabia y la alegría creciendo dentro de ella a la vez mientras Nathan se acercó más.

	En sus ojos ella vio su muerte. La droga había robado la pequeña cordura que Nathan Malone poseía y lo único que quedaba era el animal que los SEALs habían creado. La droga podría gobernar el cuerpo, pero el hombre había sido formado, pulido y moldeado dentro de una criatura de muerte. Y antes que traicionar a todos los que amaba, él moriría.

	El hombre había sido despojado ahora, y lo único que quedaba era la criatura. 

	—Oh Dios, Nathan, por favor. Él está aquí. Kell está aquí —susurró suplicante —No les permitas tomar esto de ti. Dios, por favor, no dejes que le roben su rescate.

	Tenía que hacerle entrar en razón, tenía que hacerle escuchar. ¿Qué había dicho antes? Una cierta posición le recordaba a su esposa. 

	Ella apoyó la cabeza contra la pared, revelando su perfil a él, luchando por respirar, segura de que ésta era su última oportunidad. Si no entraba en razón ahora, entonces ella iba a estar en un caos sangriento cuando Kell llegara.

	—Kell está aquí —dijo de nuevo, esta vez en un tono más suave. No tenía idea de cómo sonaría su mujer, pero ella estaba dando su mejor tiro —Ha venido a rescatarte, Nathan.

	Él parpadeó en la confusión. 

	—¿No quieres ir a casa?

	A él le temblaba la mano. 

	—Yo quiero ir a casa, Nathan. Yo sólo quiero irme a casa —Ella quería estar en brazos de Kell, quería oírlo susurrarle de nuevo —Vámonos a casa, Nathan.

	—Volver a casa no es posible —Su mano agarró el cuchillo más fuerte —Volver a casa no es posible. Adiós.

	 

	 

	—Detén ese helicóptero de mierda, detenlo ahora, maldita sea —Kell roció una ronda de disparos al helicóptero que despegaba, oscilando por un segundo antes de elevarse por el borde y dirigirse sobre el mar, y llevando a Fuentes en él. Él se escapaba de nuevo —Hijo de puta —Lanzando el arma sobre su hombro, Kell corrió los pocos metros hacia la celda donde estaba detenida Emily. 

	Kell arrancó la Beretta de la funda en su cadera, le quitó el bloqueo y entró en la habitación. En el infierno. 

	—¡Carajo!

	Desnudo, excitado, un cuchillo de fabricación casera en la mano, Nathan tiró a Emily sobre el catre y la empujó debajo de él. 

	El irlandés de ojos azules le devolvió la mirada en su locura mientras los ojos oscuros de Emily, agrandados por el terror, lo miraron esperanzados.

	—Está drogado —jadeó —El polvo de puta. Mucho de ello.

	—Cállate —le gritó Nathan, el cuchillo vacilando en su mano —Mantente lejos de ella. Déjala sola.

	No es su culpa. Ella gesticuló las palabras en silencio, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras Nathan seguía arrastrándola cerca de él. 

	Esa era su zorrita. Siempre luchando por otra persona. 

	—Nate —Kell mantuvo su voz baja a pesar de la desesperación arañando en su interior —Vamos, Nate. Es tiempo de evacuar.

	Nathan parpadeó hacia él —¿Evacuar?

	—El helicóptero está afuera, Nate. Llegó la hora de sacar a la chica fuera de aquí y volver a casa. Tu esposa está esperando por ti, Nate. ¿Vas a decepcionarla? 

	Por un segundo, Kell juró que vio un atisbo de cordura en los ojos de Nathan. 

	—Encontraron el rastreador —gruñó Nathan —El talón no funcionará.

	¡Dios! Ellos deberían haber cortado ese maldito rastreador de la planta de su pie. Hijo de puta. 

	—No lo necesitamos, Nate —dijo en voz baja —Vamos, hombre, vamos a ir a casa.

	—No voy a permitirte que la lastimes —gruñó Nathan —La dejaron aquí para hacerle daño. Así que tú podrías hacerle daño. Yo podría hacerle daño. Alguien iba a hacerle daño.

	—Ya no es así, Nathan. Tenemos a Fuentes y a Clay —mintió, con los ojos fijos en el cuchillo —Vamos a casa, hombre.

	—¿Casa? —El cuchillo vaciló cuando él pareció tambalearse. 

	Y entonces Emily se movió. Cómo lo hizo, cómo ella supo hacerlo, Kell no tenía ni idea. Antes de que él pudiera ir por ella, su codo se estrelló contra el vientre indefenso de Nathan mientras que su otra mano bloqueó debajo de la muñeca de él y empujó lo suficiente como para darle a Kell la oportunidad de saltar sobre Nathan y liberarla.

	Libre. La empujó detrás de él, mirando a Nathan cuidadosamente mientras la cólera brilló en sus ojos un segundo antes de que él se dejara caer a la pared. 

	—Y yo aquí pensando que él tendría el valor para matar si encontraba la oportunidad.

	Kell se dio la vuelta, empujando a Emily detrás suyo otra vez para mirar hacia abajo al lado equivocado de la pistola que Jansen Clay estaba sosteniendo ante ellos.

	—¡Hijo de puta! —maldijo Kell —Estoy a punto de enfermar por tenerte en mi puta cara, Jansen. Hay dos equipos de SEALs allí fuera. ¿De verdad crees que vas a llegar lejos esta vez?

	—Sólo ustedes tres saben de mí —Jansen se encogió de hombros —Los mato y estará acabado.

	—Incorrecto —Kell tuvo la gran satisfacción de ver los ojos de Jansen estrecharse casi con miedo —Sabíamos quien la tenía. Rastreamos a tu esposa a ese castillo en Suiza. Ella está siendo recogida por agentes estadounidenses incluso mientras hablamos.

	Sintió a Emily detrás de él, sus dedos delgados agarrando la Beretta que había escondido en la parte trasera de sus pantalones. El miedo se estrelló contra su estómago. 

	—No importa —dijo Jansen en voz baja —Sin testigos —será muy difícil de probar. Tú puedes ver a tu amigo morir, y entonces morirás tú mismo mientras yo tomo a Emily.

	El arma giró hacia Nathan cuando el dedo de Jansen se tensó sobre el gatillo, y la pequeña zorra que Kell habría jurado que nunca haría daño a una mosca disparó el arma a su lado. 

	Hizo blanco en el centro del pecho de Jansen Clay. 

	La pistola cayó de los dedos de Jansen, la mano cubriendo la herida mientras se daba la vuelta para mirar sorprendidamente hacia Emily. 

	—Yo no te hice daño —le susurró en estado de shock —Yo te iba a salvar... —Levantó la mano y se quedó mirando la manchas de sangre antes de que su mirada volviera a Emily —Yo venía  por ti…

	Se desplomó en el suelo mientras el Capitán Malone y el Comandante Charles se precipitaban en la habitación.

	—Em —Kell se dio la vuelta, dispuesto a arrebatar el arma de las manos serenas, preparado para el horror en los ojos de ella. Lo que vio en su lugar le envió una oleada de calor corriendo por sus venas. Su mirada era clara, sólo un atisbo de remordimiento llegaba hasta el fondo azul cuando ella hábilmente giró la muñeca que sostenía el arma, el cañón apuntando hacia abajo, entregándosela a él.

	—Los monstruos no merecen vivir —dijo con calma —No perderé el sueño por matarlo.

	Él tomó el arma con cuidado, se la puso en la banda de sus pantalones una vez más, luego la tiró en sus brazos, apretándola, sintiendo su garganta atragantarse con la emoción que de pronto lo llenó. 

	—Dios, Te amo —susurró. 

	Besándola en la frente, Kell suspiró profundamente antes de liberarla sólo lo suficiente para girar y ver a los hombres pululando por la habitación. Los médicos habían venido preparados para Nathan, pero Kell se preguntaba si algo podría recomponer al hombre de nuevo. 

	Estaba apoyado contra la pared, desnudo, con los ojos llenos de locura mientras miraba el cadáver de Jansen. Sus músculos temblaban espasmódicamente, su alguna vez fuerte cuerpo casi demacrado. 

	—¿Nathan? —El capitán se movía lentamente por la habitación, mirando a su sobrino mientras las lágrimas llenaban sus ojos azul claro —Chico, estás aflojando el ritmo. ¿Te di permiso para descansar? —El tono de Malone rompió con fuerza. 

	Nathan se sacudió, arrastrando la manta más cerca, mientras trataba de luchar por sus pies. 

	—¿Saldrás caminando de aquí o tendremos que llevarte? —gritó el capitán. 

	—Haz que se detenga —Emily se sobresaltó al oír el tono —Por favor, Kell.

	—No, Emily. Si no lo hace salir caminando de aquí, nunca tendrá la oportunidad de sobrevivir —Él la abrazó, mirando como un destello de cordura regresó a los ojos de Nathan mientras se esforzaba por poner atención. 

	—Chico. ¿He dicho que nosotros te cargaremos? —gritó el capitán. 

	—No, señor —Nathan negó con la cabeza —No, señor.

	—Sobre tus pies.

	Nathan se puso en pie, asegurando la manta alrededor de sus caderas. 

	—Señor —Él tambaleó —Sobre mis pies. 

	—Vas a caminar para el helicóptero que está afuera. Te presentarás de pie ante el médico que está esperando. ¿Está claro, Teniente Malone? 

	Nathan se estremeció, tembló, pero su cabeza se inclinó antes de oscilar sobre sus hombros. 

	—Señor. Entendido —Su voz era débil mientras se movía. Un pie delante del otro. Una dura arruga cruzaba en su frente. 

	Los ojos del capitán brillaban con la humedad cuando su sobrino se le acercaba. 

	—Señor —Nathan se detuvo junto a él. 

	—Sí, Teniente —El capitán afirmó sus labios temblorosos.

	—Señor. Podría usar una muleta —Sus rodillas cedieron, pero el capitán estaba allí, con los brazos alrededor del huesudo cuerpo del hombre más alto, sosteniéndolo mientras se estremecía con sollozos en silencio.

	—Te tengo, hijo —susurró —Seré tu muleta.

	Kell vio cómo se movían a través de la puerta, sobrino y tío. 

	Sus brazos apretados alrededor de Emily mientras su mirada había caído una vez más al cuerpo muerto de Jansen. 

	—Esas lecciones de tiro vinieron muy bien —murmuró. 

	—Sí, lo hicieron —Su voz era débil ahora, pero infierno, él estaba inestable, pensó Kell —Y no voy a perder un momento de sueño por esto.

	Él se encontró con los ojos de ella y vio un entendimiento allí que él no esperaba. Uno que no le había pedido, porque el guerrero dentro de él no se lo permitiría. Pero lo comprendió. Por primera vez, pensó, ella entendía por qué él y su padre habían ido a la guerra, por qué habían arriesgado sus vidas y la felicidad de aquellos que dejaban atrás. 

	Para darle una oportunidad a la inocencia. 

	—¿Ustedes dos listos para ir a casa? —el senador preguntó desde la puerta —Vamos a estar pidiendo un montón de explicaciones.

	—Casa suena condenadamente bien —Emily suspiró —Realmente condenadamente bien.

	—¿Han arrestado a Elaine? —Kell preguntó el senador.

	—Se la llevaron detenida hace un rato —Richard hizo una mueca —Enviamos agentes al hospital donde Risa estaba internada a la fuerza y la había sacado y llevado a Bethesda. Ella estaba en malas condiciones.

	Kell sintió el inestable aliento de Emily acortarse.

	—Jansen permitió a los guardias violarla en el avión la primera vez que fuimos secuestradas —susurró ella, las lágrimas le ahogaban la voz —Ella va a necesitar ayuda.

	Richard asintió con la cabeza —Y la tendrá. Vamos, chicos, Larguémonos. Sólo me estoy haciendo condenadamente viejo para esta mierda.

	No era el único. Kell meció a Emily en sus brazos, apretándola contra su pecho mientras ella escondía el rostro contra él y dejaba que las lágrimas caigan libres.

	Ella había sido fuerte. Tan condenadamente fuerte. Ni siquiera había dudado en disparar a Clay. El tiro había atravesado el corazón del otro y explotado en su espalda. Visto de cerca, frío como el hielo y más loco que el infierno, su gatita había tomado su venganza a pesar de sus deseos contrariados.

	—¿Estás bien? —Él la acunó en sus brazos mientras el helicóptero se levantaba de la casa junto al mar de Clay. 

	Ella asintió con la cabeza —Cansada sin embargo. Muy cansada.

	—Duerme, cariño —La besó en la frente —Sólo duerme y yo me encargo de todo lo demás. Te lo prometo. Yo me encargo de todo.

	



	


CAPÍTULO 29

	 

	Ella no tenía pesadillas, hacía doce horas que ella se había desplomado en una cama apenas vagamente consciente de Kell moviéndose sobre el colchón a su lado y tirando de ella en sus brazos. No hubo pesadillas. Durmió profundamente y sin problemas hasta que un beso de pluma rozó sus labios. 

	Emily sintió las mantas deslizarse lentamente de su cuerpo mientras que Kell la besaba con un hambre dolorosa que ella nunca había conocido en él. Besos suaves, pellizcos suaves en sus labios, la punta de su lengua sobre las curvas redondeadas mientras él la atraía hacia sí. 

	—Emily —Respiró su nombre en el beso —Despierta para mí, bebé.

	Sus manos se movían sobre su cuerpo, deslizándose sobre su piel y haciendo estallar las llamaradas del placer que abrumaba su excitada mente. 

	Tenía que tocarlo. Para apoyarse en su beso, para absorber el calor y el poder que era tan una parte de él. Ella lo necesitaba. Aquí y ahora, antes de darle tiempo para recordar al mundo exterior y alejarse de ella.

	Luchando en su agarre, ella lo empujó sobre su espalda, consciente de que él estaba cayendo sobre la almohada ahora sólo porque él quería. Cualquiera sea la razón, se levantó sobre él, abriendo sus ojos en somnoliento calor para mirar dentro del resplandor de los de él.

	Tan verdes. Su expresión oscurecida por el sol era diferente. Más fuerte. Más intensa de la que había visto antes. 

	—Sin preservativos —gimió ella —Quiero sentirte. Todo de ti.

	—Vamos a hacer bebés, Emily —le susurró él —Hermosos pequeños bebés.

	Emily se quedó inmóvil, con las manos extendidas sobre los hombros. 

	Ella podía sentirse a sí misma temblando entonces, un ligero temblor que empezó en su corazón y se difundió a través de su cuerpo. 

	—Los bebés significan para siempre —susurró ella mientras él la levantaba por encima de él, separándole los muslos hasta que ella se sentara a horcajadas en sus caderas. 

	—Lo mismo sucede con el amor —dijo él, guiando su polla dura para empujar contra los pliegues húmedos entre sus muslos —El amor es para siempre, Emily. Y te amo. Para siempre.

	Él se encajó fácilmente en su interior. La gruesa cresta abriendo su vagina, el fiero calor comenzó a invadir el cuerpo de Emily.

	Sus labios atraparon los de ella cuando su polla la penetró, aliviando los cojones cuando el aliento se enganchó en su garganta y ella juró que sus ojos se entrecruzaron por el placer. 

	—Tú me derribas completamente —Él sonrió contra sus labios mientras la volvía sobre su espalda antes de que sus labios se movieran a su cuello, sus hombros —Yo soy tuyo, Emily. Siempre he sido tuyo.

	Movió los labios contra su pecho, cubriendo el pezón, sorbiendo con hambre codicioso cuando sus caderas empezaron a moverse, deslizando su polla a través del resbaladizo portal que lo poseía, enviando sensaciones de exquisito placer aumentando y consumiéndolo.

	Elevándose a él, los brazos de Emily fueron alrededor de sus hombros, los labios a su cuello, degustándolo, sintiéndolo.

	El calor brotaba de su cuerpo, del de ella. Era así cada vez que se tocaban, como si ninguna parte de su cuerpo había estado alguna vez fría. Las llamas de necesidad cuidadosamente elevadas donde sea que él fuera, siempre encendiéndola a la vida desde que ella lo volvió a ver. 

	Pero las llamas estaban creciendo. Como perversos dedos de placer, blanco caliente, que se apresuraban sobre ella, abriendo y zigzagueando sobre las tiernas terminaciones nerviosas, sensibilizándola, construyendo el placer hasta que ella estaba llorando por él, pidiendo más. 

	—Ah, chère —gimió en su oído —Te sientes como la seda en mi contra.

	Sus piernas se apretaron alrededor de sus caderas empujando cuando él la folló más duro, más profundo. La forma en que a ella le gustaba, con desesperada demanda, sin control. 

	Sus caderas se agitaban por encima de ella, empujando y empalando, conduciendo su polla dentro de los apretados músculos de su coño mientras ella luchaba para contenerse, para ordeñar cada partícula de sensación, cada microsegundo de hambre girando alrededor de ellos.

	—Te amo, chère —susurró en su oído, su voz jadeante, gruesa y áspera —Con un alma que no creía que poseía, te amo. Siempre, Emily. 

	—Te amo —Sus ojos se abrieron mientras la cabeza de él se levantada de sus pechos y sus ojos la atrapaban —Te amo Kell, te amo.

	Ella estaba gritando cuando la sensación la sobrepasó ahora. El orgasmo estalló, atravesó las terminaciones nerviosas, se agitó en su seno, y cuando sintió su esperma inundando su coño, ella se fue más alto. 

	Pasado y futuro se desintegraron. Su mente se desintegró. Se fundió bajo el calor y el poder de la liberación. La liberación de ella, la liberación de él. La consumación de esto machacando su alma mientras él susurraba su amor otra vez. Haciendo sus votos, jurándolo. Kell se derrumbó sobre ella, capturando su peso sobre sus codos mientras su pecho estaba agitado por la necesidad de oxígeno y algo dentro de su alma parecía desgarrarse. Como si enfrentarse a lo que sentía por ella, enfrentarla a ella, hubiera arrancado de alguna manera las sombras que lo habían atrapado durante tantos años. 

	Con su polla aún semi-dura en su interior, la primera ola de hambre saciada, levantó la cabeza de la almohada a su lado y encontró su mirada atrapada por la de ella.

	Dulce, suave zafiro. Su mirada estaba llena de emoción, de amor. Era suave con dulzura, llena de satisfacción.

	—Dilo otra vez —susurró ella, sus dedos temblando mientras los llevaba a sus labios, tocándolos, como seda caliente. 

	—Te amo —Pronunció las palabras en contra de las yemas de sus dedos, mirando las lágrimas que desbordaban sus ojos, la humedad brillando y encontrando a sus mejillas enrojecidas. 

	—Tú me amas —Los labios le temblaban. 

	—Te amo, Emily. 

	—¿No más  preservativos fetiches?

	—No más  preservativos fetiches, Emily —Él mordisqueaba las yemas de sus dedos —Sólo nosotros dos.

	Estaba totalmente erecto una vez más, su sensible polla rodeada por el exprimidor calor de su coño cuando comenzaba a moverse de nuevo. 

	—¿Los bebés? —ella susurró. 

	—Cuando estés lista —Un nudo en la garganta por el miedo mientras apoyaba la frente contra la de ella —Ten paciencia conmigo, mi amor. Un paso a la vez.

	—Un paso a la vez —Ella contuvo la respiración mientras sus ojos comenzaron a aturdirse —Oh Dios, Kell —se levantó hacia él, moviendo sus caderas debajo de él, agitándose, retorciéndose, mientras sus piernas se levantaban para estrecharle la espalda una vez más. 

	Ella lo rodeó, lo abrazó, lo calentó. 

	—Te amo —ella gritó. 

	Ella lo amaba. 

	—Te atesoro —él gimió en su cuello —Con mi vida, mi corazón, mi alma. Te atesoro, Emily. 

	Mientras sus respiraciones lentamente se normalizaban largos minutos después, Kell rodó sobre su espalda, arrastrando a Emily con él y mirándola fijamente donde ella descansaba sobre su pecho. 

	—¿Y ahora qué? —preguntó ella, su mirada soñolienta y saciada, a pesar de las preguntas que podía ver allí.

	—¿Qué quieres decir? —Él casi vaciló en preguntar. 

	—Es hora de dejar que el pasado se vaya —le susurró entonces —Todo de él, Kell.

	Levantó la mirada de ella hacia el techo, pensativo al recordar a sus abuelos. La esperanza y el dolor en los ojos de ellos, sabiendo que no estarían alrededor por mucho más tiempo. Y Emily tenía razón, era hora de dejar ir al pasado. 

	—¿Te apetece un viaje a Louisiana? —preguntó mientras miraba para abajo hacia ella, la expectativa de pronto llenándolo, invadiéndolo con un sentido de lo correcto.

	Su sonrisa iluminó su corazón —Louisiana suena maravilloso, Kell.

	—Tengo que demostrarle a Grand-Père que, efectivamente, aprendí cómo cazar a una zorra —Él sonrió entonces mientras tiraba de su cabello —Él no va a creerme si no estás conmigo.

	—Yo siempre estaré contigo —le prometió. 

	Y él le creyó porque amar significaba creer. Significaba confiar. Y significaba vida. Significaba que Kell Kreiger ya no estaba solo.

	



	


EPÍLOGO

	 

	Ian se movió a través del silencio del hospital. Eran cerca de las tres de la mañana, la seguridad era más débil ahora, y era más fácil para él deslizarse en su habitación.

	Ella estaba durmiendo. Estaba agradecido de que no estuviera despierta. Despedirse apestaba. Infierno, él había conseguido apenas conocerla.

	Se movió hasta su cama, cepillando las hebras de cabello negro hacia atrás de su cara pálida.

	—Yo quería despedirme —le susurró mientras la miraba, sus labios hicieron una mueca ante el leve ceño que ensombrecía la frente de ella. Diablos, ¿Alguna vez realmente descansaba? Estaba seguro de que ella no lo hacía.

	—Quería decirte que yo podría haber… —Él hizo una mueca —Podría haber cuidado de ti.

	Ella no podía oírle, y era mejor así.  Facilitaba decir las palabras en lugar de sólo sentirlas.

	—Yo no quería irme sin decirte adiós —dijo en voz baja —Sin verte una vez más.

	Una arruga se dibujó en su frente, sus dedos se movían sin cesar debajo de los de él.

	—Adiós, agente Kira Porter.

	El Camaleón. Ella era una de las mejores agentes de Seguridad Nacional.

	Se inclinó hacia delante, tocando sus labios en la frente con la más leve caricia antes de que él se enderezara y saliera de la habitación. Él se movió con rapidez por el pasillo. Había perdido bastante tiempo, tenía una reunión que lo esperaba.

	Cuando las puertas del ascensor se abrieron, se encontró cara a cara con Macey.

	El otro hombre estaba apoyado en la pared del fondo, su mirada marrón pensativa cuando Ian entró en el ascensor.

	—¿Sales? —Tenía las puertas del ascensor abiertas, rezando porque Macey esté allí para comprobar a Kira.

	—Ahora. He venido a verte —Macey cruzó los brazos sobre el pecho y le devolvió la mirada.

	Mierda. Dejó que las puertas se cerraran.

	—Seguí el mensaje final —dijo Macey —Me tomó un tiempo. Casi dos años, pero finalmente te encontré. Tú eres Judas.

	Ian miró a las puertas del ascensor.

	—Dime qué coño está pasando, Ian. Somos amigos, hombre. Ayúdame aquí.

	Ian metió las manos en los bolsillos —Déjalo ir, Macey.

	—No puedo dejarlo ir. Judas es uno de los hombres de Fuentes. Lo sabemos. Yo solo seguí la ruta de sus malditos e-mails hasta a ti. Dime que fue un error. Dime una cosa, maldita sea.

	—No fue un error.

	El avión de Diego Fuentes lo estaba esperando en el aeropuerto. Un avión privado enviado para que vuele donde estaba su padre. Infierno, esto no se suponía que terminara así. No se suponía que Fuentes se enterara nunca que tenía un hijo. Era una promesa que el padre de Diego le había hecho a la madre de Ian cuando se fue. Que Diego nunca sabría que estaba embarazada. Por alguna razón insondable el hombre mayor había querido salvarla de Diego.

	—¿Nos traicionarás también, Ian? —Macey preguntó entonces.

	Ian hizo una mueca. Por supuesto que no. Nunca había traicionado a su país. Nunca traicionaría a sus amigos.

	—Teniente Richards, le hice una condenada pregunta —gruñó Macey.

	Ian se volvió hacia él lentamente —Fuentes.

	—¿Qué?

	—Ian Richard Fuentes. Él es mi padre.

	Ian aprovechó que las puertas del ascensor se abrieron y dio un paso afuera, su mirada fija en el rostro de Macey. En la traición a los ojos de su amigo, en la furia construyéndose en su rostro.

	Él acababa de hacer un enemigo. El primero de muchos.

	 

	FIN

	 

	
Notas

		[←1]
	 “Lap dance”: es una danza que hace, generalmente, una mujer para un hombre, donde ella baila provocativamente frotándose el trasero en el regazo del hombre, y por lo general cobra por hacerlo. (N. de T.)







	[←2]
	 Fort Knox: es una base militar del Ejército de los Estados Unidos. (N. de T.)







	[←3]
	 Cajún: Son un grupo étnico localizado en el estado de Luisiana  (Estados Unidos). La lengua cajún es un dialecto proveniente del francés. (N. de T.)







	[←4]
	 Kid-napping en el original: término utilizado para designar a gente que utiliza su simpatía para llevar a los niños a su casa y follarlos. (N. de T.)







	[←5]
	 Dress bue en el original: el uniforme usado por los miembros del cuerpo de marines de los Estados Unidos. Es una vestimenta muy sexy, de gran orgullo militar y envidiada por todos. (N. de T.)







	[←6]
	 You dog! en el original: se utiliza esa expresión para dirigirse a un hombre que no puede comprometerse, que quiere follarse a una mujer y, tan pronto lo consigue, echa a correr. (N. de T.)







	[←7]
	 Watch your six, en el original: “Mirar tus espaldas”, utilizado en aviación como una advertencia por el copiloto. (N. de T.)







	[←8]
	 Capitol Hill: El Capitolio de los Estados Unidos es el edificio  que alberga las dos cámaras del Congreso de los Estados Unidos. Se encuentra en Washington D.C., la capital del país. (N. de T.)







	[←9]
	 Pentágono: edificio pentagonal, sede del Ministerio de Defensa de los E.E.U.U. (N. de T.)







	[←10]
	 SuperGlue: marca registrada de pegamento instantáneo y muy resistente. (N. de T.)







	[←11]
	 Dulles: Aeropuerto Internacional de Washington (N. de T.)







	[←12]
	 Roundhouse: Técnica de artes marciales. El puño se conecta desde un arco relativamente circular. El oculto "poder" de la técnica suele ser la rotación de la cadera. Algunos estilos enfatizan más el complemento de la rodilla que otros. (N. de T.)







	[←13]
	 Gotcha: viene de “I 'got' you”: te entiendo o lo haré. (N. de T.)







	[←14]
	 Prends-le: Tómalo en francés. (N. de T.)







	[←15]
	 OHS: Occupational safety and health: Seguridad y Salud. (N. de T.)







	[←16]
	 Ma bien-Aimée: mi bien amada, mi amor, en francés. (N. de T.)







	[←17]
	 Ça c'est bon: esto es bueno, en francés. (N. de T.)







	[←18]
	 Amoureuse: novia, amante, amor. En francés. (N. de T.)







	[←19]
	 Gulfstream: avión ejecutivo bimotor. (N. de T.)
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